
        
            
                
            
        


 
   
    En el año 1906, Nouyork es una utopía. Es una ciudad bella, pacífica y ordenada que brilla con la energía inagotable del electromagnetismo creado por el genio del propio Nikola Tesla. Hermosos vehículos de bronce flotan por el aire, y sus habitantes son damas y caballeros que viven en paz. Todo gracias a un artefacto mítico: la Rosa del Magnet. Hasta que quien juró protegerla regresa... para destruirla.  

    Un plan meticuloso.  

    Un secreto escondido por los Fundadores.  

    Una sociedad secreta que gobierna en la sombra.  

    Una magia invisible que lo ata todo.  

    Una ciencia demasiado perfecta... 

    Y el precio de una utopía. 

    En la brillante Nouyork, el juego ha comenzado. 

      

    MAGNET. LA SOCIEDAD DE LA ROSA SECRETA es una novela de ciencia ficción utópica donde la magia se combina con el electromagnetismo para crear una adictiva historia de sociedades secretas, misterio, investigación... y un pasado que puede destruir una Nueva York perfecta que nunca existió. 
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    Una novela de Utopía, Misterio y Magia 

    Por Daniel P. Espinosa 

  

  


 

   
    O Rose thou art sick. 

    The invisible worm, 

    That flies in the night 

    In the howling storm: 

    Has found out thy bed 

    Of crimson joy: 

    And his dark secret love 

    Does thy life destroy. 

      

      

    Estás enferma, oh, Rosa. 

    El invisible gusano, 

    que en la noche vuela 

    hacia la tormenta que ruge, 

    tu lecho ha hallado 

    de gozo carmesí, 

    y su oscuro amor secreto 

    así tu vida mata. 

      

    The Sick Rose, William Blake, 1794 
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    Preludio. El fin de la utopía 

      

    Antes de Tesla, las utopías jamás habían llegado a existir. No habían sido más que sueños de grandes pensadores, desde Platón a Francis Bacon, ideales donde conocer la perfección, como la Atlántida, Telema o la isla de Bensalem. Anhelos, fantasías. Pero, si alguna vez hubiesen sido reales, habrían estado condenadas a ser destruidas. 

    Igual que en 1906 la ciudad de Nouveau York. 

    En ese año, la ciudad se regía por un orden perfecto. Sus calles eran hermosas y pulcras, y tenía estanques cristalinos cuyas aguas giraban en lentas espirales, así como vehículos de bronce y cristal que flotaban sobre las calzadas o sobrevolaban los edificios. Todo impulsado por una energía invisible e inagotable llamada magnet. No había pobreza, ni suciedad, ni crimen, solo una paz organizada donde los ciudadanos seguían, felices, unas vidas reguladas hasta el detalle. No existían las preocupaciones, pues nada le faltaba a nadie. 

    Al sur, en la llamada Ordre Île, la Isla del Orden que recibía al fascinado viajero transatlántico, se alzaba la colosal estatua de Atenea. Aquel era el símbolo del raciocinio bajo el cual los fundadores Faraday, Maxwell y, sobre todo, Tesla habían ido construyendo el ideal año tras año desde 1831. Medía casi cincuenta metros de altura y estaba hecha de bronce, el metal que más se usaba en Nouyork porque, aparte de su elegancia y su hermoso color, facilitaba el flujo libre de la energía. En su mano alzada hacia el cielo en señal de triunfo, la estatua sostenía un gran mito: la Rosa del Magnet. Era una hermosa flor azul que representaba la fuente desconocida de la fuerza que bañaba la ciudad; una que, todos lo sabían, los fundadores siempre habían mantenido en secreto. La estatua era el recordatorio de una perfección a la que, después de la llamada Guerra Invisible de hacía cuarenta años, todas las ciudades del mundo aspiraban pero ninguna había logrado conseguir jamás.  

    Hasta que alguien tiró desde lo más alto a uno de los responsables de aquel sueño, y tras eso la estatua crujió y se partió en dos. 

    Fue el primer asesinato en la era de la utopía.





   





 

    1. Cirene 

      

    En las calles, atardecía. Los toldos se recogían de forma automática, sincronizados para recorrer en secuencia toda la ciudad, uno después de otro, a través de un complejo mecanismo centralizado. Las farolas se iban encendiendo detrás de ellos, calle tras calle. Ambos ciclos generaban círculos armónicos que, comenzando por el centro, iban delimitando todo Nouyork. El zumbido del magnet inundaba cada acera, cada fachada, cada vivienda. La luz cálida de las bombillas tesla resaltaba el extremo orden y la ornamentación de los edificios. Avenidas de formas redondeadas, fachadas de líneas también curvadas que seguían los cánones del art nouveau. Refinadas, bellas. Los ventanales de marcos de bronce, de motivos florales y mitológicos, dejaban ver interiores pulcros y luminosos.  

    Por las aceras, damas de largos vestidos tocadas con sombreros caminaban con parsimonia junto a caballeros de levitas y niños cogidos educadamente de la mano. Cumplían con exactitud con sus horarios de paseo vespertino. Algunas damas llevaban sus sombrillas de encaje abiertas; otras no, según lo establecido. Todos hablaban en voz baja y seguían unas líneas de bronce trazadas sobre las aceras, onduladas. Sus pies pisaban con precisión sobre ellas. Años, décadas de cumplir las normas del magnet, de actuar tal y como estaba marcado. Era su compromiso con la ciudad, decían siempre los padres a los pequeños; lo que les daba lo que tenían. 

    Unos paseantes cruzaron frente a un inmenso estanque de base ovalada, iluminados por la luz del ocaso y el reflejo de las farolas que iban encendiéndose. El estanque emitía un leve zumbido. Las damas se colocaron con discreción el cabello encrespado. El agua, impoluta, giraba en una espiral perfecta, de ritmo lento y continuo movido por una pequeña corriente de energía. Había uno en cada bloque de edificios, en cada avenida, en cada parque. Recogían el magnet movido a lo largo de las guías y lo lanzaban al aire para que siguiera fluyendo.  

    En los últimos meses, sin embargo, algo asustaba a los nouyorkinos. Hablaban entre sí con discreción, pero en vez de comentar los temas autorizados, asuntos del trabajo, del hogar, de sus hijos, de sus mayores, de sus libros oficiales, murmuraban con miedo acerca de las muertes. Horribles, ocurridas a conocidos de conocidos. Se decía en voz baja que nadie había visto a los asesinos, que eran invisibles, como los de la guerra. Pero eran todo rumores, pues los periódicos callaban, sometidos al control de la ciudad.  

    —Se han saltado las normas y han roto el magnet —hablaban entre ellos—. Oh, yo ya sabía que iba a pasar algún día. 

    —¿Cómo se les pudo ocurrir? ¿Pensaron que no hacía falta respetarlas? Debieron creerse que estaban por encima de todos nosotros. 

    —O intentaron robar la Rosa y venderla a otro país. 

    —¿La Rosa? ¡Por los fundadores, qué atrevidos! 

    —Pero si nadie sabe dónde está. 

    —Peter, vigila tu pie, querido, te lo ruego. No lo empeoremos. 

    —Hablaron de más a quien no debían. 

    —¿Tú crees? 

    —Os lo digo, no siguieron las normas. 

    —¿Nos puede pasar a nosotros? 

    —Cuidado con el pie. Por Faraday, no te salgas. 

    Los policías del orden vigilaban sin pausa, hombres y mujeres dedicados en cuerpo y alma a la ciudad, escondidos en refinadas garitas de bronce elevadas varios metros sobre el suelo. Hasta hacía meses no tenían mayores preocupaciones; vestidos con ajustadas chaquetas de rayas marrones y discretos sombreros de ala estrecha, vivían tranquilos. Qué había en Nouyork sino buenos ciudadanos que respetaban las reglas. Ahora sufrían de ansiedad y miraban a todas partes, presionados por las órdenes del gestor, lord Wescott. Y asustados, por supuesto. 

    Por el cielo que ya se oscurecía circulaban aeroferros en trayectos regulares, de movimientos planificados al detalle. Sus formas alargadas y doradas, como trenes de puntas largas y redondeadas, reflejaban los últimos rayos del sol e iluminaban las ventanas de los edificios. Eran naves silenciosas, de movimiento calmado. Los paseantes las contemplaban con aprensión. Antes les admiraba su espectáculo; ahora temían que cayeran sobre ellos.  

    El orden de Nouyork estaba amenazado, y hasta una joven tan peculiar como Cirene, una extranjera, se daba cuenta. Y tal vez por eso, se decía ella, la situación se estaba volviendo divertida. 

    Observaba todo desde el tejado de un edificio, escondida detrás de una delgada chimenea ornamental diseñada por su padre, igual que el resto de la ciudad. Él se ponía taciturno cuando Cirene le recordaba todo lo que había hecho, pero eso no hacía que dejara de estar orgullosa. Y ahora, después de tantos años de haber estado los dos exiliados en París, podía ver aquel lugar con sus propios ojos. Por fin. 

    Estar allí arriba estaba prohibido porque, al parecer, rompía el orden. Ella sabía que aquellos graciosos policías la detendrían si la llegaban a ver. Tenía curiosidad por descubrir cómo escaparía entonces. Como mínimo su padre la regañaría, pero, quién sabía, debía probarlo alguna vez. Por qué no. 

    Permanecía con una rodilla apoyada en las tejas metálicas, abrigada con su gabardina de cuero naranja, de numerosas hebillas y aspecto casi militar, algo desgastada por el roce con los tejados. Larga, casi le tapaba las botas negras, de puntera de hierro. Debajo vestía también de negro, con blusa de cuello alzado y pantalones ajustados. En un cinturón marrón lleno de bolsitos escondía unos cuantos aparatos. Del cuello le colgaban unas gafas de piloto, de bronce y cristales azules redondos. Era su ropa de batalla; en conjunto, una imagen llamativa. Pero alguien que vivía fuera del magnet debía vestir también fuera de sus normas, n'est-ce pas?, se decía. 

    Se consideraba una exploradora. Tenía diecisiete años, era atlética, alta y llevaba atado el largo pelo rojizo en una coleta. Sus ojos, marrones, claros y de brillos anaranjados, eran curiosos y siempre se preguntaban por qué los demás hacían cosas tan peculiares. Ella misma, sin embargo, por su parte tenía algunas rarezas. Una era su piel, muy pálida, como si estuviese dibujada en papel, tanto que ni siquiera el sol le daba color jamás. Ni siquiera se llegaba a sonrosar.  

    —Qué extraño regalo me concedió la ciudad de la que nos escondemos, hija —era lo único que le decía su padre al respecto—. La mejor expresión del arte. Pero se teme lo que se admira, tenlo en cuenta. 

    El significado de aquello, por supuesto, jamás se lo había querido explicar. Él era así. 

    Cirene llevaba en Nouyork ya un mes preparando su llegada. Había aprendido el idioma de él, aunque lo hablaba con acento. Había sido un mes de disfrutar y observar las extravagancias de aquella ciudad: las guías del suelo, el hecho de que todo estuviese predefinido y cómo los ciudadanos lo cumplían encantados. Había contactado con una especie de genio que se hacía llamar Proto, un chico raro que solo hablaba de maquinitas. Ocurría que la segunda rareza de Cirene, y la principal, era que podía manejar el magnet usando solo su voluntad. Algo único en el mundo. Por eso él le había ido construyendo a lo largo de los años todos los aparatitos que llevaba ahora en la gabardina. Se los había ido enviando a París por piezas, con indicaciones muy enrevesadas sobre cómo usarlos. Un chico raro, sí; pero le caía bien. 

    Ella había venido de París con un inglés; Cavendish. Era algún tipo de científico renegado similar al chico raro, aunque fanático, desequilibrado y no muy agradable. En París no había magnet, y sin embargo aquel tipo había llegado a construir hacía años una máquina en el sótano del edificio donde habían vivido, gracias a la cual había fluido una pequeña cantidad de magnet. Escasa, pero suficiente. Nunca se la había dejado ver, y ella sospechaba que si alguien se hubiera llegado a enterar, todo el mundo querría habérsela robado. O haberlos matado por haberla construido. 

    A través de esa máquina, de pequeña había ido aprendiendo a atraer la energía, moldearla y alimentar cualquier aparato con ella. Según su padre nadie más en el mundo podía, sino que dependían siempre de algún dispositivo que la canalizase; los motores de los vehículos, por ejemplo. Y esa era la razón de dos cosas; una, que Cirene fuese una chica feliz, única, especial; otra, que hubiera tenido que vivir escondida toda su vida. Porque los perseguían. 

    En Nouyork incluso se respiraba el magnet. Lo veía, lo olía, lo tocaba. Ozono y metal. Había podido usar sus dispositivos en una atmósfera que vibraba, y gracias a ello había podido entrenar sus habilidades hasta el extremo. Saltaba de un edificio a otro, casi volaba, y nadie la veía. Todo le resultaba raro, con sus normas y sus calles de recorridos extraños. Rara la ciudad. Rara la gente. Pero allí era dichosa. Para Proto y Cavendish, la misión que tenían que llevar a cabo era muy grave; para Cirene, tan solo algo que la embelesaba.  

    Atrajo un poco de energía y activó las gafas, que habían sido alteradas de forma ilegal por Proto para que pudiese observar el movimiento del magnet. Se trataba de espirales que recorrían las calles siguiendo las líneas de bronce del suelo. Se enroscaban en círculos concéntricos alrededor de las damas y los caballeros que paseaban sin que estos se diesen cuenta. También fluían por el cielo, a lo largo de las rutas de los aeroferros. Era como contemplar las olas del mar, tan bellas y azules. 

    Sin embargo, en los últimos días a veces esas espirales se comportaban de forma caótica. Incluso ella, con el poco tiempo que llevaba allí, sabía que no era así como debía ser. Y menos aún la gente debía estar preocupada por esos asesinatos sobre los que todos murmuraban. Matar. Algo muy desagradable y muy injusto. No le gustaba. 

    A la hora prevista, volvió la mirada hacia arriba y localizó un aeroferro a cientos de metros de altura. Uno largo y preparado para viajes transatlánticos, con su estructura de bronce reforzada con planchas de acero y decorada con siluetas que su padre habría llamado mitológicas. Estilizadas para hacerlas atractivas, le decía siempre, y representando los mitos que, insistía, nunca había que olvidar. Sacó de uno de los bolsitos de su cinturón un pequeño visor de dos lentes. Atrajo un poco de magnet para activarlo girando un dedo. Fácil. Y divertido. 

    La energía zumbó en sus oídos y la imagen del visor se agrandó hasta mostrarle detalles del aeroferro. Se fijó en una ventanilla, grande, de bordes dorados que brillaban con los últimos reflejos del sol. Buscaba a su padre, lord Liam Mathers. Porque ese hombre, después de diecisiete años, volvía por fin a Nouyork. Diecisiete años de exilio y persecuciones. Y volvía, por supuesto, para vengarse. 

    





   





 

    2. Wescott 

      

    Hasta solo unos días atrás, lord William Wünd Wescott había sido un hombre feliz.  

    Estaba a punto de cumplir los sesenta. Era algo bajo, algo gordo y algo viejo, con unos anteojos redondos y caros, un bigote blanco retorcido con pulcritud y una cara en general un poco rosada, color que se acentuaba más según la cantidad de brandy que hubiera degustado ese día. Vestía una elegante chaqueta cruzada de fino paño marrón con botones de bronce a juego, camisa con cuello alzado y chaleco, y corbata y bombín negros. Era no solo el gestor de Nouyork, es decir, quien gobernaba la ciudad, sino también el Primer Empresario del Club de los Fundadores, agrupación que la controlaba en secreto. Así pues, era un hombre poderoso. O eso quería creer. 

    Antes siempre había caminado dando leves toques en el suelo con su representativo bastón de mando, silbando por las calles desde su casa a su despacho, de ahí hasta el salón del club y de este de nuevo hasta su casa. Contento, observando cómo todos respetaban las normas y andaban por las guías marcadas. En resumen, disfrutaba del bienestar que les proporcionaba el magnet, aquella energía limpia, hermosa, ilimitada. 

    Sin embargo, ahora era un montón caótico de nervios. En un par de semanas se habían producido seis asesinatos, y todos habían sido de miembros del club. Desde la implantación del nuevo orden por Tesla en 1889, hacía ya diecisiete años, nunca había habido una sola muerte violenta ni nada que lo alterase. Aquello no era concebible en una ciudad donde cada mínimo detalle estaba regulado y donde sus habitantes no solo cumplían con las normas sino que estaban felices de hacerlo. Nouyork era la envidia de los demás, el lugar próspero a la cabeza del resto del mundo, y el que él gestionaba y amaba. No podía comprender por qué estaba ocurriendo aquello. 

    Esa tarde debía pronunciar en el club el tradicional discurso que conmemoraba el setenta y cinco aniversario del magnet. Hizo el camino hasta allí con miedo. Iba a tener que dar explicaciones a los demás empresarios, y no quería bajo ningún concepto revelarles lo que temía que estaba pasando, pues si lo hacía desataría el caos. Rezaba a los fundadores, a Faraday, a Maxwell, a Tesla. 

    Contempló con pánico el enorme edificio de la sede, con esa fachada que combinaba el estilo clásico con las refinadas formas art nouveau de tema mitológico que su antiguo amigo Liam había implantado. Su belleza lo ponía más nervioso. Había sido Liam quien había asesinado a Tesla, al fin y al cabo. Aquel día de hacía diecisiete años había nacido la utopía y, a la vez, se había perdido el secreto científico que la hacía posible. Nouyork era un sueño, sí, pero uno que podía romperse con demasiada facilidad.  

    Entró por la amplia puerta de bronce, recibido por mayordomos que lo saludaron con honores y a los que él no respondió, nervioso. Cruzó sin mirar los interminables pasillos de mármol brillante y techos curvos y blancos, diseñados también por Liam. Por fin entró en el ascensor de madera, una extravagancia dentro de la ciudad de bronce y cristal de la ciudad, y se atemorizó al pensar en quienes lo aguardaban. Los empresarios debían cumplir el legado de los fundadores: mantener el orden para que la energía fluyese. Nunca debía detenerse, pues ¿quién podría hacer ya que volviese a vivir? Por supuesto, también usaban el club para monopolizar sus negocios, y era esa prosperidad lo que los mantenía unidos. Pero ahora se vislumbraba el desastre. 

    El amplio salón de reuniones estaba repleto. El olor a humo de puros y a perfumes caros subía hasta aquel elevado techo lleno de dibujos que representaban la mítica y enigmática Rosa del Magnet con hermosas espirales azules que salían de ella. La inquietud de Wescott y el humo le hicieron difícil ya no solo respirar sino incluso abrirse paso a través de sus colegas. Evitó cruzar la mirada con dama ni caballero alguno, furiosos todos, y tosió varias veces mientras se ayudaba de su bastón como si no representase su mando sobre la ciudad y el club sino solo el apoyo de un viejo, pequeño y agobiado hombre gordo. Hasta que por fin subió hasta el estrado, a los pies de los grandes cuadros de los tres fundadores, que presidían con su ceño fruncido aquella reunión que debería haber sido una celebración, no una crisis. 

    Siempre se había sentido orgulloso de verse en aquel solemne lugar, de sentirse respetado. Aquel día, sin embargo, habría preferido estar en su casa, con la bata y las zapatillas puestas, tomando un brandy en su sofá mientras su esposa Lisse estudiaba sus interminables libros científicos en su mesita de trabajo y ambos se ignoraban, como venían haciendo desde aquel infame día. Aunque, claro, eso habría supuesto, como había ocurrido infinidad de veces, que ella hubiese adivinado lo que pasaba por su cabeza, y eso le habría puesto más nervioso aún. Lisse era la descendiente del propio Faraday. Por decisión personal, pues detestaba la vida pública, se mantenía al margen de la política y pasaba el tiempo abstraída en su mundo de teorías sobre el magnet. Sin embargo, demasiadas veces mostraba estar al corriente de todo lo que sucedía no solo en la cabeza de Wescott sino también en la ciudad. Y eso para él no era bueno. No en esos momentos. 

    En el salón, no dijo lo que los empresarios esperaban. En lugar de eso, pronunció un discurso anodino de conmemoración, algo impersonal que nadie quería escuchar. Todos primero lo miraron perplejos y luego empezaron a murmurar entre sí con reprobación. Él siguió con su charla, mientras sudaba y su mente estaba en otro lado, rezando por que nadie se atreviese a interrumpirlo. 

    No contó nada que ningún socio no conociera ya. Habló del descubrimiento de Michael Faraday en 1831, después de años de experimentación con el magnetismo y de búsqueda de una fuente de energía limpia e inagotable; de que el primer fundador jamás había revelado cómo lo logró y de que eso había propiciado el nacimiento del mito de la Rosa; de la Guerra Invisible de 1865, el legendario conflicto entre Nouyork y el resto del mundo por la posesión del magnet que había durado un solo día y aun así había atemorizado al planeta entero; de la coalición de las empresas y el crecimiento de la ciudad gracias a James Clerk Maxwell y Nikola Tesla, sucesores de Faraday; de cómo sus vehículos milagrosos habían llenado sus calles y sus cielos y habían reemplazado los caballos, los carruajes y las máquinas de vapor; de la prosperidad que vivían desde hacía décadas; y de la hegemonía económica mundial gracias a la capacidad productiva y de transporte de sus máquinas, imposible de superar. 

    Tuvo que detenerse varias veces para tomar agua y secarse el sudor de la frente con su pañuelo de seda, momentos en los que los socios aumentaron el tono de sus cuchicheos. En cada pausa fingió no ver las manos de las damas y los bastones de los caballeros que se alzaban pidiendo hablar. Hubo comentarios indignados, pero nadie se atrevió a subir la voz y saltarse así las normas de educación. Empezó a creer que podría terminar aquella perorata agónica e irse a casa sin tener que dar la cara. Nervioso, se ajustó por enésima vez las gafas y clavó la vista en la última hoja.  

    —Es por eso que hoy, 24 de septiembre de 1906, gracias a lo que nuestro primer fundador, Michael Faraday, bautizó como magnet, podemos afirmar que vivimos en una utopía. Los ciudadanos son felices. El orden es completo. Hay paz y hay prosperidad. Los más jóvenes han nacido en este sueño y lo aceptan porque, sin que sus padres deban decírselo, intuyen que no puede existir nada mejor. Tecnología limpia e infinita, normas de comportamiento precisas que evitan todo conflicto, estética que embellece nuestra ciudad y hace que sus habitantes se sientan orgullosos. Los más mayores han vivido la época previa a la Guerra Invisible y saben cuán malo era lo que quedó atrás. Todos, tengan la edad que tengan, respetan las normas de nuestra sociedad y son conscientes de que no tiene sentido cuestionarlas, enfrentarlas o sabotearlas. ¿Por qué? Porque saben que sin las pautas que siguen en su caminar, en su trabajo, en sus horarios y en todo momento de sus vidas el magnet no fluiría. Y sin él volveríamos a la barbarie, a la suciedad y a la explotación, y ya no lo tendrían todo. Este es el legado de los fundadores, y esta es la responsabilidad que como miembros del club nos encomendaron: defenderlo. A muerte si es necesario. Es todo, damas y caballeros. 

    Nada más pronunciar la última frase, se dio cuenta del error. A muerte. No podía haber dicho otra cosa. Los murmullos subieron de forma peligrosa. Con el rostro de un rosa intenso, cogió sus papeles a toda prisa y dio un paso para bajar del estrado. Hasta que, no pudo ser de otra manera, fue lord John Davidson Rockefeller quien intervino. Era el miembro más anciano del club, un calvinista de costumbres espartanas, severo, dueño de los negocios de importación y exportación de Nouyork, además de millonario como ninguno y molesto como un grano en el trasero. Alzó su bastón e hizo que todos los presentes en la sala se callaran y que Wescott se detuviese con un pie ya en el escalón. Con severidad religiosa, levantando su espeso mostacho en un gesto que aparentaba ser reflexivo pero que era pura pantomima para intimidar, le lanzó una pregunta que hizo que le temblasen las piernas. 

    —En tiempos de su suegra, lady Tabatha Faraday, de verdad vivíamos en un estado de orden —dijo el anciano. Aquella falsa actitud calmada y demagógica irritaba a Wescott, pues la usaba para tratarlo como a alguien mediocre—. Solo contábamos aún con el limitado despliegue de cables que había hecho Maxwell por la ciudad, sin duda, pero todo funcionaba como debía. Incluso con su antecesor, aquel amigo suyo, lord Liam Mathers, el que para nuestra desgracia resultó ser el asesino de nuestro amado fundador Nikola Tesla, la ciudad funcionaba. Así que, antes de que siga eludiendo su responsabilidad como está intentando hacer, explíquenos, ¿qué está ocurriendo allí fuera? O, si lo prefiere de forma más clara, ¿qué está haciendo usted mal? 

    Wescott mantuvo la compostura como pudo, aunque a duras penas. Hizo una leve inclinación de cabeza, en señal de respeto, mientras por dentro le revoloteaban ideas del estilo de “viejo tuercebotas” , “maldito sea”, “devoto de pacotilla”, “maldito sea”, “pero maldito muchas veces”, sin mucha organización. Al final se las arregló para toser una vez y decir algo que, por supuesto, intentó eludir todo compromiso. 

    —La gestoría de la ciudad, y yo en su nombre, no hace nada mal, se lo aseguro. 

    Lord Rockefeller lo interrumpió haciendo un gesto impaciente con el bastón. 

    —Por favor, no demuestre así su incompetencia. —Los demás socios contuvieron la respiración; el anciano, a pesar de sus continuos cuestionamientos a lo largo de los años, jamás había sido tan directo—. Lo que no hace es solucionar el problema. ¿Sabe ya quién ha asesinado a seis honorables damas y caballeros, socios todos de este nuestro club? ¿Sabe ya quién ha matado a mi sobrina segunda lady Evelyn Slaine-Waters, una de esas seis pobres víctimas? La ilustre y no menos poderosa dueña de la industria textil de la ciudad, le recuerdo. ¿Puede ilustrarnos con sus descubrimientos? 

    Los labios de Wescott no querían abrirse y su cuerpo se negaba a dejar de temblar. Pocas veces había estado tan aterrorizado. Se aflojó el nudo de la corbata. 

    —¿Y bien? —preguntó lord Rockefeller. 

    El resto de socios aguardaban también su respuesta. El salón estaba en un silencio tenso. Wescott volvió a maldecir para sí varias veces. Solo veía moverse el humo, flotando hacia arriba. Al final fue capaz de hablar, con su cara más y más rosada: 

    —No... No lo sabemos aún. 

    Los murmullos se convirtieron en voces indignadas e inundaron los altos techos del salón. Lord Rockefeller parecía un padre que se regodeaba en regañar a un niño al que sabía asustado mientras se atusaba con calma su mostacho amarillento. Incluso los fundadores, en sus cuadros, parecían disgustados. 

    Antes de que el anciano lo volviese a interrumpir, Wescott hizo un esfuerzo sobrehumano. Sabía que debía retomar el control en ese mismo momento o lo destituirían, lo condenarían al ostracismo, le quitarían todo, lo considerarían caballero non grato... Se preguntó no solo qué le iba a explicar entonces a su esposa Lisse sino qué pasaría con su ya endeble matrimonio de conveniencia. Encogió la barriga y usó la poca fuerza que pudo acumular. Sí. Bien. Que lo supieran todo de una vez. Y que le concedieran tiempo. 

    —¡Señoras! ¡Señores! Sí sabemos algo. 

    Aquello provocó un silencio brusco. Notó cómo todos se inclinaban hacia delante, desconfiados, y cómo el propio lord Rockefeller se aferraba a su bastón y lo observaba, severo y sosegado, aguardando un mínimo error. Wescott volvió a tomar aire. Que los fundadores lo pillaran confesado, pensó. 

    —Sabemos que alguien quiere destruir el magnet. 

    Eso dijo, y nada más hacerlo le pareció que había escupido una bola que lo había estado asfixiando durante días.  

    Al principio no ocurrió nada, pero enseguida los caballeros del club empezaron a golpear el suelo con sus bastones, enfurecidos, y a hablar cada vez más alto, y las damas a levantarse, sofocarse y protestar entre ellas, rompiendo todos lo poco que quedaba de educación en aquella sala. Escuchó unos gritos que preguntaban qué pensaba a hacer la gestoría de la ciudad al respecto. Otros que lanzaron amenazas. Otros que empezaron a discutir entre ellos como si aquello fuese el patio de una fábrica cualquiera, enfrentándose como nunca habían hecho. Vio el desorden, el caos; algo que no podía ocurrir. Si el club se dividía, la ciudad se hundiría. Incluso presenció cómo lord Rockefeller parecía haber perdido el control y se había puesto de pie, cuan alto era aquel viejo, con los ojos desorbitados y el mostacho inmutable temblándole. 

    No pudo soportarlo más. Se escabulló del estrado antes de que todos se lanzaran contra él para bombardearlo con quejas y exigencias, o incluso para ponerle las manos alrededor del cuello. Sonrosado aún, sudando, se tiraba del bigote mientras corría hacia una puerta lateral de la forma más digna posible. Pensó en su esposa Lisse, y en cuánto tardaría en deducir lo que ocurría. Poco, se temía. Demasiado poco. 

    Sí, lord William Wünd Wescott, gestor de la ciudad de Nouyork y Primer Empresario del grupo secreto llamado Club de los Fundadores, había dejado de ser un hombre feliz.  

    Pero después lo sería menos aún. Porque el pasado regresaba. 

    





   





 

    3. Proto 

      

    “Museo del Magnet”, decía la enorme placa de bronce del edificio, de más de cinco metros de largo. “En honor a Faraday, Maxwell y Tesla. Nuestros fundadores.” 

    —Bien, primer paso —dijo Proto a las chicas y chicos de su banda—. Todo debe salir perfecto, ya sabéis. Nosotros no cometemos errores. Captado, ¿verdad? 

    Los demás sacudieron las cabezas de arriba abajo. 

    —¡Bamag! —respondieron. 

    Aquel era su grito de guerra. Y su nombre clandestino. Eran los Bamag, la Banda del Magnet. Siete chicas y chicos, incluido el propio Proto, de entre ocho y dieciséis años y con aspecto de acabar de separarse de libros gordos y llenos de garabatos junto a una taza de chocolate que sus padres les hubieran llevado a sus cuartos de estudio, según la norma oficial de las tardes. Jóvenes y torpes, pero auténticos genios. Y con unas sonrisas y brillos en los ojos que hacían que Proto se sintiera muy orgulloso de ellos. 

    Este hizo un gesto circular con el dedo y todos se colocaron a su alrededor, disciplinados como buenos cerebros eficientes. Se bajó la gorra hasta casi taparse los ojos. Era el mayor, dieciséis años, y tenía el mismo aspecto de sabelotodo que el resto del grupo. Llevaba una chaqueta de mecánico llena de bolsillos y era alto, aunque no más que Joan y Dextri, la pareja de catorce años que no eran pareja, sino dos empollones sin dotes sociales que pasaban todo el tiempo juntos; o eso decían. Proto era de cara y mejillas muy redondas, lo cual le daba un aspecto más infantil que otra cosa, como un niño que se hubiera hecho adulto de repente. Tenía una eterna sonrisa casi hasta las orejas, ansiosa por descubrir cosas nuevas, y unos ojos pequeños e inteligentes. Su aspecto infantiloide le venía bien para pasar desapercibido ante los policías del orden, decía él siempre con su sonrisa despreocupada. En resumen, era un joven que uno esperaría encontrar días y días en un taller trasteando con aparatitos, y al que a la vez sorprendería encontrarse en un callejón intentando colarse de manera furtiva en un museo para robar. Proto. Ese era él. 

    La puerta trasera del museo no presentó problemas. Sacó de uno de los innumerables bolsillos de su chaqueta un pequeño aparato cuadrado de fabricación casera lleno de cables y clavijas, y lo conectó a la cerradura. Giró un mando, reguló una aguja y dio a la puerta una descarga simple de magnet, medida con precisión. La cerradura vibró un segundo y cayó al suelo desmontada en pequeñas piezas. Rápido y eficiente. Hizo una seña a sus chicos y todos se metieron por ella con celeridad, uno tras otro, sin hacer ruido. Se rascó la cabeza bajo la gorra mientras miraba, meticuloso, a todos lados. Oteó también los tejados. Pero no, definitivamente Cirene no iba a estar allí para verlo actuar. Cirene; aquella chica tan curiosa, tan interesante y, por qué no, tan atractiva y con aquel exótico acento francés. 

    —Qué pena —murmuró, soñador. Luego se volvió hacia un chico alto que se escondía tras un brillante contenedor de residuos—. Más te vale tener los ojos abiertos, Chimy. Esto no les va a gustar. 

    —¡Bamag! 

    El muchacho masticó varias veces su chicle, se encogió bien tras el contenedor y abrió muchísimo los párpados; como una lechuza. 

    Proto sabía que Chimy podría parecer poco espabilado, pero para él nadie era más perceptivo que aquel chaval espigado, de unos quince años ya. Sacó de otro bolsillo otro pequeño aparato, este en forma de pelota de chapa llena de remaches, y se lo tiró.  

    —Chimy, dale al resorte si ves a alguien, ¿vale? 

    —¿Resorte? 

    —Esa cosa que sobresale. 

    Chimy miró la pelota metálica con esos mismos ojos de pájaro, inexpresivos como casi siempre. Luego movió la cabeza arriba y abajo como si no le hubiese dicho nada fuera de lo normal. Proto pocas veces lo veía mostrar alguna emoción. 

    —Claro, el conmutador de ondas —dijo, y volvió a vigilar por encima del contenedor. 

    Proto sonrió. Peculiaridades. Tantas... Volvió a mirar a los tejados, solo por si daba la casualidad, y luego entró por la puerta. 

    El Museo del Magnet. El lugar donde estaba expuesta la historia del mayor hito del ser humano. El repositorio del conocimiento de los tres fundadores. Y ahora estaba allí para ellos, silencioso, vibrante, hermoso. El gran vestíbulo de entrada olía a esa energía, como debía ser. Ozono y metal; algo único; algo casi religioso. En mitad de la inmensa sala, refulgente a la luz de sus linternas, llena de vitrinas de cristal y de estatuas de bronce, Proto extendió los brazos en cruz y aspiró aquel olor, en un éxtasis repentino. 

    —Gran maravilla —dijo, mirando los amplios techos, decorados con un fresco de colores pastel que representaba a nueve mujeres jóvenes que bailaban en círculo y cuyos vestidos etéreos parecían flotar; las musas, según un diseño de su padrino Liam—. Insondable portento. Deberíamos vivir aquí. 

    —No podemos. Hace mucho frío —oyó que decía la vocecilla de Miri, la chica más pequeña de la banda, mientras se frotaba las manos. 

    —Mejor esto que la calle. 

    —Yo no vivo en la calle —respondió ella, arrugando la cara en un enfurruñamiento infantil—. Tengo mi propio laboratorio. 

    “Una genio de solo ocho años”, pensó Proto, y se sintió como un hermano mayor feliz. 

    —Vamos a ello, chicas y chicos —dio un chasquido con los dedos que resonó en el amplio vestíbulo, entre las vitrinas y las estatuas—. No decepcionemos a mi padrino. Hoy el magnet es nuestro. 

    Para él, estar en ese museo era como caminar por las entrañas de la propia energía. Era una visita por aquello que había cambiado la historia de la humanidad y le había entregado un don único. Algo que, pensó mientras hacía un gesto cortando el aire, había agarrado la historia, la había troceado y la había convertido en un dispositivo sofisticado que había llegado mucho más allá de lo que jamás se habría creído. Por eso, acorde con tal hazaña, habían construido el museo como un sitio enorme donde el propio aire estaba inundado de magnet y donde el visitante podía olerlo y casi masticarlo. 

    Estaba iluminado de una manera muy meticulosa; las luces hacían refulgir el abundante bronce de las decoraciones y, sobre todo, el de las guías del suelo, como si estuviesen vivas. Había multitud de pequeños aparatos que lanzaban ráfagas invisibles y muy intensas de energía solo porque sí, para aumentar el olor. Como si fuesen extraños ambientadores. Proto caminaba despreocupado, sonriente, dando pasos bien medidos para saltarse las líneas guía del suelo, llenas de giros y de vueltas. Líneas que, todos en la banda lo sabían, por su peculiar recorrido hacían que el magnet se acumulase allí dentro y se volviese intenso, de forma que provocase a los visitantes vibraciones en la propia piel. Para él, aquello tan en apariencia divertido no era sino una demostración del gran poder que solo la ciudad de Nouyork poseía. Todas las veces que había venido al museo, de forma legal, por supuesto, se había preguntado si acaso ese efecto de estancamiento del que abusaban allí de una forma nada pragmática no podría utilizarse para algo potente. Para algo útil. Era una idea que no dejaba de rondarle la cabeza. “Algún día lo resolveré”, se decía. 

    La sección del museo en la que entraron estaba dedicada a Michael Faraday, primer fundador y quien les había traído el magnet. La sala de acceso era inmensa y luminosa. Y vacía. En ella solo había una cosa: una pintura que ocupaba toda la pared. Estaba enmarcada por un esbelto círculo de flores que tenía varios metros de altura, de modo que era imposible no verla y que no intimidase a quien entraba. Representaba a Faraday con una hermosa rosa de bronce en sus manos. De ella salían líneas azules silueteadas con mucho cuidado y que flotaban formando una espiral a su alrededor. Había un año a sus pies, trazado con elegantes caracteres: 1831, el año del descubrimiento. 

    —Chicas, chicos —dijo Proto, haciendo una sentida y muy exagerada reverencia—, honremos a la Rosa del Magnet. Dentro de muy poco seremos los señores de sus secretos. 

    





   



  

    

 


     4. Cavendish 


       


     George Cavendish parecía que podría morirse en cualquier momento. Era un inglés delgado, pálido y enfermo, de mediana edad y cara blanca y paralizada. No podía mover los músculos ni siquiera para hablar y solo mostraba un gesto; el del pesimismo de un largo sufrimiento, con las comisuras de los labios fijas hacia abajo y unos ojos azules que se habían vuelto blanquecinos por cataratas. Se peinaba hacia atrás el pelo largo, agrisado a pesar de su edad, y le asomaba algo de barba también canosa. Se resguardaba de un frío que solo debía sentir él con un abrigo de lana, anticuado y grueso, de color marrón oscuro y unos guantes blancos. Siempre inmóvil, inquietaba como una escultura de cera blanca y ojos de cristal. Una de un dios afligido y moribundo. 


     Se encontraba frente al propietario del edificio que había ido a visitar. Su mirada transmitía el deseo constante de no ser él, de no estar allí, de no sufrir. Pero, al fondo, se adivinaba un ansia violenta y llena de envidia. 


     El propietario mostraba desasosiego por la forma en que Cavendish lo contemplaba; sin duda, él también había escuchado aquellas historias sobre muertes en la ciudad y asesinos furtivos.  


     —Ah, caballero, ah, señor... —dijo el hombre—. Desde luego está en lo cierto. Esta era la casa de Faraday, el primer fundador. El padre del magnet, sí, sí. Estamos muy orgullosos de ella, qué le voy a contar. Mi abuelo era el jardinero, ¿sabe? Y la heredó para mantenerla y cuidarla. Figúrese. Ahora cumplo con mi labor con la ciudad enseñándola a los visitantes. Porque aquí fue donde Faraday lo descubrió todo, ¿sabe? 


     Cavendish bajó la vista, como si algo lo atormentase.  


     —¿Podría no saberlo, señor? Yo viví aquí —respondió, despacio.  


     Para él, cada respiración parecía suponer un gran esfuerzo. Su tono era siempre dubitativo, y parecía hablar más para sí que para los demás. 


     El propietario, situado ante la puerta abierta del edificio, miró sin comprender. 


     —¿Que usted...? —dijo, acelerado y confuso—: No, no... No pudo. Nadie ha vivido aquí desde Faraday. Es un edificio oficial, si me entiende. Controlado por la propia gestoría de Nouyork, ni siquiera por sus descendientes. Nadie entra, y menos aún vive aquí, ¿comprende? Pero, fíjese —empezó a señalar, confuso, la vieja pared de entrada del edificio, sin decorar y poco llamativa; un lugar viejo y no habitado—, si incluso a mi familia solo nos dejan mantener la fachada, las puertas, las ventanas... Pero de entrar, nada. Normas del magnet, dicen. Y nosotros las respetamos, conste. Así que... ¿vivir, dice? 


     En realidad, el inglés apenas había escuchado durante todo ese rato. Levantó con dificultad la vista y miró, débil, más allá de la puerta abierta.  


     —Sí, señor, si hay algo cierto es que vivo, sí. No debería, y de hecho no estoy seguro de si yo mismo lo deseo. Dígame, ¿usted cree que lo merezco? Porque Dios no. Y, ¿se imagina, señor?, no me lo perdona. 


     Cavendish llevaba el grueso abrigo cerrado y el cuello alzado. Mantenía las manos enguantadas metidas en los bolsillos y los brazos estirados. Todo él se veía rígido, con alguna extraña dolencia en las articulaciones. Aunque sus ojos mirasen hacia la puerta, su cuello no se había movido y su rostro pesimista se enfrentaba al del propietario, como si alguien lo hubiera dejado girado hacia él y se hubiese olvidado. La agresividad era evidente en sus ojos. 


     El propietario se había asegurado de mantener un par de pasos de distancia entre ambos, pero no parecía que le resultara suficiente.  


     —¿Y su nombre es...? —preguntó, retorciéndose las manos, incómodo. 


     —Usted no me conoce. 


     —Eh... —dijo el hombre, dudando—. No, claro que no. Es decir, no si no me lo dice. 


     El inglés cerró los párpados un instante largo, y al abrirlos lo miraba. 


     —Nací como George Cavendish —le dijo. Había desafío en su tono de voz. Y, en sus ojos, quizá esperanza—. ¿Me conoce, pues, señor? ¿Es posible que recuerde el apellido de mis antecesores incluso un nieto de jardineros como usted? 


     El hombre se quedó pensativo. 


     —¿Cavendish? No, me temo que no. Pero el caso es que... ¿Por qué me resulta familiar? 


     El inglés bajó la mirada. 


     —No se lo resulta, señor —respondió, hablando en realidad para sí; quizá ofendido, tras aquel rostro de cera que no cambiaba—. Dios no ha considerado que ni usted ni nadie en esta ciudad deban recordarlo. Pero ahora debe enseñarme el edificio. Para eso estoy aquí, no para escucharlo a usted, señor. En breve deberán entrar aquí varias personas. Seis aparte de mí, si desea que sea exacto. 


     —¿Cómo? —el propietario se asustó; su reacción fue reírse y sofocarse—. ¿Entrar? No, no, no. ¿No ha escuchado lo que le he dicho? Esto no está en venta. No se alquila. ¡Ni se visita! No está permitido. Si se nos llega a ocurrir, la policía... No, no. Solo tenemos permiso para enseñar la fachada a los turistas. Y el jardín. Ah, y para contar la historia, claro. Fíjese —dijo, más nervioso aún, y volvió a señalar con el brazo la pared del edificio—, qué hermoso frontal, qué ventanas y contraventanas, qué puertas... Simples pero bellas. Antiguas, viejas incluso, pero... mire allí arriba, aquel era el laboratorio de Faraday. ¿Sabe cuántas...? 


     Cavendish lo interrumpió. 


     —Sí, por supuesto que lo sé, señor —le dijo. 


     Sacó la mano del bolsillo con dificultad y, con un movimiento torpe, lo tiró al suelo. El golpe resultó de una fuerza inesperada, tanto que el hombre rodó unos metros hacia atrás, con expresión de sorpresa y un ruido de saco lleno. Sin poder hacer nada, este vio cómo Cavendish entraba en la casa. El arrastrar de sus pisadas resonó por el interior. 


     —¡Oiga! —el hombre gritó, desesperado—. ¡No! No puede... No puede...  


     Cavendish no le hizo caso. Se quedó en el centro del vestíbulo, polvoriento y lleno de muebles antiguos, mientras se contemplaba en un gran espejo de bordes raídos junto a la entrada. A su rostro pesimista se unió una mirada aún más abatida. 


     —¡No entre! —gritaba el propietario—. ¡No es su casa! 


     —¿En verdad no lo es, señor? —murmuró, de nuevo más para sí que para él—. Tal vez tenga usted razón y ya no lo sea, pero aun así... Dígame, ¿queda ya alguien a quien le importe? 


     Dio un par de pasos más y el eco volvió a resonar en el interior abandonado. Parecía incómodo allí, como si sus recuerdos fuesen demasiado duros. Pero también se mostraba precavido, igual que si cualquier cosa pudiese saltar desde una esquina a por él. Se asomó al pasillo. Estaba lleno de polvo y pedazos de yeso caído del techo, y su suelo estaba cruzado por cables de todos los tamaños que entraban y salían de las habitaciones a los lados. 


     En el exterior, el propietario había conseguido ponerse de pie, resoplando y quejándose por las contusiones, y se había precipitado contra la puerta. Sin embargo, no parecía capaz de cruzarla. Era algo prohibido por el orden de la ciudad. No había ninguna línea guía autorizada allí dentro por la que pudiese caminar. Se debatía consigo mismo, sin atreverse a entrar. 


     —¡Salga! —suplicó—. ¡Se lo ruego! Este lugar no está adaptado a las normas. Está vetado. ¡Vetado! ¿Lo entiende?  


     Cavendish no se volvió hacia él, pero su rostro reaccionó por sí solo. Sus labios tristes se retrajeron y mostraron los dientes, como un animal. No se molestó en responder. Estaba concentrado en el pasillo y en los cables. No se atrevía a avanzar más allá de la entrada, igual que si algo le diese miedo. Se agachó y acercó la cara a uno de los cables, cubierto de polvo de décadas y aún conectado a algo, al fondo. Lo olió durante unos segundos. Después, teniendo mucho cuidado de no tocarlo, acercó la mano hacia él, como si quisiera captar su temperatura.  


     Al propietario, ver que iba a manipular algo prohibido pareció servirle para tomar una decisión. Aterrorizado, tras comprobar que no hubiera ningún policía que mirase hacia la casa en ese momento, logró superar sus miedos y corrió hacia él. Se desorientó al no ver guías sino una superficie sin indicaciones, un abismo liso, y no pareció saber dónde pisar. Sin embargo, el pánico lo impulsó a base de zancadas torpes hasta que llegó donde estaba y lo sujetó del brazo. 


     —¡Se nos llevarán los demonios, señor! —le gritó, intentando tirar de él—. ¡Romperemos el magnet! ¡Salgamos! 


     El contacto de la mano sobre su brazo sobresaltó a Cavendish. El hombre, sin embargo, no consiguió moverlo, como si de verdad su cuerpo fuese una estatua pesada. Fue el inglés quien terminó incorporándose por sí mismo, se giró despacio, deslizando los pies sobre el suelo, y su cara se quedó a un palmo de la del propietario, el cual casi cayó hacia atrás al ver sus dientes, aún al descubierto. 


     —Le ruego, señor, que se explique —preguntó, con un tono ofendido que su cara era incapaz de mostrar—. ¿Demonios? ¿Conoce usted a alguno para insultarlo de esa manera? ¿Y romper el magnet? ¿Puede usted acaso romperlo? ¿Le otorgó Dios esa capacidad y no me la reveló a mí? 


     El propietario tartamudeó, sin duda lamentando su decisión de entrar a buscarlo. Miró hacia la puerta, con toda probabilidad calculando cuánto podría tardar en salir corriendo y avisar a un policía. 


     —Es... Es un dicho de aquí... Si se salta uno las normas... Los demonios... El magnet... Usted no puede... 


     La mano de Cavendish le apretó la garganta. Fue de nuevo un movimiento rígido, pero demasiado rápido para alguien enfermo, y tan fuerte que el hombre no pudo volver a respirar. 


     —He de revelarle, señor —dijo el inglés, con un tono desanimado—, que en la palabra romper es en lo único en lo que usted tiene razón. Porque de eso se trata, de romper. De cumplir la venganza que Dios otorga a quien la merece. ¿Diría usted que no la merezco, señor? ¿Se atrevería a afirmarlo? 


     Pero el hombre se asfixiaba y no podía responder. Ni gritar. Tan solo, y a duras penas, manotear como un niño asustado. 


     


    


    


  






 

    5. Cirene 

      

    Cirene se dirigía a la estación de aeroferros. La práctica la había vuelto sigilosa; nadie la vio saltar de tejado en tejado, como una ardilla de color naranja. Si la hubiesen descubierto, se habría aburrido y habría tenido que divertirse intentando evitar que la atraparan; aunque, estaba segura de que no habrían sido capaces de hacerlo. Era una ciudad de gente torpe. 

    Saltaba impulsada por sus botas de suela de bronce recubierta de caucho; un maravilloso regalo de Proto, el chico raro. Para usarlas, recogía un poco de magnet, lo redirigía a las suelas, las polarizaba con un impulso bien medido y, voilá, salía lanzada muy lejos. Mientras recorría de esa forma la ciudad, se preguntaba si llegaría a ver desde allí a alguno de esos famosos asesinos que nadie conocía. Sentía mucha curiosidad, pero también le daban pena los nouyorkinos, tan asustados. “Pobrecitos”, se decía. 

    Avanzó con rapidez, sin que nadie la viera, hasta que llegó a la estación. Su tejado le resultó difícil. Curvado, de planchas de bronce que se mantenían brillantes gracias a una capa de energía que zumbaba en sus oídos, no era desde luego el sitio más adecuado para caminar. Aterrizó sobre él haciendo retumbar el metal y se resbaló. Pudo evitar caer tan solo gracias a su habilidad. Y, por supuesto, a que tenía decenas de cacharritos para otras decenas de situaciones, como un espléndido gancho con cuerda de hilos de magnet que activó en menos de un segundo. Agarrada a él, se dio cuenta de repente de cuánto adoraba a ese simpático Proto.  

    Se quedó quieta unos momentos para asegurarse de que nadie había escuchado el resbalón. Por suerte, aquella ciudad era ingenua y no había policías mirando hacia donde se suponía que nadie iba a subir. Negó con la cabeza; eran de verdad tontos, pensó, si ni siquiera estando esos asesinos por ahí no eran capaces de mejorar la vigilancia. 

    Se deslizó con precaución por el techo hasta llegar a la entrada trasera de mercancías y bajó despacio. La abrió y asomó la cabeza a la inmensa estación de aeroferros. Su padre había tenido razón; dentro de aquel elegante edificio metálico había al menos una decena de agentes esperándolo. Hombres y mujeres vestidos con largos gabanes negros, repartidos en parejas entre las puertas de llegada y los innumerables puestos de souvenirs que representaban todos los artefactos de alta tecnología de la ciudad, algo único en el mundo, o disimulando en los asientos donde esperaban los viajeros reales. 

    Su padre nunca le había querido explicar qué eran esos agentes y quiénes los enviaba, porque no eran policías normales de los que se pudiese encontrar alguien en la calle. Tampoco le había explicado de dónde salían, ya que incluso en París jamás los habían dejado en paz desde que recordaba. Solo le había dicho una cosa una vez: eran como las ratas, nadie las veía, pero siempre aparecían detrás de ellos. Y también detrás de Cavendish. Era extraño ese inglés, tan blanco e inmóvil como un muñeco. Fascinante, pero le daba un poco de miedo. Cirene pensaba que sobre todo iban a por él, y siempre se había preguntado por qué. 

    Le llamó la atención que los agentes iban y venían muy rápido por las guías del suelo. Quizá por eso todas las personas se apartaban de ellos, espantadas. Si ya estaban susceptibles, cómo no iban a alterarlos unos tipos que se saltaban las normas. 

    Vio a una pareja de agentes, un hombre y una mujer, junto a un puesto de croissants, en un lateral de la sala de llegadas de la estación. Mantenían la mano derecha en los bolsillos interiores de sus gabanes; tanteando sus armas, desde luego. Proto las llamaba inductores de inconsciencia. Los dos agentes iban y venían una y otra vez a lo largo de la guía junto al puesto. Una dama anciana casi se chocó con ellos.  

    —¡Oh, por Faraday, van a romper el magnet, señores! —protestó la mujer, llevándose la mano a la boca y abanicándose con ella. 

    Cirene se abstrajo durante unos minutos enteros, absorbida por la cadencia del movimiento de esos tipos. Era peculiar. Aunque rompiesen las reglas porque no caminaban como debían, su movimiento era a su manera rítmico, planificado y ordenado. Algo la atraía, pero no sabía qué. Se subió del cuello las gafas de piloto y las activó, y fue entonces cuando se preocupó al ver cómo una cantidad enorme de energía se estaba acumulando alrededor de sus armas ocultas. Tenía la forma de espirales azuladas que brillaban. Parecían demasiado intensas como para unos simples disparos de inconsciencia; temió que, con esa potencia, llegasen a ser mortales. Se quitó las gafas, asustada. En París los agentes jamás habían podido usar aquellas armas, dado que allí no hubiesen funcionado, pero ahora estaban en su propio territorio y tenían muchos más recursos. Eso no le gustó, y se preguntó si su padre sabía el riesgo que corría. 

    Se sobresaltó cuando el aire vibró y los cabellos de damas, caballeros y niños se encresparon un segundo. Pensó que los agentes ya habían comenzado su ataque y se colocó en posición defensiva, pero luego vio que había sido una falsa alarma; se había tratado tan solo del flujo de magnet necesario para activar la megafonía. “Sacrebleu, estás muy tensa, Cirene”, se dijo. Nunca se había sentido así. Y no, no le gustaba. 

    La voz de los altavoces flotó, suave, con un tono medido hasta el milímetro para que llegase a cada extremo de la estación pero que no provocase ni un solo eco. Todo era perfecto en aquella ciudad. 

    —Aeroferro París-Nouveau York descendiendo por puerta cuatro —se escuchó. 

    Se fijó en que los diez agentes se miraban unos a otros siguiendo una secuencia precisa. Todos llevaban un aparatito en sus oídos, lo que Cirene sabía que era un magnetomorse en miniatura, el cual, aparte de permitir comunicarse entre ellos mediante breves pulsos de energía codificados, indicaba la posición de cada uno de forma constante. Lo sabía porque Proto se lo había explicado; ella lo hubiese tomado por otro arma. Vio cómo los diez abandonaban su rutina de movimientos y se dirigían a la puerta. Dispersos, sin prisa, esta vez asegurándose de que no interrumpían los movimientos de visitantes y viajeros y de que pasaban desapercibidos. Más peligro. 

    —Très bien, se acabó —se dijo, furiosa de repente—. No vais a hacer daño a mi padre. 

    Se abrochó la gabardina naranja hasta el cuello y se concentró para reunir magnet. Lo hizo despacio. En una urgencia podría reunir la cantidad que necesitase de golpe, pero sabía que se podría marear o, peor aún, podría descontrolársele, con lo que terminaría estampada contra una pared o provocando cualquier desastre que sería poco divertido en esa situación. Así que siguió, poco a poco, esforzándose, acumulando más y más.  Cuando tuvo suficiente, usó su voluntad para redirigirlo a un pequeño cubo metálico que llevaba atado al dorso de la mano izquierda.  

    Entonces cerró los ojos y aguardó el impacto. 

    —Llegan los zumbidos —dijo. 

    El aire provocó un ruido similar al de un gruñido, y un remolino de energía se formó a su alrededor y apresó su cuerpo con un golpe potente. Uno que la apretaba y que causaba que su pelo soltase chasquidos.  

    —Ya está. 

    Abrió los ojos y supo que se había vuelto invisible.  

    El tornado de magnet que había convocado a su alrededor hacía que nadie la viese. Para los demás se había convertido en un borrón. “Divertido”, se dijo. Siempre era una experiencia algo traumática, pero daba igual porque resultaba muy útil. Con toda tranquilidad, gracias a las botas y a una pequeña corriente de energía que mantenía en ellas para sujetarla allí arriba, trepó por la pared hasta engancharse con las estilizadas vigas de la estación. Se fijó en su forma similar a tallos de rosas, alargadas, esbeltas y hermosas, y supo que también las había diseñado su padre. Se sintió más orgullosa todavía, y le pareció aún más emocionante ir a salvarlo de los tipos malos. 

    Se balanceó por una viga, por otra y por otra más. Atraía pequeños flujos hacia las botas para que se pegasen al metal y luego los invertía para impulsarse en breves saltos. Aquellos movimientos le habían costado varios días de práctica, pero ya lo dominaba. Usando para agarrarse unos ganchos extensibles que le salían de las muñecas, se movía igual que una trapecista. Y le gustaba. 

    Cuando por fin llegó encima de una pareja de agentes, dos hombres, vio que justo en ese momento estaban empezando a sacar las manos de los abrigos con sus armas. 

    —Ah, no. De eso ni hablar, mes amis —se dijo. 

    Sin detenerse, envuelta en el ciclón que la hacía invisible, sacó de un bolsito de su cinturón dos diminutos dardos de hierro, pequeños como agujas, y se los lanzó usando un poco de energía. Los dardos silbaron en el aire generando aún más olor a metal y ozono, y se clavaron de forma delicada en sus cabezas. Al momento, liberaron dentro su carga de magnet. “Pinchazo, explosión y aturdimiento”, pensó Cirene. “Hecho”. Vio cómo ambos se llevaban la mano a la coronilla, a la vez, y cómo también a la vez caían al suelo, dormidos con una sonrisa boba en sus rostros. Dos menos. Ella sonrió también. 

    Se balanceó rápido hacia la puerta de acceso al aeroferro y mientras lo hacía lanzó dos dardos más sobre otros agentes, mujeres esta vez, que pasaban al lado de una chocolatería. Por desgracia, vio cómo a una le daba tiempo a activar con toques rápidos su pequeño magnetomorse antes de que el dardo la alcanzase. “Mal asunto”, se dijo. Debía correr. 

    Los cuatro siguientes habían recibido el mensaje en su comunicador. Se habían pegado unos a otros para hacer una barrera al fondo del corredor que conectaba con el aeroferro, y miraban confusos hacia el techo, sin ver nada. Cirene atacó entonces con ambas manos; con dos lanzamientos simultáneos de dos dardos cada uno, tumbó a todos. No les dio ocasión de sacar sus armas. 

    Por las enormes cristaleras de la estación, de marcos de bronce que simulaban montañas delgadas, vio que el aeroferro de su padre ya había aterrizado y abría las puertas. Descubrió que dos agentes más se colocaban a ambos lados del pasillo de salida mientras los pasajeros ya lo empezaban a cruzar. Eso no era bueno. Temió no llegar a tiempo. 

    Asustada, dio un salto más largo que los otros, se enganchó en una fina viga, esta grabada con una bella rosa alargada, saltó otra vez, dio una voltereta y luego otro salto. Pero no llegó. Los dos agentes pudieron sacar sus armas y apuntar al pasillo con ellas; aparatos parecidos a viejas pistolas de pólvora, con un cañón largo y dorado que se abría en un amplio círculo y con empuñadura de madera; armas precisas y contundentes. Y tan cargadas que podían provocar una explosión de magnet que matase a su padre. ¿Tan peligroso era él?, se preguntó, desesperada. ¿Tanto lo temían? 

    Lo vio llegar en ese momento. Las armas lo apuntaban, pero él se acercaba con confianza, caminando tranquilo, con su impecable levita gris y su sombrero de copa y su corbata también grises. Lord Liam Mathers. Su padre. Apoyaba rítmicamente su viejo y extraño bastón de caoba en el suelo, siguiendo como buen ciudadano las guías. Y no reaccionaba, no se apartaba ni hacía nada para alejarse antes de que lo disparasen. Cirene quiso advertirle.  

    Entonces se dio cuenta de que él ya los había visto y de que sonreía. Era la sonrisa que mostraba cuando sabía algo que los demás no, una entre nostálgica e irónica. Una que, cuando aparecía, siempre era peligrosa. Cirene, en un momento de pánico, fue consciente de lo que su padre iba a hacer. 

    —Sacrebleu! —gritó, mientras intentaba soltarse de los ganchos con los que se aferraba al techo. 

    Tuvo el tiempo justo para dar un salto atrás y cubrirse con una viga antes de que todo se fuera al garete. Los agentes, por supuesto, no supieron lo que iba a pasar y siguieron actuando como un par de estúpidos. Vio de refilón, en una especie de cámara lenta, cómo gritaban dando el alto a su padre, y cómo eso causó la alarma de los viajeros, visitantes, dependientes y de la multitud que atestaba la estación. Todos se callaron al momento y se volvieron hacia ellos, conteniendo breves murmullos asustados. Después, a la vez, los agentes apretaron los gatillos. 

    El inmenso magnet acumulado en aquellos inductores empezó a activarse poco a poco e hizo vibrar el aire. La gente sintió que iba a suceder una tragedia. La energía rugía alrededor de las armas, acumulándose para salir, y encrespó los cabellos e hizo chasquear los botones de las ropas, los anteojos, los bastones de los caballeros, los pasadores de los cabellos de las damas. Presionó los cristales, que se movieron como si se fueran a quebrar en millones de pedazos diminutos, e incluso hizo oscilar las columnas de la estación, provocando que la propia estructura metálica chirriase como si todo fuese a venirse encima. Pero el padre de Cirene tan solo sonreía, detenido con educación a unos pasos de sus atacantes. Y, cuando parecía que finalmente las armas iban a detonar con su carga mortal y a matarlo allí mismo, lo que hizo Liam fue dar un golpe en el suelo con el bastón; seco, solo un poco más fuerte de lo normal. 

    Una vibración grave recorrió metros y metros y cubrió la estación al completo, junto con su estructura de metal y cristal. Después, sin más, el magnet que los rodeaba se desvaneció. Dejó de existir. Se apagó.  

    Hubo un segundo en el que todos se quedaron aturdidos, como si el propio aire hubiese desaparecido y no pudiesen respirar. Los agentes miraron sus armas, ahora meras piezas de metal frío en sus manos. Entonces se escuchó un estruendo en el exterior, y los asustados ciudadanos vieron cómo todos los aeroferros que flotaban amarrados a unos metros del suelo caían a plomo con el impacto de toneladas de bronce. Las puertas de la estación, cerradas, se abrieron de repente. Las luces, que fluctuaban con zumbidos irregulares de energía residual, se apagaron. La voz de la megafonía se calló. El aire dejó de oler a ozono y a metal. El magnet desapareció y, a hacerlo, cundió el pánico. 

    Pero lo peor fue que el tornado de invisibilidad de Cirene dejó de funcionar. Y las botas que la mantenían pegada al techo. Y los ganchos que la sujetaban. Todo.  

    —Merde! —gritó ella.  

    Sabía que era una mala palabra, pero: 

    —Merde! —volvió a gritar.  

    Intentó concentrar más energía, llamarla, pero no encontró nada que acudiese a ella. Cayó sin poderse sujetar a ninguna parte. Vio las cabezas de las personas que observaban aterrorizadas a los agentes, los aeroferros rotos, las luces apagadas que los habían dejado en penumbra. Vio los tejadillos de los puestos, con sus picos, sus adornos, vio el suelo contra el que iba a caer de cara. Cerró los ojos y apretó mucho los dientes, como si eso fuera a servir de algo. 

    Sin embargo, cuando los abrió estaba manoteando en el suelo sin haber sentido ningún golpe, sin dolor y sin recuerdos de haber recorrido los metros que le habían separado del techo. Su padre estaba a su lado, mirándola desde arriba con una media sonrisa y sus estrechos ojos divertidos. 

    —A veces te distraes, Cirene. 

    —Hola... —jadeó ella, aturdida. Intentaba ponerse de pie y que su cuerpo dejara de agitarse como si aún estuviera cayendo, pero no lo conseguía—. Hola, papá. 

    —Bien, vayamos —dijo él con toda parsimonia, mientras se alisaba la impecable levita gris y quitaba una inexistente mota de polvo de su hombro—. Esto ha sido solo algo local, así que el flujo se restablecerá en unos segundos. Tenemos mucho que hacer. 

    A su alrededor se extendía el pánico y el caos. Los agentes estaban rodeados de damas, caballeros y niños que tiraban aterrados de sus gabanes y les pedían ayuda. La estación estaba en penumbra, y la luz que se filtraba desde el exterior apenas le permitía distinguir caras llenas de miedo, sombrillas, bastones, sombreros. 

    Cirene corrió detrás de su padre, que ya salía hacia la calle sin que nadie lo importunase. Lo alcanzó y se aferró a su brazo, como tantas veces había hecho en París, sin entender nada de lo que había ocurrido pero increíblemente feliz por haberlo presenciado. 

    —¿Y ahora, papá? 

    —Ahora, hija, vamos a acabar con el magnet para siempre. 

    





   





 

    6. Wescott 

      

    Al día siguiente a su conferencia en el club, Wescott reflexionaba, desbordado. Seis muertes. Uno o más asesinos invisibles. Pánico en los ciudadanos. Y una amenaza de caos porque la gente estaba empezando a pensar que el magnet se iba a destruir. Algunos estaban tan asustados que se saltaban las normas por primera vez en la historia de la ciudad. No solo era malo; podía ser catastrófico.  

    Su cara brillaba por el brandy, tanto que su esposa Lisse habría sospechado que ocurría algo de verdad malo si lo hubiera visto así. En su despacho de la gestoría de Nouveau York, se estrujaba el cerebro. Quizá se lo imaginaba, pero contemplando desde el ventanal la ciudad que se desplegaba a sus pies a lo largo de kilómetros, le parecía que la tranquilidad de su orden, de su mundo, estaba tocada de muerte. Jamás había echado tanto en falta que Tesla hubiese tenido un sucesor al que pedir consejo. 

    El despacho era amplio y de techos altos. Tenía forma de cubo perfecto, con motivos de flores enredadas en bellas espirales de colores pastel. Su mesa era más grande de lo que necesitaba, y le hacía casi desaparecer entre las patas decoradas con tallas de hermosas damas con ropajes seudoclásicos en las que él mismo muchas veces deleitaba su vista. No ahora. En ese momento, Wescott solo le daba vueltas a los asesinatos. Resolverlo estaba en sus manos, no solo por las implicaciones de la conspiración sino porque el club no toleraría un fracaso. Pero estaba solo. No existía en la ciudad un cuerpo de policía contra el crimen porque jamás había habido allí crimen alguno desde la implantación del orden. Al fin y al cabo, aquello era una utopía. Lord Rockefeller lo sabía, pero el severo multimillonario era un fanático del esfuerzo personal y dejaría que la ciudad se hundiera antes que ayudarlo. 

    Se encontraba, como correspondía a su rango, en el piso más elevado del rascacielos más alto de todo Nouyork, un edificio delgado como una aguja artística que el propio club había decidido llamar Nouempire State Building. Desde allí, apreciaba los diseños orgánicos y sensuales que poblaban la ciudad. Pensó en cómo los envidiaba el resto del mundo; cómo los odiaban. Se preguntó si sería ese el origen de los crímenes. ¿Alguien llegado de fuera? No era fácil, ya que todo movimiento de entrada y salida de la ciudad estaba controlado de forma estricta. Había que proteger el orden del magnet, al fin y al cabo; y sus secretos.  

    Desde allí arriba todo seguía pareciendo silencio y movimiento armonioso, al menos de momento. Wescott observaba las calles con su distribución en círculos perfectos; los trenes terrestres, los que la gente llamaba ferromagnets, y su red de vías curvas; y también los trenes aéreos, los aeroferros, con los flujos invisibles sobre los que se deslizaban, elegantes y puntuales.  

    Pensó en el club. Esos tiburones que ahora estaban en peligro de muerte y que lo iban a despellejar si no los salvaba. Si no se mataban antes entre ellos, claro. Si la ciudad se había mantenido como era hasta entonces, había sido gracias a aquel grupo secreto. Estaba integrado por las damas y caballeros más ricos, astutos y de sangre más aristocrática, y que a su vez poseían los principales negocios de la ciudad. En su origen sus miembros habían sido elegidos por Faraday. Hoy día estaba formado por sus descendientes, además de por los talentos que más destacaban en Nouyork, y a los cuales se invitaba a unirse. El club existía para cumplir varios cometidos: decidir los caminos de las empresas, marcar lo que debían hacer los ciudadanos, definir las costumbres sociales, delimitar los horarios de la ciudad, gestionar los transportes y limitar el acceso a toda maquinaria, entre otras cosas. En resumen, para asegurarse de que la energía seguía fluyendo.  

    Al principio, con las máquinas de gruesas trenzas metálicas, troles y baterías que Maxwell había diseñado, había bastado con asegurar que los cables que transportaban el magnet por la ciudad siguiesen formas circulares para facilitar su flujo. Pero con su liberación por el aire las calles, los vehículos y hasta las propias personas se habían convertido en canalizadores. Y si el orden se rompía, pensó Wescott, si se dejaban de cumplir las normas...  

    —Ya no hay fundadores, maldita sea —murmuró—. Nadie que nos explique cómo rehacer lo que nos dieron. 

    Sacó de su cajón la botella de brandy y se sirvió otra copa. Pensó en que debería confirmarle de una vez a Lisse que la amenaza de las muertes era real, no solo rumores de gente asustada, y que debía tener cuidado. Ya había dado aviso a sus policías de que vigilasen la casa, pero sin duda no sería bastante. Aunque, claro, era seguro que su esposa ya lo sabía, como tantas cosas. No dependían el uno del otro, no compartían confidencias ni nada más que una gran casa; no desde hacía años, si acaso alguna vez lo habían hecho. Se dijo que era una pena que todo hubiera salido así. 

    No tenía muy claro cuánto se apreciaban el uno al otro. Ni siquiera él sabía cuánto la quería, o si había dejado de hacerlo y estaba resentido con ella pero sus modales de caballero le impedían pensar en eso. Ella, por su parte, le resultaba tan ilegible como al principio. El primer día Lisse le había dejado claro que no estaba de acuerdo con ese matrimonio concertado, y que si había seguido adelante con el plan de su padre había sido solo porque, aunque fuese una Faraday, no estaba dispuesta a asumir algo tan expuesto como el control del Club de los Fundadores. El acuerdo había sido una forma de que la familia no perdiese su influencia en la ciudad y la ejecutase a través de alguien tan manejable como Wescott, y de que este lograse el poder político con el que, por qué no, había soñado desde joven. Sin embargo, años después había ocurrido aquello de lo que no hablaban nunca y se habían convertido en dos extraños que solo se mantenían juntos por las apariencias, sin siquiera un intento por acercarse el uno al otro. Aquello no tenía remedio ya; aun así, le preocupaba qué opinión tendría de él si fracasaba a la hora de detener los asesinatos. Porque, sin duda, a pesar de todo lo ocurrido seguía siendo un viejo tonto. 

    Se acordó de lord John Davidson Rockefeller, su grano en el trasero. En cada encuentro, este le recalcaba que, si había sido nombrado gestor de Nouyork y el Primer Empresario del club, había sido solo por su apoyo. Y le repetía que él, que había ayudado al propio Maxwell en la Guerra Invisible de 1865 contra el mundo entero, él, que se había labrado a sí mismo y que había conocido en persona a los tres fundadores, podría haber ocupado aquel puesto, pero que había decidido confiar en el supuesto talento de Wescott. Hasta que este le había defraudado con, según él, su mediocridad. Sí, era un grano bien molesto. Se preguntó si no podría estar el anciano detrás de las muertes, si su ambición llegaría tan lejos como para arriesgar la prosperidad de sus propios negocios.  

    Wescott había presionado ya a los policías de Nouyork para que incrementaran las vigilancias y las búsquedas. También, para que aumentasen el ya estricto control sobre los periódicos y que ninguno hablara del tema. Asesinos en la ciudad, y además unos que nadie había visto. Sonaba como en las antiguas historias de la Guerra Invisible: asesinatos selectivos cuyo responsable nadie llegó a ver jamás, que entraban y salían de los lugares de los crímenes pasando desapercibidos incluso ante decenas de personas. Pero, se repetía Wescott nervioso, aquello no podía volver a ocurrir, ¿verdad? Eso había sido tan solo una sofisticada maniobra de Maxwell, el segundo fundador, ¿no era cierto?, y nunca más se había vuelto a repetir. Había pasado únicamente una vez hacía más de cuarenta años.  

    Estaba seguro de que alguien le estaba ocultando algo fundamental. No era la primera vez que lo pensaba. De hecho, siempre le había parecido increíble que nadie conociese la fuente del magnet salvo los fundadores. Había indagado sobre el tema durante los primeros años de su mandato, y nadie sabía nada. En la época en que Liam había sido Primer Empresario y gestor de Nouyork, este lo había escogido como protegido y sucesor y le había revelado algunas cosas. En teoría lo había hecho por amistad, pero luego había descubierto que había sido por sentimiento de culpa.  

    —Aunque ahora eso ya da igual —se dijo.  

    Liam le había enseñado a manejar el magnet. A raíz de aquello, Wescott se había preguntado qué otros secretos recibía el gestor cuando asumía el puesto, y había aguardado el momento oficial del traspaso de poder. Pero Tesla había sido asesinado y Liam había huido sin más. Así pues, los misterios del magnet se habían perdido por partida doble, tanto para la ciudad como para él. 

    Frente al ventanal, donde pasaba todos los días, horas y minutos desde que había logrado su puesto, con las manos cruzadas sobre su ya no tan plácida barriga y su menos aún sosegada cara, ya con unas cuantas arrugas, Wescott le daba vueltas a lo que sabía, y se daba cuenta de que no era suficiente. Con los anteojos redondos colgándole de la punta de la nariz, redonda como una bola, húmeda por el sudor y el brandy, vio a través del cristal de su ventanal un aeroferro privado, dorado, refulgente, que salía desde Ellis Île hacia el centro de la ciudad, moviéndose con elegancia, en silencio. La Isla Ellis; uno de los lugares cercanos a los asesinatos. Desde allí llegaba a apreciar, en la adyacente Isla del Orden, la rotura en la inmensa estatua de Atenea que Francia les había regalado como señal de paz tras la Guerra Invisible. Y, ahora, esa rotura era también una gran señal. 

    —Basta —murmuró, y se secó el sudor con un pañuelo—. Por los sagrados fundadores, necesito mis propias respuestas. Ya. 

    Inspiró para encoger la barriga y cerrarse la chaqueta. Después se dio la vuelta para coger su bombín e ir al elevador de cristal y bronce, el que bajaba por el exterior de la fachada del edificio. Se detuvo, asustado, al descubrir una figura alta y vestida de gris a apenas un metro de él, tras su mesa. 

    —Tus defensas ya no son lo que eran en mis tiempos, Wes —le dijo el hombre—. Y no, amigo, no me sirve como excusa que digas que estás viejo. 

    Wescott había creído que tan solo tenía un problema. Ahora su pasado reaparecía y lo cogía del gaznate. 

    





   





 

    7. Proto 

      

    —¿Es esa la Rosa? —preguntó confuso Dextri, el chico alto. Señalaba el fresco de la pared sin separarse de Joan, como siempre. 

    —No, tonto, solo es un dibujo. —Todos vieron la mueca de burla de la pequeña Miri—. Nadie sabe dónde está de verdad. Es un secreto. Pero nosotros venimos a por ella, ¿a que sí, Proto? 

    —No es tan fácil, Miri —respondió este. Disfrutaba contemplando aquella pintura—. Tú lo has dicho; nadie sabe dónde está. Incluso muchos dudan de que exista. Solo los fundadores lo sabían. 

    —¿Pero no íbamos a...? —se enfurruñó la niña. 

    —Claro que sí, pero siempre hay que aprender de lo que vemos. ¿No os habéis fijado en la forma con la que la representan? Seguro que eso significa algo. A ver, ¿a quién se le ocurre qué puede ser? 

    —¿La Rosa es un... transmisor? —se atrevió a decir Bernardi, el chico gordito y tímido. 

    —Quizá. 

    —¿Un generador entonces? —aportó Joan, la chica alta. 

    —¡Un electroimán gigante! —dijo Petri, el chaval inquieto que siempre hacía las mediciones. 

    —¿Ah, sí? ¿Y de qué se alimenta ese electroimán, tonto? —le regañó Miri. 

    —Pues de magnet. 

    —¿Y de dónde lo saca, retonto, si se supone que es la propia Rosa la que lo genera? 

    Proto los interrumpió.  

    —Suficiente. Anotad vuestras ideas por si nos sirven cuando la encontremos. Las cabezas, siempre despiertas. Y ahora consigamos lo que nos han pedido.  

    Dio un chasquido con los dedos y señaló hacia un pasillo. La banda estaba reticente a dejar de debatir sobre el tema y a apartar la mirada del fresco, pero al final fue yendo en esa dirección. 

    Él tardó un poco más. Contempló la figura de Faraday, con pelo largo peinado con raya al medio y vestido con una larga chaqueta negra, una camisa blanca de cuello alzado y un pañuelo negro al cuello. Envolvía la rosa con las dos manos, como si temiera que alguien se la fuese a robar, y miraba hacia abajo con expresión severa.  

    —Pronto Liam nos llevará a sus secretos, señor Faraday — le dijo Proto antes de irse—. ¿Qué escondió usted? ¿Cómo funciona de verdad su magnet? 

    Tanto él como sus chicos recorrieron esa sección del museo al ritmo de muchos “Guau”, “Vaya” y “Fíjate”. Proto sonreía con cada expresión que escuchaba, y se detenía a observar con parsimonia alguna de las decenas de máquinas que llenaban las salas.  

    —Miradlo todo y aprended mucho —les había dicho—. Este es el templo de nuestro saber. 

    Avanzaron hasta la segunda sección en una fila ordenada, igual que visitantes de un colegio de cerebritos que jamás hubieran salido de él. Esa nueva sección estaba dedicada a James Clerk Maxwell, el segundo fundador, formulador de la teoría del electromagnetismo y de sus cuatro ecuaciones. Y el iniciador de la Guerra Invisible.  

    Igual que en la sala anterior, un inmenso fresco intimidaba al visitante nada más entrar. Maxwell amenazaba con el dedo índice alzado a unos centímetros de su cara y mostraba una expresión enfadada, como si estuviese lanzando una advertencia. Lo habían representado ya mayor, con el pelo gris y una larga barba ondulada también gris. Vestía una chaqueta marrón con chaleco, y custodiaba una inmensa máquina de bronce con ruedas, de aspecto duro, pesado, con un grueso cable que salía de ella y se enganchaba en una boca grande metálica que se abría en el suelo. Era una de sus temibles máquinas de guerra. Había otro año a sus pies: 1865. 

    —Da miedo, ¿no? —se oyó que decía Miri. 

    —Un poquito —dijo Petri, el chico experto en mediciones. 

    —Mucho —añadió Joan, la chica alta, y Dextri afirmó con la cabeza. 

    —El creador de la primera red geométrica de ferromagnets, chavales —dijo Proto—. Y el que hizo que ganáramos la Guerra de Secesión y la Guerra Invisible que nos declaró después ni más ni menos que el mundo entero. 

    —¿Pero no fue él quien... quien la declaró a los demás? —dijo Bernardi con poca seguridad. Hasta ese momento había permanecido el último del grupo, mirando embobado todas y cada una de las máquinas. 

    Proto se frotó la barbilla, pensativo. 

    —Es posible. Ya sabéis que la política y yo... 

    —¿Qué hizo? —preguntó Miri. 

    Proto se colocó frente al fresco con las manos en la espalda, como si fuese su profesor. Le encantaba representar ese papel de vez en cuando. 

    —Maxwell es el gran olvidado porque no hizo grandes descubrimientos, como Faraday o Tesla. Sin embargo, fue él quien lo puso todo en marcha. Sistematizó las cuatro ecuaciones del electromagnetismo que permiten construir los motores que tenemos hoy, definió la teoría según la cual fluye la energía, creó la red de ferros e inició la construcción en serie de las primeras máquinas. En resumen, fue quien dio forma al sueño de Faraday. —Suspiró, nostálgico—. Ah, los sueños. Algún día nosotros haremos lo mismo. 

    —¿Fue el estúpido que nos obligó a andar siguiendo las líneas de las aceras? —dijo entonces Miri—. Mi mamá no me deja comer cuando me apetece, y dice que es por la ley. No me gusta. Es tonto —se enfurruñó. 

    Hubo caras de pánico entre los de la banda, susurros asustados y un par de manos que la agarraron para que no dijera eso, no allí. Incluso Proto palideció y miró alrededor. Sería paranoia, pero le pareció que el propio Maxwell había bajado los ojos hacia la niña. Hacia todos ellos. 

    —Ese fue Tesla. Maxwell diseñó las líneas de ferro y marcó cierto orden. Puso las bases —susurró Proto, aún con miedo, sin dejar de mirar alrededor como si en cualquier momento pudiese aparecer un policía; siempre aparecían; siempre estaban allí, acechando. Los Bamag llevaban la vida entera esquivándolos, aprendiendo tecnología prohibida y haciendo aparatos que no estaban autorizados. Vivían con miedo. Se agachó al lado de la niña—. Miri, lo hemos hablado muchas veces. Aunque todos nosotros lo pensemos, no puedes decirlo en voz alta, ¿vale? 

    —Pero ¿por qué tenemos que seguir las normas siempre, a todas horas? ¡Es aburrido! 

    —El magnet es una energía perezosa, ya lo sabes. Por naturaleza se estanca, se acumula en los lugares sin salida y debe ser movida para que pueda usarse. Pero no importa el motivo; nosotros estamos destinados a algo elevado y por eso somos clandestinos, ¿correcto? Esa es nuestra misión, Miri, la de nuestra banda. Y por ello debemos mantener la discreción, aunque no nos guste —Miró al resto, intentando recuperar la compostura; es decir, dejar de temblar como si fuese de gelatina—. ¿Bien todos? Seguimos. Callados, por favor. 

    —Bamag... —susurró Chimy, el vigilante, con miedo. 

    Nadie habló más. Nadie se atrevió. El recorrido por la sección de Maxwell fue rápido. Distintos modelos de locomotoras de magnet, inmensas, broncíneas, con gruesos cables en raíles bajo sus ruedas, la llenaban casi por completo, además de máquinas de guerra gigantes y poco estilizadas, enganchadas a su fuente de alimentación. En aquella época se hacía correr la energía por una densa red de cableado subterráneo, y a ella se conectaban. Había también máquinas industriales, tejedoras, panificadoras, farolas, ferrocarros privados... Al final de la sección, en un sitio apartado, vieron un rincón decorado con paneles de hierro en un estilo rudimentario. Allí se alzaba, ominosa, una máquina sucia con una chimenea que se erguía con orgullo hacia el techo.  

    —Un resto de la era del carbón —susurró Proto, sin atreverse del todo a romper el silencio—. Algo que por suerte quedó atrás.  

    Se perdió en una de sus habituales especulaciones. Trataba de visualizar aquel viejo mundo lleno de humo, carbón quemado y ruido.  

    —Vapor —dijo alejándose de allí, incómodo—. Humo. Suciedad. ¿Os lo podéis imaginar? 

    Todos negaron con la cabeza.  

    La sección de Tesla era de tonos dorados y estaba decorada con armoniosas curvas florales. Los estilizados marcos de las ventanas y de las vitrinas parecían brillar por sí mismas. El retrato de Nikola Tesla los observaba, acusador, con su pelo engominado y su bigote fino y cuidado. El tercer fundador. El que había erradicado aquellos gruesos y feos cables y dado infinita libertad al movimiento. El que había creado la red de aeroferros y había ideado el orden actual, las normas de comportamiento, las guías, los horarios de despertar, de andar, de trabajar.  

    Proto le daba vueltas a la queja de Miri, igual que llevaba haciendo desde que tenía consciencia de sí mismo. Aquella utopía era un sueño espléndido, sin duda, pero en realidad todos estaban atrapados en una cárcel de bronce que brillaba demasiado. Siempre se había preguntado si de verdad no había otra forma de hacer que el magnet fluyera, algo que les permitiese salir de aquel sistema tan ordenado pero tan represivo a la vez. Eran esos deseos los que lo habían llevado a entregarse al plan de su padrino Liam, ya que este iba a llevarlos hasta la Rosa, el corazón de la ciudad, y a darles a conocer al fin sus secretos. Allí podrían descubrir lo que se mantenía oculto a todos, y entonces tendrían la oportunidad de enfrentar su capacidad a lo que consideraban que era el gran problema de esa utopía. Y de aportar al mundo un sueño aún más elevado. Era una misión más trascendente de lo que incluso el propio Liam pensaba. Ahora que los tres fundadores estaban muertos, faltaba un nuevo genio que diese un cuarto salto en la evolución de la tecnología. No era que pensase que debía ser él, o no él solo, al menos, aunque ¿por qué no?, se preguntaba siempre. Miró a sus chicas y chicos; su banda. “Lo haremos”, se decía. “Un día lo lograremos”. 

    El año que había a los pies de Tesla era 1889. Ese había sido el momento del nuevo magnet libre, pero también el de su muerte. Alegre y fatídico a la vez. 

    Liam le había ayudado a realizar estudios sobre tecnología y le había dado todo lo que necesitaba desde que era pequeño. Su relación había sido por carta y telegrama, puesto que su padrino estaba exiliado en París y Proto estaba en un orfanato. Aquel lugar era el mismo en el que había crecido el propio Liam, y de ahí su afinidad con él. Los padres de Proto, al parecer, habían sido ayudantes de Tesla y habían trabajado en la nueva Rosa que el fundador desarrolló, pero habían muerto en un accidente poco después de que esta fuese terminada. A los cuatro años de edad, en el orfanato le revelaron que Liam llevaba todo ese tiempo velando por él y haciendo donaciones para su cuidado y el de los otros chicos. Cuando Proto aprendió a escribir, empezó a enviarle cartas y ambos establecieron una comunicación cordial. Hablaron del magnet y de la Rosa, y aunque Liam nunca reveló sus secretos, a petición de Proto le hizo llegar libros y le puso en contacto con quien podía enseñarle todo sobre esa tecnología. Gracias a eso, años más tarde Proto se había escapado del orfanato y había formado la Banda del Magnet. Todo gracias al apoyo entusiasta de su padrino. 

    Sin embargo, siempre le había quedado la duda de lo que había sucedido en aquel año de 1889. Jamás había pensado que fuese cierto que él hubiera matado a Tesla. Todo había tenido que ver con la Rosa, le decía siempre Liam, pero no le aclaraba nada, y Proto seguía preguntándose qué había ocurrido de verdad. Y ahora, tal vez como consecuencia de ese secreto, estaban metidos en un plan ideado por su padrino y aquel tipo, Cavendish.  

    Acordarse del inglés le hizo revivir el desasosiego que le causaba. “Qué tipo desagradable, por el santo magnet”, se decía. Aquel hombre, aparte inquietar por su cara paralizada estaba loco, sin duda, y lo peor era que se había mostrado muy interesado desde el principio en él y su banda. Tenerlo cerca no era su sueño. Pero Proto le debía todo a Liam, y este confiaba en el inglés, así que le tocaba tolerarlo. Además, el plan le permitiría acabar con la opresión que impedía que gente como Proto y sus Bamag desarrollasen su genio como quisieran. Pero, a pesar de todo... a pesar de tantas maravillas que se le prometían... algo no le encajaba. Con una madurez que lo diferenciaba del resto de la banda, y que también le hacía por desgracia disfrutar menos de las cosas, se cuestionaba el objetivo final de Liam y Cavendish de desconectar la Rosa. Sí, aquello los liberaría de esa dictadura y les permitiría conocer los secretos vetados. Sin embargo, no dejaba de preguntarse si de verdad era necesario desactivar lo que amaban para conocerlo. Luego miraba a sus entusiastas Bamag, que ya se veían analizando cada pieza de la Rosa, y prefería guardarse las dudas para sus peculiares momentos de abstracción. Como ese, en el que sus chicas y chicos llevaban un rato aguardando incómodos a que les diese la orden de por dónde seguir. Miri le tiraba de la manga con impaciencia y lo miraba como si fuese bobo, igual que siempre que se distraía. 

    Se caló la gorra para aparentar seriedad y se apresuró a cruzar la sala de Tesla sin fijarse apenas en las vitrinas, repletas de aparatos de delicada estética art nouveau. Era la belleza que todos veían día a día allí fuera. Su maravilla constante.  

    Por fin, después de recorrer todo el museo, llegaron al sitio que guardaba el objeto que habían venido a buscar. Aquello llevaba allí décadas. Ninguno de los miles y miles de visitantes lo conocía, y el museo no le daba su justa importancia. “Afortunada ignorancia”, se dijo Proto mientras se quitaba la gorra y se detenía frente a la puerta del almacén. Ni siquiera los especialistas que trabajaban allí sabían lo que guardaban dentro.  

    Con su pequeño aparato lleno de cables, Proto abrió la cerradura con mucho cuidado, mirando a todas partes, aún paranoico por los comentarios de la pequeña Miri. El resto de la banda también lo estaba, y nadie habló. Entraron despacio en una gran sala oscura llena de bultos cubiertos con sábanas. Resultó difícil encontrarlo, pero después de casi una hora de búsqueda, fue Bernardi quien dio un tímido grito de alegría. 

    Por fin. Acababan de dar el primer paso para que el magnet les revelase sus secretos. Era tan solo un pequeño aro de bronce que tenía dos bobinas de hilo de cobre enrolladas alrededor; una variante de un aparato creado en sus primeros momentos por Faraday a través del cual había descubierto la inducción eléctrica a partir del magnet. Algo feo y poco impresionante que no se exponía por la sencilla razón de que no estaba a la altura de la imagen que se quería difundir del primer fundador. 

    Sin embargo, Liam lo había dejado muy claro. Aquello, de una tecnología hoy día prohibida, era la llave para desactivar la Rosa. Y ahora estaba en sus manos. Proto la guardó en una bolsa que llevaba cruzada sobre los hombros, mientras volvía a perderse en una de sus cavilaciones, preocupado, meditando sobre lo que debían o no hacer. 

    





   





 

    8. Liam 

      

    Incluso después de tanto tiempo, Liam seguía transmitiendo elegancia, seguridad, eterna parsimonia; la encarnación del caballero. Y la envidia de su antiguo amigo Wescott. En el despacho del Nouempire State Building, disfrutaba del toque teatral de aquella aparición por sorpresa.  

    No le quedaba demasiado para cumplir los cincuenta. Para él, demasiados años fuera. Su pelo se había vuelto prematuramente gris, un color igual que la larga levita que llevaba, así como que su sombrero de copa, el chaleco, la corbata y los pantalones. Gris, el color del tiempo perdido, decía siempre. Lucía sofisticado como un aristócrata venido del siglo pasado. Su cara alargada, siempre rebelde e irónica, parecía conocer la verdad sobre todo y, por eso mismo, burlarse de ese todo. Sus ojos se estrechaban para desmenuzar pensamientos íntimos, así como todo gesto, toda palabra y toda intención para darles la vuelta y derrotarlos; con mordacidad, con elegancia. Y su víctima ahora era Wescott. 

    Sin embargo, las arrugas de los ojos dejaban clara la tristeza que le había producido el exilio, una que le había dado un objetivo y que, gracias al pacto con Cavendish, ahora le había convertido en alguien peligroso. Con todo, Liam seguía siendo Liam. Igual de caballero, igual de manipulador e igual de decidido a conseguir lo que deseaba a cualquier precio. Y por los fundadores que sabía que a su viejo amigo no le alegraba nada volver a verlo, menos aún cuando se estaban produciendo esos lamentables asesinatos que el pobre gestor al que la propia ciudad mantenía en la ignorancia no entendería nunca. 

    —Bien, Wes, ¿has terminado de estudiarme y de sorprenderte? —le preguntó. 

    Con un giro de muñeca, se quitó el sombrero de copa y se colocó el pelo con calma, un gesto innecesario para darle un pequeño margen extra de tiempo; uno antes de la guerra que en realidad él mismo reconocía que no quería provocar. 

    Por fin, Wescott consiguió decir algo. No mucho, no muy interesante, pensó Liam, pero demostraba que estaba vivo al menos. 

    —¿Cómo has... podido pasar la seguridad del edificio? Hay policías en el vestíbulo. ¡Y en mi puerta, por todos los fundadores! 

    Sin prisa por responder, Liam se colocó las manos a la espalda mientras contemplaba las cenefas que decoraban las esquinas de los techos.  

    —Muy hermosas, sin duda —dijo, señalándolas con la barbilla. Luego se volvió hacia Wescott—. Cuando este era mi despacho, Wes, era inexpugnable. Nadie podía entrar por ningún medio. Ni tampoco espiar lo que se pudiera tratar en él. ¿Estás seguro que nadie te vigila cuando estás aquí? 

    Disfrutó viendo cómo su cara se volvía mucho más rosada por la indignación. Sin duda, el que había sido su amigo estaba recordando muy bien sus irritantes aires de superioridad. Por supuesto, Liam lo había hecho a propósito; no le parecía mal seguir siendo molesto después de tantos años. Que al menos algo de lo que iba a pasar fuese divertido, pensaba. 

    —¿Has venido solo para intentar que tenga miedo? ¡No hay enemigos desde la guerra de la época de nuestros abuelos! —protestó Wescott—. Vivimos en paz.  

    Liam suspiró, resignado. Tan rápido, y ya incomprendido. Nada que no hubiera previsto, pero...  

    —¿No los hay? —respondió, condescendiente—. ¿Qué ocurre pues con esos asesinos invisibles de los que toda la ciudad habla? 

    Vio cómo Wescott daba un respingo al oír aquello, y cómo se retorcía las manos mientras hacía un esfuerzo por calmarse. 

    —No es asunto tuyo, Liam —respondió, enfadado—. Es mejor que te vayas. ¡Sigues siendo un proscrito, maldita sea! 

    Liam ocultó una sonrisa nostálgica mientras volvía a mirar el techo. Algo debía reconocerle; había aprendido de su gusto por el arte y lo había aplicado bien tanto a su despacho como a las partes de la ciudad que no le habían dejado tiempo para terminar. Su ciudad. Aún recordaba cuando todo eran edificios y calles de líneas rectas y burdas, hasta que él había traído la delicadeza y el buen estilo. El exilio había sido un duro pago para tanto trabajo. 

    —Como te comentaba, Wes, unos grandes relieves. Ni siquiera en París vi algunos así.  

    —Claro que no. ¿Qué te creías? Esto es ahora el centro del mundo. 

    Liam soltó una única carcajada. Sonora, elegante. Y sarcástica. “Típica arrogancia nouyorkina”, pensó; “desprecio de lo ajeno, falta de visión”. El hecho de que llevaran diecisiete años sin que hubiese surgido ningún nuevo fundador, ningún nuevo genio, los había anclado demasiado en sus propios ombligos. 

    —No, Wes, esto no durará siempre. Sabes que el secreto del magnet se perdió. No hay innovaciones, y estoy seguro de que cada día os acostáis rezando para que la energía siga fluyendo a la mañana siguiente, ¿me equivoco? Vivís de viejos logros que no habéis sido capaces de descifrar. ¿Cuánto crees que tardaréis en hundiros, cegados por vuestro estúpido orden, uno que ni siquiera entendéis? 

    Aquello había sido una provocación a conciencia; un intento generoso de lograr que su amigo espabilase de una vez, y que lo hiciera antes de que fuese tarde. Al menos causó que la indignación volviese a sus mejillas. Vio cómo Wescott, sin pensar, alargaba el brazo hacia la mesa, cogía su bastón y lo colocaba como si quisiera golpearlo. 

    —¿Ahora es estúpido? Antes era tu orden también, Liam. Tú mismo lo construiste con Tesla. Y te aseguro que no permitiré que lo insultes. 

    Un día, se dijo, resignado, esas cosas se volverían contra él. No lo dudaba; hasta sería un buen reto. Pero, mientras tanto... 

    —Disculpa, Wes. Solo tenso límites, ya me conoces. —dijo, con un tono cordial. Sin embargo, Wescott no rebajó su tensión, sino que pasó el dedo por las palabras en latín grabadas en la empuñadura de bronce del bastón, como si pensara utilizarlo. Liam hizo inclinó la cabeza a modo de saludo—. In ordine credo. Ah, el lema del club, Wes. Otra cosa que he echado en falta. 

    —Vete —dijo Wescott—. Esta ya no es tu ciudad. 

    Liam se sorprendió al notar cómo la voz algo vieja y algo cobarde de su antiguo amigo sonaba amenazadora, un hecho que jamás en su vida había presenciado. Se sintió orgulloso de él. 

    —Vaya, Wes. Te felicito de corazón. Te has vuelto valiente. 

    Se acercó, despacio, distinguido como nunca dejaba de ser, sonriendo con su mezcla de nostalgia e ironía; una que solo denotaba peligro. Wescott alzó el bastón dispuesto a defenderse, pero Liam solo lo abrazó. Un abrazo largo, firme, como únicamente un amigo podía dar a otro. 

    Cuando se apartó, Wescott temblaba. 

    —¿Qué...? —murmuró. 

    —Te lo debía. Wes. Cuando me tuve que marchar de la ciudad no me despedí. Eso no fue correcto por mi parte. 

    Su sonrisa hizo que a Wescott se le deslizaran las gafas por el sudor. 

    —Yo... —empezó a decir este, incómodo. 

    Liam lo interrumpió alzando la mano. 

    —Basta, Wes. Prefiero que mantengas tu dignidad. Además, no he venido por esto. 

    De repente, Liam se había puesto muy serio. Entrecerró los ojos hasta que fueron rejillas, como sin duda Wescott sabía que hacía cuando amenazaba a alguien; y cuando ese alguien o bien salía corriendo o bien deseaba haberlo hecho. 

    —He venido a avisarte solo por mi honor de caballero, Wes, y porque en una ocasión me consideré tu amigo. A pesar de lo que ocurrió con Lisse. 

    Wescott empezó a resoplar. 

    —¿Lisse? ¿Lisse? ¡Lo sabía, Liam, sabía que habías vuelto a por ella! ¡Aléjate de mi esposa! ¿Me oyes? ¡Aléjate o...! 

    Lo interrumpió la risa de Liam, sincera y divertida como no había sonado en mucho tiempo. Al escucharla se calló, avergonzado. 

    —Ah, Wes, ella nunca necesitó que la defendiéramos ni tú ni yo. Lo sabes. Ahora mismo se estaría riendo de los dos. ¿Pelearnos por ella? Nos llamaría estúpidos estibadores de puerto y nos daría la espalda, dejándonos para que nos despellejásemos el uno al otro cuanto quisiéramos. 

    Wescott murmuró algo, pero tan bajo que no se escuchó. 

    —¿Hablas para tu camisa, Wes? Mírame a los ojos, amigo. 

    —Digo que a ti no —repitió, reticente. Celoso—. A ti jamás te llamaría estúpido. 

    Liam volvió a reír, y esa vez sintió un eco alegre en su interior; uno que había echado mucho en falta. Quién sabía, se dijo, quizá incluso podría tener una posibilidad con ella, al fin y al cabo. 

    —Cierto, no me lo llamaría. Porque yo sí que no lo soy, Wes. 

    Wescott, ofendido de nuevo, adelantó su bastón. Liam sabía que aquel era el mítico bastón de mando de los primeros empresarios que dirigían tanto el Club de los Fundadores como la ciudad. Él mismo lo había poseído en su momento. Fabricado por el propio Faraday para entregarlo a los que debían vigilar el magnet y la ciudad. Un objeto legendario y poderoso que se nutría de aquella energía. Pero Wescott se detuvo cuando, con un gesto exquisito, Liam alzó el suyo. Despacio, dedicándole una media sonrisa. 

    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer, Wes? 

    Su amigo parecía que se había dado cuenta por fin. Liam, despojado desde hacía años de su cargo y de sus posesiones y también de su bastón, llevaba ahora uno también vinculado con el magnet. Era de caoba negra, terminado en una punta metálica afilada. Los arañazos se notaban bajo varias capas de barniz, como si fuese muy viejo, más incluso que el de Wescott, lo cual lo hacía inquietante. La elaborada empuñadura de marfil tenía un grabado que lo rodeaba y que representaba una larga y profunda espiral. El miedo de Wescott era comprensible. 

    —¿El bastón de Faraday? —preguntó, alejándose un paso—. ¿El bastón de los fundadores? ¿Pero cómo tienes...? ¡Es una reliquia! ¿Se lo quitaste a Tesla cuando lo mataste? 

    Liam suspiró. Tantos años, pero la misma acusación. Le hubiera gustado que su amigo supiera lo que había pasado de verdad; cómo había conseguido el bastón y lo que le supondría a Nouyork que él lo llevara. Pero, claro, aquello no era posible aún. Por tanto, se tuvo que conformar con que al menos lo temiera.  

    —Así pues, me crees capaz de matar. ¿Es lo que has pensado de mí todos estos años? 

    —¡Claro que sí! Te creo capaz de muchas mentiras, Liam, y tú sabes bien por qué. 

    —Ah, sí, las mentiras... Es verdad, te mentí durante mucho tiempo, lo reconozco. Pero te aseguro que esto sí es verdad. Yo no maté a Tesla.  

    —¿No? ¿No? Entonces, si no lo hiciste, ¿por qué te marchaste de aquella manera? 

    Liam adelantó la empuñadura del bastón hacia él en un gesto autoritario. Lo lamentaba, pero aquello debía terminar así. Ya sabía demasiado para su propio bien. 

    —Basta. Dejemos esto, Wes, amigo mío. No he venido a revelarte secretos que solo te perjudicarían. Y no pretendo quedarme aquí tanto tiempo como para tener que pelearme con tus policías. Ni siquiera debería haber venido. Yo no soy el principal artífice de lo que está pasando, y a ellos no les gustaría saber que he venido a verte. 

    —¿Ellos? ¿Lo que está pasando? —preguntó Wescott, confuso aún, sin apartar la vista del bastón—. Maldita sea, Liam, ¿quiénes? ¿En qué te has metido? 

    —No te importa, Wes. Solo debe constarte que te aviso por respeto a Lisse, para salvar tu tonto trasero.  

    —¿Para salvarlo de qué? ¿Por qué? 

    —De mí. Porque voy a robar la Rosa. 

    Wescott se atragantó con su propia saliva y empezó a toser. Se llevó la mano al pecho, con la cara de un rosa intenso. Tanteó con torpeza en el cajón secreto de su mesa y se llenó el vaso con brandy. Liam esperaba mientras tanto, envuelto en la nostalgia ya habitual en él después del último día en Nouyork, hacía años; el último que había pasado con Lisse. Aquel en que lo había dejado todo atrás y había tenido que huir, perseguido. 

    —¿La... Rosa? —fue al fin capaz de decir Wescott, ronco—. La Rosa no existe. ¡Es un mito, Liam! Es una forma de representar la fuente del magnet, un engaño para despistar a quien quiera robar nuestro secreto y para que crean que aún conocemos cómo fabricarlo. ¡Deberías saberlo! ¡Precisamente tú! ¡No se puede robar lo que no existe! 

    De nuevo, Liam pudo divertirse con la ingenuidad de su amigo. Tanto tiempo y tan pocos cambios, se dijo. 

    —Ah, así que eso crees. Por tanto, vuestra energía milagrosa no surge de ningún sitio, sino que Tesla la sacó del bolsillo de Faraday y la soltó por las calles para que vosotros la removieseis durante décadas como quien agita un café. ¿En serio eso es lo que piensas? 

    —¡No te burles! ¡Nadie la ha encontrado nunca! ¿No crees que yo, como gestor, debería saberlo, eh? ¡Pues no, y por eso te aseguro que la Rosa no existe! 

    Liam seguía divirtiéndose, a pesar de lo que sabía de aquel secreto y que Wescott ignoraba. Por suerte para él. 

    —Bien, Wes, si no hay Rosa, si no se puede robar, ¿por qué te has alterado tanto? 

    Wescott se aflojó la corbata. Se sirvió más brandy y se lo bebió de un trago.  

    —Porque significa que traes problemas. Por Faraday, ¿no tenemos bastantes? ¿Sabes qué pienso de que aparezcas justo ahora, cuando todo está al borde del caos? —Pareció juntar el suficiente valor y lo apuntó con un dedo—: ¡Pues que estás detrás de los asesinatos! ¡Estás aliado con quien quiera que los esté cometiendo! ¡Tú mismo lo has dicho! ¡Eso si no los estás matando tú en persona! 

    Liam volvió a reír. Sin embargo, esa vez fue solo un reflejo, una reacción instintiva para nada alegre. Con ella escondía algo de lo que no estaba orgulloso.  

    —Bueno, viejo amigo, ¿qué te puedo responder? Reconozco que eso no debería haber pasado. Las muertes son siempre crueles. No eran parte del acuerdo, ni mucho menos, y te aseguro que yo no las quería. Sin embargo... —Hizo una pausa y suspiró—. ¿Sabes lo que es un pacto con el diablo? 

    A Wescott se le abrieron mucho los ojos. 

    —¿Con el... diablo? 

    —Es solo una metáfora, por supuesto, pero es lo más parecido. —Liam miró por aquel espléndido ventanal y contempló la ciudad—. Ellos y yo compartimos objetivos, pero no medios. Por desgracia, no los puedo detener. Y lamento decirte que tú —lo señaló— tampoco vas a poder.  

    Wescott se retorció el bigote, desbordado. 

    —Por Faraday... 

    —Sí, todo esto es justo por él. No espero que lo entiendas, pero, sea como sea, debes aceptar que está en marcha y que no puedo echarme atrás ahora. Si lo hago, todo habría sido para nada. ¿Y no crees que sería una falta de respeto hacia esos muertos? Además, es mi obligación. Lo ha sido desde lo que ocurrió hace diecisiete años. Debo acabar con esta maravillosa utopía del magnet, Wes.  

    —Pero, pero... ¿Por qué? La gente es feliz. Todo funciona. No hay miseria, no hay preocupaciones, hay prosperidad. Por los benditos fundadores, tú nos trajiste la belleza. Tú y Tesla nos disteis esta vida que todos disfrutamos. ¿Vas a destruirla? ¡Es lo que tú querías! ¡Y Lisse! ¡Y yo! 

    —No, Wes. Las utopías no existen; todas tienen un precio desagradable, y yo sé mejor que nadie lo que hay bajo esta fachada de perfección. Además, ¿esperabas otra cosa? Me acusasteis y lo perdí todo. Me humillasteis. 

    —¿Y por eso lo vas a hacer? ¿Por venganza? 

    —Sí, Wes, en parte por venganza. Pero también como un regalo. Una rosa para una dama. Eso es lo que deseo. 

    —¿Una dama? ¿Lisse? Maldita sea, Liam... 

    —“Estás enferma, oh, Rosa. Y su oscuro amor secreto así tu vida mata” —le interrumpió él—. ¿Has leído a William Blake, Wes?  

    —No sé de qué hablas. Claro que he leído a Blake, pero ¿qué relación tiene una cosa con la otra? 

    —Es solo poesía. Pero sal ahí fuera y mira el magnet de verdad. Estoy seguro de que ha pasado mucho tiempo desde que no lo haces. 

    Wescott empezaba a parecer harto de aquel juego. 

    —¡Ya veo el magnet, Liam! ¡Lo veo todos los condenados días! ¡Y te aseguro que quiero seguir viéndolo! 

    —Ah, es una lástima que ignores tantas cosas, amigo mío. Deberías plantearte por qué nunca nadie te contó lo que deberías saber. ¿Lo has pensado? 

    —Basta de mentiras. ¿Quién me lo iba a contar aparte de ti? ¿Qué ocurre, me lo vas a revelar ahora? ¿Piensas acaso que te voy a creer, que con lo que me digas me vas a convencer para que no impida que lo destruyas todo? ¿Justo yo, que ahora soy el gestor de Nouyork? ¡Sabes que mi honor no me lo permite! 

    Ante aquel estallido, Liam mantuvo la parsimonia. Como siempre, cierto era, pero le costaba. Porque tenía razón. 

    —Lo sé, Wes. Y por honor estoy yo aquí. 

    —¡Pues, por honor, respeta nuestra ciudad! 

    Liam lo observó con resignación, apoyado en aquel viejo y poderoso bastón. Sentía lástima. No había conseguido una reunión amistosa, como había deseado. Sin embargo, trató de consolarse pensando que al menos había cumplido con su objetivo. Y que su conciencia estaba en paz. Les había dado tanto a él como a Lisse una oportunidad de detenerlo; algo que quizá en el fondo de sí mismo estaba deseando. A partir de ahora, lo que hicieran era cosa suya. 

    —Estás advertido, Wes. Acaba de comenzar. Hazme caso; no intervengas o sufrirás.  

    Wescott aún sudaba, con las manos temblorosas por el enfado. Al fin, su antiguo amigo se giró hacia la mesa y se volvió a llenar el vaso de brandy. 

    —Eres un manipulador, Liam. Me has dado pistas a propósito. Esas personas con las que dices que has pactado, la Rosa que quieres robar...  ¿Tanto deseas que te detenga? ¿Tan atrapado estás que no puedes pararte tú solo? Porque te juro por Faraday que no entiendo... 

    Cuando se volvió, Liam ya no estaba allí. Solo había un círculo en el suelo, arañado con la punta metálica del bastón. Y un olor a magnet poderoso en el aire. 

    





   





 

    9. Cavendish 

      

    A solas en el recibidor de la casa de Michael Faraday, Cavendish volvió a esconder las manos en el abrigo. Su rostro paralizado en el pesimismo, su cuerpo atrofiado en el dolor.  

    El propietario yacía muerto en el suelo. Ya no podría molestarlo más. Se tomó, por tanto, un tiempo para mirar hacia todos los rincones del lugar, moviendo despacio el cuello y sufriendo incluso con aquellos gestos nimios. Había una nota de desaprobación en sus ojos azules velados, de recuerdos nada agradables. 

    —Retornar a la casa del fundador —murmuró, para sí—. No es sino un destino que he dejado que Dios tienda contra mí. Pero ¿lo ves, Michael? Aun así lo hago. 

    Se mantuvo inmóvil frente al pasillo. No parecía atreverse aún a entrar en él, y se limitó a observarlo con desánimo durante varios minutos, como una estatua. Quizá esperase que algo invisible se le revelara, o que uno de los cables se moviese por sí solo. O que el propio Faraday volviese a aparecer por allí, bajando las escaleras.  

    Después se agachó de nuevo ante los cables. Solo dobló las piernas, con la espalda erguida, pero pareció vivir un suplicio. Los estudió durante un tiempo aún más largo. No parecía atreverse a tocarlos, como si pudiesen quemarlo. Todo estaba en silencio allí dentro excepto el ruido penoso que hacía al expandir el pecho y luego encogerlo para respirar. A sus espaldas estaba el cuerpo inerte del propietario, ya frío. Nada más se oía y nada más se movía. Sus ojos bajaban al suelo y luego pasaban por las puertas para volver a caer después al suelo, abatidos.  

    Al fin, cerró los párpados y alargó una mano hasta que su dedo tocó un cable. No pasó nada.  

    —Así pues —susurró con dificultad—, algunas cosas sí mueren. Algo que agradecer a Dios. 

    A pesar de las precauciones, en sus ojos casi ciegos había un atisbo de miedo. Con un crujido de rodillas, se incorporó y arrastró los pies. Avanzó por el pasillo con mucho cuidado de no rozar con sus movimientos torpes los cables. Estos entraban y salían de todas las habitaciones. Cuando llegó al vano de una puerta, vio que en el centro del cuarto había un enorme cilindro metálico alrededor del cual uno de los cables daba centenares de vueltas. Las paredes del lugar eran curvas y el techo era una semiesfera, aunque todo de acabado muy burdo y ya agrietado por las décadas. Levantó con dificultad la cabeza y olfateó el aire. 

    —Huele a blasfemia. Demasiada. Toda acumulada aquí. 

    El suelo se encontraba cubierto de polvo, y el yeso de las paredes estaba sucio y caído en algunos sitios. No entró. No parecía tener necesidad, y menos aún ganas. Siguió arrastrando los pies por el pasillo de aquel lugar olvidado desde hacía décadas. En el resto de habitaciones había más cilindros, todos iguales que el primero. No entró en ninguna, pero sí observó cada uno con el mismo recelo y volvió a olisquear el aire.  

    —Bien está este lugar así, Michael, abandonado. Como hiciste con nosotros.  

    Llegó a una escalera que subía, y allí de nuevo dudó y mostró miedo tras su mirada borrosa. Observó los escalones; diez cables ascendían por ellos y los cubrían casi por completo. Volvió a agacharse y a olerlos, y después de pensárselo mucho más los tocó. Subió levantando las piernas rígidas, colocando los pies con cuidado con las manos para evitar que tocasen nada. Le resultó una tortura. 

    Los tablones crujieron con cada pisada, y alguno pareció a punto de partirse. Cuando llegó al descansillo se detuvo para retomar el aliento, fatigado. Había un ansia de violencia en su interior. Detestaba esforzarse así; sufrir. Por una ventana que tenía enfrente vio pasar un aeroferro. El sol lo hizo brillar con su tono dorado y provocó que entrecerrase los ojos blanquecinos. Aun así disfrutó de la visión, como si aquella fuese una de las únicas cosas que lo maravillaban. 

    —Tan cerca del cielo como para tocarlo —murmuró. 

    Siguió y por fin llegó al final de la escalera, ante la puerta del laboratorio de Faraday. Abierta, dejaba pasar los gruesos cables hacia su interior. Allí, volvió a olfatear el aire y pareció captar una cantidad aún mayor de olor. Tocó las paredes, miró el suelo, el techo, como si estuviese por todas partes.  

    —Es este un magnet tan viejo como tú o yo, Michael —dijo—. La huella de nuestro pecado no desaparece jamás, ¿no es verdad? 

    Dentro del laboratorio había una mesa enorme llena de aparatos de medida, herramientas y trozos de cable. Por las paredes había varias pizarras, con fórmulas y cálculos que estaban cubiertos de polvo. Había una botella de whisky a medio beber con un vaso sucio desde hacía décadas, y una silla de asiento gastado. Todas eran piezas únicas de la historia de Nouyork y del magnet, elementos por los que cualquier ciudadano hubiese pagado cien veces todo lo que tenía por poder verlo siquiera. Sin embargo, nada de eso tenía aspecto de interesarlo; al revés, su sola presencia parecía desagradarlo. Por el suelo, los cables llegaban hasta una vieja estructura de bronce, un aro metálico enorme por el cual se enroscaban hasta cubrirlo casi por completo. 

    La debilidad de Cavendish se desvaneció. Sus ojos se abrieron por completo de forma dolorosa en aquel rostro deprimido y, como un autómata iracundo, cogió un martillo de la mesa y empezó a destrozar la máquina con golpes rígidos, mecánicos, de arriba abajo. Cada impacto resonaba rítmico, uno tras otro, como un reloj, sin detenerse. 

    Se paró solo cuando la estructura ya era un amasijo de metal. Aquel hombre moribundo hacía un ruido desagradable, frenético, para lograr coger aunque solo fuese algo de aire. Temblaba, con su cara triste y los labios apretados, y sus manos de cera permanecían aferradas al martillo. 

    —¿Y tú, iniciado Liam Mathers? —dijo, exhausto, furioso—. Tú, que tanto te has resistido a mis deseos pero que sabes bien por qué te he pedido que me sigas. Tú, ¿cumplirás tu acuerdo? ¿Me podré fiar de ti? ¿O serás como Faraday, un traidor ante Dios y ante sus amigos? 

    





   





 

    10. Cirene 

      

    Lisse, la madre de Cirene, era de verdad muy guapa. Su padre nunca se había referido a ella por eso. Siempre hablaba de otras cosas. “Brillante y peligrosa, hija”, le decía. Y luego añadía, con esa actitud enigmática suya: “Ya la conocerás”. 

    —Peligrosa —repitió ella para sí.  

    Estaba espiando su mansión desde lo alto de un tejado, sentada con las piernas cruzadas y sujeta de una de aquellas chimeneas ornamentales que poblaban lo alto de la ciudad. Usaba su visor de dos lentes para agrandar la imagen. La observaba a través de la ventana de la biblioteca donde ella leía varios libros y tomaba notas. La ventana era amplia y luminosa, resaltada por una cristalera con figuras de hermosas mujeres que parecían sacadas de alguna historia mitológica; etéreas, de aire eterno y triste, con ese estilo que Cirene había visto tanto en París. Las cristaleras aportaban colores variados a la luz que entraba, y el conjunto hacía que su madre destacase más aún. Llevaba un vestido de color azul muy claro, sencillo pero con unos encajes en las mangas y en el largo cuello. A Cirene le parecían exquisitos. Tenía un anillo en cada mano, uno de oro y otro de plata. No había motivo para que fuese así, pero ¿por qué no soñar?; quiso imaginarse que el de plata era el recordatorio de su padre. Y se sintió feliz con eso. 

    Su madre era alta como ella, con el pelo igual de rojizo aunque recogido de forma señorial en un sofisticado peinado que seguía la moda. No era, sin embargo, tan pálida. El visor de magnet le permitía fijarse hasta en el más pequeño detalle, y distinguía a la perfección el delicado pasador que llevaba en el pelo, con un zafiro incrustado de color azul muy bien tallado. El sol se reflejaba en él y hacía parecer que la propia gema estaba viva. La presencia de su madre llevaba fascinándola durante horas, pero aquel zafiro tenía algo que atraía aún más la atención de Cirene. “Certainement”, se decía. “Eso no es un simple adorno”. 

    Se tocó el pelo, sin pasadores ni ornamentaciones de ningún tipo, solo recogido en una coleta, luego sus ropas y, por último, abrió uno de sus aparatos para ver el reflejo de su cara en un espejo que tenía dentro. En realidad Proto no había diseñado el aparato para eso, sino más bien para labores de espionaje, pero ¿importaba? Mientras se miraba, no le pareció que fuese tan distinta a ella. En realidad, era como si alguien hubiese cogido a su madre unos diecisiete años antes y la hubiera embutido en ropas de batalla, con sus botas, su cinturón de cuero de bolsitos y aparatos que no eran sino armas, la gabardina naranja que hubiera llevado una exploradora quizá, práctica y resistente pero elegante a su manera, y las gafas de piloto de cristal azul al cuello. Se preguntó qué pensaría ella si viese que tenía una hija tan peculiar.  

    Recordaba lo que le había dicho su padre:  

    —Vigílala. 

    —Sí, papá —había respondido Cirene, con los ojos brillando emocionados ante la idea de, por fin, conocer a su madre. 

    —Pero que no te descubra. En serio. 

    —Soy buena. Nadie me ve si no quiero. ¿Por qué iba a hacerlo? 

    —Porque te conozco. Y si estás en peligro activa el emisor que te ha dado Proto. Recibiré la señal y te sacaré de donde estés. 

    Recordaba que justo aquello le había despertado aún más su curiosidad.  

    —Tan mala no será, papá. 

    —Puede serlo. Y, Cirene —había añadido él, apoyando la mano en su hombro, con una preocupación que de repente la inquietó—, protégela. 

    No había sabido reaccionar a eso. 

    —¿Qué? ¿Protegerla? ¿De qué? 

    —Tú hazlo. Y ten mucho cuidado. 

    Llevaba allí arriba desde el amanecer. Antes de salir del hotel, se había guardado en un bolsito el emisor de ondas de Proto, y su padre por su parte se había guardado el receptor en el chaleco.  

    Él se había instalado en el mismo lujoso hotel de fachada de bronce y cristal donde vivía ella desde hacía semanas. Con nombre falso, por supuesto. Durante todo ese tiempo la habitación la había pagado Cavendish, ese hombre al que cada vez que veía se quedaba mirando su cara, fascinada por su rareza. Pero también inquieta. 

    En París, Cavendish jamás se había juntado con nadie que no fuese su padre. Por lo que había averiguado, no salía nunca a la calle, no abría la puerta de su apartamento si no era a Liam, y no tenía familia ni conocidos. Sabía que se había interesado por ella desde que era un bebé. Sin embargo, se callaba siempre que Cirene interrumpía una de las numerosas reuniones que mantenía con su padre. Este no parecía estar contento con las visitas del inglés, pero al final habían ido a Nouyork con él.  

    Antes de que Cirene se marchase de París, Liam le había advertido: 

    —No te acerques a él si yo no estoy contigo.  

    Había parecido muy serio. Su padre jamás se inquietaba, pero en aquel viaje ya lo había hecho con dos personas, su madre y Cavendish. La conclusión era sencilla; el inglés era fascinante, pero uno con el que tener cuidado. Mejor aún. 

    Su madre se había levantado muy pronto, y ya estaba en la biblioteca cuando Cirene había llegado. Esta, mientras allí arriba en el tejado se comía un sándwich de jamón, queso, tomate y bastantes cosas más, pequeñas y trituradas, la había observado encandilada. Después, habían pasado horas sin que ninguna de las dos se moviera de allí. Tal para cual, hubiera dicho su padre. Lisse se había levantado un par de veces solo para pedir que le trajesen más té, enfrascada en sus libros y en cartas que no paraba de redactar y de entregar a su doncella para que fuesen enviadas. Por contraste, Cirene solo se había levantado para coger su, ¿cómo lo llamaba Proto?, recipiente termomagnetoestático. Uno lleno a rebosar de té negro bien fuerte, como a Cirene le gustaba. No era necesario que ella manipulara la energía para activarlo, porque el té se mantenía caliente de alguna manera que no le explicó. Un chico curioso, ese Proto, siempre pensando en aparatitos nuevos que regalarle. 

    Por simple curiosidad, Cirene había examinado los títulos de los libros que su madre llevaba toda la mañana estudiando. Su padre tal vez los conociera, porque allí en París él tenía una habitación forrada de libros de todas las épocas. “Es lógico que se enamoraran”, pensó, y sonrió, soñadora. Uno de ellos, muy viejo y de cubierta manoseada, se titulaba De res magnetica, por Michael Faraday. Había oído tantas veces ese nombre que le parecía incluso conocerlo en persona. Otro se titulaba Máquinas, fantasmas y otros, de un cierto Allan Kardec, y un tercero, Entidades incorpóreas en la Guerra Invisible, de una tal Madame Blavatsky. Todos le sonaron bien curiosos, aunque desconocidos. Pero ya indagaría. 

    Cuando se emocionó de verdad y hasta dio un salto de alegría en el tejado fue cuando descubrió varios libros, de canto en una estantería, cuya autora era ni más ni menos que lady Lisse Faraday. Así que tenía una madre famosa. Se lamentaba de que su padre no quisiera que fuese a hablar con ella, y le parecía más y más injusto por momentos. Pero si algo sabía de él era que siempre había un motivo para todo lo que decía; motivos bien serios. “En fin”, se dijo, y siguió comiendo su sándwich. 

    Todo se fue al garete justo antes de la hora de almorzar. Su madre se había incorporado por fin de su mesa de trabajo, se había alisado la falda con elegancia y había mirado, distraída, por la ventana. Cirene había tenido que activar con toda urgencia su aparato de invisibilidad, reuniendo en apenas un suspiro todo el magnet necesario, solo por si acaso. Estaba escondida detrás de la chimenea, por supuesto, pero ni de broma iba a cometer una torpeza tan grande. Y mucho menos hacer que su padre se enfadara.  

    Por suerte no la llegó a ver. Cirene era buena en lo que hacía, al fin y al cabo. Aun así, su corazón le bombeaba muy rápido. Cuando vio que por fin se apartaba de la ventana, cogía con delicadeza su taza de té y se marchaba de la biblioteca, respiró y desactivó su ocultación. 

    Mientras la veía desaparecer por el interior de la mansión, tuvo enormes tentaciones de ir detrás. Le atormentaba la promesa que le había hecho a su padre. Quería verla de cerca, más aún, le encantaría poder tocarla y hablar con ella. Pero...  

    —Oh, la responsabilité —murmuró. 

    No le quedaba más remedio que resignarse. A fin de cuentas era una buena espía, ¿verdad? La mejor, más bien, se dijo. Se apoyó de espaldas en la chimenea y desempaquetó otro sándwich, este lleno de lechugas de múltiples colores, algunos de lo más peculiar. 

    Y se distrajo. 

    Solo fueron unos minutos, pero resultaron los justos. El ruido de la ventana al romperse hizo que se atragantara. Se levantó, sorprendida, y el sándwich cayó rodando por el tejado hacia la calle. En un momento se preguntó si eso también quebrantaría las normas del orden; y se respondió, en apenas otro momento, que sin duda sí. Luego volvió a mirar hacia la ventana de su madre y se asustó. 

    Era una sensación rara, esa de tener miedo. La verdad era que no recordaba haberla notado nunca, siempre tan segura al lado de su padre y habiendo crecido con la confianza en sí misma que él le había inculcado. Ahora temía por su madre. La hermosa cristalera de la biblioteca estaba rota, con el vidrio de colores hecho trocitos y colgando de su marco. Varias tejas del techo estaban descolocadas, como si alguien hubiese corrido por ellas sin ningún tipo de cuidado. Dentro, vio que ese alguien había debido entrar con tanta violencia que incluso había tirado la mesa donde Lisse había estado trabajando hacía apenas unos instantes. Y se oían gritos en el interior de la mansión. 

    Se acordó de la promesa de no dejarse ver, de verdad que se acordaba, se dijo, pero también pensó en que de igual manera había prometido protegerla, ¿no era así? Así pues, la duda no duró ni medio segundo; al final iba a conocer a su madre. Un gran, gran momento. 

    Se colocó las gafas de piloto, que le colgaban al cuello, y concentró magnet en sus botas con urgencia. Nunca antes había juntado tanto y tan rápido. El efecto la mareó y estuvo a punto de caerse, pero ¿qué más daba? Aquella ciudad repleta de energía empezaba a gustarle. Las botas reaccionaron como debía ser y la impulsaron en un salto de más de diez metros. Mientras volaba por el aire, con el cuerpo flexionado y un brazo y una pierna extendidas en dirección al tejado de enfrente, bajó la vista al suelo. Nadie se hubiera atrevido a romper las normas y mirar hacia arriba para ver cómo saltaba, claro. Una pena. 

    Cayó ante la ventana de la mansión con un estruendo de tejas; algunas se partieron ante el impacto de las botas metálicas, otras se descolocaron más aún de lo que ya estaban. Fue rápida y eficaz, como su padre hubiese esperado de ella. Sacó dos diminutos y afilados dardos de hierro del bolsito de su cinturón y se lanzó dentro de la biblioteca a través de los cristales rotos. 

    El lugar olía a libro viejo y a té. Había una tetera rota caída en el suelo, con todo el líquido desparramado. Dentro de la mansión oía gritos y golpes y muebles que se rompían. Con la misma prisa que antes, anticipando el mareo por sobredosis de magnet, invocó energía, la moldeó y activó el dispositivo en el reverso de su mano. De nuevo llegaron los zumbidos y el olor a ozono y metal y, tras una pequeña náusea, se volvió invisible, envuelta en un torbellino que solo ella con sus gafas podría haber visto. Su padre no se podría quejar; iba a cumplir de forma estricta las dos promesas. Sí, era la mejor en lo suyo, se dijo. 

    Cruzó la puerta de la biblioteca, que colgaba de sus goznes, y salió a un largo pasillo de paredes blancas. Y de decenas de puertas. El sitio era inmenso, abierto a un impresionante vestíbulo dos plantas por debajo, iluminado por lámparas de araña antiguas de cristal. Todas las paredes estaban llenas de cuadros en los que no se fijó, y escuchaba voces asustadas que venían de abajo. Sin embargo, las ignoró; algo había hecho que se detuviese, sorprendida: delante de ella había un rastro de energía, como si quien hubiese entrado lo hubiera ido dejando tras de sí. ¿Una persona soltando magnet?, se preguntó. ¿Aquello podía ser? Con dudas, lo atribuyó a que quien fuese debía llevar algún dispositivo cargado; un arma quizá. O no. No sabía. Pero sin duda era peligroso. 

    Siguió ese rastro a la carrera, apretándose las gafas contra la cara e ignorando las voces y las pisadas que se oían ya subir por las interminables escaleras de aquel edificio. Escuchó ruido de pelea que venía de una habitación al fondo. Oyó un grito de mujer, y luego un pesado mueble que caía y que retumbaba en el suelo. Aquel miedo desconocido se acentuó y le aguijoneó la tripa. Corrió aún más mientras el torbellino que la rodeaba, por su intensidad, hacía que se moviesen los propios cuadros de las paredes. Concentrando un poco más de energía, una cantidad precisa, alzó los pequeños dardos en el aire sobre la palma de su mano. Vibraban, deseando lanzarse de una vez. Dio entonces la última zancada, se agarró al marco de la puerta y tomó impulso, buscando dentro de la habitación con un barrido visual a su víctima para lanzárselos. Pero descubrió que el atacante había sido ya derrotado.  

    Se quedó con la boca abierta, sin creer lo que había frente a ella. El cuarto estaba destrozado. Había una doncella de servicio en el suelo, caída sobre un armario derrumbado y roto. Varios cuadros, de personas viejas y aburridas, estaban tirados aquí y allá, con los marcos partidos. La cama, que debía ser la de su madre, estaba levantada y de lado contra la pared, como si alguien le hubiese dado una patada y la hubiese lanzado allí. El suelo estaba abarrotado de vestidos de tejidos suaves, llenos de encajes y todos de colores azulados. Era como si algo los hubiese tirado por los aires, solo porque sí. El cristal de la ventana estaba hecho pedazos y las cortinas caídas. Parecía el centro de un tornado que hubiera entrado de alguna manera inverosímil y hubiese puesto todo patas arriba. ¿Cuánta gente se había peleado allí?, se preguntó. ¿Y de qué forma habían luchado? No pudo evitarlo; se le escapó un: 

    —Sacrebleu! 

    Miró a su madre y la vio de pie, erguida y elegante, su ropa impoluta, su cabello rojizo con un peinado perfecto, sin un solo pelo descolocado, alisándose innecesariamente el delicado vestido azul y colocándose bien el pasador del pelo. Tirado contra un escritorio destrozado delante de ella, yacía un hombre inconsciente. 

    Vestía como un mendigo, con unas ropas marrones viejas, llenas de remiendos y parches. Y eso era extraño, porque no había mendigos en Nouyork. No existían. En aquella utopía no había pobreza ni carencias, ella misma lo había comprobado durante su estancia allí. Era un tipo muy alto, delgado como si llevase años sin comer. Tenía cejas pobladas y una barba larga y descuidada, canosas ambas. Pero lo raro era que su cara se veía blanca como la cera. No pálida, como la de Cirene, sino blanca por completo. Aquello no le gustó porque le recordaba a ese Cavendish, y si había alguien que la inquietase era él. 

    Sin embargo, su pregunta era cómo aquel tipo tan escuálido había roto la cristalera, arrancado la puerta de la biblioteca y pasado delante de ella sin que lo viese. Y cómo había podido su madre tumbarlo sin que siquiera se despeinara.  

    Entonces tuvo una sospecha. Se quitó las gafas y la situación se volvió más incomprensible aún. Aquel hombre alto era invisible. Si había podido verlo hasta hacía un momento había sido porque llevaba las gafas de magnet puestas. ¿Era posible aquello? ¿Existía algo así?, se preguntó. Sus reflexiones se convirtieron en un pánico repentino cuando llegó a otra conclusión; si su madre había podido ver a aquel hombre invisible, quería decir que también podía verla a ella...  

    No fue capaz de reaccionar. Su madre alzó la vista y la fijó en ella, invisible como estaba. Lisse, con una expresión autoritaria pero, para su hija, hermosísima, inclinó un poco la cabeza hacia delante como si estuviese confundida y quisiera ver mejor.  

    —¿Quién...? 

    Fue lo único que le dio tiempo a escuchar porque Cirene, colorada como un tomate, se dio media vuelta antes de que siguiera hablando y salió corriendo por el pasillo, tan rápido como si un perro rabioso fuese detrás de ella, de vuelta a la ventana por la que no había debido entrar nunca. Se cruzó con sirvientes y sirvientas que acudían preocupados a ver a su señora. A varios los empujó, pero si eso le hubiera importado a Cirene en ese instante mal estaría la cosa, se dijo. Llegó a la biblioteca, se subió a la ventana, concentró toda la energía que en su desesperación fue capaz y dio un salto enorme, mareadísima, hasta dos tejados más allá. 

    Escondida como mejor pudo, era consciente de que no había huido para que su madre no la reconociera y su padre no le echase una bronca por ello. La única y extraña verdad era que había huido porque, se daba cuenta, le habría dado una vergüenza terrible tener que hablar con ella. 

    “Mon Dieu”, se decía; “mon Dieu”, se repetía. Había estado delante de su madre después de toda una vida soñando con ese momento. Una mujer que, su padre había tenido razón, resultaba de verdad muy peligrosa. 

    Y no se le había ocurrido qué decir. 

    





   





 

    11. Wescott 

      

    Wescott caminaba nervioso por la calle. Seguía las guías del suelo por pura inercia, aunque de una forma tan despistada que sin darse cuenta su pie pisó donde no debía. Estando como estaban de alterados los ánimos de los ciudadanos con los rumores de los asesinatos, un par de caballeros y de damas le soltaron unos nada mesurados reproches. Además, en una garita de bronce, una mujer policía volvió hacia él la cabeza como un resorte. La cara de Wescott se volvió rosa intenso y se la tapó como pudo con el sombrero. Solo le faltaba que en el club se enterasen de que el gestor iba por ahí cometiendo transgresiones. 

    No hacía más que darle vueltas a la idea de que Liam estaba implicado en las muertes. Sin embargo, era incapaz de verlo como un asesino. No podía ser, se decía. No era su estilo, se repetía, no, no lo era, pero había hablado de ellos en el despacho. Ellos, había dicho; los asesinos, claro, ¿quién si no? Era evidente que su amigo había cambiado. Diecisiete años eran muchos. Le había advertido de lo que iba a hacer, pero no se dejaba engañar; sabía que estaba decidido a hundirlos a todos, doliera a quien doliese. Lo que no terminaba de aceptar era aquello de la Rosa. 

    Se había puesto a la defensiva cuando había amenazado con robarla, pero la realidad era que nunca la había considerado más que un mito. No obstante, Liam conocía secretos. ¿Quería eso decir que la Rosa existía de verdad y que él era el único gestor que llevaba engañado toda su vida como un tonto? ¿Conocía Liam el misterio perdido del origen del magnet? Si era verdad, si Wescott encontraba la Rosa, si la llevaba ante el club, salvaría el futuro de la ciudad. Por desgracia, ni siquiera sabía dónde buscarla. 

    —Maldito seas —se dijo—. Y malditos tus enigmas.  

    Hacía unos veinticinco años, ambos habían llegado a ser amigos. Cuando Liam había llegado a aquel club de empresarios arrogantes, sin aliados y sin un apellido que le diera apoyos, y cuando lady Tabatha lo había acogido como pupilo porque había visto en él a alguien prometedor, todos se habían puesto en su contra, igual que habían hecho con Wescott. 

    Cuando este había entrado en el club avalado por su matrimonio amañado, lord Rockefeller y el resto de aquellos buitres no lo habían visto más que como un advenedizo y habían reclamado que Lisse Faraday, la hija de la entonces Primera Empresaria, fuese la nueva gestora. Wescott solo era un aristócrata adinerado, alguien muy manejable por la propia lady Tabatha, y no se habían dejado engañar. Debía reconocer que aquel fracaso aún le dolía en su autoestima. Por todo eso, el hecho de que él y Liam se juntasen había sido pura ley de supervivencia. O eso había pensado entonces. 

    Con el tiempo, gracias a su capacidad innata para moverse entre tiburones, Liam había terminado ganando por méritos propios el principal puesto del club y de la ciudad. Tras eso, quizá como una forma de agradecimiento, había preparado a Wescott para que fuese su sucesor algún día. Le había intentado enseñar la forma de ganarse a aquellos empresarios, a manejarlos y a llevarse bien con todos. Porque, le decía, iba a llegar un momento en el que su trabajo en la ciudad estaría terminado y se habría cansado de tratar con Rockefeller y los demás. Años después, tras la huida de Liam, Wescott había apoyado a sus oponentes en el club movido por la rabia ante la muerte de Tesla y había ganado su puesto. 

    Se detuvo en mitad de la calle y se retorció el bigote. No, se dijo. Debía ser justo; él jamás había creído que Liam hubiera matado al fundador. Si se había aprovechado del odio de los socios del club había sido porque había querido venganza tras enterarse de que su esposa Lisse lo había engañado con él. Sí, por desgracia había sido solo por eso. 

    Había estado a punto de divorciarse después de que ella le confesase lo que había habido entre ambos. Se lo había revelado en un momento duro, justo después de que hubiera nacido muerto el bebé del que estaba embarazada. Su pobre bebé; el único que ella había querido jamás concebir. Nunca más había vuelto a intentar tener otro. Si habían permanecido juntos había sido por mantener las apariencias, por la conveniencia de la posición de Wescott en el club y porque en el fondo por aquel entonces él la amaba; a pesar del matrimonio falso y de que ella nunca hubiese sentido hacia él más que un cariño amistoso.  

    Ya entonces había sabido que quererla era una actitud estúpida. Al concertar su boda ella le había advertido de que no tenía intención de darle su amor, y él había aceptado esos términos. Eso no hacía más justo lo que había ocurrido entre ella y Liam, pero indicaba que el único tonto había sido el propio Wescott por haberse metido en un matrimonio así. Muy tonto. Pero ahí habían seguido, año tras año, e incluso había llegado a pensar que podrían alcanzar un nivel razonable de felicidad. Hasta que Liam había vuelto.  

    Caminó prestando atención a sus pasos para que nadie se chocase con él o le echara una nueva reprimenda. Siguió haciéndolo de forma mecánica durante al menos una hora, sin ir a ningún sitio, tan solo obedeciendo los horarios y prescripciones para los paseantes; quince minutos por una avenida, quince dando vueltas a edificios, otros quince detenido contemplando el llenado y vaciado de los estanques ovalados, y los últimos quince desandando lo andado. 

    Cuando terminó, se dio por fin cuenta de algo a lo que no había estado prestando atención. Su instinto se lo había estado diciendo todo el rato, pero él no había escuchado. En su cabeza se estaba repitiendo una extraña frase de Liam: “Sal ahí fuera y mira el magnet de verdad”.  

    —Mirar el magnet —reflexionaba—. Verlo de verdad. 

    ¿Podía ser que le hubiese dado una pista tan evidente? Sí, pensó, podía ser. Él era así; honor ante todo. Y manipulación. 

    Se detuvo, pero esta vez lo hizo de la manera correcta y fue a un punto neutro, uno marcado con un círculo y diseñado para no bloquear los movimientos de los demás, y se salió de las líneas. Entró después a un edificio y subió hasta una hermosa cafetería que se desplegaba en su azotea y que permitía una panorámica espléndida de las avenidas, de los estanques e incluso del lejano río, en los lindes de Nouyork. Era curioso, se dijo; hacía mucho tiempo que no practicaba lo que iba a hacer, no desde que era mayor, respetado y la vida se había vuelto sencilla y convencional. Después de pedir un brandy, se quitó el sombrero y con un esfuerzo se concentró. “Tú puedes, viejo”, se dijo, aplastándose el bigote, nervioso. “Antes lo hacías con Liam, ¿verdad? Cuando él ya era poderoso y tú solo ibas tras su estela”. 

    El portador del bastón de mando tenía ciertas capacidades que nadie más conocía ni poseía, ni siquiera en el club. Para muchos hubiera sido algo místico. Magia. Sin embargo, para Wescott era tan solo un privilegio al que nunca había dado muchas vueltas. Lo que hacía el bastón era actuar como canalizador de energía. Era tradición que el anterior Primer Empresario enseñase a su sucesor, al cual elegía un par de años antes de ceder su puesto. Lady Tabatha había enseñado a Liam en su momento, y este a Wescott. 

    Antes, cuando Liam había aparecido en su despacho, Wescott había estado a punto de usar su bastón para lanzar su poder contra él. Pero luego este había mostrado el suyo, el propio bastón de los fundadores, uno de poder mítico y respetado, y eso lo había intimidado. ¿Cómo podía tener aquello? ¿Eso no lo incriminaba? Se prometió que lo averiguaría. Si es que conseguía salir de aquel problema con los asesinatos. 

    Entrecerró los ojos, sujetó el cabezal tallado de su bastón con las dos manos y observó su entorno con mucho cuidado, intentando ver. Intentando concretar qué era lo que no estaba bien.  

    Tardó mucho. Lo miró todo una y otra vez durante casi una hora. La gente caminaba por las líneas a la velocidad correcta, los ferromagnets seguían sus recorridos curvos por tierra, los aeroferros también, trazando círculos perfectos, los toldos bajaban en sucesión a la hora estipulada, las fábricas detenían y reactivaban sus máquinas cuando debía ser. Todo parecía normal, pero él intuía una alteración en el flujo. Necesitaba justo eso, ver. ¿Qué era lo que estaba mal? ¿Qué estaba haciendo Liam? Porque estaba seguro de que era obra suya. 

    Le resultó agotador y llegó a pensar que ya no iba a ser capaz. Sin embargo, tras una hora, las curvas que formaba la energía empezaron a revelarse ante sus ojos. Borrosas, casi transparentes, apenas azules, difíciles de distinguir. Pero ahí estaban. Se rio, satisfecho. No estaba tan viejo, no señor, ni era tan inútil. Hizo un esfuerzo más y empezó a sentirlas a su alrededor, atravesando su cuerpo, llevando con él a todas las personas, todos los vehículos, toda la ciudad en su conjunto. Hermosas líneas curvas, hermosos óvalos concéntricos, hermosas espirales. Verlo era respirarlo, y respirarlo era sentir la inmensidad dentro de uno mismo.  

    Lo había olvidado después de tantos años. Aquella era la maravilla del magnet. Era una habilidad hermosa, una para disfrutar de verdad de lo que la utopía les daba. 

    Tuvo que forzarse a no perderse en aquel flujo. Ese era uno de los riesgos, recordó; emborracharse con lo que se veía. Apretó el cabezal del bastón y acarició con sus dedos el lema del club, In ordine credo; eso le dio fuerzas. Los recorridos de la energía eran perfectos, como debían ser. Llenaban todo, aire y tierra. Pero... Sí, se dijo; no lo había percibido mal. Lejos, había algo parecido a un tornado que apuntaba hacia el suelo de una manera que no debería ser. Era imposible que aquello sucediera; el magnet no tenía irregularidades, solo curvas armónicas y calmadas.  

    Forzó todo lo que pudo su vista cansada y le pareció que el tornado descendía a plomo sobre Parc Central, nada menos. Después descubrió cinco más, repartidos a lo largo de la ciudad. Le resultó difícil ubicarlos desde lo alto del edificio donde se encontraba, pero extrapolando a partir de sus conocimientos de la ciudad, más o menos lo consiguió. Debería ratificarlo después, sin duda. Había uno en lo que le pareció que era el barrio de Harlemtout, al norte. Otro en el Museo Nouyorkino de Historia Empresarial, al este de Parc Central. Otro sobre el Pont Brooklyné, al sudeste. Otro en la sede de la Bolsa, en Rue Mur, al sur. Y el último en Ordre Île, en plena isla, donde se alzaba la estatua rota de Atenea, más al sur aún. Aunque no sabía qué significaba, se asustó mucho. No parecían seguir ninguna forma concreta, pues cada tornado estaba en un punto muy alejado del otro, pero desde luego tuvo claro que las alteraciones no podían ser casuales. 

    Se frotó los ojos para salir de aquella concentración y se incorporó mareado, con las rodillas doloridas. Pagó y bajó de nuevo a la calle, y allí tomó de nuevo una de las guías hasta llegar a un nuevo círculo donde se alzaba una estilizada cabina metálica de magnetovoz, con una cristalera ovalada que brillaba a la luz del sol. Cogió una pequeña semiesfera y le dio la vuelta para que actuase como caja de resonancia. En el aparato de debajo había decenas de pequeñas ruedas, cada una con las letras del abecedario. Las ajustó para representar el nombre y apellidos de su secretario, lord Gillian MacGregor, un anciano que había trabajado para lady Tabatha y para el propio Liam, y que conocía la ciudad mejor aún que él. 

    La semiesfera empezó a generar un zumbido, y dentro de la cabina olió a ozono y metal. Aguardó. Al rato, una voz seca, modulada por la vibración, le respondió. A pesar de la deformación producida por el metal, le pareció que su secretario estaba nervioso. Sin embargo, su cabeza estaba lenta y centrada en una sola cosa, así que no lo llegó a procesar. 

    —Lord MacGregor, necesito que me dé por favor las direcciones exactas de los asesinatos y todos los datos que tenga de ellos. 

    —¿Cómo dice, lord Wescott? —preguntó la voz metalizada, mientras el tono subía y bajaba. Pudo ser por cómo se deformaba, pero le pareció que la pregunta había sonado a recriminación. No obstante, aquello era su pan de cada día con ese anciano y digno señor—. ¿Quiere decir que desea que le envíe la información censurada? —El anciano remarcó bien la última palabra. 

    —Sí. Hable con los censores de prensa. Pídales la información que han estado bloqueando estos días. 

    —Si usted lo dice, tendrá una buena razón para saltarse toda buena norma, lord Wescott. O en eso confío. 

    El reproche no le sentó nada bien. Normalmente no le hubiese dado importancia, pero la tensión le hacía estar algo susceptible. Eso, y que se cansaba de ser tratado como un cualquiera por todo el mundo. 

    —Sí, la hay, la hay. Gracias, lord MacGregor. Volveré en un hora y...  

    Se disponía a colgar, pero el zumbido de la voz del secretario lo interrumpió. 

    —Por cierto, lord Wescott... 

    Por fin notó el miedo en el anciano, como si no se atreviese a comunicarle algo, y eso lo puso en guardia. Dentro de él, alguna parte que aún no se había asustado empezó a hacerlo. 

    —No me va a gustar lo que me va usted a decir, ¿verdad? 

    —No, señor. Lamento tener que comunicárselo, pero... —el zumbido fue un susurro, como si temiese que alguien los oyera—. Nos han robado. 

    —¿Qué? —gritó, incrédulo. 

    Maldita sea, se dijo. Maldita, maldita sea. Había sido él. Estaba seguro. 

    —Liam —gruñó, furioso, mirando hacia la ciudad—. ¿Qué demonios estás haciendo? 

    





   





 

    12. El pasado. Año 1880 

      

    Su viejo amigo Wescott ni siquiera sospechaba de dónde venían los asesinatos, ni cuál era la razón oculta por la que se estaban cometiendo.  

    —Pobre Wes —se dijo Liam al salir del despacho—. Nadie le ha contado nunca la verdad de lo que él mismo defiende. Veremos qué hace cuando la descubra. 

    Sabía que ahora debía ceñirse al plan; esa era la razón de que hubiera pasado tantos años con Cavendish y de que hubiese vuelto al final a Nouyork. El inglés le había estado insistiendo una y otra vez en París para que aceptase ayudarlo. Él había terminado cediendo, aunque no sin añadir sus propias aportaciones, y así el plan había pasado a ser de los dos. Sin embargo, al viajar había descubierto sus mentiras; se habían producido muertes. Pero ya daba igual. Como le había dicho a Wescott, no podía echarse ahora atrás; todos se jugaban demasiado. Y solo él, Cavendish y Lisse sabían cuánto.  

    Lisse. Se preguntaba hasta dónde estaría en peligro por su culpa. Hasta dónde sería capaz de protegerse. Y cuánto habría cambiado ella en todo el tiempo en el que había estado ausente. 

      

    Recordó cómo en 1880, veintiséis años atrás, alguien había estado a punto de matarla a ella y a su madre. 

    Por aquella época Liam tenía dieciocho años y era impulsivo y arrogante, como correspondía a una versión poco reflexiva de sí mismo. A esa temprana edad era ya miembro del Club de los Fundadores. Había heredado el título de sus difuntos padres y el gusto y el talento de ambos por el arte. Nada más; ni fortuna ni una vida a su lado. Sin embargo, desde que había salido del orfanato había ido forjando él solo una pequeña riqueza usando sus dotes sociales para ganarse la confianza de los demás a la hora de apoyar sus negocios. Manipulación, decían algunos; daba igual. Sus emprendimientos se basaban en el mecenazgo de artistas y en la promoción y venta de los nuevos movimientos estéticos de finales de siglo en Europa, los cuales él había ido introduciendo en una sorprendida ciudad. Liam era ya entonces muy prometedor, y tan joven como ambicioso. Tanto, que el propio lord John Davidson Rockefeller, por aquella época un hombre de mediana edad que ya era tan millonario como receloso y que controlaba las importaciones y exportaciones de la ciudad, lo empezaba a considerar un competidor en el club.  

    Lisse entonces tenía igualmente dieciocho años, y aunque también tan joven como él ya estaba casada con Wescott. Era la muy estricta, muy inteligente y muy hermosa descendiente del fundador Faraday e hija de lady Tabatha. Y era alguien que generaba escalofríos a quienes trataban con ella en persona, por su actitud siempre distante y por esos ojos marrones, muy claros, de brillos anaranjados, que parecían sacar a su interlocutor los secretos de lo más profundo de su cerebro. 

    Al menos, así la visualizaba Liam. Ah, los recuerdos. Otra cosa contra la que no tenía sentido luchar. 

    Se acordaba de cómo un día de 1880 él se dirigía a la mansión de lady Tabatha para solicitarle a esta de manera formal su participación en los grandes cambios que Nikola Tesla quería realizar en la ciudad. Se había enterado de que el tercer fundador estaba elaborando un ambicioso programa para la renovación de la infraestructura del magnet. Se decía que Tesla, joven genio designado como heredero del imperio de la ciudad por el propio Maxwell, iba a revolucionarlo con tecnología sin cables y energía libre. Liam tenía una intuición acerca de las repercusiones que sus avances iban a tener, y quería formar parte de ello como fuese. Era su momento para llegar a lo más alto. Llevaba años además elaborando una idea, y quería no solo venderla sino imponerla al propio Tesla; si algo no le gustaba era la rudeza de los vehículos que había diseñado Maxwell, de las máquinas en general y de los propios edificios. Para él, la estética lo era todo; un equilibrio para el alma, y a la vez un buen negocio. Eso, por tanto, era lo que iba a hacer cambiar. Y para lograrlo estaba dispuesto a cualquier cosa.  

    Ese día había tomado un trolecarro de aspecto gris que, con lentitud, siguiendo el camino de los cables a varios metros del suelo que convertían la ciudad en una telaraña, lo llevaba desde el distinguido pero pequeño edificio donde vivía hasta la enorme y antigua mansión de la gestora de la ciudad. En aquella época, en el resto del mundo aún se usaban los carros tirados por caballos; en Nueva York solo había magnet, máquinas y cables. A Liam, el susurrar del trole contra los cables y el zumbido de la energía que los rodeaba le ayudaba a pensar. 

    No lo aparentaba, pues siempre transmitía una imagen de seguridad en sí mismo, su principal arma contra los manejos de los demás socios del club y su defensa ante unos caballeros y damas que de otro modo jamás respetarían a alguien de su edad. Sin embargo, aquel día estaba asustado porque dependía por completo de su carisma para lograr lo que quería. Su familia no tenía abolengo. Si había pasado a formar parte del club había sido solo gracias a su antinatural habilidad para usar sus debilidades contra ellos, y de hecho se consideraba el mejor en ello. 

    Ah, su gran orgullo. ¿Iba a ser bueno para alguien? ¿Para él, para Lisse, incluso muchos años más adelante, cuando volviese a Nouyork para vengarse? Eso estaba por ver. Aún. 

    El caso era que, aquel día de 1880, Liam iba a enfrentarse a un encuentro difícil. Lady Tabatha, como su hija, siempre parecía leer las intenciones más profundas de la gente. Los otros socios se intimidaban ante ello, tartamudeaban y salían de su despacho caminando lo más rápido que su bastón o sus sombrillas les permitían. Esa mujer mayor, de cabellera cana que mantenía unida en una larga trenza que le caía por encima del hombro, alta de una manera inverosímil y mirada intimidatoria desde su altura de gigante, era responsable de las empresas de transporte de la ciudad, descendía del propio Faraday y asustaba.  

    A favor de Liam estaba que había pasado de no ser nadie a que la propia lady Tabatha conociera de sobra su nombre, sus negocios de arte, sus beneficios y su reputación en París y en Londres. ¿Bastaría? En contra estaba su ambición. Era inmensa. Infinita incluso. Aspiraba a convertirse en su socio, luego en socio de todas las demás empresas de la ciudad, y después en su sucesor en el club. Para entonces ya conocería muy bien a Tesla y, por eso, sin ningún género de duda, tras un par de décadas podría aspirar a ser el cuarto fundador. Así de simple. Solo tenía que superar aquella reunión. Miraba hacia el cielo, ese que pronto se llenaría de magnet. Si todo iba bien, tendría una vida placentera y llena de éxitos. Quién podría pedir más. 

    Se bajó del trolecarro y caminó hasta la verja que rodeaba la mansión. Llevaba una levita negra y una camisa impecable, sin una sola arruga, para reforzar el aspecto siempre elegante que tan bien le habían inculcado en el Orfanato para Hijos de Caballeros. Mostraba su mejor porte, su mejor caminar calmo, su eterna sonrisa de medio lado que confirmaba que siempre iba un paso por delante de los demás. Y entonces comenzaron los problemas. 

    Algo enorme hizo temblar el suelo, y la mansión crujió y el propio aire vibró tanto que le hizo ponerse de rodillas y taparse los oídos y gritar de dolor. Los cristales de las ventanas se rajaron en líneas verticales perfectas y cayeron desde varios metros de altura hasta el suelo, estallando y obligando a que Liam y todas las personas que pasaban por la calle se apartaran de un salto, rezando por sus vidas. 

    —¡Los demonios se los lleven! —oyó que murmuraban algunos, caídos en el suelo, las manos en los oídos y muy asustados. 

    Hubo otro estruendo. Algo se derrumbó dentro del edificio, y por debajo del portal de entrada salió un chorro de polvo y de ceniza que hizo toser a todos. 

    Oyó los gritos entonces. De dolor, pidiendo auxilio y, peor aún, huyendo de alguien. Al principio no supo qué hacer. Él era persona de mente, no de cuerpo. Sabía pensar, pero no correr, saltar o pelear. ¿Qué hacía la gente en esas circunstancias? Entonces miró alrededor, vio que nadie iba a ayudar y se indignó. Todos los viandantes, damas y caballeros, ancianos, niños, vendedores de periódicos y conductores de trolecarros estaban más asustados que él.  

    De la mansión vino en ese momento un grito de una mujer mayor. No lo dudó ni un instante más. Se restregó el polvo de los ojos y corrió hacia allí. Saltándose todas las normas del buen comportamiento, y aferrando bien su bastón por si le hacía falta como arma, trepó por la verja que daba acceso al patio delantero, agarrándose bien a las puntas afiladas para no clavárselas. Sus precauciones dieron igual porque se le rasgó el pantalón y la levita. Cayó con poca gracia y se hizo daño en un tobillo. No se detuvo. Cojeando, avanzó lo más rápido que pudo hacia la puerta de entrada. La fachada se había agrietado y el marco estaba medio desencajado, así que terminó de abrir la puerta, lo cual lamentó en cuanto intentó correr otra vez y cojeó con más dolor aún.  

    Se dio cuenta de que los gritos venían de algún sótano. Se rompían cosas. Había carreras. Se habían desprendido pedazos de yeso del techo y una enorme lámpara de araña oscilaba peligrosamente, casi suelta. Varios cuadros se habían caído y llenaban el suelo junto a muebles que se habían volcado. No tenía ni idea de qué había pasado, pero sí sabía que, si había sido un terremoto, solo había afectado a la casa y no a la calle, lo cual era demasiado extraño. 

    Encontró una puerta que se abría a un sótano en el hueco de la enorme escalera doble del vestíbulo. Olía tanto a ozono y a metal allí abajo que retrocedió y tosió. Conteniendo la respiración, cojeó como pudo por los escalones, apoyado en el bastón. En la interminable escalera vio un par de cuerpos de sirvientes caídos.  

    Lo que había abajo era una especie de laboratorio, de taller o de ambas cosas. Era enorme y estaba lleno de estantes, cables, libros y máquinas de bronce. Se dio cuenta de que la mitad de ellas estaban destrozadas, como si hubiesen explotado. Entonces vio en el suelo a lady Tabatha, inconsciente y cubierta por yeso caído del techo y por algunos libros desprendidos de sus estantes. No le dio tiempo a acudir a ayudarla porque volvió a escuchar otro grito de una sala que se abría al fondo del laboratorio. Aún llegaba a tiempo para servir de algo. No se concedió la pausa necesaria para meditar qué hacer. Inspiró y espiró tres veces, dándose fuerzas, aferró con fuerza su bastón y corrió, preparado para luchar a muerte si hacía falta. Quien estuviese allí dentro no podía ser sino un asesino y él, en ese momento de locura, de ceguera, estaba dispuesto a todo. 

    Cuando entró en el cuarto solo vio a una mujer joven caída en el suelo que miraba desafiante al vacío. Él se quedó inmóvil, con su bastón en la mano y mirando los rincones, sin entender qué ocurría. Entonces algo invisible lo empujó con tanta violencia que lo estampó contra la pared. Se quedó sin aire y cayó mientras detrás de él algo se escapaba escaleras arriba con ruido de pisadas apresuradas. 

    —¿Pero quién...? —murmuró entre quejidos mientras intentaba ponerse en pie. 

    Aún pretendía salir corriendo detrás de aquello invisible, si acaso algo así podía existir y no había sido una alucinación. Hasta que se volvió a fijar en ella. Lisse. La hermosa. La brillante. La que en adelante habría de revelarle tantos secretos. 

    “Ah, los recuerdos”, se repetía Liam muchos años después. “Marcan tanto lo que hacemos ahora. Lo que anhelamos. Lo que buscamos, ciegos”. 

    Ese día, en aquel sótano, vio varias cosas, fragmentos, detalles que quedaron grabados en su retina. A ella caída en el suelo. Un pasador de pelo azul en su mano, sujeto como un arma. Una larga melena rojiza que le caía despeinada sobre los hombros. Un rostro bello y de rasgos seguros, con las mejillas sonrosadas por la tensión. Un pecho delgado que subía y bajaba, agitado. Y unos ojos marrones brillantes que se clavaban en los suyos, aún llenos de desafío. 

    —Vaya —fue lo único que Liam fue capaz de decir. 

    Ella respondió sorprendida como él, pero con la voz calmada y segura, algo que lo atrapó, le agradó, admiró. 

    —Sí. Vaya —dijo—. El artista. Justo la única persona a la que me hubiese gustado ver ahora. 

    Y, ante aquella afirmación tan pausada, tan íntima, cómo no iba Liam a enamorarse de ella.  

    Fue el comienzo de lo más hermoso de su vida y, a la vez, de su mayor drama. Lo más grande que tuvo y lo más grande que perdió. 

    





   





 

    13. Proto, Cavendish 

      

    Después de haber salido del museo por la misma puerta trasera y de asegurarse de que ningún policía del orden los hubiese visto, Proto y sus Bamag caminaron por las calles siguiendo las guías con tanta diligencia como pocas veces hacían. Vistos por los demás, debían parecer un grupo de despistados colegiales que iban a sus casas a estudiar. Habían aguardado en el museo hasta que fuese justo la hora a la que tal cosa estaba permitida, para no despertar sospechas. Como había supuesto Proto, nadie se fijó en ellos. Todos los ciudadanos estaban bien absorbidos por sus propias rutinas, bien asustados por los asesinatos.  

    Asesinatos, se decía Proto; eso lo preocupaba de verdad. Si le hubiesen preguntado quién creía que era el responsable, habría respondido que prefería no saberlo, aunque puestos a señalar a alguien no le sorprendería que ese tal Cavendish... Pero se dispersaba, para variar. “La Rosa”, se repetía; “solo queremos estudiar la Rosa. No nos metemos donde no nos llaman”. 

    Tras caminar un rato llegaron a la que ni más ni menos había sido la antigua casa de Faraday. No pudo sino emocionarse de nuevo, igual que en el museo. Ese lugar era un paraíso tanto para él como para los Bamag, el sitio donde había nacido la utopía, donde aquella leyenda llamada Michael Faraday y a quien ellos adoraban como a un dios había descubierto la fuente de energía inagotable con la que había demostrado que soñar sí servía para algo. De nuevo, deseó que Cirene, la francesita, estuviese allí con él. Había tantas cosas que podría explicarle... Volvió a mirar por los tejados para... 

    “Más distracciones”, se dijo. 

    Los Bamag estaban extasiados. Igual que él, todos habían crecido con los libros de Faraday en su mesilla, devorando sus teorías sobre el magnet a la vez que la leche con galletas y construyendo pequeños aparatos clandestinos con alambre de cobre, escondidos de sus padres y del mundo que ya no permitía que nadie soñara si no era dentro del orden que, irónicamente, el propio genio había impuesto. Y ahora estaban en su primera casa. Esplendor de esplendores. Privilegio supremo. Primero el museo, y ahora eso. Aunque tuviese sus dudas acerca de lo que iban a hacer con la Rosa, Proto no podía estar más agradecido a su padrino Liam por las oportunidades que les estaba ofreciendo. 

    Estaba abstraído admirando el lugar, gorra en mano como una demostración de humildad, y por eso no se dio cuenta. La niña genio, Miri, estaba más emocionada aún si cabía que él. Había estado dando saltitos y palmadas, feliz. Hasta que, sin avisar, salió corriendo hacia la casa. A Proto se le cortó la respiración. Sabía que aquel lugar podía ser peligroso, puesto que podía haber alguna alarma o quizá quedar aún magnet residual en alguna máquina, una que no habría estado sometida a las normas y que por tanto podría despedir cantidades mortales de energía. 

    —¡Miri, espera! —gritó. 

    No tuvo tiempo de sujetarla antes de que la niña corriese con sus piernecitas a través de la puerta. Los demás tampoco reaccionaron, aún pasmados mirando la fachada y soltando monosílabos de admiración. Proto se lanzó tras ella. Además aquello era muy delicado, tantos años abandonado con sus instalaciones aún montadas, y debían tener cuidado de no romper nada. Delicado, sí, se decía mientras se apresuraba y se sujetaba la gorra; pero por el sagrado magnet que no quería que le pasara nada a Miri. 

    La niña chilló con pánico, con un tono tan agudo que todos tuvieron que taparse los oídos y Proto se puso blanco. Con el corazón golpeándole la garganta, entró, la alcanzó y la abrazó mientras miraba con los ojos muy abiertos alrededor, buscando algo o a alguien, lo que fuese que le hubiera podido hacer daño.  

    —¿Estás bien? ¿Estás bien? —repitió tal vez cinco, tal vez veinte veces. 

    Ella no parecía herida, solo lloraba mientras señalaba con un dedo, muy asustada, hacia el pasillo interior de la casa. 

    —¡Hay un muerto! ¡Lo metían ahí dentro! 

    A Proto se le dio la vuelta el estómago. 

    —¿Un... qué? 

    Él no era un héroe, solo un empollón que diseñaba cacharritos y se colaba en sitios prohibidos, uno que estudiaba el magnet y soñaba con ser un día como Faraday, nada más. Liam no le había dicho que allí fuese a haber ningún peligro. Le había asegurado que el sitio ya estaría libre y que Cavendish se habría encargado de todo. Deseó que su padrino estuviese allí. Y Cirene. Pero luego volvió la cabeza y se encontró a todos los Bamag a un metro de su espalda, apiñados los unos contra los otros, las manos agarradas y mirándolo con unas caras de miedo tan grandes que se le partió el corazón. Por los santos fundadores, se dijo; se trataba de lo único malo de ser casi un adulto, que ellos eran su responsabilidad. Todos lo eran. 

    —Vale... —susurró, intentando que la voz no le temblara demasiado y estirándose para dar impresión de ser un tipo grande y fuerte, cosa que con su cara redonda e infantil sin duda iba a ser difícil—. Voy... a mirar... No os mováis, ¿vale? 

    Soltó a Miri y, con cuidado, se adentró en el pasillo. Vio los cables polvorientos y gruesos, agrupados en racimos, que venían de las escaleras y entraban en cada una de las habitaciones. Eran, sin duda, la alimentación de una de las grandes máquinas que la leyenda contaba que Faraday había construido al final de sus días para seguir experimentando con el magnet, para llevarlo a nuevas cotas. Una genialidad, se decía para intentar distraer su cabeza mientras temblaba como gelatina; lo mejor que unos aspirantes a científicos como ellos podían estudiar. Una máquina antigua pero útil como ninguna otra. 

    Tan despacio como le permitían sus temblores, se asomó a la primera puerta de la izquierda. Solo había una espléndida, ingeniosa y gigantesca bobina fabricada por el fundador; allí, a solo unos pasos de él, en medio del cuarto. Le habría emocionado verla si no hubiese estado muerto de miedo. La habitación en sí era peculiar, pues las paredes eran curvas, igual que el techo, que era semiesférico. Casi rezando, siguió hacia la siguiente puerta.  

    El rostro blanco de Cavendish se asomó por ella, y Proto dio un salto hacia atrás y se golpeó contra la pared. 

    —Cav... —murmuró, dolorido y con el corazón latiendo rápido—. Cav... —volvió a intentar decir, pero de nuevo se le atascaron las palabras. 

    Contemplaba la figura escuálida del inglés, que lo ignoraba y se esforzaba por avanzar por el pasillo arrastrando las piernas. 

    —Es este un sitio peligroso, niño —oyó que decía—. Deberías haberlo sabido antes de entrar. 

    Proto podría jurar por el bendito magnet que le turbaba aquel hombre, y que se preguntaba cómo podía estar vivo alguien al que parecía que le costaba incluso respirar. Les había tocado en suerte ser acompañados por una rareza fisiológica, y ninguna gracia le hacía, pensaba. Vio que el inglés señalaba el condensador que había dentro de una habitación y que le hablaba sin mirarlo. 

    —Has de saber que vuestro destino es muy importante para mí, niño. Aún tenéis que hacer muchas cosas, y yo no deseo ser responsable de vuestras vidas. Dios no cuida de nadie, por desgracia. Apréndelo, pues nunca hay segundas oportunidades. 

    A Proto le entraron ganas de salir corriendo y olvidar el compromiso con su padrino. Echó un vistazo hacia el vestíbulo y le pareció que los Bamag estaban pensando lo mismo; el mismo miedo, el mismo deseo de esconderse en un rincón. Cavendish salió del pasillo y cruzó por el medio del grupo apiñado, obligándolos a dividirse, y se marchó a la calle. 

    Todos tardaron en moverse. Por fin, cuando Proto estuvo seguro de que se había ido, se atrevió a asomarse con mucho cuidado y más miedo aún a la habitación de la que había aparecido el inglés. No le apetecía nada encontrar el cadáver que había mencionado Miri, y por eso mantuvo los ojos cerrados. Cuando cogió fuerzas, los abrió. Allí no había nada. Lo único que percibió fue restos de olor a ozono y metal, es decir a magnet. Sin embargo, parecía mezclado con algo quemado. Notó cómo la niña se colaba debajo de su brazo y asomaba la cabeza por él, aún con los ojos enrojecidos. 

    —Estaba aquí, Proto. Te lo juro... —gimoteó. 

    Por supuesto, la creía. Aquel olor a quemado y la forma en la que el inglés había aparecido y se había marchado le bastaban para temer que hubiesen entrado en la casa antes de tiempo y hubieran visto lo que no debían. Y ese, se dijo, era un pensamiento muy poco tranquilizador, la verdad.  

    Percibió los temblores de Miri y sintió fastidio al recordar de nuevo que, de todos los Bamag, su jefe era quien debía ser fuerte. Se preguntó quién lo iba a consolar a él después. 

    —No te preocupes —se esforzó por decir, como si fuese su hermano mayor—. No vamos a dejar que nos toque ni un pelo. No nos hará daño. 

    —¿Pero... cómo lo vas a hacer? —gimió ella. 

    Deseó que Miri hubiese sido una niña normal a la que se pudiera engañar con facilidad. Pero, claro, lo que le había dicho era justo lo mismo que se preguntaba él; cómo iba a protegerlos. Acababan de meterse en un asunto que les venía grande. Ellos, unos inofensivos empollones. Entonces tuvo la mala suerte de reflexionar sobre qué hubieran pensado sus padres, que habían sido ayudantes del propio Tesla, de un hijo que se echaba atrás ante un reto científico como aquel. Le pareció un golpe bajo por parte de su subconsciente, pero tuvo que admitir que estaba en lo cierto. Resopló varias veces, como un boxeador antes de un combate. Vale, se dijo, no iban a frenarse ahora, ¿verdad? No, porque nunca iban a tener una oportunidad como aquella.  

    —Miri, no sé aún cómo lo haré —respondió al final, pellizcándola en broma para darle ánimos—, pero ve con los demás y preparad las herramientas. ¿No te has parado a pensar la cantidad de maravillas que tenemos en esta casa para descubrir? 

    Vio cómo se levantaba, emocionada, y se alegró de que en realidad no fuese sino una niña pequeña, fácil de influenciar. Después disimuló mientras cruzaba los dedos para que Faraday velase por ellos. 

    





   





 

    14. Liam 

      

    Llamar robo a la justicia no estaba bien, pensó Liam. Pero, al fin y al cabo, el camino del incomprendido era el que había elegido aquel día hacía ya diecisiete años. Ese en el que había hecho caso a Lisse, para luego tener que huir, perseguido. Así eran las cosas. Y el pasado no se podía cambiar. 

    Estaba sentado en la terraza de un café frente al río que, a pesar de la moda parisina impuesta en la ciudad, se seguía llamando Hudson. Se tomaba un momento de reflexión antes de que todo comenzase. Delante tenía el libro de procedimientos de las grandes empresas de Nouyork. El botín reclamado a Wescott; el registro de las debilidades de aquel orden que él mismo había ayudado a construir, el detalle de las pautas que debían seguirse, una por una, para que la ciudad siguiera en pie. Y para destruirla.  

    Pero no era eso lo que le preocupaba. 

    —¿Los detendrás, Lisse? ¿Antes de que sigan matando? —preguntó al aire, dubitativo—. Calma tú mi conciencia, porque yo no los frenaré ni desistiré. Quién podría si no parar esta rosa enferma. ¿Tú? ¿Ellos? No. 

    Un camarero joven se le acercó con pasos calculados a la hora precisa, una marcada por las inmutables normas de la ciudad, y le tendió la cuenta, la cual debía ser pagada también en los segundos precisos. Liam no pudo evitar reírse. A veces olvidaba lo absurda que era su propia obra. Cogió la cuenta, la hizo una pelota delante de sus narices y la tiró al río. El pobre muchacho fue abriendo los ojos más y más según la pelota fue acercándose al agua. Todos los clientes del café reaccionaron a la vez, volviéndose sorprendidos hacia Liam. Este cogió el libro, inclinó la cabeza y se tocó el ala del sombrero con el bastón. 

    —Damas. Caballeros —dijo. 

    Arañó un círculo en el suelo y se volatilizó delante de ellos, llenando el lugar de murmullos de pánico. 

    El caballero al que ahora iba a visitar vivía en medio de un lujo anticuado que era toda una excepción en Nouyork. Era uno de los barrios más ricos de Nouyork, en el Face Sommet Est, junto al Parc Central, y había sido por completo remodelado. Como casi todo en la ciudad, lo había supervisado Liam en persona, y estaba especialmente orgulloso de su trabajo. Las viejas calles ahora estaban llenas de líneas de bronce por las que caminaban, una y otra vez, minuto tras minuto, centenares de personas, siguiendo el mismo recorrido, las mismas pautas, el mismo ritmo. Las fachadas mostraban un estilo neofrancés, con interiores de mármol de gran sofisticación. Una vista grandiosa, se dijo.  

    Solo había un edificio que no había podido adaptar, uno que conservaba su aspecto neoclásico lleno de esquinas afiladas, y que había sido construido más de un siglo atrás. No encajaba en la nueva estética, pero el hombre más rico e influyente de la ciudad había puesto todo su empeño en, al menos, ahorrar en lo que a él le pertenecía. Y en mantener su propia personalidad. Un multimillonario espartano, en cierto modo. Una ironía.  

    Se ajustó el sombrero de copa gris, se alisó la levita y entró con porte orgulloso en el enorme vestíbulo del edificio. Se preguntaba si habría llegado antes que los asesinatos. Dos mayordomos vestidos con ropas del siglo pasado acudieron con rapidez siguiendo unas líneas guía bastante gastadas. 

    —¿Señor? 

    —Vengo a ver a lord John Davidson Rockefeller. 

    —¿Le espera? 

    —Por supuesto que no. 

    Los mayordomos alzaron las cejas. Él se divertía. 

    Cuando, unas plantas más arriba, a lord Rockefeller le dijeron el nombre de su visitante, desde el propio salón donde lo habían hecho esperar Liam lo escuchó gruñir y dar unas órdenes apresuradas. Tardó poco en aparecer, vestido con un traje negro más modesto que el que llevaría un humilde contable. Severo, alto y viejo, con el mostacho ya amarillento, caminaba muy erguido a pesar de la edad para así mirar a todos desde arriba, igual que la última vez que se habían encontrado. No dejaba nada al azar. Recordaba cómo aquel hombre imponía el miedo en los miembros del club sin necesidad decir una sola palabra. Una imagen amena, pensó. 

    Aguardó en silencio hasta que el viejo se acercó, con lentitud, tenso, apoyándose en su bastón. Esperó un rato más hasta que vio cómo se sentaba despacio, sin dejar de observarlo, en un sillón de piel en el que se hundió. 

    —He avisado a la policía de lord Wescott —le dijo el anciano, sin más preámbulos—. Tardarán exactamente cinco minutos. 

    Liam, con las manos en la espalda, sin soltar su propio bastón, le dedicó una sonrisa tan divertida como serio era el rostro de su anfitrión. 

    —Bien. Serán suficientes. 

    —¿Qué quiere, Mathers? 

    —Lo correcto es decir “lord Mathers”, como bien sabe —apuntó Liam, disfrutando de su toque justo de sarcasmo. 

    Lord Rockefeller se rio; sonó como un grito que clamara al cielo e hizo eco en los altos techos del salón. 

    —Ese título lo perdió hace diecisiete años, Mathers. Hable. 

    Liam no se inmutó. Seguía disfrutando. 

    —Vengo a advertirle sobre Wescott. 

    El anciano hizo una pausa dramática en la que fingía que aquello no le interesaba. Pero luego, tal y como Liam había supuesto, se inclinó hacia delante, intrigado. 

    —¿Qué estupidez dice? 

    Liam le dio la espalda y caminó por el salón. Era una pequeña venganza contra el hombre que lo había perseguido y acosado desde que había entrado en el club, muchos años atrás. Envidia, celos, temor. Esas eran las palabras que lo habían definido siempre. Lord Rockefeller había sido el gran apoyo financiero de Nouyork; el empresario sin cuyo soporte no podrían haber construido la nueva tecnología ni la nueva ciudad. Un filántropo. Un hombre religioso. Pero también quien más había acusado de la muerte del fundador a Liam y más había pisoteado su reputación. A veces, se decía este, la venganza se presentaba de formas inesperadas. 

    —Piense esto, lord Rockefeller. ¿En serio cree que alguien como Wescott es capaz de manejar la ciudad durante tantos años sin ayuda? 

    —¿Ayuda? —preguntó él, desconfiado—. ¿De qué habla? 

    —Usted solo reflexione acerca de cuántos secretos le ha estado escondiendo. No solo él, también yo, o incluso lady Tabatha, mi ilustre y nunca lo bastante admirada antecesora. Todos. Piense en cuántas cosas no sabe de la ciudad y del magnet, y en cuánto a alguien tan incompetente como Wescott sí le han revelado. En cuanto lo haga, señor, se dará cuenta de que es usted un don nadie. 

    Había pocas ofensas que aquel anciano se pudiese haber tomado en serio, y, por supuesto, Liam había usado una de ellas. Se fijó en que empezaba a perder aquella calma tan entrenada, y en que el mostacho le comenzaba a temblar.  

    —¿Revelado? —preguntó, con indignación—. ¿Quién? ¡Por nuestros sagrados fundadores, Mathers, le exijo que me lo cuente! 

    Liam se mantuvo erguido frente al hombre más rico y poderoso de la ciudad. Sí, se sentía bien estar de nuevo en Nouyork.  

    —No, lord Rockefeller —dijo, y a conciencia añadió una nota de sarcasmo a su tono—. Yo no revelo secretos. 

    El anciano se puso en pie, en un intento por hacer valer su autoridad. 

    —Escúcheme bien, Mathers, yo soy su única oportunidad de conseguir un atisbo de perdón en esta ciudad. Si usted ha tenido algo que ver en la muerte de mi sobrina, o si sabe quién lo ha hecho, hable ahora o será peor aún. 

    Había intentado aparentar severidad, pero Liam tenía bien claro no solo que estaba inquieto sino que había creído por completo lo que le había dicho. Había empezado a dudar de Wescott. Quizá, incluso de la propia estructura del club. La ruptura había comenzado. 

    Contempló los frescos en el techo, de un estilo seudorrenacentista que imitaba a Miguel Ángel. Por supuesto, el anciano en su momento no había dejado que Liam tocase ni un solo rincón de aquel lugar. 

    —¿No ha habido todavía ningún asesinato en esta casa? —preguntó, fingiendo despreocupación. 

    Fue su elegante golpe de gracia. Lord Rockefeller se puso tan amarillo como su bigote y se llevó una mano al corazón. Luego le señaló con un dedo arrugado que temblaba. 

    —Así que es usted el asesino —murmuró con lo que le pareció miedo; rabia—. Usted. No podía ser de otra manera. 

    Liam dejó salir una sonrisa nostálgica. 

    —No, no soy yo. Pero, quién sabe, tal vez al que sea de verdad el asesino —movió el brazo alrededor señalando el salón— todo esto le llame pronto la atención y venga a visitarle. 

    Tras decir aquello, arañó a conciencia con el bastón el suelo de mármol de lord Rockefeller y, con una pequeña inclinación de cabeza, se desvaneció.  

    Estaba seguro de que el anciano se había quedado hundido en su sillón sin querer creer lo que había visto. Y con la cabeza dando mil vueltas a esas palabras, tan precisas, tan bien medidas. Y quizá tan ciertas. 

    





   





 

    15. Wescott 

      

    Wescott estaba indignado. Después de lo que le había hecho Liam a la ciudad, aún osaba volver para, además, cometer algo tan infame como un robo. 

    —Como si no hubiese tenido bastante con lo de Lisse —se decía, resoplando mientras caminaba por la calle—. ¿Por qué no respetó mi matrimonio, eh? ¿Por qué no lo respetó? —repitió, furioso. 

    Apartaba a los viandantes de su camino con el bastón, sin importarle si se saltaba las normas o no. Sabía que si no resolvía todo aquello el orden sería lo de menos. Por si fuera poco, tuvo que ponerse discutir con varios policías, que cada varios minutos lo detenían para reprenderlo por sus infracciones. Como si no fuese él el maldito gestor de aquella ciudad, pensaba. 

    —¡Usted, si me hace el favor, se va al infierno!, ¿me oye?, ¡al infierno! —le gritó al octavo policía, con su cara ahora de un intenso rosa, mientras lo amenazaba con el bastón. 

    Fue un recorrido tenso por varias calles que alborotó a todas las damas y caballeros, que llegaron a pensar que él era el asesino del cual se hablaba y al que temían. 

    Hasta que por fin se apartó de todos y fue capaz de tomar aire, reflexionar y calmarse, apoyado contra una fachada mientras los policías no le quitaban los ojos de encima, sin saber qué hacer. Un rato después, había tomado una decisión; fue a una cabina de magnetovoz y llamó a la comisaría central para dar aviso de que dedicasen la mitad de su personal a buscar a Liam. Lo siguiente fue volver a su despacho para recoger la lista de los lugares donde se habían producido los asesinatos. Para evitar pelearse con nadie más, decidió coger un ferrocarro público. Fue peor porque, dentro, los pasajeros no hacían más que murmurar de forma clandestina acerca de los asesinatos. Maldita fuese su suerte, se dijo. A cada momento, aquello se volvía más grave. 

    En su despacho, lord MacGregor lo aguardaba. Vestía con su eterno y viejísimo traje de luto y, con la mano apoyada sobre el informe, parecía un tutor frente a su alumno díscolo. 

    —¿A estas alturas se va usted a meter en asuntos que le vienen grandes? —le reprochó. 

    Wescott se quedó boquiabierto, a medio camino de recoger el informe.  

    —Yo diría que... ¿sí? 

    Le pareció que el anciano no iba a levantar la mano del papel, pero al final vio que erguía la cabeza, indignado, y se marchaba a su mesa. 

    —Luego no se queje de que no le avisé —le oyó decir de lejos. 

    Esa reacción inquietó a Wescott. Su secretario siempre había sido raro, sí, y lo regañaba de forma habitual, sí, pero aquella situación parecía demasiado fuera de lugar. No le quiso dar más vueltas. Al menos por el momento. 

    Cogió el informe y, antes de leerlo, se preparó para lo que podría encontrar. Temía tener razón en sus hipótesis. Y así fue: los lugares de los asesinatos coincidían con los picos de los tornados de magnet que había visto sobre la ciudad. En aquel momento podría haberse sentido orgulloso de su inesperada capacidad deductiva, una por la que sin duda ningún miembro del club hubiese apostado. Pero no fue así; se hundió más en su desesperación porque no supo qué diantres podía significar. Sí, bien, coincidían, se dijo. Pero ¿por qué? 

    Aquello era lo único que tenía. No había nada más a lo que agarrarse. Nada. No sabía si aquello tenía que ver con Liam o no, si estaba relacionado con la Rosa que su amigo quería robar o si de verdad los asesinatos habían provocado los tornados. En el club se lo iban a comer vivo. Se marchó del despacho sin despedirse de su secretario, que ni se dignó a mirarlo, y cogió el primer ferrocarro que pasó. 

    El sitio donde se había producido el primer asesinato, Parc Central, no le dijo nada. Según el informe de la policía, el asesinado aquí había sido lord Darren Vindegard, un joven muy popular en la vida social de Nouyork. Igual que todo allí, el ocio era muy ordenado, por supuesto, y lord Darren era un ejemplo a seguir; jamás ebrio, jamás con una palabra malsonante, siempre atlético, alegre, sano y disciplinado.  

    Era el heredero del monopolio de empresas florales de Nouyork. A un extranjero le podría parecer un negocio menor, pero en la ciudad había una regulación que ordenaba que cada manzana de edificios debía tener un precioso macizo de flores frente a ella que formase líneas onduladas, y que en cada barrio fuese de un color y una variedad distinta. Por tanto, controlar esas empresas otorgaba mucho dinero y visibilidad, razón por la que la familia de lord Darren era rica. 

    Lo habían asesinado mientras remaba en el principal lago del parque, actividad a la cual el joven había sido muy aficionado. Wescott se bajó del ferrocarro en la entrada de Parc Central y caminó hasta la casa de tejado a dos aguas junto a la que estaba el embarcadero. Desde allí, contempló las barcas. Ligeras, con interior de madera y casco muy fino recubierto de cobre para facilitar la conducción del magnet por el agua, tenían unos remos muy finos también de color broncíneo. La mayoría de los caballeros que alquilaban una solo fingían que los usaban mientras la energía los impulsaba con suavidad, pues así estaba estipulado en las normas; era mejor una apariencia distinguida que una sudorosa. Algunos, sin embargo, desactivaban el automatismo y remaban con su propia fuerza, como lord Darren.  

    Eran unas hermosas barcas, seguras hasta el extremo. Sin embargo, por lo que Wescott sabía, cuando el joven estaba atracando la barca, algo había alterado el flujo del lago. Todas las barcas se habían detenido y el cabello de las damas se había encrespado. Entonces, cuando ya de por sí los presentes estaban aterrorizados, algo invisible había cogido uno de los remos, lo había alzado en el aire y había atravesado el pecho de lord Darren. Debió de haber sido horrible. Wescott se mareó solo de imaginar aquellas aguas manchadas de sangre. Aquello era imposible. No podía ser. No en su ciudad. 

    Por si fuera poco, la alteración en el agua y en las barcas había hecho creer a la gente que el propio magnet había tenido algo que ver. Y eso era lo peor que podía ocurrir porque, como bien sabía, si los ciudadanos dudaban del orden todo estaría acabado. Liam le había dicho en el despacho que lamentaba las muertes, pero ¿hasta qué punto había colaborado en ellas? ¿No le hacía eso cómplice?  

    Se esforzó por olvidar de momento esa idea y decidió que necesitaba pruebas concretas. Igual que había hecho antes, se concentró para ver el magnet. Esa era su única baza. 

    Aquella vez le costó menos, como si su mente empezase a recordar la vieja costumbre de la magia, la ciencia o lo que fuese. Sin embargo, no fue una experiencia agradable. Nada más empezar a ver su flujo, se mareó. En medio de la confusión, vio cómo una pareja que caminaba por las guías del parque lo miraban preocupados, y que al ver que caía de rodillas bordeaban corriendo la guía lateral de emergencia para llegar hasta él. Intentó alzar la mano para que no lo interrumpiesen, pero estaba teniendo náuseas. Para él, en ese instante el magnet era pura violencia. Era como estar en el ojo de un tornado. Le golpeaba la cara, lo empujaba y casi le obligaba a seguir su giro circular, rápido, en el cual arrastraba la hierba del suelo, el agua y hasta las barcas. Todo era confusión a su alrededor. El tornado rugía, lo ensordecía, le desgarraba el pecho y hacía que su cuerpo vibrase como si fuese a explotar. Le costaba mantener la consciencia de sus propias piernas y del suelo que tocaba con las manos, y no dejarse llevar. Se desvanecía. A su alrededor, la luz se empezó a oscurecer. 

    Fue entonces cuando sintió una bofetada en su cara, gentil, malditamente dolorosa, proveniente del caballero que había corrido hacia él. Aquello le hizo tomar aire, como si saliese de debajo del agua. Se dio cuenta de que la pareja lo sujetaba de los brazos y de que estaba de rodillas sobre la hierba, aturdido. 

    —¿Se encuentra bien? ¿Señor? 

    —Bien... Sí... 

    —¿Está seguro? ¿Llamamos a un policía? 

    —Estoy... bien... —fue capaz de articular. Luego espetó, rígido—. Circulen. No rompan el orden. 

    En esa confusión no pudo estar seguro, pero le pareció que ante aquel mandato brusco la dama se llevaba la mano a la boca, ofendida, y que el caballero alzaba una ceja. Pensó que este le iba a dar un puñetazo, pero tuvo suerte; optaron tan solo por arrojarlo al suelo con desdén y marcharse. 

    —Eres un viejo tonto, Will. Te crees que tienes aún veinte años —se dijo, aún tratando de calmar su respiración—. Como si un poco de ayuda te viniera mal. 

    Se quedó sentado en la hierba, viendo cómo otros caminantes se lo quedaban mirando y murmuraban entre sí, sin detenerse para no romper las normas como él estaba haciendo. También se fijó, eso sí, en que algunos señalaban el lugar donde lord Darren había muerto. Los rumores, el miedo, el desorden; todo seguía creciendo.  

    Se fijó en la casa. A pesar de la confusión que le había provocado la visión del tornado, había conseguido retener una imagen: su centro se encontraba en ese pequeño edificio. Se preguntó qué diablos podía tener ese lugar. Cuando fue capaz de ponerse en pie sin caerse, fue hasta allí. Dentro, apoyado en su bastón, contempló las mesas impolutas que conformaban un primoroso café, con paredes de coloridas pinturas al estilo art nouveau de Liam. 

    Aún estaba mareado, sin embargo fue capaz de observar algunos hechos inusuales. Primero, que no había ningún cliente, aunque no se permitían lugares vacíos en horas laborales para que la energía no se estancara. Así pues, la gente ya se había asustado tanto como para ignorar las reglas de forma tan abierta. Por otro lado, el camarero no había acudido a ofrecerle asiento ni a preguntarle qué deseaba, como estaba definido. En vez de eso, miraba a Wescott desde una esquina, en un lugar desde el que no perdía de vista el lago, sin intención de acudir a servirle. Tenía demasiado miedo.  

    De un humor hosco, intentando ignorar las infracciones, Wescott trató de centrarse en la idea del tornado que surgía de allí mismo. Recorrió el local apoyándose en el bastón a cada paso. Su punta metálica resonaba en el silencio mientras el camarero no se atrevía a decir una palabra. Todo parecía normal; ordenado a la perfección, de hecho. Las mesas, las sillas, la barra, las bebidas, los pasteles. Las ventanas eran elegantes, aunque más modestas que las que él tenía en su despacho. Las pinturas de las paredes usaban como tema los mitos griegos. Una de ellas mostraba a quien reconoció como el poeta Virgilio guiando a Dante por el infierno. Era hermosa, llena de siluetas estilizadas de rosas que crecían en las paredes del inframundo. Y de... 

    Se quedó mirando la parte inferior de la pintura. Había un símbolo extraño. Se trataba de una cruz con tres lóbulos en cada extremo, y una estrella de cinco puntas también en cada uno de ellos. En el centro de la figura había, además, un círculo con otra cruz dentro. No estaba integrado en la pintura, sino que estaba dibujado allí como si fuese una firma. Quizá no significaba nada y tan solo estaba tan obsesionado que se aferraba a cualquier cosa. Sí, quizá, pero... ¿cómo se podía, en un orden tan estricto como el de Nouyork, añadir algo así de específico sin que significase nada? Estaba confuso. Demasiado. 

    —¿Esto lo has hecho tú, Liam? —murmuró—. ¿Qué demonios quisiste decir?  

    Cuando ya se marchaba, miró por pura inercia una pequeña placa de bronce que había junto a la puerta. 

      

    Edificio construido en 1889. Ejemplo del Nuevo Orden del Magnet implantado por el gran fundador lord Nikola Tesla. 

      

    Así pues, aquel era uno de los edificios significativos de la ciudad que habían sido reformados para la inauguración de la energía de Tesla, para destacarlos como ejemplos del nuevo sistema. Esa idea se quedó en su cabeza y estuvo dando vueltas por ella mientras salía del lugar. Por supuesto, pensó, que la muerte de lord Darren se hubiese producido allí podría ser una casualidad. Claro que sí. Igual que lo demás. Como que hubiese aparecido un tornado de energía justo en ese sitio. O que Liam hubiese llegado justo ahora. 

    —No nos gustan las casualidades —se dijo, meditabundo—. Las erradicamos con nuestras normas. Las exterminamos. Todo tiene significado; todo. Me pregunto por tanto si... Me pregunto si...  

    Sin completar la idea, se marchó con urgencia del parque para tomar un ferrocarro e ir a los demás lugares donde se habían producido asesinatos. 

    





   





 

    16. Cirene 

      

    Si Cirene ya pensaba que su madre era peligrosa, se convenció aún más cuando decidió seguirla. 

    Había sentido miedo en su encuentro en la mansión, y más vergüenza todavía, pero había sido incapaz de alejarse. Desde luego que era arriesgado, se decía, pero para eso había ido hasta Nouyork, n'est-ce pas? Aunque, eso sí, dudaba de que su padre estuviese contento cuando se enterase. Ya se lo imaginaba delante de ella, sin decir palabra, interrogándola con sus ojos entrecerrados. Y a Cirene defendiéndose con un “Pero si al final no ha pasado nada, papá, ¿a que no?”. Vale, se dijo; iba a tener que pensar un argumento mejor.  

    Estuvo esperando un rato largo en un tejado lejos de aquel donde había estado vigilando a su madre toda la mañana. Aún tenía escalofríos cuando recordaba cómo había sido capaz de verla aunque estuviera invisible. Era curioso; después de tantos años pensando en ello, dándole vueltas en París y luego allí en Nouyork, nunca había llegado a decidir qué querría decirle cuando se la encontrase cara a cara. Todo lo que se le había ocurrido le había sonado tonto. Y seguía sonándole así. Por eso, de momento, mejor mantenerse a distancia. Al menos espiar se le daba bien. 

    Desde arriba controlaba tanto la entrada a la mansión como la parte trasera. Vio cómo un ferrocarro pasaba por delante, rodeaba la casa y se paraba en la callejuela de atrás. El conductor aguardó allí. A Cirene esos vehículos siempre le habían hecho gracia. Eran como gigantescas pelotas de bronce con unas pequeñas patas en las que solo se apoyaban cuando no flotaban. Este ferrocarro era tan grande que podían caber dentro ocho personas con facilidad. La cabina del conductor sobresalía de la parte frontal de la esfera; era un cilindro de bronce lleno de palancas también de ese metal. La parte de los pasajeros, la redonda, tenía una cristalera que cubría todo el círculo, de una sola pieza y sin cortes visibles, y, cuando el pasajero quería, ese cristal adoptaba el mismo color que la estructura y ocultaba el interior. No hacía falta decir que el ferrocarro que había parado estaba del todo opaco. Su madre buscaba privacidad. La mejor manera, sin duda, de llamar la atención de Cirene.  

    No tardó mucho en salir gente de la casa. Primero apareció un mayordomo para verificar que nadie pasaba por el callejón, y al momento otros dos vinieron cargando un bulto grande, del tamaño de una persona alta. Lo traían envuelto en una sábana blanca. Era demasiado largo y les costaba manejarlo. Así pues, se dijo, ahí llevaban a quien había atacado a su madre. Se preguntó si ese tipo de piel blanca tan escuálido seguiría siendo invisible, pero concluyó que si fuera así no lo transportarían tapado. Así pues, se trataba de alguien que había activado un efecto temporal de magnet sobre él. Se preguntó si lo habría hecho también con un aparato como el de ella. 

    Algo le llamó la atención; la sábana se agitaba como si una brisa lo moviese. Se puso las gafas azules de piloto. Al hacerlo, le pareció más raro aún descubrir que la propia sábana tenía un pequeño remolino de energía alrededor, como si esta surgiese del cuerpo. ¿Aquello podía ser?, se preguntó, con admiración. 

    Su madre apareció en ese momento y, por casualidad, Cirene la miró sin quitarse las gafas. Aquello la impresionó de verdad. Había una corriente de magnet que iba de sus manos al zafiro azul del pasador de su pelo y que establecía un campo circular que la rodeaba por completo y fluctuaba despacio. Aquel zafiro era algún tipo de generador.  

    —Mon dieu —murmuró, fascinada—. C’est beau!  

     Se le ocurrió que el chico raro debía saber tanto lo que causaba que el mendigo se hubiera hecho invisible como lo que era aquel pasador. 

    Fuera lo que fuese, envuelta en aquella corriente azul, con su vestido también azul, su madre le parecía más hermosa todavía. Se quedó un rato admirándola mientras los mayordomos terminaban de meter al tipo en el ferrocarro. Luego vio cómo entraba en un asiento de delante y ellos se colocaban detrás, a los lados del cuerpo, y cómo el conductor encendía el ferrocarro. Con sus gafas observó cómo el motor del vehículo atraía la energía del ambiente y formaba un pequeño remolino. Después vio que el ferrocarro se alzaba del suelo y se alejaba despacio por una de las guías de bronce de la calzada. Lo único que pudo decidir ante aquello fue que debía seguirlos. Y decirse que su padre la entendería. Seguro. 

    Usando pequeñas dosis de magnet, fue propulsando sus botas para dar saltos de edificio en edificio. Había activado su propia invisibilidad y continuaba con las gafas puestas para asegurarse de que se desplazaba por corrientes de energía y que no saltaba a una zona vacía. Abajo, en la calle, el magnet cubría todas las áreas de forma meticulosa, pero a la altura de los tejados lo único que circulaban eran los aeroferros, y esos sinuosos y brillantes vehículos seguían ya unas rutas predefinidas y seguras. Por tanto, para Cirene, que se saltaba las normas allí arriba, resultaría fácil topar con huecos. Sería como si de repente diese un paso sobre un precipicio oculto por la maleza. Y eso, pensaba, debía doler. 

    A varios metros de altura, con los faldones de su gabardina naranja flotando con cada salto de edificio en edificio, se preguntaba adónde estarían yendo. Tenía claro que aquel no era el comportamiento que una dama rica y respetada seguiría después haber sufrido una intrusión en su casa. Era extraño que no hubiesen llamado a la policía para que se encargasen. ¿Cargarlo en un vehículo y taparlo con una manta para que nadie lo viese, como si fuesen ellos los criminales? Se preguntaba si acaso iban a ver al marido de su madre, el tipo llamado Wescott del que su padre hablaba a veces. O si estaban planteándose librarse del cuerpo tirándolo en el río. Si hacían esto último, no sabía qué ocurriría, puesto que Proto le había advertido un día que en esa ciudad hasta la corriente de aquel caudaloso Hudson estaba regulada, y que cualquier alteración en su superficie era detectada y disparaba las alarmas de la policía. 

    Sin embargo, no fueron hacia el río, sino que se dirigieron hacia la Cinquième Avenue. Aquella era la avenida más amplia de Nouyork, por la que circulaban más ferrocarros y personas; lo que su padre llamaba la arteria del magnet. Vio que el vehículo se desviaba por una calle lateral y que, después, para su sorpresa, entraba por un callejón por el que no había ninguna guía. Desde lo alto del edificio donde se había parado a observar, se preguntó si acaso aquello no estaba prohibido. Por lo que sabía, nadie se atrevería siquiera a hacer algo así. Pero se emocionó. Su madre ocultaba algo; aquello comenzaba a volverse de verdad un desafío fantástico. 

    El callejón era estrecho y lleno de curvas y se escondía detrás de edificios que no daban a la avenida. Cirene sabía que nadie se saldría de las guías de sus aceras ni entraría jamás por casualidad allí, y que incluso en tal caso nadie habría alcanzado a ver más que unas calles retorcidas. Además, no había ninguna garita de policía orientada en esa dirección.  

    —Vaya, mamá —dijo, entusiasmándose cada vez más—. Muy hábil. 

    Con un nuevo impulso de las botas, saltó al edificio de enfrente. Vio cómo el ferrocarro se detenía al fondo del enrevesado callejón frente a un edificio de arquitectura anodina, uno que no habría llamado su atención si no hubiese sido porque la habían llevado hasta allí. Era alto y alargado, y tenía tres cuerpos que terminaban en tejados a dos aguas con buhardillas de tejas azul oscuro. En la fachada mostraba solo unos escuetos tallos de flores, unas líneas broncíneas tenues y del todo ignorables. Parecía un edificio de poca categoría que no hubiese recibido esfuerzos decorativos. 

    Vio cómo los mayordomos salían del ferrocarro y sacaban el bulto. Todo permanecía igual; el mendigo seguía sin moverse y la sábana seguía oscilando por un viento invisible. Su madre no pagó al conductor. Además, este no se marchó, como hubiera sido lo normal, sino que salió con ella y la acompañó al interior del edificio. Cirene se emocionó más. Estaba compinchado, se dijo. Pero ¿en qué? Lo único que tenía claro era que aquel era un lugar peligroso. Y que a su padre no le gustaría que entrase. No, en absoluto.  

    —Pero —se dijo, emocionada—, ¿cómo no voy a hacerlo? 

    Dio un último empuje a sus botas y saltó hasta el tejado. Se colocó frente a la ventana de una de las buhardillas de tejas azules y comprobó que no hubiera nadie dentro. Después sacó unas ganzúas de un bolsito de su cinturón. Ya que su invisibilidad no iba a servir de nada, tendría que moverse en un silencio absoluto para que su madre no la descubriera. Pero ella era una exploradora, ¿o no? 

    





   





 

    17. El pasado. Año 1880 

      

    En otoño de 1880, Liam había sido invitado por la madre de Lisse a una fiesta a la que iba a asistir el propio Nikola Tesla. El segundo fundador, Maxwell, acababa de entregar a este el control del imperio del magnet justo antes de fallecer, el año anterior. Se decía que lo que le había dado era en realidad la mítica Rosa. Pero, por supuesto, incluso en aquellos tiempos la Rosa no era más que un mito. 

    Esa noche, Liam estaba aún más nervioso que cuando había ido a esa misma mansión, un par de meses antes, para hablar con lady Tabatha y, de paso, ayudar a espantar a aquella cosa invisible que había destrozado medio edificio. Y tenía motivos; se le presentaba la ocasión de que el propio Tesla lo conociese. Y de volver a hablar con aquella joven llamada Lisse.  

    Durante esos meses solo la había visto en breves momentos, en las ocasiones en que había ido a visitar a su madre. Esta se hallaba muy agradecida a Liam por su ayuda y lo invitaba a menudo. En cada una de esas visitas, cuando los dos estaban reunidos hablando de los planes de Tesla, Lisse había hecho apariciones en teoría casuales para coger algún libro de la biblioteca donde se hallaban. Si acaso Lisse había intentado pasar desapercibida, no lo había hecho bien. Liam se daba siempre perfecta cuenta de que, mientras buscaba a tientas algún libro, sin que pareciese importarle cuál, no paraba de mirarlo con un interés que iba más allá de la mera curiosidad. Él sabía que había un problema, y era que ella estaba casada. Pero aun así aceptó su reto; jamás en su vida se había resistido a ninguno. 

    El marido de Lisse, William Wünd Wescott, tenía por aquel entonces treinta y tres años, es decir, diez años más que Liam y trece más que su esposa. No era muy distinto a como sería después, cuando Liam volviese de París; igual de bajo, pequeño y redondo, aunque algo menos obeso y con el bigote aún castaño. Su mente era igual de plácida y perezosa y, para gusto de Liam, con demasiada afición por el brandy. Lo había conocido ya hacía un tiempo en el club, pero jamás había hablado con él. Todos los socios murmuraban, con evidente malicia, que el de ambos era un matrimonio concertado que había salido mal. Liam había sentido lástima entonces, aunque solo había terminado acercándose a él el año siguiente, cuando Lisse y él ya eran amantes. Sin duda, por su sentimiento de culpabilidad. Como ironía del destino, al final terminarían siendo amigos. Un buen tipo ese Wescott. Y un gran bastardo ese joven Liam, se decía él mismo mucho tiempo después en París, ya exiliado, cuando se reprochaba todos sus errores. 

    Pero, volviendo a 1880, durante meses Liam había ido manteniendo charlas de negocios con la madre de Lisse. Había podido explicarle la idea que tenía para la ciudad. A lady Tabatha le había encantado, y había decidido que Nueva York sería bendecida con el don del arte que proponía. Los dos habían empezado a trabajar desde entonces para implantar aquella idea en el club. Gracias a ello, la posición de Liam había ido subiendo y ya todos los socios hablaban de él, unos con admiración y otros con recelo. Lord John Davidson Rockefeller era de estos últimos, y no paraba nunca de lanzar cuestionamientos morales ante cualquier propuesta de Liam. Fue por eso por lo que la madre de Lisse, cansada de aquellos bloqueos, decidió que debían hablar con Tesla en persona y lo invitó a una fiesta en su mansión a la que acudiría el propio fundador. Así pues, esa noche de otoño de 1880 era su gran oportunidad.  

    Se había vestido con el frac más caro del mejor sastre de la ciudad. Cuando el ferrocarro lo dejó frente a la verja de entrada a la casa, dio unos golpecitos con el bastón en el suelo para centrar sus pensamientos. Quién sabía lo que podía pasar aquella noche, no solo con Tesla sino con Lisse; no obstante, solo los cobardes perdían la calma, se dijo. Así pues, practicó su espléndida sonrisa, se alisó por enésima vez el frac, se volvió a acomodar el sombrero de copa y tocó la campana.  

    La mansión estaba restaurada casi por completo. Con las farolas del exterior se apreciaba aún la grieta en la fachada, pero el interior estaba impoluto. Cuando el mayordomo se llevó su sombrero y su bastón, se dio cuenta de la cantidad de gente que se había congregado dentro. Le llegaba un murmullo continuo de voces, se escuchaba música clásica de algún sofisticado y caro fonógrafo con sonido potenciado por magnet, y los sirvientes iban y venían con bandejas llenas de copas y canapés. Vista así, engalanada, llena de vida, la casa cambiaba por completo con respecto al día del ataque. La luz estaba regulada a la perfección y las lámparas habían sido bajadas unos metros para lograrlo. Aún no existían las bombillas tesla, así que la iluminación se generaba mediante gas moldeado por pequeñas corrientes de energía. Identificó un amplio panel lleno de grandes ruedas dentadas que regulaban la mezcla. Eficaz, pero poco elegante. Aquella era la tónica habitual entonces en la ciudad, y una de las cosas que quería cambiar. 

    Fue la propia lady Tabatha quien acudió a recibirlo, acompañada del propio fundador. Tesla era un joven delgado con pelo brillante de raya al medio, bigote estrecho y cara de rasgos finos, casi adolescentes. Su mirada parecía perdida en lo que sin duda era una eterna divagación entre cientos de ideas. La madre de Lisse había tirado de su brazo hasta allí aprovechando una de esas distracciones. Así pues, ese que tenía delante era el gran inventor, el que lo cambiaría todo. El que años después moriría a sus pies. 

    —Lord Tesla —dijo lady Tabatha—, este es mi prometedor socio, lord Liam Mathers. 

    Liam se apresuró a hacer una leve inclinación, lo justo entre respeto y dignidad. Adelantó la mano. 

    —Señor, ansiaba mucho este encuentro. 

    Tesla observaba la lámparas del vestíbulo y no le devolvió el saludo. Se fijaba en las luces de gas y, quizá, pensaba ya en cómo mejorarlas. 

    —¿Prometedor? —preguntó distraído, con su acento austríaco, como si la palabra le hubiese sonado fuera de lugar. 

    Liam reaccionó tomando la iniciativa; agarró el mismo la mano del fundador y se la estrechó a modo de saludo. 

    —Señor, permítame decirle que sé bien lo que desea hacer en la ciudad. 

    Ante aquella flagrante intromisión, Tesla salió de su ensimismamiento, y no pareció que de buen modo. Miraba su mano y alzaba una ceja, más molesto que intrigado. Lady Tabatha parecía pensar que Liam había ido demasiado lejos demasiado pronto y se mostraba asustada. 

    —¿Lo sabe? ¿Quién...? —preguntó Tesla. 

    Pero Liam se acercó un paso hacia él y le habló con complicidad. 

    —Arte, señor. Usted desea hacer arte. Convertir este burdo uso del magnet que tenemos ahora en una obra digna del ser humano. Transformar estas lámparas, este vestíbulo, la ciudad entera, en algo que todos contemplarán y admirarán, y donde serán felices, ajenos a las preocupaciones que las personas han arrastrado durante siglos. ¿Me equivoco? 

    El fundador tardó un rato en responder, aún con la expresión de alguien a quien han molestado al sacar de sus pensamientos. Los segundos resultaron inacabables para Liam. Sin embargo aquel brillante genio extranjero al final parpadeó, intrigado, y pareció fijarse en él por primera vez. 

    —¿Arte? ¿Y cómo haría usted eso, lord Mathers? 

    Con eso, Liam supo que ya lo tenía en sus manos. 

    —Sencillo, señor, dándoles algo que embelese su vista y sus sentidos. La estética hace feliz a la gente, y si la hace feliz no dirá que no a nada. Serán suyos para lo que desee. 

    Un broche perfecto. Aquel había sido el golpe maestro, había logrado entrar en lo más alto y ganarse la confianza de la persona más respetada y poderosa del mundo. Se dio cuenta de que lady Tabatha contemplaba satisfecha a su protegido, feliz por aquel duelo en el que había salido vencedor. Luego vio cómo Tesla parpadeaba varias veces más, respondiendo sin duda a acelerados procesos mentales que solo él podría intuir, y también cómo sus ojos calculadores empezaban a evaluar una y mil posibilidades. 

    —Interesante... Es usted muy interesante, sí, lo es. Y lo que dice también lo es —dijo, mientras estudiaba a su osado interlocutor con más detalle—. ¿Puedo tener mañana una propuesta en mi despacho? 

    La sonrisa de Liam nunca se había mostrado tan orgullosa de sí mismo. 

    —Por supuesto. Allí estaré. 

    El fundador se retiró junto con lady Tabatha y lo dejó en estado de sobreexcitación. Buscó con la mirada a un lado y a otro, cogió la primera copa de champán que pasó y se la bebió de un trago mientras gritaba por dentro y celebraba riendo y brindando hacia todos los presentes. 

    Cuando se volvió para coger una nueva, se encontró de frente con Lisse y su marido, Wescott. Fue una suerte que ya no tuviese líquido en la garganta porque se hubiera atragantado por la impresión, los nervios y, ante todo, por la repentina cercanía de aquella en la que no había dejado de pensar un solo día desde que la había conocido.  

    —...Y este caballero de aquí —le decía ella a su marido con total naturalidad, pero sin apartar los ojos de los de Liam, como si siguiese una conversación que habría debido comenzar en otro lugar—, que acaba de impresionar a nuestro fundador, es lord Mathers, quien nos salvó de una muerte segura hace unos meses. Recordarás sin duda lo que ocurrió, querido. 

    Sonriendo con franqueza, el bueno de Wescott inclinó la cabeza en señal de respeto y le tendió la mano a Liam. 

    —Señor Mathers —dijo—, deberé agradecerle hasta el infinito que salvara a mi esposa y a mi suegra. Estoy en deuda con usted. 

    Liam recuperaba al instante el control de cualquier situación, por difícil que fuese. Sin embargo, aquella le estaba resultando en verdad muy dura. Entonces tomó otra decisión osada. El encanto de su sonrisa reapareció, así como los modales más perfectos que hubiese empleado jamás. Se inclinó también y le dio la mano a aquel hombre, murmurando algún tipo de respuesta educada en la que no se fijó. Y, sin perder un segundo, movió con discreción un pie hacia un lado y puso la zancadilla a un sirviente que pasaba junto a él.  

    El sirviente tropezó y derramó varias copas encima de Wescott, que jamás supo qué había ocurrido. Empapado y con la cara sonrosada por la vergüenza, este se tuvo que disculpar y marcharse escaleras arriba a toda prisa. Lisse, sin embargo, se quedó. Liam estaba pletórico; de nuevo, había hecho una apuesta y había ganado. Esa noche la fortuna lo había elegido como su hijo predilecto. 

    Ella no solo no estaba enfadada sino que lo miraba con una expresión divertida en esos ojos suyos marrones, tan claros que parecían brillar por sí solos sin necesitar lámpara alguna. Si ya le había parecido hermosa cuando la había conocido, caída en el suelo de aquel sótano y amenazada por el ataque de ese extraño ser invisible, ahora le parecía una musa salida de un cuadro de un maestro prerrafaelita, uno mitológico, único, lleno de simbolismo. Llevaba un sofisticado vestido azul y blanco de cintura ceñida por el corsé, con falda de amplio polisón hasta los pies, según la más elegante moda. Su largo pelo rojizo estaba recogido en una trenza por un delicado pasador de zafiro también azul. Liam no podía apartar la mirada de ella. Pensó que todos en aquel salón debían estar deseando mantener su vista en ella para toda la eternidad, pero que él era el único lo bastante valiente, o incauto, para hacerlo de verdad. Aquella mujer irradiaba fuerza. Absoluta, irresistible.  

    Estuvo seguro de que, a pesar de su actitud en apariencia despreocupada, Lisse lo estaba escrutando con detalle. Lo estudiaba, entraba dentro de su alma y adivinaba todo lo que pensaba, todo lo que pretendía, todo lo que había tanto en su futuro como en su pasado. Poco debía haber que escapase a aquellos ojos. De hecho, Liam se había dado cuenta de que, justo antes de que le hubiese puesto la zancadilla al sirviente, ella ya se había apartado un paso, la distancia justa para que no le salpicase ni una sola gota de las copas. Cómo no iba a impresionarle aquella dama. Cómo no iba a amarla. Si algún día eso dejaba de suceder, sería porque habría muerto. 

    —¿Así que se atreve usted a presuponer cómo voy a reaccionar ante un hecho tan flagrante, lord Mathers? —preguntó ella, con un fingido tono de reproche. 

    Él no se puso nervioso esa vez. De hecho se sintió muy confiado, tanto, que se aproximó un paso hacia ella, mucho más cerca de lo que debería estar un caballero de una mujer casada, todo sin dejar de mirarla a los ojos. 

    —Lo que yo me pregunto es si no fue usted quien presupuso ya con anterioridad lo que yo iba a hacer y lo aceptó como válido, lady Faraday. 

    Ella le sostuvo la mirada, y la sonrisa. Sus ojos brillaban como ámbar. Liam no supo si también se estaba acercando o si era él quien lo hacía milímetro a milímetro, incapaz de frenarse. Se le ocurrió por un momento que había muchas personas alrededor y que debería controlarse. Que ambos deberían hacerlo. Pero no fue más que una idea en el fondo de su subconsciente, una que apenas susurraba, muy débil. 

    —Lisse —dijo ella, con una voz que le sonó pícara, como si aquello fuese un juego—. Es mi nombre. 

    —Lisse entonces —respondió él, despacio, íntimo. 

    —Así es, no lo olvide. Y ahora, lord Mathers —dijo ella, con ese mismo tono divertido—, espero que me disculpe, porque alguien le ha tirado encima unas copas de champán a mi marido y quisiera ayudarlo. Porque, no sé si lo sabe, no hay nada peor que las personas que creen estar al margen de las reglas. 

    Se marchó sin decir más, y Liam no fue capaz de reaccionar. Se preguntó si aquel flirteo que le había parecido percibir no habría sido sino una invención de su mente y en realidad él se habría comportado como un estúpido. Si el exceso de confianza por el éxito con Tesla le habría traicionado y habría cometido un error que le costaría sus logros y su carrera en el club. Si habría hecho que lady Tabatha lo echase a patadas de la ciudad. 

    O no. 

    Porque ella se volvió tras apenas dar dos pasos. 

    —Ah, por cierto, lord Mathers —dijo, buscando de nuevo con sus preciosos ojos los de él—. He encontrado un libro muy peculiar sobre las nuevas tendencias del arte en París que no acabo de apreciar en toda su profundidad. Me temo que solo estoy acostumbrada a los libros de ciencia, ¿sabe? Por eso me preguntaba si podría venir la semana que viene, pongamos el martes a la hora del té, para iluminarme con sus conocimientos. 

    Con eso bastó. La confianza de Liam volvió como una ola gigante, e hizo una reverencia exagerada a la vez que escondía su sonrisa. 

    —En lo que pueda ayudarla, lady Faraday... 

    Ella no respondió, sino que subió las escaleras sin volverse de nuevo, como una auténtica dama. Mientras se alejaba, Liam añadió, en voz baja: 

    —...Lisse. 

    Aquello, sin duda, era lo que hasta el más duro de corazón habría denominado sentirse feliz. 

    





   





 

    18. Proto 

      

    Proto tocó los cables del pasillo. 

    —Son muy viejos, pero parecen en buen estado. Habría que comprobar si aún puede circular magnet por ellos. 

    A su espalda, los chicos de la banda formaban un semicírculo. Una vez superado el miedo por la aparición de Cavendish, estudiaban con actitud profesional lo que tenían alrededor, los cables, las bobinas, las extrañas curvas de las paredes, la estructura de la casa. Incluso olisqueaban los restos de la energía que la impregnaba. Estaban entregados a su trabajo y a su sueño. Era Proto quien, como jefe, se encargaba de mirar más allá y buscar la imagen global, de planificar y controlar los riesgos. Y las paranoias. Quizá por eso se perdió en una de sus abstracciones, de esas en las que se quedaba inmóvil con la mano en la barbilla durante minutos. Y más minutos. 

    Como bien sabía, todo uso de tecnología estaba controlado. No se permitía que nadie construyese aparatos fuera de las fábricas y talleres de las empresas, las cuales pertenecían a los miembros más destacados de la ciudad. Cada pieza de cada máquina estaba numerada, y su distribución restringida. Aparte de mantener el monopolio, el objetivo era también evitar que la tecnología cayera en manos de otra ciudad o país, para así intentar proteger sus secretos. Por supuesto, era imposible evitar por completo que eso pasara, pero los intentos que se habían hecho hasta ahora por reproducir los dispositivos no habían funcionado fuera de allí; por la Rosa, claro. 

    Los genios como Proto y su banda eran nouyorkinos idealistas que amaban el magnet y que, desde muy pequeños, habían empezado a experimentar con él y a fabricar aparatitos de uso propio. A muchos de esos genios los descubrían in fraganti sus propios padres, familiares o amigos, y eran estos los que impedían que siguieran por ese camino no permitido. Los policías solo intervenían cuando había reincidencias, lo cual ocurría muy poco a menudo. Para esos padres, familiares y amigos, el orden significaba prosperidad; para los genios rebeldes, una tiranía que les impedía llegar a brillar como sus idolatrados fundadores. 

    Proto había montado su banda hacía un par de años para ayudar a otros como él a pasar desapercibidos y para intentar alcanzar su gran sueño: conocer el origen del magnet. Esa era la obsesión de cualquier genio. Para que los Bamag pudieran seguir sus investigaciones sin ser descubiertos, había decidido que la única forma era trabajando solo con aparatos pequeños, fáciles de esconder, como los que diseñaba para Cirene. Era la premisa de la banda. Con ella, habían alcanzado grandes logros. Por eso, que ahora dispusieran de unos condensadores del tamaño y potencia de los que habían encontrado en la casa de Faraday era un sueño. No existía nada así en toda la ciudad. Y, si encima habían sido diseñados por el gran descubridor, no podían pedir más. 

    La misión que su padrino Liam les había encomendado era reparar la última máquina de Faraday y adaptarla para el magnet actual. Lograr que volviese a funcionar. Una vez hecho eso, las instrucciones eran sencillas: encenderla. El motivo, Proto no lo tenía claro. Y ahora que evaluaba mentalmente la increíble potencia que podrían procesar aquellos condensadores si los alimentaban con el magnet de Tesla, mil veces más intenso que en la época de Faraday, no estaba seguro de las consecuencias que podría tener.  

    No era algo que hubiera previsto. Si funcionaba como creía, el plan de Cavendish y Liam traería el caos a la ciudad. Se le ponían los pelos de punta solo de pensarlo, y desde luego no estaba seguro de que le gustase la idea. Su padrino le había contado en las cartas que habían intercambiado que la puerta de la Rosa estaba protegida por un complejo código que solo unas pocas personas conocían. Liam era una de ellas. Por desgracia, para poder siquiera acercarse a esa puerta primero debían desactivar un potente campo energético. 

    Parecía que la solución la había aportado Cavendish. Aunque no lo parecía, el inglés poseía formación científica; anticuada, pero por alguna razón especializada en el magnet. Proto se preguntaba dónde la había adquirido y si no sería un técnico renegado de la ciudad. Según él, debían provocar un campo inverso para anular esa protección. Sí, Proto se fiaba de su padrino; cómo no, después de todo lo que se había preocupado por él desde que murieron sus padres. Sin embargo, no sabía qué pensar. El coste podría ser muy alto. 

    Todo por llegar a la Rosa. 

    Ningún libro ni experto sabía nada sobre ella. Unos creían que era una fórmula matemática esbozada por Faraday, sistematizada después por Maxwell y aplicada a una máquina desconocida; sería por tanto la quinta de las ecuaciones del electromagnetismo definidas por el segundo fundador. Otros pensaban que era un dispositivo que Faraday había construido a partir de un sueño. Otros, que se trataba de una enorme pila de un mineral desconocido que despedía una energía inacabable. Aquella incógnita había estimulado la imaginación de Proto y del resto de su banda desde que eran muy niños. Sin embargo, si la Rosa era tan única, ¿por qué quería su padrino desconectarla? Cuánta responsabilidad para unos simples chavales, se decía. 

    Parpadeó, salió de su estado meditativo y se dio cuenta de que se había quedado solo. Los Bamag subían a la planta superior siguiendo los gruesos cables. Al instante se sintió intimidado por el recuerdo de aquel muerto y corrió tras ellos. Miri ya lo esperaba, con los brazos cruzados, recriminándole. 

    Arriba, todos hicieron una pausa dramática. Tras ella, cruzaron la puerta del mítico laboratorio de Faraday, sobre el cual habían leído tantas veces pero que nadie había visto; el lugar donde el fundador había descubierto lo que lo había cambiado todo. Hubo varios segundos de exclamaciones de admiración e incredulidad. 

    —¡Guau! 

    —¡Fíjate! Y ahí. ¡Y ahí también! 

    —No se parece a lo que dicen los libros. 

    —¡Mira, un motor homopolar! 

    Proto no hizo ningún comentario, sino que puso las manos a la espalda y fue paseando su mirada por aquel lugar. Estaba disfrutando de ese momento como el resto de Bamag, desde luego, pero ya no era un niño. Al final, la responsabilidad de cualquier decisión sería solo suya.  

    Vio varias pizarras llenas de fórmulas con la letra del fundador; aquello no tenía precio. También había alguna que otra botella de whisky, la cual se esforzó por no tener en cuenta para no enturbiar la imagen de su mito. Más llamativo era un pequeño dispositivo que sabía que Faraday había llamado “de rotación electromagnética”; es decir, lo que los libros mencionaban como el primer motor de magnet que se había diseñado. También vio otros pequeños aparatos que, como bien apuntó Bernardi, el chico tímido, se habían basado en los trabajos de Hans Christian Orsted, uno de los precursores del electromagnetismo. 

    A pesar de todas las vueltas que daba a sus pensamientos, Proto tuvo que reconocer que se sentía feliz de estar allí. Así pues, por qué no disfrutarlo. Sonrió y alzó los brazos. Aquello era el aquí y el ahora. 

    —Chicas, chicos, estamos dentro de la Historia. 

    Los rostros de la banda se iluminaron, y sus sonrisas y gritos llenaron el pasillo. 

    —¡Bamag! 

    —¡Sí, eso! 

    Pero la pequeña Miri se mantenía, como siempre, ajena a todo entusiasmo comunitario e indagaba por su cuenta. Lo llamó desde el fondo del laboratorio. 

    —¡Proto, mira esto! 

    Se giró y vio una enorme estructura de bronce destrozada que ocupaba media pared. Se acercó y, sin tocarla, la fue analizando. Rota, se dijo. ¿Por qué? Parecía una especie de aro con cables enrollados entre el amasijo de metal. Sin duda, una variante del famoso aro de Faraday, un inductor de energía que debió haber estado conectado a los condensadores de la planta baja. Pero algo cuya función exacta no le quedaba clara. 

    —Por suerte no lo necesitamos —dijo Miri, mientras estudiaba los restos con profesionalidad. 

    —Cierto. El aro debe nutrirse de los condensadores. Lo que tenemos que hacer es construir un receptor que absorba la energía del ambiente y la libere alterada. Una pena que Faraday no conociese en su época la tecnología sin cables; nos hubiese ahorrado trabajo. 

    —Claro que no la conocía, tonto —dijo la niña, arrugando la cara, como si Proto lo hubiera dicho en serio—. ¿Para qué estamos aquí entonces? 

    Pero él estaba elaborando una idea arriesgada. La realidad era que no necesitaban la máquina original para reactivar los condensadores. De hecho, Liam no estaría a favor de perder el tiempo así, y menos aún aquel desequilibrado de Cavendish. Sin embargo, esa máquina tan peculiar no le encajaba. No era un aro normal, igual que la llave que habían encontrado en el museo tampoco lo era. Se preguntaba en qué había estado trabajando Faraday en sus últimos años. Entonces, como buen Bamag, concluyó que no podían dejar pasar de largo esa oportunidad. Miri tenía razón; ¿para qué estaban allí si no?, se dijo.  

    Se volvió hacia la banda, que seguía fisgando por todos los rincones del laboratorio, admirada, y empezó a dar órdenes. 

    —Bernardi, coge los verificadores de continuidad y comprueba los cables. Necesito saber si la potencia del magnet actual es excesiva o no para ellos. —Se giró hacia la chica alta, que estaba abstraída en una de las pizarras—. Joan, comprueba si los condensadores tienen aún carga. Que te ayude Dextri; no quiero que tengáis un accidente. —Luego se dirigió al resto con las manos en la espalda, como un general concentrado ante la inminente batalla—. Petri, rastrea el laboratorio y el resto de la casa a fondo y cataloga todo lo que pudiese pertenecer a Faraday o a esta instalación. Sobre todo, necesito planos, diseños, notas que pudiera tener en algún sitio; no sé, mira en el dormitorio, busca en los botes de té, donde sea. Y todos: cuando terminéis, coged las herramientas y empezad a montar un receptor que encaje con estos cables y con los acumuladores de abajo. Chimy, a ti te toca otra vez vigilar; avisa su viene Cavendish o cualquier otra persona. No nos fiamos de nadie, ¿verdad? —añadió, muy serio, haciendo énfasis en la pregunta. 

    —¡Bamag! —gritaron todos. 

    Cuando empezaron a trabajar, entusiasmados, Proto se volvió hacia Miri, que ya parecía sospechar lo que le iba a decir y no tenía aspecto de que le gustara. 

    —Tú te quedas conmigo. Vamos a reconstruir esto —le dijo, señalando la máquina destrozada.  

    Ella encogió la boca en una pequeña pasa, con los ojos muy abiertos y muy redondos, furiosa. 

    —¡Eso no hace falta! ¡Te estás saltando las órdenes de Liam! 

    Pero, de nuevo, él conocía bien a la pequeña. Sonrió, con un toque de malicia asomándole por su cara de niño adulto. 

    —Dime una cosa, Miri. ¿En serio no te llama la atención esa máquina rota? ¿Ni siquiera un poco? ¿No querrías ser la primera en enseñarle al mundo qué es lo que había estado creando nuestro queridísimo Faraday? 

    Funcionó. Tal y como sospechaba, la niña no tardó ni un segundo en alzar la cabecita, olvidar su expresión de enfado y dar un salto con un par de palmadas, entusiasmada. Vio cómo correteaba hacia los restos aplastados y empezaba a hurgar en ellos, levantando metal, quitando cables y moviéndose de un lado a otro como una experta. 

    —¡Vamos a descubrir el secreto de Faraday! —gritaba—. ¡Seremos los primeros! ¡Venga, Proto! 

    Él se ajustó la gorra, decidido. 

    —Exacto. Y, de paso, vamos a averiguar un poco más sobre lo que no nos están contando. 

    





   





 

    19. Wescott 

      

    Que las víctimas de los asesinatos eran solo empresarios que controlaban Nouyork era evidente. Wescott estaba convencido de que habían sido elegidos por el impacto que sus muertes iban a tener en los ciudadanos. Lo que se preguntaba era hasta qué punto llegaría el caos si continuaban. 

    Los miembros del club sabían que eran objetivos potenciales y le habían exigido que los protegiese tanto a ellos como a sus familias. El problema era que la ciudad no disponía de policías dedicados a crímenes. Todos se especializaban en mantener el orden del magnet, el cual era, precisamente, el que permitía que no hubiese delitos. Muy de vez en cuando alguien robaba algo, o tenía una disputa con otro, o un accidente, pero era muy raro. Inaudito casi. Sin embargo, el lado malo de un lugar sin crímenes era que, si se producían, no estaban preparados para afrontarlos. 

    Fue un día largo. Recorrió los otros sitios donde se habían producido asesinatos, lo cual implicó que debió cruzar Nouyork de un lado a otro. El autor no se había limitado a un solo barrio, por desgracia, y él no tenía edad para tanto esfuerzo.  

    Empezó por el sitio más cercano, el barrio de Harlemtout. Aquella zona había sido muy pobre antes de la implantación del orden, pero sus habitantes, de origen afroamericano en su mayoría, habían adoptado tan rápido las nuevas directrices que ahora eran los ciudadanos más dignos y tradicionales de Nouyork, y eso les otorgaba un alto prestigio, lo cual a su vez les traía una gran prosperidad económica. En general, eran muy creyentes. A pesar de que al principio la utopía había desestimado toda religión por considerarla una distracción y una negación de su base científica, los ciudadanos de Harlemtout habían terminado logrando que se añadiesen ciertas rutinas a las normas. El criterio fue simple; seguir unas creencias religiosas no era muy distinto a obedecer unas normas. El propio lord Rockefeller había sido su principal defensor; él mismo era un calvinista estricto, al fin y al cabo, y gustaba siempre de mostrarse como un ejemplo para los demás. 

    Había numerosos empresarios en Harlemtout, y los más importantes eran por supuesto miembros del club. Quizá por eso el siguiente asesinato se había producido allí. Había sido cometido en la Iglesia Baptista Abisinia, uno de los centros religiosos más antiguos del barrio. La víctima había sido lord Gaspard Poitier, dueño tanto de todas las iglesias de Nouyork como de la única empresa de ocio autorizado de la ciudad, basada en los juegos de cartas, ambos negocios muy rentables. Y compatibles, parecía. Wescott se había sentido apesadumbrado cuando se había enterado de su muerte. Lord Gaspard siempre le había caído bien. Había sido un hombre hábil; jamás se había metido en las peleas entre lord Rockefeller y él, y aun así había logrado que ambos favoreciesen sus negocios y a su gente. Un punto de equilibrio para el club que se había perdido, le parecía. 

    El edificio de la iglesia era solemne. Tenía la forma de un antiguo castillo de ladrillo marrón oscuro con puntas que miraban al cielo. Lo encontró vacío; estaba claro que lo habían mantenido fuera de uso desde el incidente, por respeto. El suceso había sido impactante; en pleno canto góspel, cuando una de las fieles entraba en trance, lord Poitier había parecido entrar también en uno. Pero no había sido así. Alguien invisible lo había puesto en pie y le había colocado los brazos en cruz, mientras él gritaba de pánico. Los testigos dijeron que temblaba y que parecía estar teniendo un ataque, y que murmuraba algo parecido a: “No, no le dejéis, os lo suplico, no le dejéis”. Entonces, cuando ya se acercaban varias personas para ayudarlo, algo le había salido por el pecho, envuelto en sangre, con tanta fuerza como para atravesarle las costillas solo presionándole desde la espalda. La sangre había salpicado a todos y lord Poitier había caído al suelo muerto. Le resultaba difícil imaginar una crueldad más grande. 

    Dentro de la iglesia, Wescott tardó un rato en concentrarse, pero cuando lo logró detectó otro torbellino de magnet. Era intenso y parecía atrapado en el interior de la iglesia, como si el propio lugar lo intensificara. Dejó de mirar enseguida, pero aquel instante bastó para marearlo. Y asustarlo. No podía entenderlo. Se preguntaba cómo la muerte tan horrible de un hombre podía provocar aquello. Pero luego comenzó a plantearse cuáles podían llegar a ser sus efectos sobre la ciudad. 

    No quiso permanecer mucho tiempo en la iglesia y la inspeccionó lo más rápido que pudo. Pronto encontró lo que buscaba: una placa conmemorativa indicaba que había sido reformada también en 1889. Es decir, que también había sido elegida como lugar simbólico para Nouyork.  

    —No me gusta —murmuró, pensativo—. Definitivamente no me gusta. 

    Lo que no encontró fueron ni grabados ni cristaleras realizadas por Liam. Eso no era bueno, porque quería decir que la clave no estaba en sus pinturas y que había perdido una pista. Eso dejaba solo la posibilidad de que estuviese relacionado con la función simbólica que cumplían aquellos lugares. Le apeteció indignarse un poco más. Si esos sitios eran de alguna manera relevantes para la ciudad, Liam conocía el motivo y también se lo había ocultado hacía unas horas, en su despacho.  

    —Maldito seas —refunfuñó—. Podrías habérmelo puesto más fácil. Condenado arrogante... 

    El siguiente asesinato que fue a investigar se había producido en el Museo Nouyorkino de Historia Empresarial. Ese museo era el orgullo del Club de los Fundadores, pues era donde se mostraban los ascendentes genealógicos de las empresarias y empresarios de Nouyork, desde los más grandes hasta los más pequeños. Sus inmensas salas contenían reproducciones de los locales de sus primeros negocios, separando por supuesto las fases anteriores y posteriores a la utopía y destacando la increíble prosperidad que esta había traído. Era una demostración del abolengo de las familias más antiguas y, por tanto, el sitio más mimado por lord Rockefeller. Pero ahora el enorme edificio estaba vacío; nadie quería recorrer las salas donde había tenido lugar una muerte. Los policías asignados allí antes solo vigilaban que todo visitante siguiera las guías fuera y dentro del museo; ahora compartían el mismo miedo que los ciudadanos y ya no se acercaban al edificio. 

    Mientras Wescott contemplaba la fachada neoclásica del edificio, una rareza en una ciudad consagrada al art nouveau, pensaba que debería alegrarse del enfado que aquello le provocaba a lord Rockefeller. Estaba bien que quien sufriese fuese él, para variar. Por desgracia, su ética no se lo permitía. Quien había resultado asesinada allí había sido lady Evelyn Slaine-Waters, dueña de la industria textil de Nouyork y, mala suerte, sobrina segunda del anciano. La habían matado ensartándola en uno de los telares expuestos dentro del museo.  

    Indagó hasta encontrar lo que ya imaginaba; en 1889 el edificio se había reestructurado y había dejado de ser el Museo Metropolitano de Arte. Además en el gran vestíbulo vacío vio un cuadro diseñado por Liam. Lo conocía, aunque antes no le había dado importancia. Era un lienzo enorme que representaba El mapa del Infierno tal y como lo había plasmado Botticelli hacía unos cuatro siglos, basándose en la Divina comedia de Dante. De colores planos, con líneas gruesas como las de una ilustración, mostraba un mensaje muy siniestro para un museo que honraba a los empresarios. Por lo que recordaba, estos en su momento se habían quejado a lord Tesla. El fundador, sin embargo, no se había preocupado por minucias, y el cuadro se había mantenido allí gracias al apoyo de Lisse, que había hecho valer su posición como descendiente de Faraday. “Nunca hay que olvidar lo que un día puede venir a reclamarnos”, le había dicho ella cuando Wescott le había preguntado al respecto. Una afirmación de lo más enigmática. 

    En aquel momento él no se daba cuenta, pero Lisse siempre defendía a Liam. “Buen tonto estaba hecho yo”, se dijo. No sería porque no tenía indicios para hacerle sospechar. Por mucho matrimonio de conveniencia que fuese, incluso después de tanto tiempo seguía doliéndole. 

    Se acercó todo lo que pudo al cuadro, que estaba suspendido del techo. Se retorció el bigote. Escondida en una esquina, vio la misma cruz lobulada que en la casa del lago. De nuevo, más secretos que su amigo le había ocultado. Tesla habría sabido qué significaba. Se planteó si debería consultarlo con Lisse; ella era una experta en teorías sobre el magnet, al fin y al cabo. Sin embargo, temió tanto cómo podía reaccionar ante la mención de Liam que cambió de idea. No, no le apetecía. En absoluto.  

    Fue hasta donde se había cometido el cuarto asesinato, en el edificio de la Bolsa de Rue Mur, el barrio financiero de Nouyork. Era aquel un lugar gris. El edificio no había sido remodelado para la nueva era. Siempre había estado en uso, incluso antes de la Guerra Invisible, pues era la base de la economía de la ciudad. Los empresarios no habían permitido a Liam que tocase nada, y la única mejora que habían aceptado habían sido las nuevas máquinas de Tesla. Si había habido un asesinato allí había sido, sin duda, por el impacto en las finanzas de la ciudad.  

    El sitio le resultaba ruidoso y estresante. Hasta el típico zumbido del magnet le era incómodo. Había casi más máquinas que personas, todas mostrando números, emitiendo vibraciones e iluminándose con chispazos según se producían las subidas y las bajadas de las acciones de cada empresa. Inmóvil en un rincón solitario, contemplando el gran salón donde multitud de damas y caballeros frenéticos se dedicaban a comprar y a vender, intentó ver el magnet. Le costó, pero al final corroboró que también había aparecido allí un torbellino. Esos financieros acelerados no se daban cuenta de que lo tenían sobre sus cabezas.  

    Ajeno al tumulto, recorrió los enormes aparatos de bronce en los que se mostraban los valores de las acciones de las empresas de Nouyork y de otras ciudades del mundo. Las máquinas eran una versión especializada de los magnetovoces. La información se deslizaba por ingeniosas placas rotativas que se sostenían en el aire sin más soporte que la propia energía. Movían la información financiera de ciudad en ciudad e incluso de continente en continente a través del aire, mediante potentes arcos de radiomagnet que Tesla había perfeccionado. Las señales se recibían en aparatos de uso exclusivo de los agentes que Nouyork mantenía en las principales bolsas del mundo, aparatos que eran alimentados por pequeños acumuladores que se enviaban a la ciudad de forma periódica para ser recargados. Aunque alguien robase algún dispositivo, sin la fuente primaria de energía no le serviría de nada. Era, al fin y al cabo, el mismo procedimiento que se seguía para los aeroferros de larga distancia.  

    Tardó bastante en lograr que le hiciesen caso; ni siquiera ser el gestor de la ciudad otorgaba privilegios en esa selva. Una vez que lo logró, lo que consiguió saber fue lo mismo que las otras veces: que nadie había visto al asesino. Lady Buttonwood, la víctima, había estado en aquel gran salón rodeada por decenas de damas y caballeros que, como ella, compraban y vendían acciones sin detenerse un momento. Entonces todo había ocurrido muy rápido. Por un segundo, las máquinas habían lanzado unos rayos azules contra las paredes, y el salón se había iluminado como si estuvieran dentro de una tormenta. Los aparatos se habían desconectado y los financieros habían corrido a refugiarse debajo de mesas o sillas. Cuando hubo pasado aquello y todos habían empezado a incorporarse, sin idea de lo que había ocurrido, habían encontrado a lady Buttonwood muerta. Tenía la cabeza aplastada por una máquina tan pesada que nadie podría haber arrancado por sí mismo.  

    No pudo obtener más información. Uno tras otro, todos se fueron excusando porque, según decían, no debían distraerse de sus operaciones financieras o sería terrible. Pero en realidad, por culpa del miedo, compraban y vendían como si fuese el último día. Desanimado, pensó que Liam debía estar contento; su maldito plan estaba funcionando.  

    El quinto sitio al que se dirigió fue Ellis Île, la Isla Ellis, un antiguo fuerte construido durante la brevísima Guerra de Secesión en la que Nouyork se había enfrentado a los estados del Norte de América. Allí se había instalado en su momento Maxwell y su gobierno, en previsión de que el conflicto fuese largo. Sin embargo, la supremacía de las máquinas de combate de la ciudad frente a los soldados a caballo o a pie del resto del país, e incluso frente a sus cañones, había sido tal que el fuerte jamás había llegado a ponerse a prueba. Después, cuando se construyó la estatua de Atenea en la adyacente Ordre Île, esta se convirtió en el símbolo del poder de Nouyork. Sin duda, por eso la habían partido por la mitad con algún tipo de bomba en el primer asesinato de la ciudad. 

    La Isla del Orden era inaccesible. Con los pedazos desmoronados era imposible transitarla, así que Wescott tuvo que conformarse con ir al fuerte. Fue en un aeroferro privado, un transporte reservado solo a visitas especiales, puesto que también el acceso allí estaba restringido ahora. Nada más llegar lo recibió con honores el cuerpo de policía permanente de la isla, varios miembros del cual lo acompañaron en todo momento. Intranquilos, no apartaban la vista de la estatua de bronce destrozada, a lo lejos. 

    Mientras caminaban alrededor del complejo, comprobó con discreción que también en la Isla del Orden se había formado un torbellino invisible. Empezaba a adquirir práctica y apenas le llevó unos segundos concentrarse. Sin embargo, la visión le provocó un mareo tal que tuvieron que sostenerlo. El tornado allí era muy fuerte y salía de la propia estatua. Para recuperarse, pasó al menos una hora deambulando por el interior del edificio de aduanas, siguiendo de forma inconsciente las guías del suelo, ideadas para los transportistas que traían sus mercancías y para los inmigrantes que deseaban entrar en la próspera Nouyork. En ese recorrido averiguó que el fuerte había sido restaurado en 1889. Lo había esperado. Luego, escondida de la vista en la esquina de una pared, encontró la misma cruz con tres lóbulos y una estrella en cada punta. Se aseguró de que ninguno de los policías que lo acompañaban se diese cuenta. Por qué lo hizo, no lo tuvo claro. Quizá porque parecía algo secreto, y como tal debía quedar. O quizá porque de repente tuvo miedo.  

    Meditó sobre el significado de todo ello mientras el aeroferro privado le llevaba de vuelta a Manhattan. El símbolo, esos edificios, los tornados, los asesinatos... y la Rosa. A esas alturas ya estaba convencido de que existía. Daría todo su dinero, su posición en la ciudad y hasta su bendito bastón por saber cuál era la clave. Siguió pensando al bajar del vehículo. Pensó mientras caminaba por las amplias calles de la zona sur en dirección al Pont Brooklyné, el lugar del sexto asesinato. Pensó en profundidad, como nunca. Y entonces algo explotó.  

    Fue algo inmenso. Hizo temblar los aeroferros, el agua ordenada de los estanques y los cristales de los edificios. Su corazón se aceleró por la mezcla de rabia y miedo. No lo pensó; de un salto, se salió de las guías y se arrojó dentro de un ferrocarro tras empujar a un matrimonio que se iba a haber subido en él. 

    —¡Arranque ahora mismo!  —le gritó al conductor. 

    —Pero no puede... 

    —¡Corra! ¡Ya! ¡Hacia el edificio Fer Plat! ¡Y como siga las malditas líneas guía le juro por Faraday que no vuelve a tener licencia de conductor en su vida! 

    





   





 

      

    20. Cirene 

      

    Mientras entraba por la ventana de aquella buhardilla, Cirene fue consciente de que nunca había hecho algo tan arriesgado. Estuvo a punto de dar un grito de triunfo; toda su vida había estado entrenando para un momento así. Por supuesto, su padre no tenía por qué enterarse, ¿verdad?, se dijo. 

    Cerró con mucho cuidado, intentando que no se notara el pestillo que había roto para acceder. La buhardilla era amplia y estaba llena de sábanas que tapaban bultos, como un trastero. Miró debajo de algunas y vio máquinas, montones de ellas. Se preguntó si no era eso ilegal. Algunas parecían viejas, con aspecto basto y de esquinas afiladas. Además estaban llenas de cables, y eso era algo que solo le había visto a Proto en alguno de sus aparatos de prueba, lo cual sin duda las convertía en rarezas. Tenía que traerlo un día hasta allí arriba, si acaso ese chico tan peculiar era capaz de soportar un salto hasta los tejados. Podría ser divertido. 

    Se puso alerta. Percibió un gran peligro allí.  

    Lo notaba, lo percibía en su piel, lo respiraba, y su propio cerebro se aceleraba y daba vueltas; era una atmósfera densa que olía demasiado a ozono y metal. Supo lo que ocurría cuando atrajo magnet hacia sus dedos, una cantidad mínima, y su mano empezó a vibrar como si contuviese de toda la energía de los motores de un gigantesco aeroferro. Jamás pensó que pudiese acumular tanto. Y eso le gustó. Estaba emocionada. Se sentía muy poderosa, tanto como su padre, o más quizá. Empezó a pensar en las posibilidades. Se preguntó si podría volar, o levantar un edificio, o incluso juntar tanta como para lanzar un rayo. Sí, le gustaba aquel lugar. Su madre era una genio al haberlo elegido. 

    Pero enseguida un remanente de sentido común, por cierto muy parecido a la voz de su padre, le hizo detenerse, volverse sensata y preguntarse qué escondía ese lugar para concentrar tanto magnet y qué tipo de gente vivía allí. Tuvo que hacer un esfuerzo para liberar la energía de su mano sin que se le descontrolase y, quién sabía, provocar una explosión o cualquiera sabía qué otro destrozo que llamara la atención. 

    —D’accord —se dijo—. Soy una profesional. Sé moderarme. Ahora con mucho cuidado. 

    Con un minúsculo impulso reactivó su tornado de invisibilidad. A pesar de las precauciones, el impacto fue tan fuerte que le hizo perder el equilibrio y caer al suelo. Contuvo la respiración. Aquello había sonado más de lo que le gustaba, y le pareció oír voces más abajo. Miró a su alrededor y en un primer momento pensó en esconderse y esperar a que se marcharan. Sin embargo, temió que apareciera su madre y la viese a pesar de su invisibilidad, así que tomó una decisión estúpida; se incorporó, aplicó una gota mínima de energía a sus botas y dio un salto hacia las escaleras del interior. 

    De nuevo, lo que reunió fue demasiado grande y se le descontroló. Se sintió como cuando era pequeña y su padre le estaba empezando a enseñar; igual que entonces, no pudo manejar la energía y agitó los brazos como una cría asustada. “No grites, no grites”, se repetía, mientras la pared aceleraba hacia ella. Impactó con otro golpe que resonó en los muros de la casa, y casi lloró por el dolor. A pesar de todo, fue capaz de mantener activa una pizca de magnet para que la empujara contra la pared y así no caerse. No se atrevió a quedarse quieta allí, por mucho que le doliera, así que frenó lo que pudo sus resoplidos y empezó a moverse con torpeza hacia el techo. Se fue arrastrando con los brazos y piernas estirados como una araña casi aplastada por una fuerza que a duras penas era capaz de manejar. Era tan tonto aquello, se decía. 

    A los pocos segundos, un hombre joven y una anciana subieron por las escaleras. El hombre vestía con una levita tan elegante como la de su padre, aunque negra, igual que su corbata y su chaleco. Estaba delgado, demacrado y sus movimientos eran nerviosos y cansados, como si llevase días sin dormir. Y parecía preocupado. Llevaba bastón pero no sombrero, cosa que por lo que sabía de etiqueta por su padre no podía ser; no debía ser. Y si la razón por la que lo llevaba era la misma por la que lo hacía él, entonces no le gustaba nada.  

    Pero fue la anciana quien le dio miedo. De pelo ya gris, tenía tanto nariz como rostro afilados, como un cuervo, y aspecto de viuda amargada. Llevaba un vestido de luto, cerrado hasta el cuello con un broche que tenía un zafiro azul, más grande que el del pasador de su madre. Cirene no llevaba puestas las gafas en ese momento, pero sospechó que también habría visto un potente flujo circular a su alrededor. Empezó a preguntarse si de verdad era motivo de alegría estar en un sitio que se iba volviendo mucho más peligroso a cada momento. La anciana parecía tan tensa como el joven, y eso provocaba aún más miedo. 

    —¿Algo, Thomas? —exigió saber ella, como si estuviese acostumbrada a dar órdenes. 

    El joven entró en la buhardilla con pasos rápidos. 

    —Déjeme ver, lady Maxwell.  

    “Curioso”, pensó Cirene. “¿Maxwell? ¿Cómo ese fundador de barba?” 

    La anciana se quedó en la puerta, apenas un par de metros por debajo de donde había quedado colgada ella, y se mantenía alerta, como si esperase cualquier movimiento en falso del intruso. Sí, Liam había entrenado a Cirene para enfrentar todo tipo de situaciones, pero ahora estaba demasiado nerviosa por culpa de ese magnet que no era capaz de manejar. ¿Y si se equivocaba? Hubiera necesitado tener a su padre allí para que le dijera una de esas cosas que hacían parecer tan fácil todo y tan tontas sus dudas. Pero bien, él no estaba. Y bien, ella era adulta, ¿no era así? E intrépida. Y valiente. Y... Cerró los ojos. “Ce que je puis faire?”, se dijo. “¿Qué puedo hacer?”, se repitió.  

    Vale. No iba quedarse allí para siempre. Apretó mucho, muchísimo los dientes y empezó a arrastrarse por el techo muy despacio, intentando no hacer ni un ápice de ruido. Poco a poco, consiguió ir bajando hacia la planta inferior. La anciana ni siquiera se enteró, así que Cirene siguió. Le costaba mantener la presión del magnet. Debía usar la cantidad justa como para no caerse y, también, para que no le rompiese alguna costilla. Y debía concentrarse hasta el extremo para que no se la escuchase resoplar por el esfuerzo. 

    Cuando ya estuvo lejos, oyó la conversación de arriba, amortiguada por las paredes. 

    —¿Y bien? ¿Un pájaro quizá, Thomas? 

    —Lo ignoro, lady Maxwell. 

    —Abajo están terminando de montar la jaula. La dama está ya allí. Necesitará ayuda con lo que ha traído. 

    —Por favor dígale que bajaré en un momento, señora. Me aseguraré de que de verdad aquí no hay nada. 

    —De acuerdo, Thomas. 

    Aquello alarmó de nuevo a Cirene. Se quedó pegada a una gigantesca lámpara de bronce de estilo victoriano, con por lo menos veinte brazos y otras tantas bombillas tesla. Por suerte, estaba apagada; sabía que a veces el escudo de invisibilidad producía fluctuaciones en la luz y proyectaba sombras sospechosas. Desde el techo vio el moño de la anciana a la que el joven había llamado lady Maxwell mientras esta bajaba escalón por escalón, con una lentitud que le resultó agónica. Veía que no separaba las manos del regazo, y con su eterna expresión amarga. Maxwell. ¿Otra descendiente de los fundadores, como su madre? Había gente de verdad importante en ese lugar, se dijo. 

    Aguardó a que bajase a la planta principal y se alejara lo máximo posible. Una vez allí, vio cómo desaparecía por un corredor y oyó que sus pisadas se perdían por el mármol del suelo. Luego, escuchó que una puerta se abría y a continuación se cerraba. Aún esperó un rato más, hasta que no oyó nada. Solo entonces se atrevió a moverse. 

    Miró alrededor. La escalera se abría a un inmenso vestíbulo. Contempló los amplios escalones de mármol, con una anticuada balaustrada también de ese material; giraba en una espiral perfecta hasta el vestíbulo, el cual se alzaba muchos metros hacia el propio tejado del edificio. Desde arriba, distinguió unas gruesas columnas también de mármol, pero de un llamativo color azul y con capiteles dorados. Un lugar extraño, e impresionante. No tenía el mismo estilo que la ciudad; ni frescos, ni vidrieras, ni lámparas con pantallas de cristal de colores pastel, ni alfombras con motivos mitológicos o florales. En las paredes había solo placas grabadas con letras todas mayúsculas en un idioma que no conocía pero que, por lo que había visto en algún libro de su padre, podría ser latín. Le hubiera gustado tener algún aparato para registrar esos textos; él sin duda habría deseado leerlos.  

    Si lo pensaba, le parecía un templo. Recordaba que su padre muchas veces le señalaba en el museo del Louvre de París restos de algún templo clásico, en una de las muchas visitas que a él le gustaba hacer, largas, silenciosas, reflexivas. Curioso, porque en esa casa se apreciaba aquella misma solemnidad que él amaba; silencio, sobrecogimiento y una tensión palpable en el propio aire. 

    Hacía frío, por aquellos techos enormes y tanto mármol. Entonces se dio cuenta de que el magnet era todavía más denso allí abajo y de que olía mucho más fuerte, como si las propias paredes lo rezumasen. Se empezó a notar... borracha. Feliz, de repente. Le entraron ganas de gritar, de absorber todo lo que flotaba allí, de canalizarlo por sus músculos y soltarlo con explosiones salvajes, con la energía saliéndole de las manos como si fuera una diosa. Era tentador, desde luego. Alegre. Salvaje. Intenso.  

    —Contrólate, stupide —se regañó a sí misma—. No quieres que papá se enfade. 

    Cuando empezó a moverse hacia la escalera, aún por la pared para evitar que alguien la viese, alargó la cabeza hacia una de las placas grabadas. In ordine credo era la frase que más aparecía. Además vio un símbolo dorado bajo las letras, uno que se repetía en todas. Era una cruz con tres lóbulos en cada extremo, y en cada uno una estrella de cinco puntas. En el centro tenía además un círculo, y dentro otra cruz pequeña. Había varios símbolos más que no sabía qué significaban, pero que le recordaban a algunos que su padre dibujaba alguna vez con aquel viejo bastón que llevaba; espirales, círculos y otras rarezas. De verdad que habría necesitado que estuviese allí. Debía pedirle a Proto que inventase para ella un dispositivo diminuto para tomar fotografías, algo que le cupiese en sus bolsitas del cinturón y, claro, que no tuviese esos nada discretos flashes de fósforo. Para la próxima, se dijo. 

    Al fin llegó hasta el vestíbulo. Seguía sin atreverse a bajar de las paredes, por mucho que le estuviese costando mantener compensada la presión para no caerse. De algún modo sentía que la detectarían si pisaba el suelo de mármol blanco y azul de aquel vestíbulo, lleno también de palabras en latín, espirales y otros símbolos; y quizá de peligrosos efectos de magnet. La diversión que había sentido al entrar allí ya se había desvanecido; ahora solo aspiraba a saber qué ocurría y a que nadie la atrapase. Triunfar; pero también sobrevivir. 

    Sudando ya, siguió arrastrándose por las paredes y esquivando lámparas, todas igual de victorianas y de solemnes, y plagadas de luces. Subió al techo del largo pasillo por el que se había marchado la anciana. Vio multitud de muebles llenos de cajones, como si el corredor fuese en sí un archivo interminable. Recordaba haber visto algunos iguales en una vieja biblioteca de París mientras acompañaba a su padre. A un lado del corredor estaban los muebles, y al otro se sucedían decenas de retratos de personas de aspecto solemne. Al fondo, donde la luz se volvía escasa, le pareció ver unas escaleras que bajaban. Por mucho que aquello la tentase, dudó sobre si debía averiguar adónde llevaban. Durante un largo rato se estuvo mordiendo las uñas mientras se lo planteaba. Y al final se decidió a hacerlo. Se fue deslizando por el techo, hasta que llegó al lado de una puerta de doble hoja por la que quiso apostar que había entrado la mujer.  

    En ese momento oyó un grito agónico detrás de ella, como si estuvieran torturando a alguien de una forma horrible. Tuvo un escalofrío al imaginar lo que debía estar ocurriendo. De nuevo escuchó el chillido de dolor, y tuvo tanto miedo que estuvo a punto de gritar ella también.  

    —¿Pero qué...? —dijo en voz baja, temblando, sin entender por qué alguien querría infligir un daño así—. ¿Qué hacen? ¿Qué le están haciendo? 

    Oyó otro grito, más agónico aún, y se apretó contra la pared mientras intentaba decidir si actuaba o no, si huía, si intentaba detener aquello... 

    Entonces todo el magnet que la sostenía se multiplicó por cien y la aplastó contra la pared. La empujó de forma inmisericorde y dejó inútiles sus brazos y sus piernas, presionadas con la fuerza de una horda de elefantes que hubiesen lanzado contra ella. Después, esa fuerza cruel se enroscó alrededor de su cuello y empezó a asfixiarla. Intentó mirar a los lados, intentó ver qué pasaba, desesperada, y ante todo trató de respirar. Pero sus pulmones apenas eran capaces de traer un hilo de aire. 

    En el pasillo, el joven de negro que había visto antes alzaba su bastón hacia ella, más fatigado aún e infinitamente más nervioso, pero con el aspecto amenazador de alguien que solo iba a darle una oportunidad para explicarse antes de matarla. Y eso si tenía suerte. Pero lo que le oyó decir resultó muy extraño. 

    —Por los fundadores, ¿qué eres tú? 

    Mientras la presión del magnet empezaba a asfixiarla, Cirene se repitió la pregunta, confundida, asustada. Qué era, había dicho. No quién era. 

    





   





 

      

    21. Liam 

      

    La ciudad seguía un orden predecible, pensaba Liam. Y lo predecible era fácil de destruir. 

    Antes siempre había considerado que, de todos los logros de la utopía de Nouyork, su orden era lo más valioso. Eliminaba los problemas más básicos de las ciudades normales, fueran cosas tan nimias como los ruidos en las calles u otras tan importantes como las injusticias sociales o las envidias. Hacía diecisiete años consideraba que había hecho un buen trabajo, que había contribuido a la felicidad. Ahora miraba las bambalinas de algo que se mantenía oculto por vergüenza. Por deshonor. 

    Aquel día, sin prisa alguna, dejaba que un ferromagnet lo llevase al centro de control de transportes de Nouyork. Compartía el espacio y el silencio de los otros viajeros, y percibía la preocupación que los embargaba. Hacían bien, se decía. Pegado a una ventana, disfrutaba de los elevados rascacielos de formas curvadas, como estilizados tallos y pétalos. De los estanques ovalados que giraban calmos. De los otros ferromagnets con los que se cruzaban, silenciosos, a un palmo del suelo sobre guías nítidas. Y de los enormes aeroferros, volando con parsimonia a cientos de metros de altura. Todo reluciendo al sol con el brillo broncíneo de los dioses. Un bello paraíso. 

     —¿Es justo el precio que requiere nuestra utopía, Lisse? —se preguntaba, mientras su mente vagaba por la nostalgia—. ¿De verdad puedes seguir aceptándolo? 

    Descendió del vehículo al sur de la ciudad, cerca del puerto y de Ellis Île. Allí las casas eran más bajas y las calles más anchas, y las normas se volvían aún más extremas. Había policías en sus garitas flotantes en cada esquina, y todos los viandantes, gente acomodada o no, vestidos con levitas o simples chaquetas de trabajadores, todas limpias y bien planchadas, erguían las espaldas con una dignidad que los hacía parecer reyes y reinas. 

    —Sí, mejor que sea yo quien acabe con esto —murmuró, mientras caminaba entre ellos—. No hay perdón al que aspirar. No hay redención. ¿Pero importa ya? 

    Con las manos en la espalda, su viejo bastón negro sujeto entre ellas, contempló el ciclópeo complejo que centralizaba los transportes. Aquella empresa había sido de lady Tabatha y ahora pertenecía a Lisse. Era el principal aporte al orden, el mecanismo más importante para el flujo de la energía, mucho más vital de lo que cualquier ciudadano pensaba. Su primer objetivo, por tanto, puesto que en cuanto Lisse supiese lo que había venido a hacer, lo protegería más que a nada. Y no quería eso, ¿verdad?, se dijo, burlón quizá; o nostálgico. 

    El lugar se extendía un par de kilómetros y albergaba decenas de hangares en los cuales se estacionaban los ferrocarros y los aeroferros. Más importante, era también el centro donde se regulaban sus meticulosos recorridos tanto por aire como por tierra. Como ya sabía, las guías públicas de las aceras no llevaban hasta la puerta de entrada al complejo. Era un lugar de acceso restringido al que solo se podía acceder mediante unas guías especiales que no eran de bronce sino de oro, y que llevaban a una gran reja ornamentada de ese mismo metal. Liam no podría caminar por allí sin que los policías lo viesen.  

    Por supuesto, ya había ideado un plan. Parado en uno de los círculos de reposo, sacó del interior de su chaqueta el libro que había robado en las oficinas de Wescott. Sin prisa, repasó el plano que, de forma exclusiva, solo poseía el gestor de Nouyork. Es decir, el manual de uso de la ciudad. Qué ironía, se dijo. Localizó un punto de intercambio oculto que los trabajadores de la empresa utilizaban como salida de emergencia para reincorporarse a las guías comunes. Nadie se esperaría que alguien lo usara para hacer algo ilegal, pues el propio concepto les horrorizaría. Esa era su ventaja. 

    Caminó con porte sereno por un paseo que daba al puerto y que recorría el exterior del complejo. Estudiaba las garitas de los policías para asegurarse de los ángulos de visión que cubrían. Vio que estaban nerviosos; por supuesto. Llegó a unos pasos del pequeño almacén que mencionaba su plano y comprobó que, como este indicaba, junto a él había un círculo en el que confluían la guía de bronce y la de oro. También vio que había una garita que lo vigilaba, con un policía alto y grueso que sudaba debido a la tensión. Liam sonrió; aquello iba a resultar más fácil de lo que había supuesto.  

    Dibujó unas olas en el aire con su bastón, y al instante vio que el rostro del policía se relajaba, que sus hombros empezaban a bajar y que caía en un agradable sopor. El hombre tardó apenas unos segundos en quedarse sentado sobre su silla, con las manos en el regazo y roncando con absoluta tranquilidad.  

    —Sutileza, Cavendish —se dijo Liam—. Podíamos haberlo hecho así. Espero que la condena que esperas de tu infierno te resulte muy dolorosa.  

    Aprovechando que nadie lo miraba, se cambió a la guía dorada sin alterar su paso sosegado. En unos segundos, con un giro de su bastón había abierto el cerrojo de una reja trasera y había entrado en el complejo.  

    El lugar era un laberinto de líneas guía. Había puntos en los que existían diez de ellas en paralelo, cada una a apenas medio metro de distancia de la otra. Era tan complejo que solo los trabajadores sabían cuál debían elegir para llegar a la oficina o nave adonde tenían que dirigirse. Eso, pensó, significaba que cualquier aprendiz recién contratado debería recorrer muchas veces líneas equivocadas y terminar en naves erróneas hasta que diese con la suya. En el fondo, a Liam aquel sistema de líneas de Nouyork siempre le había resultado muy divertido. Si hubiera sido por él, habría añadido allí algunas falsas, solo como entretenimiento. 

    Por desgracia, no había podido usar su truco de desaparición y aparición para haber aparecido ya allí dentro, y tampoco podía usarlo ahora para llegar a la nave que buscaba. No había estado allí antes y no conocía el lugar. Un traslado podría hacerlo aparecer en un sitio al azar, y no podía permitirse materializarse en medio del complejo fuera de una línea guía; un caballero de aspecto elegante no llamaba la atención en ese lugar, pero alguien que rompía las normas era detectado al momento.  

    No importaba. Jamás tenía prisa. Saborear todo aquello que hacía, con calma, con exquisitez; por qué no. Volvió a sacar el libro, lo abrió por la página dedicada a los técnicos de transportes, y encontró una larga lista de números, curvas e indicaciones para el laberinto que se expandía bajo sus pies.  

    Mientras pasaba de una línea a otra fue tarareando una canción infantil, como si fuese un juego. De la línea tres pasó a la nueve. Ante él se alzó el complejo de inmensas naves con aeroferros estacionados asomando por ellas. Escuadras de trabajadores los limpiaban; pulían las estructuras exteriores de metal y frotaban una y otra vez los cristales para dejarlos impolutos. Para el interior usaban pesadas máquinas con múltiples patas y tubos del grosor de un hombre; con ellos, aspiraban la casi inexistente suciedad que los pulcros ciudadanos generaban. Y, de paso, dejaban impecables sus suelos y hacían que dentro flotase un agradable olor a rosas. Rosas. Claro, se dijo. 

    Se cruzó con dos trabajadores y un capataz. Aunque inquietos, aún conservaban suficiente confianza en el orden para que ni se plantearan que Liam podría ser un intruso. Así era esa bella ciudad; ingenua, encantadora. Lo saludaron alzando levemente sus gorras, y él les devolvió la gentileza con un toque del bastón en su chistera.  

    De la línea nueve pasó a la catorce, y se admiró ante las estructuras titánicas que se abrían a su alrededor, dignas de antiguos templos egipcios. Eran los hangares de construcción. Sus muros eran de granito rosa, funcionales pero a la vez con frontales tallados para mostrar excelsas diosas y dioses que sostenían el techo con sus manos delicadas. Nadie hubiese dicho que aquello era un lugar industrial. Liam recordaba haber diseñado las premisas estéticas que debían seguirse para su decoración, pero no se había tomado la molestia de ir en persona a ver los resultados. Nunca era tarde para subsanar un error.  

    De la línea catorce pasó a la treinta y dos, y con ella llegó a su destino; la gran nave que regulaba los movimientos de los ferros. El techo del edificio era cilíndrico, y no había dioses en la fachada, sino rayos que parecían surgir de la propia puerta.  

    Miró alrededor. Nadie se fijaba en él ni iba hacia allí; el momento perfecto. Empujó la gran puerta y la abrió. La estructura de la nave se sostenía mediante finas columnas recubiertas de bronce. El techo era muy alto, y estaba cubierto con planchas también de metal sobre las que había grabado un mapa de las constelaciones asociadas con la mitología griega. Era tal y como lo había pedido Liam; algo que hiciese recordar la grandeza del orden que se entregaba a los mortales. El aire vibraba por el magnet, con tanta intensidad que le costó oír su propia voz. 

    —Un resultado solemne—dijo, deslumbrado—. He de reconocerlo. 

    A lo largo de la nave se desplegaban enormes máquinas con ruedas dentadas engarzadas las unas a las otras, las cuales se movían en ambos sentidos y enviaban los impulsos de energía adecuados a cada uno de los ferros, para así guiarlos de manera precisa. El control invisible a distancia; otro de los grandes inventos de Tesla. 

    Los trabajadores que había en el interior tardaron un rato en darse cuenta de que la puerta se había abierto. No era la hora adecuada, y Liam no era alguien previsto en ese estricto sistema. Se volvieron, sorprendidos. Él se quitó el sombrero e hizo una leve inclinación de cabeza. Después, mientras empezaban a preguntarse quién era y qué hacía allí, trazó un círculo en el suelo con la punta metálica del bastón y dibujó en su interior varias líneas onduladas, sutiles, finas. En cuanto hizo la última, el magnet produjo una sacudida en el aire, una ola que golpeó a los trabajadores, y estos cayeron al suelo dormidos. 

    Suspiró, y la alegría desapareció de su rostro. Había llegado el momento de la verdad. Habían sido muchos años de teorizar, de escuchar con recelos el plan de Cavendish, de pelearse con su fanatismo, de negarse a aceptar lo que pretendía hacer, horrorizado. Pero, a la vez, de torturarse con el auténtico secreto de la ciudad. Y, sobre todo, de pensar si debía destruirlo con sus propias manos. Hasta que había aceptado.  

    Se acercó hasta la cadena de ruedas gigantes. Sabía que no tenía mucho tiempo antes de que alguien llegara a la nave, siguiendo el horario de su turno; aún así, todavía las miró con dudas. 

    —Lisse no me perdonará jamás —murmuró, y su voz se perdió entre los zumbidos de la maquinaria.  

    Suspiró. Su sonrisa volvió a aparecer. Irónica. Melancólica. 

    —Pero, ¿quién dijo que me hubiese perdonado alguna vez? 

    Con el bastón, comenzó a grabar espirales deformadas y símbolos de esquinas afiladas en cada uno de los condensadores, dejando todo listo para el momento final. Para el desenlace. 

    —“Estás enferma, oh, Rosa” —recitó al terminar—. “El invisible gusano, que en la noche vuela hacia la tormenta que ruge”. Por eso, debes morir. 

    





   





 

    22. Proto 

      

    Una marabunta de geniecillos rondaba por el laboratorio y por la casa tomando notas y rebuscando. Después de superar el temor casi religioso que les había provocado la idea de profanar el sitio, todos habían empezado a trabajar. Petri había inspeccionado ya la mesa de Faraday, apartando con cuidado exquisito la botella de whisky y el vaso aún medio lleno, además de unos alicates, una pequeña bobina de alambre, un cilindro de vidrio y algunas cosas más, todo de un valor incalculable. Luego había mirado en los numerosos estantes, y ahora forzaba un escritorio cerrado con llave.  

    Por su parte, Bernardi se agachaba entre los cables que llenaban la habitación y los comprobaba con un aparato lleno de indicadores, resoplando incluso por el nimio esfuerzo que aquello le suponía. Joan y Dextri habían bajado por las escaleras y medían la carga de los condensadores de las habitaciones. Chimy se había colocado en la puerta de la calle, que había dejado entrecerrada, y vigilaba que nadie se fijase demasiado en la casa. Proto, por otro lado, se había sentado con Miri frente a la máquina rota.  

    La niña cogía piezas e iba probando a encajarlas, concentrada, con las pequeñas cejas muy juntas. Él, mientras, buscaba respuestas en aquellos restos. No podía sino admirar ese diseño tan sencillo y a la vez tan potente. Que le disculpase su padrino Liam, pero lo que un científico podía crear con sus propias manos juntando hierros, tornillos y cables poseía una belleza mayor que la que cualquier artista podría lograr jamás. Se caló la gorra hasta casi cubrirle los ojos para ayudarse a reflexionar y cogió el pequeño aro que habían robado del almacén del museo; la supuesta llave para desactivar la Rosa. No tenía ni idea de cómo funcionaba, ni por qué. Misterios que se transmitían solo a los elegidos. Reconoció que le encantaría que un día a él también se los revelasen. Proto, el gran inventor. O el cuarto fundador. O bueno, no, se dijo rascándose la cabeza; tampoco había que pasarse.  

    Pero otra vez se distraía. 

    Tanto la máquina destrozada como aquel pequeño aparato eran aros metálicos rodeados por cables y, por lo que iba viendo a través de las pruebas de reconstrucción que estaba haciendo Miri, podrían ser muy parecidas. Las preguntas eran dos: quién la había destrozado y qué había pretendido Faraday con ella. 

    —Miri, ¿para qué crees que necesitaba tantos condensadores? 

    —¿Y por qué no? En algún sitio tenía que almacenar el magnet que usaba, ¿no? —dijo la niña, como si fuese obvio. 

    Pragmatismo infantil, pensó Proto. Empezó a juguetear dándole vueltas a la gorra. 

    —Almacenar, claro —meditó,  mirando hacia la ventana—. ¿Para qué querríamos hacerlo nosotros? Para nada, ¿verdad? Lo tenemos todo ahí fuera. 

    Bernardi, Joan y Dextri volvieron en ese momento con informes detallados.  

    —Los cables están... relativamente bien —dijo Bernardi sin mirarlo a los ojos, como si le diese miedo a decir algo equivocado—. Los han debido usar mucho. Me parece que... 

    —¡Yo! ¡Yo!—lo interrumpió Petri, nervioso, dando un salto delante de él—. Hay notas de Faraday. ¡Muchas notas! 

    —¡Cállate, Petri! —lo cortó a su vez Joan—. Lo que quiere decir Bernardi es que los condensadores están casi descargados, apenas tienen un pequeño residuo de energía. Pero lo raro es que en las habitaciones en sí hay una acumulación enorme de magnet. 

    —Y no te puedes imaginar cuánta —añadió Dextri, pegado como siempre a ella—. Casi se respira. Nunca habíamos visto algo así. 

    —De hecho, todo es raro en esas habitaciones, hasta su forma —completó Joan, en sincronía. 

    Petri dio un paso y se plantó frente a Proto. 

    —¡Jefe! ¿Sabes que Faraday tenía un ayudante? ¿Y que este era quien transcribía sus fórmulas, y que intercalaba reflexiones personales entre ellas? 

    Joan se adelantó a Petri y se pegó a su jefe más aún que él.  

    —No hemos encontrado ninguna otra máquina aparte de esta —dijo, señalando al aparato destrozado. 

    —Todos los acumuladores y los cables están construidos para alimentar... —siguió Dextri, mientras movía dubitativo el dedo hacia el aro gigantesco. 

    —...eso —terminó Joan. 

    Petri no se dejó amilanar. Agitó delante de la cara de Proto un papel garabateado con números y con algunas frases en un margen. 

    —¡Pero mira esto, mira! —dijo, y empezó a leer—: “Dios sabe que la responsabilidad de un investigador no tiene límite. Pero ¿es justo un sacrificio por el bien del mundo entero?”. 

    Se oyó en ese momento un chillido que hizo que todos se encogieran. Era Bernardi. Había estado intentando hablar pero nadie lo había oído; ahora gritaba con todas sus fuerzas, rojo por el esfuerzo. 

    —¡A lo que me refiero es a que son condensadores demasiado potentes para una máquina tan simple! —chilló. Cuando los demás se volvieron sobresaltados hacia él, continuó en una voz que se fue volviendo cada vez más baja y tímida—: Debía haber otro receptor... O sea, que no sabemos qué puede pasar si... Quiero decir... 

    Proto había estado escuchándolo todo, ignorando sus disputas y reflexionando sobre sus conclusiones. Se dio media vuelta para volver a observar aquel aparato destrozado. Todos los cables llegaban a él. ¿Pero para qué? La clave de su funcionamiento estaba delante de ellos, y a pesar de todos los informes que le acababan de dar, seguía sin verla. 

    Mientras tanto Miri, mucho más práctica, había ordenado el amasijo de restos de bronce y cables y los había agrupado. 

    —Tenía que ser una máquina rara —dijo, con su entrecejo fruncido—. Algo experimental. 

    Él parpadeó varias veces mientras salía de su profundo pozo de deliberación. 

    —¿Experimental? 

    —Sí, tonto. ¿No me has oído? —refunfuñó ella. 

    —Experimental... —repitió Proto, en un murmullo. Entonces sonrió con picardía y dio un silbido para que los Bamag parasen de discutir—. ¡Dejad ya mismo lo que estáis haciendo! Vamos a experimentar nosotros también. Reconstruiremos esta máquina antes de que vuelva Cavendish —Les guiñó un ojo y añadió—: Y lo vamos a hacer en secreto porque no queremos que vea que lo estamos desobedeciendo, ¿verdad? 

    Primero sus chicos reaccionaron como si estuviese loco, alzando cejas y mirándose entre ellos. Pero enseguida Miri se dejó llevar; dio un gritito de entusiasmo y se lanzó hacia los pedazos que había juntado. Los demás empezaron a sonreírse unos a los otros. Tardaron apenas un segundo; tiraron sus herramientas y cuadernos al suelo y corrieron también hacia la máquina, para competir por quién la montaba antes. 

    Entre todos, les llevó apenas dos horas. Cuando terminaron, contemplaron con satisfacción la silueta de una gran circunferencia de cobre rodeada por dos circunvoluciones de cables; sencilla pero hermosa, como los antiguos inventos caseros. Habían conectado todos los cables del laboratorio a la estructura. Proto tomó aire por unos segundos, orgulloso. Aquel aparato del fundador no constaba en ningún libro, así que lo que iban a hacer en esos momentos era un descubrimiento histórico. Solo faltaba encenderlo.  

    —Chicas, chicos, todo invento requiere una prueba empírica, ¿no es así? Queremos averiguar qué no nos han revelado. Petri, Joan, quedaba una pequeña carga residual en los condensadores, ¿verdad? 

    —Sí, pero muy poco —dijo él. 

    —No creemos que pueda hacerlo funcionar —dijo ella. 

    Proto sonrió, nervioso como si fuese él mismo el inventor.  

    —Será suficiente. Solo queremos ver cuál es la premisa de este aro. ¡Abrid bien los ojos! 

    Miri le dio un codazo. 

    —¡Bobo! Esto no se hace así. Hay que cargar antes los condensadores. ¡Vas a quedar como un idiota! 

    —Al revés, Miri. No voy a alimentarlos sin saber antes cómo reacciona la máquina, ¿no te parece? Esto es un inductor alterado, y no queremos tener un accidente si lo cargamos con demasiada energía, ¿verdad que no? —Se agachó y añadió en voz baja, como una broma para intentar calmar sus nervios—: Pero si algo va mal y muero por esta palanquita, dile a Cirene que... que me caía muy bien. 

    Notó que Miri se ponía muy tensa y que, con sus ojazos muy abiertos, estaba a punto de darle otro golpe con el codo. Se apartó a tiempo y sujetó la palanca que encendería el circuito mientras se dirigía a los demás. 

    —Tomad notas detalladas de cada mínimo comportamiento de la máquina, ¿de acuerdo? Sin duda serán efectos muy débiles. ¡Petri, enciende los medidores! 

    Los Bamag afirmaron con la cabeza y prepararon sus libretas y sus dispositivos. Había reverencia en ellos. Entonces Proto movió activó el aparato. 

    Ninguno tuvo tiempo de apartarse. Se produjo un estallido azul dentro del aro y el magnet rugió hasta que casi les reventó los oídos. Las ventanas retumbaron y todos cayeron al suelo, empujados por un campo de fuerza que los lanzó contra las paredes. Todos gritaban. Miri se tapó la cara y rodó como una pequeña pelota, sin ser capaz de agarrarse a nada, y tuvo que detenerla Bernardi, que había quedado atrapado contra la mesa de Faraday. Joan cayó a su lado y los agarró a ambos mientras con un pie se sujetaba de un armario. Dextri daba vueltas por el suelo con los brazos estirados cual largos eran. Petri, pequeño, acelerado, intentaba aferrarse a la pared para incorporarse y salir corriendo.  

    Junto a la máquina, Proto también gritaba; y brillaba, atrapado por unos enormes rayos de energía que salían de ella y que lo alzaban por el aire. Arcos voltaicos saltaban del aro a sus manos y sus pies y le hacían dar vueltas en el aire, empujándolo como si la propia energía tuviese vida. El magnet bramaba como un trueno interminable atrapado dentro del laboratorio, y los Bamag no podían siquiera escucharse entre ellos. Todo saltaba por los aires, papeles, piezas metálicas, herramientas. Los cables del suelo se agitaban y se calentaban, imparables, peligrosos. 

    Cavendish llegó en ese momento. Chimy había subido al oír todo aquello, y tras él entró el inglés arrastrando los pies, con dolor, agarrándose a las paredes para empujarse más rápido. Sus ojos se abrían por completo, como los de un loco furioso. Los Bamag lo vieron, y chillaron y lloraron aún más y se encogieron como pelotas. El inglés empezó a gritar órdenes inaudibles, forzando sus pulmones, y señaló a la máquina con un brazo que no pudo alzar más que a la mitad, mientras el otro permanecía rígido en el bolsillo del abrigo. Pero los Bamag no podían escuchar, no podían siquiera ponerse en pie, golpeados por aquel torrente de energía, y menos aún intentar ayudar a su líder.  

    Cavendish mostró los dientes como una bestia; o un cadáver. Los rayos eléctricos no paraban de golpear el cuerpo humeante de Proto. Inclinado hacia la máquina, el inglés forzó un paso, después otro, mientras reprimía el dolor. Hasta que llegó. Se quedó quieto como si le diese miedo, aunque por alguna razón los rayos lo esquivaban, hacían formas extrañas para sortearlo, curvas llenas de agujas brillantes. Entonces se quitó los guantes y con sus manos desnudas, blancas como su propio rostro, agarró el aro y empezó a tirar de él. 

    Los Bamag contemplaron, boquiabiertos, cómo la máquina empezaba a doblarse. Entonces la enorme corriente azul que alzaba a Proto por los aires se retiró, y este cayó al suelo con un golpe sordo. Pero lo que antes había evitado al inglés, ahora se lanzó hacia él como inmensos rayos de muerte. Lo golpearon con el retumbar de cien truenos, y los Bamag se llevaron las manos a los oídos. Cavendish empezó a brillar y su espalda se estiró, rígida, llena de dolor; la energía fluía por él, le entraba por las manos, saltaba por sus ojos y luego volvía a sus pies. Pero resistía, no moría, no se quemaba, y sus manos seguían esforzándose por romper la estructura de metal. Los rayos rugieron más fuertes y golpearon con estruendo el techo, y hasta la estructura de la casa vibró. Los Bamag se escondieron más, temiendo el momento en el que todo fuese a estallar. 

    Hasta que el bronce se partió, los cables saltaron contra las paredes, sueltos, y los arcos luminosos desaparecieron, dejando olor a quemado en el aire y mucho miedo. 

    Por un rato largo, entre la banda todo fue humo y silencio que les dolía en los oídos, además de jadeos y llantos, tirados por el suelo como estaban y abrazados entre sí. Proto se encontraba entre los hierros de la máquina rota, su cara redonda e infantil chamuscada, como sus ropas, y temblando encogido como un bebé. Cavendish se encontraba delante de él, inmóvil, sin respirar siquiera, los brazos aún estirados sosteniendo dos pedazos de bronce partidos. Su abrigo humeaba. Con su rostro paralizado, deprimido, desencantado, miraba a Proto. Lo agarró por el cuello manchado de hollín y, como si no pesara nada, lo levantó del suelo. 

    —Es porque conocí a tus padres por lo que he salvado tu vida hoy, niño —le dijo, pegado a su cara. Su voz sonó derrotada, pero eso no impidió que a Proto, aturdido como estaba, se le helara la sangre—. Fueron unos cobardes. ¿No prefieres ser igual que ellos? ¿Demasiado curioso para tu propio bien? Eliges entonces el camino del saber que te llevará a la muerte. Yo no estaré siempre para salvarte. Que Dios te perdone. 

    Proto se asfixiaba por la presión de aquellas manos heladas. Pero, antes de que pudiese centrar la vista y superar el dolor de las agujas que parecían clavársele en todos sus músculos, y antes de que fuese capaz de intentar soltarse, de responder algo, cualquier cosa, aunque fuese preguntarle de qué estaba hablando, el inglés lo arrojó contra los hierros retorcidos de la máquina. Buscando, sin duda, que su caída fuese lo más dolorosa posible. 

    





   





 

    23. Wescott 

      

    El conductor del ferrocarro esquivaba otros vehículos y daba bandazos a una velocidad que ni él mismo parecía creerse. Disfrutaba, y a la vez moría de terror. Se agarraba a los controles temiendo en cualquier momento salir disparado a través de la cúpula de cristal. Sin duda pensaba en el castigo que recibiría cuando lo atrapasen, en el mal que le estaba haciendo a la ciudad con su infracción, en que aquellos vehículos no estaban concebidos para ir tan rápido. Y en que, por todos los sagrados fundadores que velaban por ellos, no quería morir. 

    Wescott entendía bien todo aquello, desde luego que lo hacía. Pero ahora estaba ocupado observando desde sus propias lágrimas cómo su amada ciudad, su bellísima y pacífica Nouyork, ardía, chillaba y corría. 

    —Ah, Liam —se repetía—, ¿por qué no te quedaste bien lejos? 

    Incluso desde varias calles de distancia se veía el humo del edificio Fer Plat. Aquel rascacielos había sido hermoso, construido en el estilo arquitectónico de las beaux arts. Su base tenía forma de cuña; la parte más estrecha era un pico que distribuía dos avenidas y el extremo opuesto se iba ensanchando hacia los edificios que crecían detrás. A Wescott siempre le había transmitido la impresión de un barco que zarpaba mientras él lo observaba anonadado desde abajo. En esos momentos no solo ardía, sino que el inmenso estallido de magnet había agrietado su fachada y hecho pedazos los cristales. La gente huía o se quedaba paralizaba mientras caían cascotes de lo alto del edificio. Los ferros no circulaban, parados en mitad de la calzada mientras sus pasajeros se asomaban por los cristales.  

    Mientras su aterrado conductor esquivaba los vehículos, Wescott veía cómo los policías no eran capaces de imponer la calma, muertos de miedo ellos mismos. Se fijó en que los estanques de agua, que hasta entonces ordenaban el magnet con sus superficies tranquilas, ahora se agitaban como si estuviesen en medio de una tempestad. No se concentró; no quería ver el torbellino provocado por el más que probable nuevo asesinato. No podía imaginar un escenario más terrible. ¿Iba a ser así el final de todo, pues? 

    Sospechaba que quien habría muerto en esa ocasión había sido lady Fuller, propietaria de las empresas constructoras que habían reformado todo Nouyork; incluido el propio Fer Plat, por supuesto, del cual había sido dueña y promotora. De repente se sintió diminuto y asustado. ¿Terminarían también matándolo a él mismo?, se preguntó. Entonces el ferrocarro se detuvo con un frenazo brusco y Wescott salió disparado hacia la cúpula de cristal. 

    —¡Que se lo lleven los diablos! —gritó, frotándose la nariz, asustado—. ¿Qué cree que está haciendo? 

    No fue necesario que el conductor tartamudease desde su cabina mientras miraba hacia el fondo de la calle. Él también lo vio. O más bien no vio lo que debería haber allí: alguien invisible tiraba a la gente por el aire como si fuesen fardos de paja mientras se abría camino. Vio cómo eran lanzados damas, caballeros, niños e incluso ancianos, en medio de chillidos y más pánico. 

    Al principio Wescott sintió temblores en su barriga. Entonces la sangre le empezó a golpear en las sienes, fuerte, desafiante; harto. Así pues ese asesino también cometía errores, pensó. Y si cometía errores se lo podía atrapar. Se aceleró; por una vez, él tenía la ventaja en aquel juego infame. Sí. No todo estaba perdido, maldita sea, se dijo. 

    —¡Ábrase camino, por Faraday! —gritó, entusiasmado, y golpeó con el bastón en el cristal del conductor—.¡Vaya tras él! ¡Le regalaré un ferrocarro nuevo! ¡Diez si hacen falta!  

    La oferta funcionó. El conductor parpadeó varias veces, pareció echar unas rápidas cuentas, se irguió, tiró de la palanca y empezó a esquivar y a apartar a embestidas a los otros ferrocarros que les bloqueaban el paso. Wescott se sujetaba al tirador de la puerta mientras avanzaban a toda velocidad. Veía caras espantadas en torno suyo, tanto por el edificio destrozado como por su propia flagrante rotura de las normas. Sabía que no era correcto ni educado, pero, qué diantres. Soltó una carcajada y alzó el bastón hacia ellos, pletórico. Se sentía como no lo había hecho desde niño, cuando jugaba, saltaba, gritaba y rompía cosas sin preocupaciones de ningún tipo. Aferró la empuñadura mientras se concentraba. Hacía mucho que no usaba sus poderes de canalización, pero estaba tan frustrado que le daba igual; el bastón empezaba a vibrar con la energía que le había ordenado que acumulase. Iba a usar contra Liam lo que él mismo le había enseñado hacía años. Iba a cazar a aquel asesino, fuese quien fuese, estuviese aliado con su antiguo amigo o no. No le importaba nada. Solo sabía que iba a ganar. 

    El conductor dio un par de giros violentos, evitó a unos transeúntes que caminaban por las guías correctas, pasó entre dos ferrocarros que iban a la lenta velocidad establecida y por fin el asesino quedó ante ellos. Wescott comprobó que de verdad era invisible, el muy bastardo. Y que tenía una fuerza increíble. Había arrancado una cabina de magnetovoz y la estaba lanzando contra un par de mujeres policía que, osadas ellas, insensatas, se habían atrevido a ir tras él. A la vez que el ferrocarro se detenía y Wescott abría la puerta, vio cómo las policías pasaban volando a su lado, arrastradas por la cabina. 

    Se dio cuenta de que solo iba a tener una oportunidad. En torno suyo había varias calles pequeñas, antes plácidas y ordenadas y ahora aterradas, pero sobre todo muy vacías. Aquella cosa invisible sin duda las aprovecharía para desaparecer en ellas; al no haber nadie ni nada a su alrededor, se confundiría con el propio aire. No dudó más. Apoyó un pie fuera del ferrocarro, adelantó el bastón y trazó un complejo símbolo en el aire con él. Izquierda, derecha, arriba, izquierda, abajo, círculo. Y entonces gritó con toda la fuerza que tenían sus pulmones. Gritó con lo que tenía dentro, desahogando toda su frustración. Gritó más y esa frustración potenció el bastón e hizo que atrajese aún más energía. Este reverberó, despertándose de un desuso de muchos años, se calentó en su mano hasta que casi le quemó y el magnet acudió a toda velocidad hacia él. Mientras su grito seguía se acumuló una cantidad inmensa, tanta como para resultar peligrosa, y por un momento temió que estallase. Pero no importaba. No, si servía para atraparlo. Asfixiado por su grito, sin aire apenas ya, apuró el último aliento, apuntó hacia la forma invisible cuya referencia empezaba a perder y dejó que el bastón canalizara toda aquella fuerza destructiva. 

    Salió tan fuerte como el disparo de un cañón, y el impulso tiró a Wescott hacia atrás y le hizo golpearse contra el ferrocarro. Escuchó el grito asustado del conductor mientras la vista se le llenaba de luces por el dolor. Pero también escuchó cómo delante de él, donde estaba aquella cosa a la que había disparado, las baldosas del suelo se rompían, las cabinas y las farolas se rajaban con un chasquido metálico y una voz de viejo gritaba, sorprendido, alcanzado de lleno. 

    Se hizo el silencio. El alarido del asesino había sido breve, igual que los de la gente que había alrededor. Los vehículos, las carreras, los murmullos, todo quedó callado. Wescott escuchaba su propio resoplar, fatigado y dolorido. Se puso de pie fuera del ferrocarro, con las rodillas temblorosas, sudando y con las gafas medio caídas sobre la nariz, consciente de que había perdido su bombín, de que tendría la cara sonrosada por el esfuerzo y de que su aspecto sería más el de un viejo borracho y loco que el del salvador de la ciudad. Pero qué relevancia podría tener aquello, se dijo, condenados fueran todos. Delante vio el agujero que había provocado en la acera, con baldosas partidas en círculos concéntricos como si las hubiese impactado un torbellino.  

    No se veía nada más, y por tanto no podía saber si había vencido al ser invisible. Entonces se dio cuenta de que algo se movía dentro, despacio, aturdido. Lo tenía. Sí. Uno de los asesinos que causaba el caos en la ciudad. Uno de los cómplices de Liam. Quién sabía, quizá incluso fuese el propio Liam y habría entonces abortado su intento de robar una Rosa perdida que solo él parecía saber dónde estaba. Resoplando, apoyándose en el bastón que le había servido de arma, se acercó y lo amenazó con él. 

    —Ni se te ocurra levantarte, miserable... 

    Se interrumpió cuando vio alguien a su izquierda, demasiado cerca. Era un hombre vestido con un gabán negro. Y lo apuntaba con algo que parecía una pistola tan vieja que parecía sacada de un museo. 

    —¿Qué demo...? —empezó a decir Wescott. 

    La lengua se le trabó cuando un impacto de magnet se le metió dentro y se le enroscó en el cuerpo. Todos sus músculos se quedaron paralizados. Sintió dolor, miles de punzadas, millones de pequeñas corrientes que lo inmovilizaban. A duras penas pudo siquiera respirar. Cayó al suelo como un saco fofo mientras su cara se ponía más rosa aún por la indignación. “¿Cómo se atreven?”, pensaba, incapaz de hablar y de gritarles como se merecían. “¡A mí! ¡Atacarme a mí!”.  

    Tirado de espaldas en la acera, con las piernas y los brazos torcidos en una postura muy poco digna, solo podía mirar el cielo. Más hombres y mujeres con gabanes negros pasaron borrosos a sus lados. Iban a llevarse al asesino. Malditos fueran, se dijo. Le iban a quitar la presa.  

    —Lo lamentamos hasta donde no se puede imaginar, lord Wescott —dijo alguien junto a él. 

    Quien había hablado era el tipo que le había disparado. Desde abajo veía su mentón, con una perilla recortada de forma perfecta. Su voz tenía idéntica mezcla de educación y superioridad que la de uno de sus policías ante un infractor. Aquello lo exasperó más aún. Intentó gruñir una queja. “¿Pero quién...?”, quiso decir. Sin embargo, apenas fue capaz de mover el labio; y le tembló el bigote. El tipo de la pistola alzó una mano. 

    —Cálmese, se lo ruego, lord Wescott. Su parálisis solo durará un rato. No se inquiete, nosotros nos encargaremos del asesino —le dijo, con frialdad; aquel tipo era un profesional, y por todos los fundadores que sabía a la perfección lo que estaba haciendo, como si fuese algo rutinario—. Ahora, si me permite, escúcheme. Cuando se recupere, debe volver a su despacho y encargarse de recomponer la ciudad y de disciplinar a los empresarios del club antes de que sea tarde. Me ordenaron que le transmitiese ese mandato. Por mi parte, señor, le recomiendo que lo cumpla con absoluta diligencia. 

    Wescott no intentó gruñir nada más, tomado por sorpresa. Un mandato, pensó. ¡Alguien le había transmitido un maldito y condenado mandato! No entendía nada, se dijo, confuso. No, desde luego que no. ¿Cómo? ¿Dónde? Y, sobre todo, ¿quién? 

    





   





 

    24. El pasado. Año 1880 

      

    La reunión con Nikola Tesla no resultó fácil. Se alargó horas debido a las decenas de distracciones por las que el fundador se dejaba llevar sin más. De repente, mientras Liam le explicaba las bases estéticas del nuevo arte francés, aquel sacaba unas hojas y empezaba a abocetar diseños de nuevas máquinas o a escribir fórmulas como si no tuviese ningún interlocutor. O bien, a mitad de una frase, se levantaba y se abstraía mirando por la ventana del edificio del Club de los Fundadores, donde tenía su despacho. Por dentro, a Liam los nervios lo estaban matando, pero se limitaba a reprimirlos, como mandaba todo manual de comportamiento del buen caballero; mantenía su sonrisa y aguardaba. Era paciente. Y le ayudaba saber que en solo unos días vería a Lisse. 

    Hubo un momento extraño. En medio de una de sus distracciones, el fundador dejó salir un pensamiento en voz alta que le llamó la atención. 

    —La responsabilidad, Mathers, la responsabilidad...  

    Liam dudó. Dejó en la mesa los diseños que estaba intentando enseñarle y se puso las manos a la espalda, con interés. 

    —¿Responsabilidad, lord Tesla? 

    —Debemos admirarlos. Es su sentido extremo de la responsabilidad, Mathers, lo que... 

    El fundador dejó la frase inconclusa. Pero eso, precisamente eso, fue lo que hizo que una alarma sonase en la cabeza de Liam. 

    —¿Admirar? ¿A quién? —tanteó después de unos segundos, intrigado. 

    Sin embargo, Tesla volvió a perderse en sí mismo y en la vista de la ciudad. Aquello dejó recelos en Liam. Había algo raro; lo había podido intuir. Aun así, trató de ignorarlo y siguió exponiendo sus ideas.  

    Tenía motivos para estar contento, en realidad. Aquel día estaba rozando con los dedos el sueño de su vida; llegar a lo más alto junto a la persona más admirada de su tiempo. Se sentía seguro de sí mismo porque sabía que su propuesta destacaba sobre el resto de socios que asediaban a Tesla con mediocridades y avaricias. O, mejor dicho, hacía que destacase al irla encajando con habilidad en los detalles que el fundador iba desvelando durante su conversación. No podía fallar. ¿Qué otra cosa podía haber que estuviese más ligada a la elegancia a la que aspiraba toda dama y caballero de aquella ciudad? Solo él podía lograrlo. Y lo sabía. Era plena fuerza juvenil, pura ambición; y qué ambición tan hermosa, pensaría después. Y qué ceguera. 

    Había llevado ejemplos de ilustraciones de lo que en París ya se estaba llamando art nouveau, con diseños adaptados por él mismo. Le habló de la influencia de la estética en el ánimo de las personas, de la elevación del espíritu que producía y de la complacencia con la que todo ciudadano vería al gobierno que fomentase la belleza. 

    —De lo que tratamos es de un rediseño completo tanto de la ciudad como de los aparatos y vehículos que emplean magnet. De edificios elevados hasta el cielo que los dejen admirados día a día y les hagan sentir que de verdad están viviendo en una utopía. 

    Aquello dejó pensando a Tesla. 

    —Utopía... Esa palabra lleva toda mi existencia viviendo en mi cabeza, ¿sabe, Mathers? Pero ellos... ¿qué pensarán? ¿Qué debo pensar yo? 

    —¿Los ciudadanos, señor? —preguntó Liam, dubitativo—. Como ya le explicaba... 

    —¿Ciudadanos? ¿De qué habla? No, no, no —el fundador se aplastó el pelo engominado, abstraído de nuevo—. Ellos... Me pregunto... 

    No dijo nada más, y Liam entrecerró los ojos, receloso. Otra vez aquella idea sin revelar. Era cierto, pues; le estaba escondiendo algo. Algo vital. Tuvo una mala sensación al respecto. Pero ¿sobre qué podía...? 

    El fundador lo interrumpió con un estallido de entusiasmo. 

    —¡Sí, Mathers, sí! ¡Lo haremos! —gritó, pletórico, volviéndose hacia él. 

    Sorprendido, Liam intentó recomponerse como pudo. 

    —Así pues... Así pues, ¿le parece una buena propuesta? 

    Tesla se le acercó, rebosando fanatismo, y le apretó los brazos con sus manos huesudas. 

    —Es la mejor propuesta que me han hecho nunca, Mathers—dijo, marcando su acento austríaco—. Haré grande esta ciudad a través de usted. 

    Ante aquello, Liam no pudo sino olvidar su rigidez; sus dudas, su recelo de última hora. Estaba hecho, había llegado hasta lo más alto. Había triunfado. Había logrado algo que no tenía nadie más en el mundo. Se permitió emocionarse por una vez en su vida. 

    —¡Gracias, señor! ¡Me hace usted el más grande honor que pudiera imaginar! 

    El fundador agitó la mano en el aire, otra vez perdido en sí mismo. 

    —No diga irrelevancias y cálmese, Mathers. Vamos a hacer grandes cosas por la humanidad, usted y yo. —Lo señaló entonces con el dedo y le dijo algo que en ese momento no entendió—. Ah, sí. Hablaré con Tabatha y comenzará su aprendizaje enseguida. Lo necesito iniciado cuanto antes. 

    A menudo, en el exilio, cuando ya no tenía remedio, Liam se decía que debió haber hecho caso a aquella intuición fugaz que había tenido momentos antes. A aquel aire de secretismo y de ideas a medio formular que no habían denotado nada bueno. A aquella premonición turbia que por instantes había llenado su ánimo. “Todo lo que hubiese evitado”, se decía. “A la ciudad. A mí. A Lisse”.  

    Sin embargo, aquello no llegaría a pensarlo hasta mucho después. Mientras, en Nouyork, durante los años que siguieron a aquella reunión de 1880, estuvo demasiado distraído trayendo la belleza a la ciudad. Y enamorándose de Lisse. 

    La semana de después, el martes a la hora del té, acudió a la casa de su dama tal y como le había prometido la noche de la fiesta. Había pasado los días anteriores recorriendo sin parar los distintos rincones de Nueva York y trabajando en cómo adaptar a ellos los nuevos diseños. No tenía aún noticias de Tesla y de los siguientes pasos que debía dar, pero estaba entusiasmado. Había trazado en sus cuadernos bocetos de las nuevas fachadas de los edificios; cristales amplios, ventanales finos, pilares elegantes, avenidas que despertasen admiración. Y, durante ese tiempo, su nerviosismo había ido crecido hasta volverse insoportable según se había ido acercando aquel martes. 

    Había encargado un muy elegante chaqué negro y una muy refinada camisa de seda con gemelos de oro, así como la chistera, guantes y pañuelo de cuello más caros que había podido encontrar. La imagen era lo primero que se recibía y lo único que quedaba, era su lema. Así pues, vestido a la última moda y con un pequeño toque de perfume, por supuesto parisino, practicó su caminar elegante, su sonrisa elegante y su hablar también elegante mientras se dirigía a la mansión y trataba de imaginar la gran cantidad de nervios que debería reprimir cuando estuviese frente a ella. Anticipándolos, y esforzándose por mostrar la imagen más calmada y encantadora de la faz de la tierra, llamó a la puerta de la casa de los Faraday. 

    Su sorpresa fue ver que le abrió la propia Lisse. No la esperaba a ella sino a un sirviente, y había pensado que aún habría tenido un pequeño margen tiempo para componerse hasta que bajase por las escaleras para recibirlo. Vestía el más hermoso vestido de seda azul que Liam hubiera visto jamás, como si se hubiera preparado con exquisito cuidado para una noche de gala. Estrecho y suave en el talle, se ensanchaba desde la cintura en una larga cola que se ondulaba con pliegues y delicados lazos hasta que rozaba el suelo. Su color azul atrapaba y realzaba su belleza. Su cabello rojizo, liso, largo y con un leve olor a lavanda, destacaba sobre todo lo demás. Eso y sus ojos. Marrones, más claros aún a la luz del día, buscaban los de Liam y transmitían una complicidad que lo dejó aún más a su merced. Tan cálidos. Tan intencionados.  

    Él solo tardó medio segundo en recuperar su compostura, sonreír con su actitud algo pícara, algo seductora y muy segura de sí mismo, y en alzar su sombrero con el saludo más educado. 

    —Hermosura es una palabra que se os queda corta, lady Faraday. 

    —Y osadía, Liam —respondió ella, sonriendo, como en un juego—. Estamos solos en la casa. 

    Otro hombre, quizá su marido Wescott cuando eran solo prometidos, se hubiese intimidado por la situación y por el uso tan repentino de su nombre de pila. Se habría estrujado el cerebro pensando en qué indicaban las normas de la caballerosidad que debía hacer ahora. En lo que podrían murmurar quienes lo hubiesen visto entrar en aquella mansión ese día. Y en que estaba casada, al fin y al cabo. Él solo mantuvo su sonrisa, tomó a aquella admirable mujer de una mano y le dio un beso en ella. 

    —Nada hay, Lisse, como el riesgo. 

    Cuando entraron, ella misma cogió su sombrero, su bastón y sus guantes y los colocó en el perchero, como si fuese lo más normal en una dama y no algo que debiera hacer la servidumbre. Después empezó a enseñarle la casa, con calma, caminando a su lado igual que si pasearan por un parque. No parecía ni tan solo un poco nerviosa. Liam sin embargo sí; solo un poco quizá, pero él era consciente. Su actitud era perfecta, exquisita, caminando despacio y hablando con mesura, sin acelerarse, sin ser mordaz, sin interrumpir. Pero no podía evitar delatarse al retorcerse las manos detrás de la espalda. 

    Recorrieron la galería de cuadros que adornaban el amplio e interminable pasillo de la planta alta. Representaban a los principales miembros de la familia y se remontaban a los antepasados de Michael Faraday de un siglo atrás. 

    —Tengo sangre inglesa, como ves —dijo Lisse—. Mi abuelo Michael se instaló en Nueva York cuando en 1821 la Royal Society de Londres le prohibió investigar el electromagnetismo. Como imaginarás, fue tan solo como parte de una decisión para favorecer a sus mentores Davy y Wollaston, que también experimentaban con ello. Pero no nos quejamos porque resultó una gran suerte para nosotros y para la ciudad, ¿no es así? 

    —Y la mejor de las suertes para mí, sin duda —respondió él, sin apartar la mirada de ella. 

    Liam admiraba esa impresionante galería; ni en el mejor museo del mundo podría contemplarse la línea genealógica del primer fundador. Pasaron junto a más cuadros, y le sorprendió la cantidad de retratos contemporáneos y posteriores al fundador que había. Eran demasiados como para ser solo familiares.  

    —¿Descendientes de Faraday también? 

    Ella lo miró a propósito con la expresión de quien ocultaba algo. Sin duda, quería picar su curiosidad. Escondía algo. 

    —Colaboradores, Liam. ¿Te gusta la palabra? 

    Le intrigaba, más bien. Sin embargo, debía reconocer que su mente no estaba centrada en ese momento en resolver enigmas. No podía dejar de contemplar a aquella joven, con su vestido, sus finos rasgos, su cabello rojizo que parecía vivo con los reflejos del sol a través de las ventanas, recogido con el mismo pasador que le había visto en la fiesta, el del zafiro azul de aspecto tan valioso. Todo en ella era idílico. Y, a cada rato que pasaba, se daba cuenta de la cantidad de misterios que escondía. Se preguntó si era bueno estar tan fascinado por alguien. 

    Se fijó en que había muchas mujeres en aquellos cuadros, todas con portes señoriales. Lisse se detuvo ante uno en concreto que representaba a una dama vestida de azul, como ella. Sentada, sostenía una rosa entre sus manos. 

    —Las mujeres —dijo su anfitriona, siguiendo su mirada— siempre han tenido un papel muy importante en nuestra familia, ¿sabías, Liam?  

    Él se volvió hacia ella, sin dejar jamás de sonreír. 

    —Conociéndote a ti, eso es algo que no me sorprende en absoluto. 

    —Sí, lo veo en tus ojos —respondió Lisse. Clavaba su mirada en él como si entrase hasta el fondo de su alma—. Lo piensas de verdad, a pesar de que aún no lo conoces todo. 

    Su actitud divertida seguía allí, pero Liam intuyó que había topado con otro misterio más. Uno que le daba aquella seguridad y aquella fuerza. Algo que resultaba más fascinante aún, se dijo.  

    Ella hizo algo curioso entonces. Alzó el cuadro, le dio la vuelta y señaló una pequeña mancha en una esquina trasera.  

    —¿Conoces este símbolo? 

    Él se acercó y vio un pequeño dibujo en tinta roja que representaba una cruz de puntas lobuladas, con estrellas de cinco puntas en cada brazo y un círculo y otra cruz en el centro. Le resultó extraño. Y más extraño aún; junto a la cruz aparecía el lema que se usaba en el Club de los Fundadores: In ordine credo. 

    —¿Debería conocerlo? —preguntó.  

    Lisse lo cogió del brazo, en un movimiento íntimo, cercano. Gratamente sorprendido, él no se movió. Su mente registró todas y cada una de las sensaciones que le provocaba su roce. Su cuerpo cálido tan cercano, sus dedos finos sobre su brazo, su perfume suave, su aliento a menta y azúcar. Soñaba, sin duda; aquello no podía estar ocurriendo tan rápido. 

    —Es nuestro símbolo —dijo ella en un susurro. 

    Al mirarla, Liam se dio cuenta de que, con la cercanía, sus mejillas se habían sonrojado, y de que tenía la respiración agitada. Igual que la suya. Por una vez, él no pudo responder nada, solo perderse en aquellos ojos tan marrones, tan claros, que se hundían en los suyos. 

    —Tesla te quiere para nuestro proyecto —siguió ella en ese mismo susurro, y fue la primera vez que notó una pequeña ansiedad en su voz—. Y mi madre me ha pedido que te evalúe. No se le revelan a cualquiera los secretos de la Rosa. 

    —¿La... Rosa? —murmuró él, sorprendido. 

    Se reconoció incapaz de reaccionar de otra forma. Como mucho, consiguió alzar una ceja. Un gesto mesurado y elegante que no era sino el minúsculo reflejo de su gigantesco desconcierto. Algo había empezado a gritarle por dentro, alerta, alarmado, pero a la vez deseoso de saber a qué se refería. El corazón le golpeaba fuerte. Deseaba preguntar si la Rosa existía de verdad; qué secretos eran aquellos; en qué consistía la evaluación. Pero no quiso que le salieran las palabras para que no se notase la ansiedad. O no fue capaz. 

    Lisse acalló todas sus dudas silenciosas con una voz que se fue atenuando según las frases fueron saliendo de aquellos labios seguros, delicados y, sobre todo, cercanos. 

    —Este eres tú, Liam. Ambicioso, con talento para manipular a las personas, arrogante, enamorado de la estética, tanto en ti como en lo que te rodea. Alguien a quien no le importa pasar por encima de quien sea para conseguir lo que quiere. Aunque eso que deseas pertenezca a otro. 

    Al oír aquella última frase, suave, casi inaudible ya, Liam interrumpió lo que iba a decir. Le resultaba doloroso no haber conocido años atrás a aquella mujer, no haber llegado antes de que hubiese elegido a otro para casarse. Respondió con un susurro que, sin que pudiese evitarlo, se volvió íntimo: 

    —Es verdad. Así soy yo. No siempre estoy orgulloso de ello, pero ¿hay acaso otra forma de hacer las cosas? 

    Ella abrió los labios despacio, en un delicioso desafío. 

    —Por supuesto que la hay, Liam. La mía. Por eso, antes de que le transmita mi aceptación a mi madre y a lord Tesla, dime: ¿qué otro secreto quieres que tengamos? Tú y yo. A solas. 

    Él no respondió nada. Su mesura, su calma, su capacidad de mantenerse objetivo, todo se fue; tanto sus ojos, analíticos, desconfiados, como su rostro, rebelde, firme, dejaron al descubierto sus siempre ocultos sentimientos. Su entrega. Estaba por completo en poder de aquella mujer, y se alegraba de ello. Lisse apoyó entonces la espalda contra la pared mientras, con delicadeza, tiraba de su brazo para acercarlo hacia ella. Sonreía con una repentina timidez. Y él no apartó la mirada de su boca. 

    Aquel momento iba a ser durante toda su vida su recuerdo más preciado.





   





 

    25. Proto, Cavendish 

      

    Entre todos los Bamag ayudaron a Proto a sentarse en el suelo, lejos de la máquina que casi lo había quemado. Ninguno se atrevía a hablar. Solo se escuchaba el llanto de Miri, que se había tirado hacia él y lo abrazaba, con la cara aplastada contra su pecho.  

    —¿No te vas a morir, verdad que no? ¿Verdad? ¿Verdad? 

    El laboratorio apestaba a ozono y metal; y, por supuesto, a humo. La cara de Proto estaba blanca, e incluso los labios se le habían vuelto pálidos. Lo único que tenía color eran sus ojos, enrojecidos como si no hubiese parado de llorar. Su camisa y sus pantalones se habían chamuscado. Bernardi, aún con miedo, le trajo la gorra, que había saltado por los aires. Proto la miró sin reconocerla, y al rato se la puso con unas manos que no querían quedarse firmes. 

    —¿Cómo ha podido ser tan potente? —oyó que murmuraba Petri. 

    —¡No quedaba carga, lo juro! —escuchó decir a Dextri y Joan, a la vez. 

    Proto estaba confuso, y las ideas que rondaban por su cabeza eran extrañas, borrosas, pero para él tenían sentido. Uno imposible, claro. ¿O no? ¿Podía acaso ser? ¿Había otra explicación? 

    —Es lógico... —dijo, mareado—. Ha sido el magnet de las habitaciones. 

    Entrevió cómo todos se volvían hacia él, y notó cómo Miri alzaba su cabecita. 

    —Han sido las... sí, han sido las habitaciones. Ahí se acumula. No en los condensadores. No, no en ellos. 

    Ni él mismo se creyó lo que decía. Porque era absurdo, eso seguro. ¿Verdad? 

    —Pero... pero eso no puede ser —respondió Bernardi, en voz baja, para sí mismo—. No se puede usar magnet estancado. Debe fluir... 

    Miri se volvió de forma brusca, muy enfadada. Las lágrimas le enrojecían las mejillas. 

    —¡Pues si él lo dice es lo que ha debido pasar, bobo! —chilló, con todas sus fuerzas—. ¿Se te ocurre otra idea? ¿Tan buena como la que ha tenido Proto, que casi lo mata? 

    Los Bamag retrocedieron, asustados. La niña apretaba los puños, furiosa. Entonces volvieron oír hablar a Proto, pero esa vez sonó distinto. La voz le temblaba y de golpe parecía consciente de lo que había pasado con Cavendish. De lo que había hecho. De lo que había dicho. 

    —Cavendish... —murmuró. 

    La mente de Proto empezaba a despertar. Volvían a su cabeza las imágenes del inglés destrozando la máquina, colosal, inhumano. Pero, peor aún, también volvían sus palabras, sus revelaciones llenas de desprecio. 

    —¡Cavendish! —gritó, ronco—. Eres un... ¡malnacido!  

    Por supuesto, tenía pánico de lo que había ocurrido, uno infinito. Había creído que iba a morir, con aquella energía golpeándolo y levantándolo como si no pesara nada. Sin embargo, ahora solo podía pensar que aquel hombre no solo había insultado a sus padres, sino que resultaba que los había conocido y que había ocultado ese dato a propósito hasta ahora. Por un lado quiso llorar; por otro, quiso enfrentarse cara a cara a él. Pegarle, hacerle daño, desahogarse, obligarle a que dejase de darle miedo. 

    Miri reaccionó agarrándose a él y llorando aún más. 

    —¡No, no vayas, no te acerques a él! —suplicó, desesperada y llena de pánico. 

    Proto intentó ponerse en pie, a pesar de que la niña no quería dejarle. 

    —Jefe, no... —le dijo Dextri, inquieto. 

    —¿Qué tal te encuentras? —preguntó Joan. 

    —Apartaos de él —dijo Proto, lleno de rabia, a punto de llorar. 

    Todos miraron hacia donde señalaba. El inglés tenía los brazos rígidos contra la mesa de Faraday, con el abrigo abierto y sin sus eternos guantes. No se movía, como si los hubiese olvidado a todos, y les daba la espalda. Solo sus ojos tenían vida en aquel rostro paralizado, abatidos y fanáticos. Los Bamag más cercanos se apartaron de él mientras lo oían murmurar, como si rezase. 

    —¡Cavendish! —gritó de nuevo Proto, apartando a Miri—. ¿Qué has dicho de mis padres? ¿Qué has dicho? ¡Retíralo! 

    Para el inglés, él no existía. Seguía murmurando, y ahora se llegaba a distinguir lo que decía. 

    —...y a aquellos fanáticos que siguen la senda errónea, Dios los castigará. Y a aquellos traidores que nos engañaron, Dios los matará.  

    Los Bamag se juntaron entre sí para protegerse. Sin embargo, el miedo de Proto era ya inmanejable; le pedía ser un estúpido, ser un suicida. Sus padres no habían sido unos cobardes. Jamás. Sus padres no. Ellos habían sido científicos. Ellos habían... muerto. Se soltó de Miri, que seguía intentando retenerlo tirando de su chaqueta, y caminó hacia él. Después de haber visto cómo había doblado los hierros de la máquina con sus manos, cómo había absorbido la energía sin más y cómo lo había levantado a él del suelo, su sentido común insistía en que ese hombre podría romperle el cuello porque sí. Podía hasta imaginar el crujido de sus huesos, su asfixia, el sufrimiento inacabable. Pero en ese momento le daba igual. 

    —¡Cavendish! —volvió a gritar. 

    El inglés respondió con la mirada perdida en la mesa aún y con la voz lenta y enajenada por, quizá, recuerdos demasiado profundos. 

    —Tus padres. Aquella buena gente llamada Martha y Lewis Alley cuyo único pecado había sido creer en las palabras de Tesla y aceptar ser sus ayudantes. Dios pone en nuestro camino a pobres personas que ignoran las consecuencias de lo que hacen, ¿sabes, niño? Así es Dios. Así es nuestra vida. Ellos eran cobardes, eso ni tú ni nadie podría discutirlo, aunque te duela. Pero, aun así, y en su honor, he de decir que me ayudaron a salvar la vida. Eso es todo lo que debes saber por ahora, niño. Honra a tus padres. Recuérdalos con buena fe. 

    Eso no calmó a Proto; al contrario, lo volvió aún más imprudente y se lanzó hacia él. En su cabeza no hacían más que saltar todas las alarmas por su comportamiento tan absurdo. Un empollón contra un psicópata, eso le decía su sentido común; y también que cuando terminase aquello, si seguía vivo, Miri lo insultaría con todo su repertorio durante horas, horas y horas.  

    —¿Todo lo que debo saber por ahora? —se desgañitó—. ¿Quién eres tú para decidir qué decirme y qué no, eh? ¡Los conociste! ¿Qué sabes de ellos? ¿Qué me escondes? ¿Los mataste tú, eh, los mataste? 

    Cavendish se volvió al fin, con un movimiento que pareció dolerle. Vio que sus ojos velados solo mostraban desánimo.  

    —Lo único que debes saber en este momento es que Dios los tiene en su gloria. Fueron mártires, y el Señor salva a quienes se sacrifican por sus ángeles. Ahora deja de torturarme con tus preguntas y sigue con tu trabajo, niño. 

    —¡No! ¡Me vas a decir...! 

    Tras su máscara de cera, los ojos tristes de Cavendish se volvieron en un instante los de alguien sin alma. Sin compasión y sin ningún motivo para tenerla. Tanto, que dio un paso y Proto retrocedió. 

    —El exceso de saber mata, niño, y aún no quiero que mueras. Tampoco quiero matarte. Es muy pronto para mí, por lo que no es mi deseo que ocurra. Ahora eliminad esa máquina condenada que nunca debió existir y haced lo que se os pidió. Ya habéis visto lo que el fundador, el maldito, pretendía hacer con el aparato. Un arma, un canalizador. Dios sabe que no debió, Dios sabe que para esto lo movía la ambición de poder, la ambición de controlar su creación para sus propios fines corruptos... Pero el Diablo recompensa a quien lo persigue. Ha usado el magnet de allí abajo. El magnet de ese aire perverso, contaminado... 

    Proto se debatía con su testarudez. Y con su miedo. Siempre había hecho lo que le decían en el orfanato, lo que le recomendaba su padrino Liam y lo que le dictaba su raciocinio científico, y en todo momento había eludido cualquier conflicto. Solo era un buen chico con temor a salir dañado. Pero esa vez se llegó a plantear ser él quien agarrase del cuello a aquel tipo y lo amenazara. Porque estaría bien que dejase de intimidar a los demás, ¿no era así? Entonces vio que las manos de Cavendish estaban manchadas de sangre seca, y por fin pasó lo que debió haber ocurrido antes; su rabia infantil se asustó y se escondió en un rincón muy lejano y pequeño. 

    —Por todo el magnet del mundo —murmuró, mientras retrocedía más aún—. ¿Dónde has estado? ¿Qué demonios has hecho?  

    De nuevo, los ojos de Cavendish volvieron a mostrar aquella extraña tristeza. 

    —No menciones a los demonios si no sabes lo que son, niño —dijo, mientras se volvía hacia la mesa y apoyaba su peso sobre ella. 

    —¿Has...? —A Proto no le salía la pregunta. Nunca antes había visto sangre de otra persona. Y tampoco nunca había visto...—. ¿Has matado... a alguien? 

    —Ante ciertos hechos, niño, la única solución es la muerte. Dime, ¿va a hacer eso que abandones el plan que aquel al que llamas tu padrino y yo hemos tardado años en preparar? 

    Proto dudó, aturdido. 

    —Liam no dijo... 

    Pero el inglés lo interrumpió subiendo el tono, cansado de la conversación. 

    —El iniciado Liam Mathers conoce todos los secretos sobre mí y sobre la ciudad, y su alma al fin ha aceptado la verdad de las acciones que deben ser acometidas. Es sensato, y acepta lo que vamos a hacer porque desea lo mismo que yo. Hemos llegado casi al momento clave. La pregunta es, por tanto, niño: ¿lo aceptas tú? ¿O quieres abandonar? 

    Proto tuvo que reconocer que se pensó en serio la pregunta. Desde luego, no le hacía la más mínima gracia llegar a la Rosa junto a aquel hombre al que no se atrevía a dar la espalda. Porque, que su padrino lo perdonase, no le parecía más que un asesino. Por suerte, poco a poco su sentido común estaba empezando a recuperar el control y a decirle que no podía dejarse llevar de esa manera, que no podía ser tan irresponsable y que mirase alrededor. Eso hizo, y vio que sus chicos y chicas, Miri, Bernardi, Joan y Petri, Dextri, incluso Chimy..., todos temblaban de miedo. Pensó en lo que había estado a punto de hacer, y en que él, al fin y al cabo, lo que debía hacer era protegerlos. Resopló para intentar que desaparecieran sus nervios, infinitos, dolorosos. 

    —Quiero hablar con Liam —susurró al final—. Que me explique él mismo lo que va a pasar cuando activemos la máquina y por qué hace tanta falta que la Rosa deje de funcionar. 

    Cavendish seguía dándole la espalda, y por eso sus palabras sonaron ajenas, como si estuviese dirigiéndose a sí mismo. Se pasaba los dedos por el rostro, tocándose con desagrado los músculos paralizados. 

    —¿Crees que acaso es posible que eso sirva de algo? Liam me obedece a mí. Él no ordena nada, no decide nada, solo sigue mis pasos. Yo determino la muerte porque Dios lo marcó así y porque no debe ser de otra forma. No puedes evitarlo. Y tampoco él puede. 

    Cuando a Proto empezaba a darle miedo el significado de aquellas palabras, y cuando le dio por pensar que si se negaba a seguir Cavendish este los mataría a todos, uno por uno, la puerta de la calle reventó en la planta inferior, y decenas de pisadas y de ruidos de armas la llenaron. 

    Agentes. En la casa. 

    





   





 

    26. Wescott 

      

    En cuanto fue capaz de moverse, Wescott se abrió paso entre las damas y caballeros que lo rodeaban, confusos por lo ocurrido. Huyó lo más rápido que pudo de aquel lugar que él mismo había hecho pedazos.  

    Pensó que quizá debió haberse quedado para intentar salvar la imagen del gestor de la ciudad desplomado en el suelo, con su chaqueta descolocada, su bombín caído lejos, su bastón tirado en cualquier parte y su cara aturdida y rosada con las gafas colgando de cualquier manera en la punta de la nariz. Seriedad, le había dicho la voz de su educación, de su orgullo y de su honor cuando había tratado de ponerse en pie. Pero ante el tumulto solo había podido inhalar y exhalar profundo una vez, luego otra y por fin escapar en el ferrocarro que aún lo aguardaba. 

    El conductor no le hizo preguntas. Estaba tan asustado como él. Le oyó murmurar algo sobre su mujer y sus hijos, y sobre que eso no había pasado jamás en toda su vida.  

    —No, señor, no —decía el hombre, sin pausas para respirar—, por todos nuestros amados fundadores se lo aseguro, y esto no es bueno, el magnet se va a acabar y nos vamos a quedar sin nada, oh, por Faraday, nos quedaremos todos sin nada y el mundo se acabará, ¿qué vamos a hacer? 

    Wescott escuchó aquella retahíla aturdida sin responder. Cada vez sabía menos cómo resolver aquello. No tenía idea de qué había pasado, de qué era esa cosa invisible y menos aún de quiénes eran esos tipos de gabanes negros. Su cuerpo estaba todavía adormecido, y su cabeza también. Quizá por eso le pidió al hombre que lo llevara a su casa. Era una medida desesperada en la que no confiaba, pero necesitaba hablar con su esposa. Necesitaba que alguien lo ayudara, aunque la mención de Liam abriese heridas muy incómodas. Y por Faraday, Maxwell y Tesla que también necesitaba una copa de brandy. 

    Sin embargo, al entrar en la vieja mansión, todo se volvió peor aún. Le abrió una sirvienta asustada que se tiró a sus brazos, llorando. Aquella rotura de las formas lo descolocó, y se preguntó si ese era también un efecto del caos en la ciudad. La sirvienta se apartó, azorada por su reacción. 

    —¿Se puede saber qué ocurre, Margaret? —preguntó él—. ¿Dónde está el mayordomo? ¿La señora está bien? 

    Ella se colocó su cofia, sin atreverse a levantar la mirada del suelo, y le resumió tan rápido lo ocurrido que solo entendió las palabras más básicas: “intruso”, “ataque”, “destrozo”. Y un llanto.  

    En menos de un segundo, Wescott ya estaba corriendo escaleras arriba. Se detuvo cuando presenció el caos del dormitorio de su esposa. 

    —¿Qué...? —murmuró, desconcertado, mientras se quitaba el bombín—. ¿Pero qué demonios...? 

    —Eso mismo pensamos nosotros, señor —dijo la sirvienta, afónica por el llanto—. Demonios —susurró, con un tono supersticioso. 

    Wescott se volvió. 

    —¿Qué? ¿Pero de qué está hablando? ¿Dónde está la señora? 

    Ella le extendió un papel doblado. A continuación, la vio agachar la cabeza para esconder sus lágrimas asustadas y marcharse. Era una nota escrita con la letra impecable de Lisse: 

      

    “Mi estimado esposo, 

    Te ruego que no te preocupes por el desorden. Está todo bajo control. He dado aviso para que vengan a reparar la ventana y los muebles rotos. Supongo que durante lo que queda del día estarás muy ocupado en tu despacho resolviendo todos los problemas que han surgido en el club, así que aprovecharé para atender unos asuntos que requieren mi presencia inmediata. Volveré tarde. Confío en que tú sí puedas regresar a la hora adecuada. 

    Tu esposa, lady Lisse Faraday.” 

      

    No supo si debía reírse o si, al revés, se estaban burlando de él. Todo era inaceptable. La gente se estaba volviendo loca. La ciudad entera. Por Faraday, cuánto daría por que alguien le explicase algo. ¿Acaso su esposa le estaba insinuando que debía volver al despacho para atender algo que él aún no sabía? ¿Por qué siempre parecía conocer cosas que él a duras penas lograba averiguar? Sí, era la descendiente de Faraday, y sí, tenía muchos contactos en las altas esferas de la ciudad, pero Wescott era el maldito gestor, al fin y al cabo, y debería saber más que nadie de esos asuntos. No estaría mal que por una vez le confiara algo de lo que hacía cada vez que salía de la casa y que mantenía tan en privado.  

    —Por los benditos fundadores —resopló, mientras se retorcía el bigote—. ¿Por qué de repente mi vida se ha vuelto tan complicada? Soy un hombre sencillo, maldita sea. Y me gusta que la vida sea también así. 

    Cuando salió de la casa, vio que el conductor del ferrocarro lo aguardaba aún. Tardó un rato en comprender que quería los diez ferrocarros que le había prometido en aquel impulso absurdo. “Vale”, se dijo. “Cumple tu palabra, William. Mantén algo de dignidad”. 

    El vehículo estaba abollado y no daba la mejor imagen. Cualquier policía que no se encontrase en estado de pánico detendría al pobre hombre y lo sancionaría por su culpa. Sin embargo, Wescott se sentía cansado e incapaz de pensar mucho, y no le apetecía coger otro ferrocarro y explicarle al nuevo conductor lo que debía hacer. Le prometió al hombre sus diez vehículos para que construyera su flota si quería y le pidió que lo llevase a su despacho en el Nouempire State Building. Allí podría ordenar sus ideas. 

    Estaba atardeciendo, la ciudad se detenía por completo en cuanto caía la noche, así que necesitaba llegar antes de que eso ocurriese. Se había recostado en el cómodo asiento del vehículo, fatigado hasta un extremo que, pensaba, alguien de su edad jamás debería experimentar. La paz del zumbido del motor lo acunaba. Según avanzaban por las avenidas, contempló cómo las farolas empezaban a encenderse por sí solas, siguiendo el flujo suave del magnet, una tras otra como una gran y elegante ola; cómo los estanques detenían poco a poco sus espirales y su superficie se volvía una lámina perfecta e inmutable; y cómo los toldos de todos los locales se iban recogiendo de forma secuencial, precisa, con una vibración que se extendía calle a calle.  

    Sabía bien que cada anochecer comenzaban su proceso en la zona sur, cerca de Ellis Île y Rue Mur, donde él había estado unas horas antes, e iban extendiéndose en forma de espiral ovalada por todo Manhattan; una espiral rápida, eficiente y silenciosa, imprescindible como tantas otras cosas para mantener el flujo de la energía. Le tranquilizó ver que todo seguía funcionando. Pensaba que, al fin y al cabo, quizá hubiese esperanza para... 

    Se incorporó de golpe y se pegó al cristal curvo del ferrocarro. Observó cómo los toldos se cerraban y las farolas se encendían en cada calle, de sur a norte, luego al sur otra vez, luego al norte de nuevo. Sí, en espiral.  

    —¡Por todos los condenados fundadores! —blasfemó, sintiendo que de repente había comprendido—. ¡Es eso! ¡Maldita sea, es eso! 

    El conductor, que no había podido librarse aún de su susto, como si temiera que de nuevo fuese a aparecer otro ser invisible para lanzarlos por los aires, se volvió hacia él. 

    —¿Ocurre...? ¿Ocurre algo, señor? 

    Wescott se retorcía el bigote, concentrado en sus pensamientos mientras miraba pasar la ciudad. 

    —Maldita sea. Maldita sea —repetía. Entonces tocó en el cristal con el bastón—. ¡Acelera, por lo que más quieras, llévame hasta mi despacho cuanto antes! 

    El conductor no pareció tener la fuerza de ánimo como para siquiera quejarse un poco. Volvió a apretar a fondo la palanca y, rezando entre dientes, se saltó de nuevo las normas por las calles semidesiertas de Nouyork, llevando el ferrocarro a toda velocidad. A cada esquina respiraba más rápido, al borde del ataque, hasta que por fin detuvo el vehículo con un frenazo frente al edificio. Pálido, aún tuvo energías para susurrar con docilidad: 

    —Hago lo que haga falta, de verdad, señor. Yo solo le sirvo a usted a partir de ahora si quiere. En serio, señor, en serio... 

    Wescott fue consciente entonces del enorme pavor que había metido tan adentro en aquel hombre. Otro error, se dijo. Sintió lástima y por eso, antes de salir, le aseguró dos cosas: una, que tendría sus diez ferrocarros; otra, que hablaría con el jefe de policía para que no le sucediera nada malo. 

    —Eso sí, todo irá bien si no vuelves a hacer lo que has hecho esta noche, ¿me oyes? —le dijo, muy serio—. Ah, y más importante, no se te ocurra contárselo a nadie. ¡A nadie! 

    El conductor afirmó con la cabeza varias veces y se marchó con rapidez, aliviado, pero sin dejar de mirar a todas partes por si acaso aquello invisible volvía a aparecer.  

    Wescott no se quedó conforme del todo, pero no podía dedicarle ni un pensamiento más a aquello. Había cosas de verdad importantes. Miró hacia lo alto del inmenso rascacielos y vio que el último piso, al que correspondía su despacho, estaba iluminado. No era una buena señal. Se preguntó si Liam habría vuelto, y si acaso tendrían allí mismo el enfrentamiento final. Por un lado, estaba furioso; por otro, la idea lo intimidaba, pues estaba seguro de que no sería capaz de derrotarlo de ninguna manera. Ni siquiera toda su policía al completo podría, lo sabía muy bien. ¿Qué hacer entonces? ¿Qué? 

    Entró por la puerta giratoria del edificio. Lo saludaron una mujer y un hombre policías, parte de los que habían sido asignados tanto allí como en muchos sitios como medida desesperada. Estaban inquietos, y él tuvo que bajar la vista al suelo para evitar que notasen su propio miedo. 

    —¿Saben si hay alguien en mi despacho? ¿Han visto las luces? —preguntó. 

    Los dos policías se miraron apenas un segundo, intimidados por algo. ¿Por Liam?  

    —No teníamos autoridad para detenerlos, señor. Lo sentimos —dijo la mujer. 

    Aquello hizo que a Wescott casi le diese un infarto allí mismo. 

    —¿Detener? ¿A quién? 

    —A lord Rockefeller y a sus socios, señor. Subieron directamente. 

    —Están nerviosos, señor —dijo el hombre—. No quisimos interferir. 

    Él sí que se puso nervioso. Le vinieron a la cabeza tanto la frase de aquel tipo del gabán negro como la carta de su esposa. Estaba ocurriendo algo con los empresarios del club y todos ellos lo habían sabido antes que él. “¿Qué diantres está pasando en la ciudad?”, se desesperó. “Pero qué digo en la ciudad, ¿qué está pasando en mi condenada vida?”. 

    Se retorció el bigote, con los nervios de punta, maldijo un par de veces más y se giró para apresurarse hacia su despacho. Entonces reparó en el grabado de la pared delante que se alzaba más de diez metros tras la mesa de la recepción. No le había dado importancia hasta ahora. Representaba la mismísima Rosa del Magnet; era una imagen de trazos simplificados, gruesos y nítidos, que mostraban una gran flor y una línea de energía en espiral a su alrededor. Efectivamente; otra maldita espiral. Estaba cayendo en la cuenta de que la ciudad estaba llena de condenadas pistas así. Su cara empezó a volverse rosa intenso por la irritación. Nadie le contaba nada, se dijo, y William Wünd Wescott tenía dignidad, maldita sea. No mucha, pero algo le quedaba. 

    —¿Se encuentra usted bien, señor?  

    La pregunta del policía le hizo ser consciente de que estaba farfullando para sí mismo como un viejo demente. Lo que le faltaba. 

    —Métase en sus asuntos —le gruñó, lo cual hizo que los policías lo observasen como si aquel no fuese su siempre pusilánime jefe sino un demonio surgido de a saber dónde. O un borracho. 

    Se adentró en el solemne pasillo de mármol marrón mirando pensativo el techo, también lleno de grabados, buscando tanto espirales como señales de aquella infernal cruz lobulada, y se metió en el ascensor de cristal que subía por el exterior del edificio. Cuando llegó arriba y se abrieron las puertas, se encontró la sala de espera de su despacho con las luces encendidas. Su secretario no estaba, pero enseguida le llegó olor a cigarro caro y a puro y vio a varias damas y caballeros que lo esperaban con miradas muy poco amistosas. No estuvo más contento cuando vio a lord Rockefeller en el centro de ellos, con su pose severa. Su maldito grano en el trasero, masculló. Como si no tuviese otro momento para aparecer. 

    Los que estaban con él eran sus siete principales socios, aliados tradicionales de la familia durante décadas, cuatro damas y tres caballeros. Juntos, controlaban la importación y la exportación de todos los productos de la ciudad a través de rápidos y enormes aeroferros que nadie más en el mundo poseía. Gente muy rica y muy peligrosa. Entre ellos actuaban como perros salvajes y apenas se toleraban, sujetos solo por el mando calmo y férreo de lord Rockefeller; ahora estaban allí como hermanos unidos en la adversidad y al único al que miraban con hosquedad era a él. 

    No le quedó más remedio que entrar en aquella encerrona. No se molestó en quitarse el sombrero. Fuera lo que fuese, aquel no era el sitio donde debería estar, ni ellos la gente con quien gastar el poco tiempo que tenía. 

    —Señoras, señores, la situación es muy delicada. No creo que ahora sea... 

    De nuevo lord Rockefeller, aquel anciano dogmático, engreído, altanero, sabelotodo, condescendiente y... no supo qué más llamarle, odioso, quizá, lo interrumpió. 

    —Usted no cree nada, Wescott —le dijo, con esa calma arrogante que no admitía réplica—. Usted solo va a contestar a lo que nosotros le preguntemos. 

    A Wescott se le formó una bola de indignación en la garganta. 

    —Llámeme lord, si no le importa. 

    Vio cómo el anciano metía los pulgares en los bolsillos de su chaleco y movía el mostacho amarillo hacia delante y hacia atrás, como si masticara su menosprecio. 

    —Usted, muy señor mío, será lo que yo le diga —contestó, igual que un adulto que reprendía a un niño. 

    Wescott empezaba a hiperventilar, y su cara se había vuelto ya de color intenso por la humillación. 

    —¿Cómo dice? ¿Que seré...? 

    El anciano se adelantó un par de pasos hacia él y, por sorpresa, le golpeó con la punta del bastón en el pecho. Wescott retrocedió, dolorido. 

    —Su amigo Mathers ha venido a verme —le oyó decir. 

    De repente, el golpe resultó ser lo de menos. Aquello le pareció un ataque muy ruin por parte de Liam. Una manipulación sin moral ni dignidad alguna. 

    —Lord Rockefeller, espero que no... —comenzó, sin saber qué argumentar ante aquello—. Espero que... Espero que no haya hecho caso a lo que quiera que le haya dicho. ¿No habrá...? 

    El viejo empezó a apretar el bastón contra su pecho. Notó cómo los bordes decorados de la empuñadura de plata se le clavaban en su carne. A pesar de su edad, el anciano tenía una enorme fuerza, tanta como con la que le clavaba aquellos ojos de calvinista intolerante. 

    —Me temo, Wescott, que yo decido lo que escucho y lo que me parece provechoso. Y, ¿sabe?, decidí creerlo porque me enseñó algo que pensé que moriría antes de ver alguna vez en mi vida. ¡Magia! ¿Se lo cree usted? Porque yo diría que sí, que usted ya sabía de su existencia. 

    Wescott tartamudeó de nuevo. Aquello sí que lo había pillado por sorpresa. ¿Cómo había osado Liam revelar ese secreto?, se indignó. ¿Cómo había podido? 

    —¿Ma...? ¿Magia? No sé de qué... —intentó decir. 

    Si había una norma para los gestores era que el poder del bastón era secreto. Y por una razón que estaba quedando bien clara en ese momento: porque si algún empresario lo descubría, haría todo lo posible por conseguirla. Incluso destruir el club que había jurado proteger. 

    Lord Rockefeller le dio otro golpe en el pecho. 

    —Y yo sé que sí lo sabe —añadió, en el tono duro que solo podía usar el hombre más rico de Nouyork, el que conseguía todo lo que deseaba y cuando lo deseaba—. Por eso me va a contar ahora esos secretos que Mathers y usted tienen tan guardados. Ahora. Así que hable. ¿Qué esconde el magnet? ¿Qué ocultan ustedes dos? 

    Wescott parpadeó varias veces, buscando desesperado una salida a aquella situación, y miró a los siete socios. Todos parecían igual de ofendidos que el viejo. Las damas cruzaban los brazos sobre el pecho y los caballeros se apoyaban en su bastón y se erguían, orgullosos, mientras esperaban una respuesta que compensara la falta grave que, para ellos, suponía haberles escatimado un conocimiento tan poderoso. 

    —Díganoslo ya, lord Wescott —exigió uno. No era ni mucho menos tan intimidatorio como lord Rockefeller, pero en esos momentos le produjo el mismo miedo. 

    —¡No le concedimos el puesto para que nos escondiera nada! —gritó una de las damas, furiosa. 

    —Nos lo dirá si tiene claro lo que le conviene... —dijo un segundo caballero, sibilino, sin duda más peligroso que los demás. 

    —Además —apuntilló otra dama—, por lo que hemos averiguado, podría ser usted el asesino. 

    Mientras, lord Rockefeller aguardaba con una falsa calma ofendida, del todo seguro de que su víctima cedería.  

    Para Wescott, todo aquello había llegado demasiado lejos. Primero el tipo del gabán le había dicho, no, le había ordenado, que disciplinase a los caballeros. Después su esposa Lisse le había insinuado que sin duda tendría mucho que hacer en el club. Por otro lado, Liam había contado a lord Rockefeller a saber qué mentiras. Mientras, su antiguo amigo se estaba dedicando a provocar el caos en la ciudad usando a unos asesinos que eran invisibles de verdad. Y ahora resultaba que llegaban aquel estirado pelagatos calvinista y sus compinches para amenazarlo. A él. Él, que había derribado a ese asesino con sus propias manos. Él, que acababa de intuir lo que estaba ocurriendo, cuando nadie más tenía ni la más remota pista. ¡Ja! 

    En un impulso, alzó su propio bastón y sintió cómo vibraba con la energía que empezaba a fluir hacia él. Acumuló el rencor que aquel anciano le había ido provocando durante tantos años. Se dijo que él no era ningún patán; que no era ningún sirviente de damas y caballeros engreídos que lo manipulaban a su antojo. No. Era aquel en cuyas manos el club al completo había confiado el bienestar de la ciudad. Sí. Ese era él. Ni viejo, ni gordo, ni torpe. Era el que mandaba. Punto. 

    Con un golpe, apartó de su pecho el bastón de lord Rockefeller. 

    —No les voy a contar nada —dijo, aplastándose el bigote,  furioso—. Lo que voy a hacer, señor todopoderoso, es salvar la ciudad. Y el magnet. Quieran ustedes o no. Y ahora imagínense lo que les dé la buena gana y crean a quien deseen, pero lárguense de mi lugar de trabajo. Hace un rato he localizado y acabado con uno de esos asesinos junto al Fer Plat, yo mismo, con mis propias manos, así que no piensen que no puedo terminar con uno de ustedes por error, creyendo que están por ejemplo confabulados contra la ciudad, ¿comprenden lo que les quiero decir? Ahora, si me disculpan, estoy muy ocupado. ¡Buenas noches! 

    Sin esperar a comprobar la cara de pasmo que se les debía quedar al ver cómo la ovejita les acababa de enseñar los colmillos, Wescott entró en su despacho y cerró las puertas con un gran golpe teatral. 

    





   





 

    27. Cirene 

      

    Con dos movimientos del bastón, el joven aristócrata hizo caer a Cirene al suelo y después la lanzó dentro de la sala. Todo sin tocarla. La mantuvo presa en el aire, muy concentrado, mientras la fatiga le marcaba las ojeras aún más. Ella flotaba a varios metros de altura. El magnet la oprimía como una tenaza; a duras penas podía respirar lo suficiente como para no asfixiarse y menos aún era capaz de moverse. 

    Observó el lugar, confusa, y le pareció algo similar a una sala de ceremonias. Igual que el vestíbulo, tenía columnas, arcos y frontones de mármol como si estuviese en uno de aquellos templos griegos, romanos o qué sabía ella. Pero allí las paredes eran circulares. Las columnas formaban nichos que contenían cuadros enormes, y los mármoles eran de distintos tonos de azul. El sitio le producía una sensación extraña. En la buhardilla y en la entrada había mucho magnet concentrado, pero allí era tan espeso que parecía respirarlo. El olor la mareaba. Tenía la sensación de estar buceando y tragando todo el agua. Entraba dentro de ella, la inundaba y hacía que el corazón le latiese con fuerza. La fuente más grande de energía de toda su vida. Se encontraba casi en éxtasis. Pero, a la vez, muy asustada por lo que podría provocar. 

    Los enormes cuadros eran retratos de hombres y mujeres muy serios; tres de ellos los reconoció como representaciones de los fundadores, los tales Faraday, Maxwell y Tesla, pero al resto no. Todos tenían entre las manos una flor azul; una rosa. Se preguntó si de verdad habría tanta gente notable en aquella ciudad como para hacerles un retrato que luego tener escondido allí. Le dio por pensar si no habría en alguna pared también uno de su padre; había sido importante, al fin y al cabo. Fue entonces cuando reconoció en el suelo del centro de la sala, dibujado con líneas de bronce incrustadas en las propias losas de mármol, la misma cruz de lóbulos y estrellas del vestíbulo. Y no le gustó nada. 

    Ese lugar tenía un aire mucho más viejo y solemne. Se dio cuenta de que por enésima vez había pensado en su padre. Tuvo que morderse los labios para no imaginarse cuánto se preocuparía si supiese que estaba allí. Pensó en el pequeño emisor de ondas, la bola de bronce agujereada que guardaba en la gabardina; era su forma de avisarlo en caso de una emergencia; y su salvación, de hecho. Por un lado deseó usarlo y que viniese a rescatarla, pero por otro le daba vergüenza que la viera de esa forma, atrapada como una principiante.  

    A su confusión se añadían dos factores impactantes. Primero, que en aquella ancestral sala de ceremonias estaba su madre, junto a la vieja con cara de cuervo vestida de negro. Segundo, que frente a ellas se encontraba aquel mendigo que había intentado atacarla. Ya no era invisible, y se apreciaba bien su cara blanca como cera y sus cejas pobladas y canosas. Pero lo que la espantó fue que sangraba por la boca y gemía de dolor como si lo hubiesen estado torturando.  

    Estaba metido en una especie de jaula de bronce. O, al menos, a Cirene esa estructura extraña le parecía una jaula. El pobre hombre colgaba del centro por las muñecas, sujeto por unas correas de cuero; otras le aferraban los tobillos. De la estructura metálica salían unos cables gruesos que se enroscaban miles de veces alrededor de cuatro grandes cilindros, cada uno en una esquina de la sala. Notaba cómo el magnet vibraba alrededor de esa maquinaria, fuerte. No sabía qué le estaban haciendo a esa persona, pero de repente no pudo soportar verlo sufrir. Había sido quien había atacado a su madre, era cierto, pero ahora ella estaba permitiendo que la anciana lo torturase de una forma cruel. “¿Por qué?”, se preguntó. “¿Por qué hace eso tan feo?”. Pero no se atrevió a hablar. Por miedo, otra vez.  

     “Jamás conocerás a una persona tan entregada a su responsabilidad, Cirene”, le había dicho Liam tiempo atrás respecto a su madre. “Hace siempre lo que debe hacer. Y asume el precio a pagar, sea cual sea”. 

    Ella se mantenía muy erguida frente a la jaula, inmóvil. A su lado, la anciana se concentraba en los jadeos del hombre, como si no quisiera que bajasen de intensidad. Se encontraban en el medio de la gran cruz del centro de la sala, cuyo interior contenía un círculo dividido en rectángulos y lleno de espirales y otros símbolos. El círculo era tan amplio que rodeaba toda la jaula, y a su vez dentro de él había una cruz más pequeña.  

    Las dos estaban sobre esa segunda cruz, como si de alguna manera eso las protegiese. El vestido azul claro de Lisse parecía brillar con uno tono casi blanco, como si la energía de la sala formase una neblina a su alrededor. Cirene no lo veía porque no tenía puestas las gafas, pero lo sentía. Su madre, pensativa, observaba el sufrimiento del hombre, quizá esperando que fuera a hablar en algún momento. La viuda, mientras, extendía la mano frente a él y movía despacio los dedos como si acariciase el aire; y cada movimiento, curvo, cortando el aire despacio pero con firmeza parecía coincidir con un grito del pobre mendigo.  

    Aquello no tranquilizó a Cirene. Estaba tan mareada por ese magnet tan concentrado que no reaccionaba ni se le ocurría hacer nada, si es que acaso podía hacer algo. Entonces el joven de negro sacudió de nuevo el bastón y la hizo avanzar por el aire hasta que quedó inmóvil a un par de metros de su madre. 

    —Señora —dijo el joven—. Esta... cosa estaba en el techo, espiándonos. 

    Cirene se dio cuenta de que al llamarla “cosa” la había mirado con un gesto entre la fascinación y el desagrado. La anciana fue la primera que se volvió; solo vio recriminación en ella, como si les hubiesen traído algo desagradable. Entonces por fin su madre se giró. Vio cómo su gesto, que se había mostrado adusto, incluso enfadado, mientras había estado atenta al mendigo, cambiaba por completo y pasaba al de una inesperada sorpresa.  

    —¿Quién es, señora? —preguntó la anciana, con desconfianza infinita.  

    Su madre durante unos segundos solo pareció reflexionar, con sus cejas contraídas, como supiese que la conocía de algo pero no lograse reconocerla. Hasta que al final los delicados labios de aquella dama se abrieron, impactados. 

    —¡Tú! Por los fundadores... No puede ser. ¡Eres tú! Pero es imposible que lo seas. ¿Cómo ha podido ser tu padre tan imprudente como para traerte a la ciudad? 

    A Cirene, aquella voz entre dulce y autoritaria le bastó para que algo en su interior detonara y por fin reaccionase. “Merde!”, pensó. Desesperada, se repitió una y otra vez que le habían prohibido que ella la viese bajo ningún concepto. Y más aún que la reconociese. Si Lisse era peligrosa, que la encontrase lo era aún más, le había dicho su padre. No se lo iba a perdonar, pensó; no se lo iba a perdonar jamás. Decidió que era el momento de usar el emisor de ondas. Pero primero necesitaba liberar sus brazos. 

    En un impulso irracional, atrajo y todo el magnet del que fue capaz y lo soltó con un grito tan descontrolado como infantil. El efecto fue casi un cataclismo; la energía explotó, como una bomba. El joven de negro salió disparado contra una pared, con expresión de incredulidad. La sala tembló, y también las paredes, el suelo e incluso el techo. La enorme lámpara del techo se bamboleó y tintineó, un par de cuadros se descolgaron y crujieron al caer, unos bancos de madera en los laterales salieron volando, e incluso la jaula con el mendigo dentro se agitó. Por suerte, gracias a eso Cirene quedó libre de su presa. Sin embargo, entonces se dio cuenta de que iba a caer desde varios metros de altura. Aquello sí que no lo había pensado. 

    Agobiada, empezó a mover los brazos mientras trataba de pensar cómo rodar cuando chocase contra el suelo. Aquello le iba a doler mucho. Pero no, no, no. Era al revés. Lo que había ocurrido era bueno; estaba libre del todo y no iba a necesitar usar el emisor para avisar a su padre. “Bien fait!”, se dijo. Tan solo correría hasta la azotea, tomaría impulso con sus botas y saldría de allí de un salto antes de que nadie reaccionara. Su padre no se enteraría. No se enfadaría. Parecería que no había pasado nada. Impactó contra el mármol del suelo e intentó amortiguar la caída, pero se hizo daño en los hombros y se enredó con la gabardina naranja. Aturdida y dolorida, no perdió un segundo antes incorporarse para dar el salto hacia la puerta.  

    En ese momento se dio cuenta; ni su madre ni la anciana se habían movido ni un centímetro con la explosión. Ambas seguían en el centro exacto de las dos cruces. La vieja cuervo, indignada, y ya avanzaba un paso hacia ella. Su madre, sin  embargo, solo la observaba intrigada. Cirene se quedó donde estaba, atenta, dispuesta a reaccionar a lo que pudiese hacer la anciana. ¿Había sido aquel dibujo lo que las había protegido? ¿Cuántas cosas no sabía del magnet? ¿Cuántas no conocían ni Proto ni su padre? Entonces, cuando la vieja ya movía sus dedos en unos complicados gestos circulares y Cirene se preparaba para dar un salto hacia la puerta y evitar lo que quisiera que fuese a hacer, su madre alzó la mano. 

    —¡Quietas! ¡Las dos! 

    Ambas se detuvieron. Cirene, sorprendida. La anciana, ofendida. Sin duda, no debía gustarle nada recibir órdenes. Con las manos juntas delante del regazo, su madre observaba a Cirene con recelo mientras parecía reflexionar. Era una idea muy superficial, pensó esta, pero no pudo evitar fijarse en que  tanto su ropa como su pelo estaban impecables, como la dama más elegante que jamás hubiese visto. Eso asustaba un poco más, n'est-ce pas?, se dijo.  

    Cirene aún se mantenía con una rodilla y una mano en el suelo, dispuesta a saltar en cualquier momento. Notaba los golpes de su corazón. No sabía lo que le harían, si la aprisionarían allí, si la torturarían como a aquel mendigo o si la matarían. Fueron apenas unos segundos de dudas, tensión y mucho riesgo; y se le hicieron demasiado largos. Terriblement. 

    Entonces su madre se relajó. Vio cómo le sonreía, como si tras incontables años un viejo miedo se hubiese evaporado. 

    —¿Cómo te llamas, pequeña? —le preguntó—. ¿Puedes decirme el nombre que Liam eligió para ti? 

    Dudó antes de responder. Vio que la anciana había aceptado aquel receso, que daba un paso atrás y tenía las manos cruzadas sobre el regazo, pero no le quitaba el ojo de encima. Así que ella... Bueno, se dijo, ¿cómo iba a callarse ante la primera pregunta que le hacía su madre? ¿Cómo no dejarse llevar por ese momento que tanto había deseado durante años? 

    —Me llamo... Cirene... 

    Por alguna razón, al oír aquel nombre Lisse se relajó aún más, satisfecha. Incluso feliz. 

    —Por supuesto, cómo iba a renunciar tu padre a usar ese nombre —dijo—. ¿Sabes, Cirene? Llevaba muchos años pensando que este encuentro iba a ser mucho peor. Pero no das miedo. Solo eres una niña preciosa. Mi niña. 

    Antes de que fuese consciente de que lo hacía, a Cirene se le escapó una lágrima. ¿Preciosa, había dicho? ¿Su niña? Sonrió mientras se sentía como si tuviera cinco años otra vez. 

    





   





 

    28. Liam 

      

    Liam contemplaba el humo del edificio Fer Plat desde varias calles de distancia. Apoyaba las dos manos en su viejo bastón. Había belleza en el caos. Y, si no fuese por el desafortunado asesinato, incluso podría estar disfrutando de aquella visión.  

    Su atención volvió a las damas y caballeros que, rodeados por el humo del edificio, recelaban ya de las líneas guía que se desplegaban bajo sus pies, infinitas, brillantes; turbadoras. Después contempló los solitarios rascacielos, los silenciosos aeroferros. Paz en el cielo, caos en la tierra. 

    —¿Y hasta dónde, os pregunto, llegará la justicia? —murmuró para sí. 

    Retomó su camino. Proto y sus chicos no deberían tardar mucho en activar la máquina, y él debía cumplir con su parte también.  

    Le resultó fácil infiltrarse en las fábricas y almacenes de las principales empresas. Todos estaban preocupados por su propia seguridad, pero no por la de sus posesiones. No había esperado otra cosa; salvo lord Rockefeller, ninguno se había caracterizado jamás por su astucia. Seguían necesitando un nuevo Tesla que los guiase, un cuarto fundador que les dijese lo que debían hacer. Por desgracia, no lo tenían. 

    Fue a la sede del Consejo de Suministro de Aguas. El edificio estaba cerca de la gestoría. Mientras contemplaba el Nouempire State Building, se preguntó si Wescott estaría allí o si ya habría ido al club para hablar con el anciano, tal y como Liam había previsto. Confiaba en aquel hombre de moral estricta y nula tolerancia a aceptar algo que no controlaba él mismo. Le gustaba cómo la gente terminaba haciendo lo que debía por su propia voluntad. Fascinante, desde luego.  

    En las oficinas del consejo se encargaban no solo de abastecer de agua corriente de la ciudad sino de que los estanques de cada manzana de edificios operasen de manera perfecta. Eran, como tantos otros pequeños detalles, fundamentales para el flujo del magnet. Él bien lo sabía, claro. Recordó los diseños que había preparado hacía años. “Lo que debe hacer uno contra sí mismo”, se dijo, con ironía. 

    Por supuesto, como obedientes ciudadanos, a esa hora ya no habría ningún trabajador en el edificio. Frente a la entrada, Liam hizo un diminuto grabado en el marco de metal de las puertas. Al momento estas se abrieron solas, silenciosas. Disfrutando de aquel momento de calma en el que todo salía como debía, pasó al lado de los dos policías que Wescott había apostado dentro.  

    No habían visto cómo se abría la puerta, y tampoco ahora se dieron cuenta de que él pasaba a su lado; seguían abstraídos, con expresiones entre asustadas y de incomprensión por lo que estaba ocurriendo. El efecto que Liam estaba usando no era invisibilidad como la del aparato de Cirene. Él era siempre sutil. Hacerse invisible, dejar de existir para la vista, era algo burdo. Él había alterado la mente de aquellos hombres mediante unas pequeñas corrientes de magnet con las que había tocado sus cerebros; el privilegio de haber alcanzado su control más profundo, el tercer círculo que Lisse no había querido enseñarle en su momento. Y, como siempre le había dicho a su amigo hacía años, “En la vida hay que ser elegante, Wes. Es lo que recordarán de nosotros”.  

    Caminó con calma por el vestíbulo, haciendo sonar el bastón en el suelo de mármol blanco mientras recordaba tiempos pasados. Admiró, como tantas veces, los altos techos del lugar y, sobre todo, la enorme escultura mitológica de Ondina, el hada de las aguas, la que él mismo había encargado hacía años a un genio de París y que recibía desde lo alto a todo visitante. Tan vibrante. Tan única. Y, a sus pies, un detalle al que pocos atribuían la importancia que deberían; una espiral de agua que surgía de las profundidades.  

    —Símbolos —murmuró—. Tantas respuestas ante tantos ojos ciegos. 

    No se entretuvo mucho allí. Por desgracia, la noche avanzaba y tenía mucho que hacer. Subió por el ascensor como si estuviera en su propia casa y entró en la sala de trabajo que necesitaba. Tampoco había nadie, por supuesto. Allí dentro, recorrió los escritorios, ordenados todos con una pulcritud extrema. En cada uno, fue abriendo los archivadores y colocando sobre las mesas los manuales que, gracias al libro de Wescott, sabía que contenían los protocolos de la ciudad.  

    Lo que hizo a continuación fue más refinado aún. Una auténtica obra de arte, como no podía ser de otra forma. Lisse iba a tener que reconocerle su mérito. Y de qué se nutría el ego si no era de admiración, se dijo. Se colocó en medio de la sala. Arañando el suelo con la punta del bastón, fue dibujando un amplio círculo y, dentro, enrevesados trazos. Eran todos asimétricos, desordenados, caóticos. Puro símbolo, como la estatua. Después inspiró, se relajó y dejó que el bastón atrajera el magnet. Sonrió satisfecho al sentirlo vibrar bajo su mano, vivo, intenso, subversivo. Dejó que recorriese los trazos del suelo y que fuese adaptándose a su forma, y que con él se enfocase en el objetivo para el que habían sido trazados. Tardó varios minutos en ello, un período largo de concentración extrema y pensamiento que debía ser muy preciso. Al terminar, ya estaba todo listo; los símbolos del ritual estaban repletos de energía. Lo único que tuvo que hacer entonces fue dejar que saliera con suavidad de ellos. El magnet había sido modificado, impulsado por el desorden y la asimetría que había ido dibujando, y como tal actuaría. Tras eso, se limitó a observar.  

    Una tras otra, las páginas de los manuales que había colocado sobre los escritorios fueron alterando las frases que definían los procedimientos para la circulación de las aguas de la ciudad. Una genialidad sutil que nadie que no la estuviese buscando percibiría. La tinta se recolocaba y provocaba pequeños cambios; intercambios de pasos de las secuencias a seguir, pequeños matices como un par de segundos más en el tiempo de giro del agua de los estanques, incrementos mínimos en la potencia de la espiral del agua, leves impulsos por debajo de ellas para contrarrestar el giro normal. Una inmensa acumulación de detalles nimios que, en conjunto, detonarían el caos. Uno sublime. 

    Sí, el magnet podía hacer casi cualquier cosa con lo que los rodeaba, pensaba, pero había precios demasiado elevados. Por eso estaba él ahí, se recordaba siempre. Justo por eso. 

    —Ah, Wes —se lamentó—. Qué pocas cosas sabes. Te envidio. 

    Cuando el efecto finalizó, colocó los manuales de nuevo en sus sitios y se marchó.  

    La siguiente parada era la Westinghouse Magnetic, la empresa de luz a la que el Tesla había cedido más patentes, las de sus bombillas entre otras, y que se encargaba del encendido y apagado cíclico de las farolas de toda la ciudad. Otro punto débil. 

    Sin embargo, cuando entraba en el edificio de la misma manera que lo había hecho en el del Consejo de Suministro de Aguas, se encontró con que varios agentes lo esperaban allí. Así pues, Lisse empezaba a demostrar al fin su astucia, pensó. Se irguió como un gran aristócrata. Y les dedicó su mejor sonrisa. 

    —Mis queridos amigos —les dijo, tocándose el ala de su chistera con el bastón, a modo de saludo—, os habéis adelantado. 

    Eran seis, divididos en dos grupos. Tres estaban en la planta superior, que se abría al estrecho vestíbulo, y tres delante del mostrador de recepción. Todos lo apuntaban con inductores de inconsciencia; cargados al máximo, sin duda.  

    —Suelte el bastón, lord Mathers —dijo uno, el que con probabilidad era el jefe, un tipo de perilla recortada a la perfección.  

    Él suspiró y fingió que había sido derrotado. De nuevo, se dijo, podía haber diversión hasta en las situaciones más complicadas. 

    —Por supuesto que lo haré, mi estimado agente —respondió, sin dejar de sonreír—. Pero, dígame, ¿solo os han enviado a vosotros? ¿Tan ocupados están los iniciados como para no venir en persona a por mí? 

    —Llegarán enseguida, lord Mathers. Ya les hemos dado aviso. Ahora deje caer el bastón y no haga nada con él o dispararemos. 

    Liam se limitó a mostrar su interés por lo que había dicho. Alzó una ceja.  

    —Ah, llegarán, dice usted. Eso es bueno. Sin embargo... 

    En realidad, no llegó a hacer nada. No le fue necesario. Inclinó levemente la cabeza en un saludo, uno que iba cargado tanto de ironía como de una disculpa sincera, y al momento aparecieron detrás de él varios policías. Estos, nada más cruzar la puerta y ver a los agentes, se irguieron  y empezaron a ordenar a gritos que depusieran las armas. 

    En medio de aquel nuevo caos, su pequeña y bella obra, Liam avanzó hacia el interior del edificio, como si no ocurriese nada. 

    —El problema, mi querido amigo, de una organización secreta es que nadie os respeta —le dijo al agente de la perilla, mientras este, sorprendido, se veía obligado a hacer frente a los policías. 

    Los recién llegados iban armados solo con sencillas porras. Liam sabía que no les iban a servir de mucho contra los inductores, pero también sabía que con el tiempo que la lucha le iba a proporcionar le bastaría. Por supuesto, el hecho de que estuviesen allí no había sido una coincidencia. Varias calles atrás, antes de entrar en el edificio, había usado contra ellos un delicado efecto de atracción magnética sobre sus... Se detuvo para pensar el término. Influenciables mentes, eso era. Lo había hecho solo por si acaso, desde luego, pero al final había resultado de mucha utilidad. Como le había dicho a Cirene en sus lecciones: “No midas a una persona por sus habilidades. Fíjate en su capacidad de previsión”. 

    Antes de marcharse del edificio, mientras dejaba que policías y agentes se siguieran entreteniendo en aquella escaramuza, tuvo tiempo de sobra para alterar todos los protocolos de la luz de la empresa. Sí, iba a echar de menos aquella ciudad cuando se derrumbase. Tan predecible. Tan divertida. 

    





   





 

    29. Wescott 

      

    Su magnetovoz sonó mientras buscaba entre los papeles de los cajones de su despacho, y Wescott dio un salto tan brusco que tiró el vaso de brandy al suelo. 

    Quien lo llamaba era la anciana capitana de la policía, lady Theodora A. Bingham, desde el edificio de la Westinghouse Magnetic, la empresa de luz de Nouyork. Lo saludó con mucha rigidez a través de las oscilaciones de las ondas. Wescott se agobió al pensar que había habido otro asesinato, y que la víctima no habría podido ser otra que precisamente lady Westinghouse, la dueña de la empresa. Lo bueno fue que no había sido así. Lo malo, que la capitana le informó de que había habido un enfrentamiento en el edificio.  

    La mujer era una exmilitar, y le costó pronunciar la palabra enfrentamiento; era la primera vez en toda su carrera al frente de la policía del orden que había ocurrido algo así. Pero lo que hizo que a Wescott le temblara la mano del intercomunicador fue que en la escaramuza se hubieran enfrentado a tipos vestidos con gabanes negros y armados con una especie de pistolas que disparaban descargas de energía. Lady Bingham también estaba horrorizada ante semejante infracción; y eso que ella no era consciente del alcance de lo que estaba ocurriendo, pensó Wescott. 

    —¿Muchos heridos? 

    —No, lord William, no ha habido heridos, no señor, solo pobres y honestos policías que han resultado aturdidos. Inconscientes, algunos. Pero, me pregunto, señor, quiénes eran esos tipos. 

    —Si me permite, puedo... 

    Sin embargo, la capitana no había terminado aún, ni mucho menos. Era dura como una piedra, y testaruda como ella. Y no muy cortés, pensaba siempre Wescott. Y este no tenía en ese momento paciencia para las infinitas vueltas que ella siempre gustaba de dar antes de abordar cualquier tema. 

    —Mis chicos, señor, están bien adiestrados, eso es algo que le puedo garantizar a usted y a cualquiera que lo ponga en duda, de aquí a China, pero me va a tener creer cuando le digo que aun así no fuimos capaces hacer nada contra ellos. No, señor, nada en absoluto. ¿Se lo imagina? Con la cantidad de tiempo, energía y recursos de la ciudad que he invertido para formar a mis chicos. ¡Pero por Faraday, lord William, lo que más me indigna es que las armas están prohibidas en la ciudad desde la guerra! 

    —Lo sé, capitana, lo sé —intentó cortar él—. ¿Ha descubierto qué hacían allí? 

    —Ni se puede hacer usted a la idea, lord William, de la impotencia que sufre una al ver a sus soldados caídos en el suelo como si los hubiesen congelado allí mismo. Es difícil de concebir y menos de soportar. Y lo peor es que después de eso ni siquiera he podido localizar a los atacantes para darles su merecido. Porque se lo hubiese dado, se lo aseguro. Un fusilamiento se merecerían aquellos bellacos, se lo puedo garantizar. 

    Sin ninguna gana de hacerlo, Wescott recordó la sensación que le había producido aquel arma cuando lo paralizó hasta el punto de impedirle incluso pestañear. No estaba incómodo hablando de ello, la verdad, se dijo. 

    —Pero, capitana —la interrumpió de nuevo, con más prisa aún—, ¿saben o no saben qué hacían esos hombres allí?  

    —¿Hacer? No, lord William, no, ¿cómo cree que lo puedo saber? Nadie lo ha descubierto, por desgracia, pero podemos arriesgarnos a establecer una hipótesis que usted considerará sin duda acertada. Creemos que iban a asesinar a lady Westinghouse pero que, en un alarde de eficiencia del cual usted estará más que orgulloso, lord William, los descubrimos a tiempo. Al menos sí nos podemos llevar como mérito haberlos hecho desistir, se lo puedo asegurar, ¿no cree? 

    Wescott, abstraído en sus especulaciones, respondió sin pensar. 

    —No, capitana, ellos no son los asesinos. Hay que buscar a otra persona. Otra que... 

    Lo interrumpió la tos de fumadora de la vieja lady Bingham, forzada a propósito para que la escuchase. Wescott se calló, frustrado, y esperó a que la mujer hablase. Sin embargo, del otro lado solo llegó un silencio de lo más incómodo.  

    —¿Capitana? ¿Sigue ahí? 

    Oyó la respiración ronca de la anciana.  

    —Lord William —le dijo ella, ofendida—, si no le resulta inconveniente, señor, y espero que así sea, preferiría que nos dejase esas conclusiones a los profesionales, si entiende lo que quiero decir. Lo indico sin ninguna clase de ánimo por ofender, por supuesto. Lo que quiero decir, por si he sido un poco oscura en mi afirmación, es que le ruego que usted se dedique a lo suyo, y así yo podré hacer lo propio con lo mío. 

    Wescott se mordió el puño antes de soltar el insulto que había estado a punto de lanzarle. Condenados fueran todos, se dijo. ¿Es que no había nadie en esa ciudad que no lo tratase como a un inútil? Condenados, se repitió. Pero respiró hondo y, con los ojos cerrados, habló despacio, controlando cada palabra. 

    —Capitana, sé lo que quiere decir, pero le ruego que me haga caso. Le aseguro que no deben perder el tiempo con esos hombres y... 

    Ella volvió a interrumpirlo, no dispuesta a que nadie pretendiese superarla en su propio terreno. 

    —Lord William, si no le resulta indiscreto, y de nuevo espero no estarle molestando con esto que le digo, se lo puedo garantizar, ¿puedo... eh, puedo preguntarle cómo ha averiguado esto que está afirmando? Es decir, me refiero a qué pruebas ha conseguido reunir. ¿Ha seguido usted el procedimiento oficial? ¿Ha contado con el apoyo de algún policía autorizado? ¿Me ha consultado a mí, por poner un ejemplo? 

    Se le vino encima la fatiga de aquel día tan largo, de tantas horas recorriendo la ciudad, de los torbellinos de energía que lo habían mareado, de los agentes que lo habían tirado al suelo como si fuese un fardo. Estaba cansado de que para el resto de socios del club él no fuese más que un hombre de paja que tan solo estaba ahí para obedecer, solo obedecer y callar. De que nadie confiase en él. Sobre todo eso; muy cansado. 

    Estuvo a punto de hablarle del asesino invisible y del tipo de la perilla y el gabán negro. Sin embargo, se dio cuenta de que, si lo hacía, la noticia se difundiría a toda velocidad y todo el club, lord Rockefeller incluido, lo sabría a la mañana siguiente. Y estaba seguro de que eso sería nefasto para su reputación. Sin duda este y sus compinches no lo creerían, menos aún después del encontronazo de hacía un rato. Qué mejor excusa tendrían, por tanto, para destituirlo. O incluso para acusarlo de cómplice. Muy complicado; era todo demasiado complicado. Se preguntó qué debía hacer. ¿Qué, por los benditos y perdidos fundadores? 

    Ante su silencio, la capitana volvió a toser, y se la escuchó de nuevo por las vibraciones del magnetovoz. 

    —Bien, visto lo visto, si me permite, joven, quiero decir, señor, le voy a dar un consejo que he aprendido a lo largo de los años. Es sencillo y redundará en su beneficio: no se meta en lo que no sabe hacer. Yo siempre lo he seguido y me ha ido bien. No interfiero en las labores de gestión, ¿no es así? Le ruego, por tanto, que no interrumpa a los profesionales. Es mejor que usted se quede ahí en el despacho y espere mi llamada, ¿qué le parece? Puedo asegurarle que es lo mejor, de eso no cabe ni una sola duda. ¿Está de acuerdo, lord William? Bien, pues ahora permítame que intente poner un poco de coherencia en todo esto. Necesitamos organizarnos. Por nuestro adorado magnet, no estamos preparados, y ni armas tenemos. Si tuviéramos, como en la guerra, le puedo asegurar que esto no hubiese pasado. Y si Tesla aún siguiera vivo seguro que diseñaría algo que nos ayudase a restablecer el orden. Ah, qué pérdida la suya, y qué poca gente útil queda. En fin, señor, esté tranquilo, que yo le iré informando. Usted quédese ahí, ¿de acuerdo?  

    Sin más, la capitana colgó. 

    Wescott ni siquiera había intentado decir una sola palabra. De qué hubiera servido, pensó. Se dejó caer en el respaldo de su silla y se volvió a llenar el vaso de brandy hasta rebosar. Tesla. Solo pensar en él hizo que se bebiera el vaso de un trago.  

    —Si él estuviera aquí —murmuró— yo no ocuparía este despacho ni estaría agobiado por un problema que me viene grande. Qué buenos tiempos hubiesen sido esos. Y cómo los necesito ahora... 

    Se sentía viejo y echaba de menos muchas cosas. La paz. El orden. Disfrutar de su ciudad. No tener la impresión de que todo dependía de él. Las conversaciones con Lisse, correctas y sin pasión alguna, pero al menos constantes, equilibradas, seguras. Incluso echaba de menos a aquel amigo orgulloso pero honorable que había sido Liam antes de que descubriera lo suyo con su esposa. Él sí que habría sabido qué hacer en su lugar. Y habría sabido quiénes eran esos tipos de negro que se paseaban por ahí como pistoleros. ¿Cómo podía encontrarlos? ¿Dónde iría a buscarlos él? 

    Pero Liam lo sabía todo, claro. Debió haberlo supuesto hacía mucho tiempo. Él siempre había parecido esconder demasiadas cosas.  

    —Condenado mentiroso —murmuró—. Al menos podías haber dejado en paz a Lisse...  

    En ese momento algo se rebeló dentro de él. Fueron la rabia y la frustración, juntas. Ambas cosas le dieron fuerzas para luchar. Porque se estaba hartando de ser un pelagatos.  

    Se incorporó y retomó la idea brillante que había tenido en el ferrocarro. Ahí se encontraba la clave; estaba convencido. Volvió a servirse brandy y siguió rebuscando en sus cajones hasta que encontró un plano de la ciudad. Lo desplegó sobre la mesa y puso al lado los informes que su secretario le había entregado sobre los asesinatos. Dando sorbos al licor, cada vez más animado, fue marcando los puntos donde habían ido ocurriendo las muertes, y lo fue haciendo en la secuencia en la que habían sucedido: la Isla del Orden, el puente de Pont Brooklyné, la iglesia de Harlemtout, el Museo de Historia Empresarial, la Bolsa de Rue Mur, el Parc Central y, hacía unas horas, el edificio Fer Plat. Después, aunque usando un lápiz por miedo a equivocarse, condenadamente inseguro incluso en esos momentos, trazó una espiral que los uniese. Una como la que movía el agua de los estanques; como la que formaban los torbellinos invisibles; como la que aparecía en todas y cada una de las representaciones simbólicas del magnet; y como la que seguían las farolas de la ciudad al apagarse o encenderse en cada anochecer y amanecer, además de los toldos de las tiendas. Luego se dejó caer de nuevo en su silla, bebió otro sorbo y se preguntó la razón de que, a pesar de ser aquel sobre cuyos hombros recaía la última responsabilidad de mantener en pie la utopía, nadie le había contado por qué la energía se articulaba siempre en forma de espiral. Y por qué alguien creía que siguiendo esa misma forma podía destruirlo. 

    —Liam —resopló—. Maldito amigo eres. 

    Cómodamente aturdido por la bebida, tardó un rato en darse cuenta de que el magnetovoz volvía a sonar. Cuando lo cogió, escuchó de nuevo a la capitana. Habían cometido otro asesinato, también sin que ningún testigo viera al responsable. En concreto, la víctima había sido alguien del entorno de Lord Rockefeller, y el propio millonario había estado allí en aquel momento. 

    —Otro más —murmuró, impactado, mientras colgaba y apartaba la botella—. Otro. 

    Los tipos de negro ya se habían llevado a un asesino. Así pues, se confirmaba lo que había insinuado Liam; que había más de uno. Pero, al margen de no haber decidido aún si sentir lástima por lord Rockefeller o no, lo que más le preocupó fue darse cuenta de que aquella muerte había sido muy cerca, en Le Rockefeller Centre, en pleno centro de la ciudad. Miró el plano. La espiral estaba ya muy cerrada. Se preguntó que ahora qué. Qué iba a pasar si conseguían completarla. 

    —¿Qué, por el santo Michael Faraday? 

    





   





 

    30. Proto, Cavendish 

      

    A pesar del peligro, del ruido de las pisadas que venían de la planta inferior de la casa, Cavendish solo miró despacio hacia la puerta. 

    —¿Quiénes son? —le susurró Proto, mientras se acercaba a sus Bamag, preocupado. 

    Le resultaba imposible saber lo que pensaba en ese momento, pero no le pareció que siquiera se hubiese sorprendido. 

    —Los agentes nos han encontrado —murmuró el inglés, ausente aún, hablando para sí mismo—. Por desgracia, esta era una posibilidad. El iniciado Liam Mathers ya la había anunciado. Me temo que la descendiente de Faraday ha sido eficaz, y ahora estamos tan solo en manos de Dios. 

    A Proto todo aquello le resultaron ideas sin sentido. Sin embargo, le bastó para sentirse muy poca cosa, de nuevo un niño en un juego de adultos peligrosos. 

    —¿Agentes? ¿Agentes de quién? 

    Vio cómo Cavendish se apretaba el pecho para ayudarse a soltar el aire de los pulmones; algo desagradable.  

    —No te preocupes por lo que no es relevante para ti, niño. Yo los echaré de la casa. Cumpliremos lo que debemos hacer. 

    Proto se desesperó; aquel tipo ni siquiera era capaz de comprender que estuviesen asustados. Empezó a mirar alrededor para buscar salidas, refugios, formas de trepar por la ventana, de bloquear la puerta... 

    —Por el eterno magnet, ¿cómo puedes llegar a creer que no me voy a preocupar? —susurró, acelerado—. Vienen a por nosotros. Tenemos que salir de aquí antes de que nos encuentren. Tenemos que... 

    Cavendish cortó aquellos murmullos con un movimiento brusco. Proto pensó que iba a agarrarlo del cuello de nuevo, y se avergonzó al darse cuenta de que se había encogido como un niño ante un matón. Sin embargo, el inglés solo le dio una palmada en el hombro, fuerte, torpe. Una como se la podría haber dado su propio padre. 

    —Hay ocasiones en las que hay que confiar en Dios, niño —le dijo—. Yo confiaré en él. Vosotros poneos a trabajar en la máquina. En la madrugada deberá estar lista. Os protegeré. Así pues, ¿lo harás a pesar de tus dudas? ¿Seguirás trabajando para mí? 

    De nuevo, sus ojos se veían tristes en aquel rostro ya abatido. Proto tuvo una intuición borrosa acerca de hasta qué punto todo ese asunto era vital para Cavendish; no un mero capricho, desde luego. Se rascó la cabeza bajo la gorra y miró a sus Bamag, preocupado por ellos, por sus caritas de miedo. No estaba de acuerdo, y no estaba convencido, pero después de volver a escuchar las pisadas de los agentes no le pareció que tuviesen muchas opciones. ¿Confiar en ese tipo? Debía estar loco, se dijo. 

    —Estará lista en unas horas, pero lo haremos por mi padrino, no por ti —le respondió, intentando sonar lo más adulto y, quizá, fuerte que pudo. Incluso endureció la voz—: ¡Y, por lo que más quieras, asegúrate de que no rompen los condensadores de abajo! 

    Estuvo a punto de encogerse otra vez ante la posible reacción violenta de Cavendish, pero su reto funcionó. El inglés mostró los dientes en un gesto desagradable. Algo que, pensó Proto, ojalá pretendiese ser una sonrisa. 

    —Eres prometedor, niño. Debiste ser tú el que descubriese el magnet, no Faraday. Todos hubiésemos estado mejor. No hubiésemos sufrido como sufrimos. Sí, tenías que haber sido tú, no él ni los otros. 

    Por una parte el ego de Proto se hinchó, pero por otra tuvo un escalofrío al pensar de quién venía aquello. Antes de que pudiese responder nada, Cavendish ya se había arrastrado más allá de la puerta y comenzaba a dejar caer los pies por cada escalón. 

    —Confiad en Dios —le oyó susurrar—. Él no dejará que suban. Trabajad ya, niños. No tenemos tiempo. No, no nos dejarán tiempo —repitió. 

    —Pero... ¿cómo va a pararlos él solo? —escuchó entonces decir Bernardi a su espalda, en voz baja—. Lo van a ver enseguida. 

    Cuando Proto se volvió hacia los Bamag, vio que todos miraban hacia la puerta. Él se hacía la misma pregunta, y le desagradó acordarse de las manos manchadas de sangre del inglés. Desde luego que tenía muchas cuestiones que en algún momento deberían resolver, como quién era de verdad, qué le había pasado para tener el cuerpo así y, más importante, en qué estaba metido su padrino para estar aliado con él. Eso por no hablar de aquella máquina que casi lo había matado hacía un rato. Tantas cosas para tan poco tiempo. Pero se abstraía de nuevo, y no era ni mucho menos el mejor momento. 

    Miri, Bernardi y los demás habían formado un círculo a su alrededor, asustados, aguardando indicaciones. En ese instante, abajo, se escuchó un grito de dolor, una carrera y un cuerpo que golpeó contra las paredes. Después, advertencias apresuradas, muebles que se rompían, más carreras, y el inconfundible zumbido del magnet lanzado desde algún aparato. Aquello hizo que un resorte se activase dentro de él y que su cerebro se pusiera a pleno rendimiento. Empezó a dar órdenes a toda velocidad. 

    —Bernardi, empieza a montar el condensador ambiental. Joan, Dextri, id desplegando los receptores. Petri, comprueba la compatibilidad con el flujo de energía de la sala. Miri, conmigo. —Por último, se giró hacia la entrada—. Chimy, parapétate en lo alto de las escaleras. Coge la mesa y vuélcala para cubrirte. Y coge las armas. No nos podemos fiar de que Cavendish haga todo el trabajo. Nosotros también sabemos defendernos, ¿verdad, banda? 

    Todos soltaron un grito entusiasta. Los ojos de lechuza de Chimy, por su parte, se animaron como si por fin tuviese una misión a su medida. El chico cogió el maletín que Proto le extendió y, con un cuidado exquisito, empezó a sacar de él multitud de aparatos que hasta aquel momento este había esperado no tener que usar nunca. Una granada aturdidora, varias hondas para pies, un silbato de inconsciencia, un saltador, sensores de pared con atrapadores integrados... El kit de combate Bamag. 

    Proto miró por la ventana. Deseó que su hermosa francesita estuviese allí con ellos. Chimy era bueno, pero nadie manejaba como ella los dispositivos que fabricaba. Nadie saltaba así, de forma tan intrépida. Y, por supuesto, nadie era capaz de manipular el magnet solo con su voluntad. Y, ya puestos, nadie era tan atractiva, claro. La próxima vez que la viera, debería... 

    Miri le dio un codazo en el muslo que le hizo gritar de dolor. 

    —¡Vamos, tonto! ¡No hay tiempo!  

    La niña mostraba el gesto enfadado de un adulto en miniatura. Estaba celosa. O eso parecía. Pero, ¿podía?, pensó. ¿Acaso una niña de ocho años podía estarlo? Sin embargo tenía razón, no era el momento de distraerse. Fue tras ella y ambos se concentraron en la extraña máquina que hacía un rato casi lo había matado, mientras a su alrededor los demás se afanaban con cables, destornilladores, antenas, pequeños condensadores y transmisores. 

    La planta baja de la vieja casa se convirtió en un infierno en apenas unos segundos. La pelea debía estar siendo de verdad dura. No podía saber qué estaba haciendo Cavendish, pero los agentes lo estaban pasando mal. Desde arriba escuchaba puertas que se cerraban y se rompían, armas que se disparaban, caían al suelo o reventaban de alguna manera, gente que huía, gritos de agentes que advertían de la presencia de su atacante y luego de que lo habían perdido. Le resultaba inverosímil que el inglés, que apenas podía moverse, estuviese provocando algo así, aunque sus oídos no podían engañarlo, ¿verdad? O eso se decía.  

    Fueron unas horas en la que los Bamag pasaron mucho miedo. Proto temió por Chimy, aunque cada vez que volvía la cabeza lo veía protegido tras la mesa volcada, con varios aparatos en las manos, inmóvil y asomado solo unos centímetros, vigilando la escalera como un soldado profesional. Se sintió orgulloso. Entretanto ellos debían seguir trabajando rápido, desmontando el enorme aro de bronce chamuscado y añadiendo nuevos componentes fabricados sobre la marcha. Y rezando para que abajo no destrozasen los condensadores de las habitaciones.  

    Pasaron unos largos minutos en los que nadie se atrevió a hablar ni a dejar de trabajar. Entonces oyeron un grito agónico, y se quedaron inmóviles. Les inquietó pensar quién habría sido, si acaso habían superado la feroz defensa de Cavendish y este había caído. Se miraron entre sí, temiendo lo peor. Entonces la casa tembló, como si algo hubiera estallado, y los aparatos del laboratorio se sacudieron y tintinearon. Bernardi y Petri se encogieron y aferraron sus herramientas. Joan y Dextri se abrazaron, altos y alargados como eran. Miri se enroscó en el brazo de Proto, asustada, y él tuvo que tragarse su miedo y hacer de hermano mayor. O de lo que fuese que pensara la niña que era él. 

    La planta inferior estaba en silencio. Arriba se escuchaban las respiraciones de los Bamag. Todos se preguntaban qué había pasado, pero nadie se atrevía a decirlo en voz alta. Entonces oyeron el susurro de Cavendish, que sonó como si estuviese herido. 

    —Seguimos... protegidos —dijo. 

    Era verdad que el inglés no les gustaba y que si fuese por ellos habrían puesto muchas calles de por medio, pero todos se alegraron de oír su voz. Joan y Dextri, aún abrazados, sonrieron con sus caras inocentes. Bernardi y Petri se pusieron de pie aún con las herramientas en las manos, aliviados. Miri no se soltó de Proto, sino que se abrazó más a él y soltó un gritito. A este, sin embargo, se le ocurrió algo que a ninguno de los Bamag debía haberle pasado por la cabeza. Visualizaba con claridad aquellas manos manchadas de sangre y se repetía si el eufemismo que el inglés había usado significaba que los agentes estaban... muertos. Empezó a hiperventilar. Retorció la gorra entre las manos mientras se apartaba de la máquina y empezaba a dar vueltas por el laboratorio, nervioso, pensando en las consecuencias de lo que estaban haciendo, en qué asuntos turbios se habían metido, en que estaban en manos de un asesino. 

    Llegó entonces un nuevo susurro desde las escaleras, dolorido, lento, pero tan ronco que hizo que Proto diera un salto. 

    —¡No podéis dejar... de trabajar, niños! —oyó que decía, como si hubiese adivinado sus pensamientos—. Van a venir más. Ellos jamás se rinden... Terminad la máquina... Debemos marcharnos... 

    La voz aguda de Bernardi murmuró, con miedo: 

    —¿Vendrán más? 

    Proto palideció al pensar en eso mismo, pero se dio cuenta de que Cavendish tenía razón. Cuanto antes terminasen, antes podrían salir de aquella ratonera.  

    —Vamos —susurró, ajustándose la gorra, decidido—. Podemos hacerlo. Somos la Banda del Magnet, ¿verdad? 

    Todos empezaron a reaccionar poco a poco. Luego, uno tras otro, empezaron a darse confianza a sí mismos. 

    —Bamag —dijeron unos. 

    —¡Bamag! —gritaron otros. 

    —¡Bamag! —repitió Chimy, desde el pasillo. 

    Al cabo de un rato la advertencia resultó cierta; aparecieron más agentes. Parecían cucarachas salidas de la nada, y de nuevo volvieron a escucharse gritos, golpes y personas que caían heridas o muertas allí abajo. Proto se preguntó cuánto aguantaría el inglés, que ya había parecido herido, y si podrían terminar antes de que cayese. Comprobó que Chimy seguía en su puesto de vigilancia, sudoroso pero firme. 

    Tras ese segundo ataque, los agentes cambiaron de estrategia. Después de las pérdidas que habían sufrido, dejaron de intentar entrar a la fuerza y pasaron a asediarlos desde el exterior. Cuando se dio cuenta de lo que pasaba, Proto dejó las conexiones en las que Miri y él estaban trabajando y se asomó con mucho cuidado. Vio a varios hombres y mujeres de gabanes negros que se apostaban detrás de ferrocarros aparcados y que observaban la casa con visores similares al que él mismo había creado para Cirene; aunque más elegantes, eso sí. Algún día, se dijo, tendría el dinero para realizar él también esos diseños tan sofisticados. Usar materiales caros, incluso adornar los dispositivos con... 

    Pero se distraía de nuevo. Entre los agentes de gabanes y pistolas inductoras de inconsciencia le llamó la atención un joven aristócrata, de unas ojeras que lo hacían más viejo. Vestía también de negro, pero con levita y chistera, y llevaba un bastón en la mano. La dignidad con la que erguía la espalda le recordó a su padrino. A Proto se le activaron todas las alarmas; el joven había sacado de la chaqueta lo que parecía una tiza y había empezado a caminar alrededor de la casa y a trazar símbolos en la acera. Distinguió que los dibujos eran curvas de formas simétricas y regulares que formaban una especie de laberinto. como si estuviese diseñando un circuito eléctrico en el propio suelo, a tamaño gigante, en cuyo interior estuviese dejando atrapada la casa. Tardó un buen rato en terminarlo, y cuando lo hizo volvió a refugiarse entre los agentes y se quedó de pie, quieto, muy concentrado, mientras adelantaba el bastón con los brazos extendidos.  

    A Proto su lógica de científico le decía que lo que ese hombre estaba haciendo era una estupidez. Pero nadie hacía algo así por nada, se decía también. Fuera como fuese le pareció un mal asunto, y retorció la gorra entre las manos dudando sobre si debería advertir a Cavendish o no. Pero lo que estaba haciendo era solo una superstición sin sentido, ¿a que sí?, se decía. Escuchó un grito que venía de la escalera. El inglés les ordenaba que se diesen prisa. Había sonado preocupado, aparte de más herido que antes, y no, eso no era buena señal. Atardecía y fuera la luz empezaba a desvanecerse, así que se apresuró a poner fin a aquella pausa.  

    Tanto él como los demás retomaron sin descanso su labor en la máquina. Fueron muchas horas en las que trabajaron a contrarreloj. A cada momento, Proto temía que apareciesen agentes por la ventana del laboratorio, y se preguntaba qué podrían hacer entonces. Más de una vez escucharon ruidos abajo, como si alguien intentase deslizarse por alguna ventana trasera. Cavendish seguía allí, sin embargo, y enseguida llegaban golpes y nuevos gritos de dolor. De lo que se dio cuenta fue de que ya no hubo más explosiones. O bien los agentes se habían vuelto más sutiles, o bien tramaban algo peor.  

    Ya de noche, vio que los miembros de la banda estaban exhaustos. Al fin y al cabo, eran casi niños, y jamás nadie les había exigido un esfuerzo tan grande. Empezaban a cometer errores, y tuvo que pedirles que se retirasen a descansar. La única que se mantuvo a su lado fue Miri, que incluso dando cabezadas de sueño se empeñaba, terca, en conseguir que aquella nueva máquina funcionase. 

    Cuando quedaba poco para que amaneciese, Proto supo que algo no iba como debería. Los Bamag, adormilados a pesar de su breve siesta, habían terminado de enganchar las conexiones, y Miri y él habían finalizado el nuevo aparato. Pero no funcionaba. Ninguno sabía qué estaba ocurriendo, a pesar de que la habían conectado a todos los cables de los condensadores para que estos se recargasen. Entonces Petri aportó las mediciones más extrañas que jamás hubiesen visto: no había magnet en los alrededores. No fluía. Aquello nunca antes había ocurrido; el magnet siempre estaba ahí, en todas partes. Por tanto ¿cómo podía ser? 

    Desesperado, Proto se arrastró hasta la escalera que guardaba Chimy, el cual se mantenía con los ojos enrojecidos muy abiertos mirando la oscuridad. 

    —Cavendish... —susurró—. ¡Cavendish! ¿Están bien los condensadores? 

    El inglés no respondía, y se inquietó al preguntarse si no habría muerto por las heridas que le pudieran haber hecho los agentes. Imaginó cómo, sin nadie que lo impidiese, varios enemigos se estarían deslizando por la planta baja en esos momentos, apuntando ya sus armas hacia él. Hasta que su voz sonó a apenas un metro de ellos, tras el parapeto, y les hizo dar un salto. No lo habían oído subir por las escaleras. 

    —Conozco bien cómo... funciona la máquina, niño —susurró, muy débil, reprimiendo lo que debía ser un inmenso dolor—. No he dejado que... los toquen ni una sola vez. No arruinaré todo nuestro esfuerzo... Ahora sigue tu trabajo. Ya. 

    Aún agitado por el susto, Proto no se atrevía a asomarse al otro lado de la mesa que los separaba. Quizá porque temía lo que podría ver de aquel tipo que había matado a tantas personas él solo. 

    —¿Estás bien, Cavendish? 

    Escuchó un ruido desde detrás del parapeto; podría haber sido tanto una breve risa desagradable como dolor. 

    —Eso no importa... Dios me puso aquí para cumplir lo que debo..., y no me permitiré fallarle. Ha pasado demasiado tiempo como para... caer ahora, ¿no crees, niño? 

    Todo aquello no podía estar ocurriendo de verdad. Ese hombre podía morir en cualquier momento, y la ciudad no dudaba en enviar agentes y más agentes para morir o matar. ¿Cómo iba a ser capaz de protegerlos más tiempo? Tenían que marcharse de allí ya. La máquina no había funcionado; habían fracasado, pues. ¿Para qué seguir arriesgando sus vidas? Si hacía falta, estaba dispuesto incluso a renunciar a llegar a la Rosa.  

    —Yo... —murmuró, con dudas—. No lo sé... 

    —Lo que no sabes es por qué haces... esto, niño. Y ese es tu error... Piensa en tus padres... Porque es por ellos por quienes lo haces...  

    Proto cerró los ojos con fuerza, conteniendo una repentina rabia. 

    —No metas a mis padres en esto —susurró—. No... 

    Pero Cavendish, con una voz ronca, lo interrumpió. 

    —¿Cómo está la... máquina? ¿Funciona, niño? Nuestro tiempo... se acaba. 

    Proto se frotó la cara. 

    —No hay energía aquí dentro. Ignoro por qué, pero no podemos seguir sin él. La máquina no arrancará nunca así. Te juro que no sé... 

    El inglés habló entonces para sí mismo. 

    —Es él... Es culpa de él... ¿Por qué, Dios...? ¿Por qué me vas a obligar a... hacerlo? 

    —¿Él? Por la sagrada Rosa, ¿de qué hablas? 

    —La máquina... No funciona por culpa de ese iniciado... Mi nieto. 

    Proto se quedó sin habla por un momento.  

    —¿Ese qué? ¿Tu qué? 

    Escuchó cómo el inglés parecía sentarse en un escalón, con dificultad, respirando fuerte. 

    —Yo lo he visto, niño..., así que tú has debido verlo también. Te has asomado, sin duda, aunque no debías... porque era peligroso. Lo has hecho..., ¿verdad? Ese hombre con el... bastón. Aunque no me creas, yo antes tenía... familia.  

    Tenía razón; Proto no lo creyó. Cavendish parecía joven, no tanto como ese tipo al que se refería, pero como mucho podría haber diez años de diferencia entre ambos. Era imposible que fuese su nieto. Aquella cara enferma tal vez engañase por su falta de arrugas, pero no le convencía. ¿Tantos años podía ocultar aquella enfermedad? Y aquel bastón... Un bastón. Curioso. Extraño.  

    Se planteó si se trataría de un aparato como el que llevaba Liam y del que Cirene le había hablado. Ella le había dicho que su padre podía hacer magia con él. “Magia”, se dijo. “Y qué más”. Por supuesto, en su momento no había creído una palabra, pero la desesperación le hizo que ahora se replantease algunas cosas. Se preguntó qué pasaría si no se tratase de magia sino de ciencia. Al fin y al cabo, la propia Cirene podía hacer cosas que nadie más podía. 

    Siguiendo esa hipótesis, se planteó si el bastón de Liam, y por extensión el del aristócrata de allí abajo, podría servir como canalizador. Cirene usaba los aparatos que él le hacía para algo similar. Por tanto, ¿por qué no? Y, si podía hacer aquello, quería decir que también un dispositivo apropiado podría anular la energía de una zona. Su razonamiento lo llevó a acordarse de la máquina que casi lo había matado hacía un rato allí mismo. Y entonces supo lo que había sido aquel experimento de Faraday: el prototipo de un canalizador, la versión rudimentaria y gigante de esos bastones.  

    Se emocionó; el fundador había averiguado cómo lanzar el magnet, cómo darle corporeidad y manipularlo. ¡Sí!, pensó, extasiado. Acababa de toparse cara a cara con lo que podía ser un enorme descubrimiento.. Impresionante. Debía contárselo a Miri. Quizá entonces, se dijo, sí mereciese la pena llegar hasta el final con el plan de Liam y Cavendish; había más cosas en el mundo de las que él había imaginado, y estaba claro que la Rosa estaba en el centro de todo. Pero necesitaría saber más, desmontar y estudiar un bastón. Aunque por el momento lo que hacía falta era que la energía volviese a fluir. Debía conseguir contrarrestar el efecto de ese bastón, condensador o anulador, lo que fuese. 

    —Quizá si provocamos un campo inverso lo inhabilite... —reflexionó, frotándose la cabeza. 

    Un susurro ronco de Cavendish hizo que diera un salto. 

    —¡No pierdas tus fuerzas con esto, niño! No hay magnet..., y por tanto no vas a ser capaz de... generar ningún campo. Debes confiar en mí... Yo me encargaré de ese hombre. Aunque, por Dios, puedo asegurarte... que no es algo que desee... hacer. 

    Aturdido aún por sus conclusiones, Proto tardó un par de segundos en darse cuenta de lo que significaban esas palabras. 

    —¿Qué dices? ¿Te vas a encargar tú? ¿Cómo? ¡Estás herido! No podemos hacer nada contra los agentes. Nos tienen aquí encerrados. 

    Oyó de nuevo el ruido desagradable que podía haber sido una risa. Luego, dolor.  

    —Dios recompensa tanta... ingenuidad. Así debiéramos haber permanecido todos..., en la ignorancia..., sin que nos hubiesen traicionado. En serio me gustas, niño... No, vosotros no vais a poder hacer nada contra ellos... Pero yo sí. Y lo que haré será salir a... matar a mi propio descendiente. 

    Proto se encogió en su sitio, y vio que Chimy, el vigilante, también lo hacía.  

    —Pero hay decenas de agentes ahí fuera... No podrás acercarte. Será a ti a quien maten, ¿y qué haremos entonces? 

    El inglés permaneció en silencio. Pasó tanto tiempo sin escucharse siquiera su respiración que Proto llegó a pensar, inquieto, que había muerto. 

    —¿Cavendish? ¿Estás...? 

    Este tosió, y cada palabra dejaba salir un rencor que hizo que Proto y Chimy se mirasen inquietos. 

    —Me harán algo peor... si me atrapan, niño, te lo aseguro. Pero, igual que tus padres..., yo soy capaz de sacrificarme por los míos. Ya me puse en manos de Dios... hace mucho tiempo. Ahora está cerca el momento en el que Él tendrá que venir a recogerme. Vete y obsérvame por la ventana... Ve, si así lo deseas. 

    





   





 

    31. El pasado. Año 1880 

      

    Una semana después de la cita, lady Tabatha recibió a Liam en la biblioteca de la mansión. Justo ese había sido el sitio donde Lisse y él habían pasado varias horas juntos; solos, muy cerca, compartiendo algo prohibido. Ella estaba ahora allí también, sentada en una butaca con un libro abierto en el regazo, intentando aparentar que tan solo era la hija de la persona más importante de la ciudad. A Liam le costaba mantener una apariencia de calma. 

    Lady Tabatha lo evaluaba. Su mentora vestía como si estuviese en confianza, con una bata de seda negra y plateada. Intimidaba con su altísima figura, su cabello gris rodeado de una aureola de humo que salía de su pipa y su mirada de piedra. Lo observaba impávida desde un sillón de piel, e incluso sentada parecía mirarlo desde lo alto. Hacía que Liam se preguntase si, con solo observarlo, aquella mujer cuyo instinto extraía los secretos más recónditos de los demás ya habría deducido lo que había pasado entre Lisse y él. Se planteaba si no habría cometido un error. ¿Pero era un error aquello que no le causaba remordimiento alguno, sino solo felicidad, intrepidez? 

    —Mi hija ya te ha comunicado que has sido aceptado, ¿correcto? —dijo al fin lady Tabatha. 

    Así había sido. Aquel martes, Lisse había demostrado que, por mucho que estuviesen tumbados en el mismo sofá, desnudos, seguía siendo la descendiente de Faraday y que tenía una obligación que cumplir. Mientras se abrazaban, había hecho gala de la misma capacidad que su madre; había ido deduciendo todos y cada uno de los rasgos de personalidad de Liam. Con meticulosidad, sin juzgar, como una simple demostración de un don que él no había conocido antes en nadie; y, por supuesto, como una advertencia clara de que nunca podría mentirle. Le había hablado de la rebeldía sutil que era evidente en él, la cual le llevaba a querer romper toda norma, toda obligación; solo porque podía hacerlo. También, de su firme sentido del honor, el cual, le avisó, un día lo podría obligar a hacer cosas de las que se arrepentiría. De que la humildad no era algo que él se hubiese dignado a aprender. Y de que por aquel entonces aún no había descubierto más que un motor para su vida; la ambición. Por el momento. 

    —¿Me usas para conseguir el poder que codicias, Liam? ¿Como un camino hacia mi padre, o hacia lord Tesla? —había preguntado ella, sonriendo como si no fuese sino un juego. Ambos sabían que no lo era. 

    Durante todo el proceso, él había sido capaz de disimular su incomodidad. Lo único que había dejado que saliese a la luz había sido admiración.  

    —Por supuesto que no, mi querida Lisse —había respondido, sin esconder su sonrisa—. Ya lo has visto; el honor está ante todo. Yo nunca te usaría. No te digo que no lo haga con otras personas, pero ¿contigo? Antes me mataría. 

    —¿Es así de verdad? 

    Ella lo había mirado de nuevo a los ojos durante un rato, uno muy largo. Tanto, que él había llegado a dudar de sus propias palabras. Pero ella entonces le había dado un beso en la frente. 

    —Bien, te creo, Liam, y es algo que agradezco oír. Pero ahora te aviso otra vez. Lo que deberías preguntarte es si yo no te estoy usando a ti. 

    Él se había reído. Sin embargo, para su desconcierto, se había preguntado hasta qué punto todo aquello estaba dejando de ser un juego. 

    —Eso ni siquiera lo considero —había mentido, educado; y queriendo creerlo—. Sin embargo, sigamos esa hipótesis. Si eso fuera cierto, ¿para qué sería? 

    Ella se había reído con picardía. 

    —Para que alguien me enseñase cómo romper las reglas. Y cómo huir de la responsabilidad que me espera. 

    Liam había captado un tono serio, terrible, en aquella afirmación. Algo que no le había gustado. 

    —¿Responsabilidad? ¿Qué responsabilidad te espera? 

    Ella había evitado sus preguntas con otro beso. Liam recordaba que cuando se habían despedido, ya de madrugada, la preocupación le había seguido rondando. Pero estaba tan embriagado de su perfume, de su presencia, de todas las horas con Lisse, que cómo iba siquiera a percibir lo que de verdad había tras aquello. Eso ya llegaría después. 

    Porque, por el momento, Liam tan solo era una persona feliz. Ahora, de vuelta a la biblioteca de lady Tabatha, únicamente tenía pensamientos para Lisse. Sacó la cabeza de los recuerdos donde se había sumergido, y al fin respondió a su mentora, que aguardaba envuelta en el humo de su pipa. 

    —Sí, señora. Su hija fue muy clara en su evaluación el otro día. 

    Lady Tabatha siguió examinándolo con toda la parsimonia del universo. Lisse, sentada en un sillón entre él y su madre, fingía leer un libro, pero fingía mal; no le quitaba la vista de encima. Él, por su parte, había tenido que practicar durante días hasta conseguir ocultar la exaltación que lo recorría desde aquel martes con ella. No podía permitirse ni un fallo; no con todo lo que había conseguido ya. 

    —Sí, mi hija siempre es muy precisa —dijo su mentora—. Y he de añadir que es capaz de ver todo lo que esconden las personas. Es mucho más competente que yo misma, eso sin duda.  

    Pero a Liam le parecía que algo no terminaba de convencerla. Inquieto, se mantuvo en silencio, de pie y con las manos a la espalda. Se hizo muchas preguntas mientras esperaba, y todas terminaban en que desenmascaraba su traición.  

    Lady Tabatha aspiró a través de la pipa y soltó el aire despacio. Vio que lo miraba a través del humo. Jamás se apresuraba. 

    —Bien, Liam —dijo—, ¿qué opinas tú del dictamen de mi hija? 

    Supo que su mentora estaba poniéndolo a prueba. Intuía que estaba provocándolo, que iba a analizar cada mínima reacción, cada pensamiento, cada cambio en su gesto. Se tuvo que esforzar para que su mirada no se escapase hacia Lisse ni por una fracción de segundo. Con todos y cada uno de sus músculos tensos, mantuvo los ojos en su mentora, dignos; orgullosos, incluso. Porque de eso se trataba con él siempre, de orgullo. 

    —Opino que Tesla, usted y su hija han elegido a la persona adecuada, señora. 

    Y lo consiguió. Fuese porque lo hubiese engañado, fuese porque había querido dejarse engañar, lady Tabatha por fin se relajó. 

    —Por supuesto que sí —le dijo, dejando la pipa a un lado y poniéndose de pie en su inmensa altura, satisfecha y sonriendo por primera vez en ese día—. Eres muy importante para nuestro plan. Vamos a dar el paso definitivo en el camino que iniciaron Faraday y Maxwell, Liam. No imaginas cómo nos emociona lo que puedes aportar. 

    Lisse observaba a Liam desde detrás de las páginas del libro. Por supuesto, él jamás había creído aquella pose que mostraba a todos, la de la descendiente interesada en la ciencia que se despreocupaba de los asuntos de la ciudad, y, después de aquel día con ella a solas, menos aún. Ya antes había sabido que era no solo la asesora sino la piedra angular de lady Tabatha. Y, de alguna manera que se le escapaba, de la ciudad en sí. Aún no sabía cómo, pero estaba convencido. Tuvo que hacer un esfuerzo por resistir la tentación de sonreírle. Ah, qué cantidad de problemas se estaba forjando esos días. Y qué poco le importaba.  

    —¿Exactamente qué se espera de mí, lady Tabatha? —preguntó, ya por fin muy confiado. 

    Lisse lo interrumpió a su madre antes de que respondiera; y en ese momento fue cuando Liam vio su auténtico poder sobre la ciudad. 

    —Es pronto aún, madre. 

    Una afirmación extraña, desde luego, pensó. A propósito, comenzó a darle miles de vueltas a su significado; a si había sido alguna advertencia sobre él, alguna reprimenda que indicase que ella era la que mandaba de verdad, a si acaso quería decir que lo ocurrido el martes había sido un error... Sin embargo, dejó de hacerlo cuando Lisse volvió a su postura y desde su libro le lanzó una sonrisa cómplice; y dulce, muy dulce. Y supo que el juego entre los dos iba a alargarse mucho más. 

    Por eso no pudo evitar una fina ironía: 

    —¿Pronto, lady Lisse? —preguntó. 

    —Lo que mi hija quiere decir —intervino lady Tabatha— es que debes conocer algunos secretos antes de comenzar tu trabajo. 

    Aquello sí que lo tomó por sorpresa.  

    —¿Secretos, señora? 

    —¿Conoces la historia del magnet, Liam? —siguió. 

    —Por lo que dice, deduzco que no lo suficiente. 

    Lady Tabatha se puso una mano a la espalda mientras con la otra sostenía la pipa, como una profesora encantada de relatar una anécdota a un alumno. 

    —No te voy a aburrir con detalles innecesarios, Liam, solo toma nota mental de estos elementos. En la década de 1820, nuestro antecesor, lord Michael Faraday, experimentó con el magnetismo en Inglaterra hasta que la Royal Society se lo prohibió, por disensiones con su preceptor Humphry Davy. Por eso vino a Nueva York. Aquí prosiguió sus experimentos con la financiación de un pequeño grupo de empresarios que supieron ver el potencial de aquella tecnología. Como imaginarás, ese grupo fue el origen del actual club. El gran problema al que el progreso tecnológico se ha enfrentado siempre ha sido la fuente de energía. ¿Cómo alimentar las máquinas? ¿Cómo conseguir suficiente potencia y de una forma asequible? Ese era un problema que nuestra ciudad podría haber sufrido también durante décadas, o incluso siglos. ¿El carbón, me dirás? Sí, era lo que se usaba en aquel entonces y lo que aún utilizan el resto de los países. He de decir que siento lástima por ellos; es un elemento sucio, aparatoso y contaminante. Y limitado. Pero Michael Faraday era un idealista y quería otra cosa. Estaba fascinado con el magnetismo y deseaba aplicarlo a todos los aparatos que el ser humano fuese capaz de crear, e iba más allá; se atrevía a soñar con un orden nuevo en el que su descubrimiento trajera la felicidad y la paz al mundo. ¿Te lo imaginas, Liam? Nada de guerras por los recursos y la riqueza. Por supuesto, solo le faltaba algo inagotable que cualquiera pudiese usar. Como te he dicho, era un idealista. Con la ayuda de otros científicos investigó en Nueva York durante años, sin cejar en su empeño. Hasta que Dios, en quien él creía fervientemente, lo recompensó; en 1831 descubrió lo que buscaba, una energía inagotable y limpia. Decidió llamarla magnet porque constató que a su alrededor producía campos magnéticos, como un imán. Es, por tanto, una forma de electricidad cuyo origen mantuvo en secreto. El magnetismo es el efecto de esta energía, y eso es lo que aprovechan los motores de Maxwell y los nuevos inventos de Tesla para funcionar. Aparte, por supuesto, de las distintas leyes del mismo Maxwell con las que controlamos su uso. Gracias a todo esto, nuestro antepasado obtuvo por fin las herramientas con las que crear la utopía que había soñado. Lo hizo en nuestra ciudad, la que tanto le había dado. Luchó por mejorarla todos los días de su vida, Liam, y debes saber que sus sucesores hemos continuado con su sueño, Maxwell, Tesla y todos nosotros, los Faraday.  

    Liam escuchó todo aquello con educación, sin atreverse a interrumpirla. No le había revelado nada nuevo, pero se daba cuenta de que algo oculto subyacía en sus palabras; algo en la forma de decirlo, en las frases elegidas, implicaba un secreto que no se comunicaba a nadie más. Por eso no se sorprendió cuando su mentora se detuvo, volvió a aspirar el humo de su pipa y a soltarlo pensativa mientras lo miraba fijamente. 

    —Y ahora te haré la pregunta que todo buen alumno debería haberse hecho ya a sí mismo. ¿Qué hecho, circunstancia o casualidad llevó a Michael Faraday a descubrir el magnet que tanto amamos? Y, más importante, ¿de dónde surge? 

    Liam no pudo evitarlo; se felicitó. Por fin había llegado el momento. 

    —De la Rosa, lady Tabatha, por supuesto. Algo que ahora me va usted a explicar qué es, sin duda.  

    Su mentora soltó una risa amistosa. 

    —Oh, la Rosa. Claro, cómo no. La rosa mágica de la que emana de forma secreta, según cuenta el mito y según Faraday hizo creer a la gente. ¿Piensas de verdad que existe? ¿No te parece que es una explicación mística que él inventó para que ninguna otra ciudad intentase robarnos nuestro secreto? 

    Así pues, se dijo Liam, era una conversación llena de preguntas trampa. Vio cómo Lisse lo contemplaba muy atenta, sin fingir ya que leía el libro. Era, desde luego, una larga y extraña reunión. Aun a sabiendas de que dijera lo que dijese iba a estar equivocado, se atrevió a responder. Igual que con Lisse, debía seguir el juego. 

    —Por supuesto que creo que existe. Pero no es magia. La magia no es real. Al menos, esto es lo que usted está esperando que diga, señora. 

    —Ah, no me equivoqué contigo, Liam. Tienes buen ojo. Pero verás, hijo, he de decirte que la magia sí existe, con la salvedad de que no es otra cosa que ciencia cuyos fundamentos solo conocemos unos pocos. Y, aunque creas que esta conversación va justo en ese camino, temo que debo decepcionarte; no te voy a revelar qué es la Rosa de Faraday. 

    Liam delató su genuino desconcierto al alzar una ceja. 

    —¿No? ¿Entonces qué...? 

    Pero lady Tabatha alzaba ya una mano, afable, para calmarlo. 

    —No te lo tomes como algo personal, hijo. Es parte de nuestras normas. Siempre pasan muchos años antes de que los iniciados estén preparados para aceptar la verdad de la Rosa y la responsabilidad que conlleva. Si se revelase antes, los resultados serían... —dudó a la hora de elegir la palabra— digamos que contraproducentes. 

    Liam, confundido, pidió ayuda con la mirada a Lisse. Ella, sin embargo, había bajado la suya y parecía apesadumbrada. De nuevo, algo extraño. Se acordó de que había mostrado esa misma actitud aquel martes, mientras estaban abrazados en ese mismo sofá. Tendría que haber desconfiado en ese instante, haber renunciado por su bien, por el de ella incluso. Pero, por supuesto, habría dejado de ser él mismo si lo hubiera hecho. Así pues eligió dar un paso hacia delante, como siempre; jamás retroceder.  

    —Lady Tabatha, usted me ha otorgado su confianza, y como agradecimiento estoy dispuesto a aceptar desde este mismo momento esa responsabilidad, sea cual sea. 

    Sin embargo, la respuesta de su mentora no fue tan entusiasta como había previsto. Vio cómo daba una nueva calada a la pipa y, envuelta en humo, lo observaba con tristeza. 

    —Ya lo veremos, hijo. Los secretos de los fundadores no están hechos para todos. 

    





   





 

    32. Wescott 

      

    A pesar de que era plena noche, había muchas damas y caballeros congregados alrededor del complejo de edificios conocido como Le Rockefeller Centre. Así pues, mantener en secreto el nuevo asesinato resultaba ya imposible. Wescott maldijo por, quizá, vigésima vez desde que había salido de su despacho. 

    Los policías no habían podido evitar que los curiosos se acercasen y mucho menos habían logrado que se marcharan. Permanecían dentro de las guías de las aceras. No eran horas para que estuviesen allí, pero daba igual; tenían miedo y no se iban a ir. En aquel sitio residían varias empresas clave para la ciudad, y veían en lo ocurrido lo que el asesino había querido mostrarles: que se acercaba el final de su vida cómoda y feliz. Wescott sabía que podían tener razón. 

    El lugar era un impresionante complejo de rascacielos construidos por lord Rockefeller con la intención de centralizar los negocios que tanto él como sus socios controlaban. En otras palabras, era el monumento al grano en el trasero en el club. 

    Los edificios seguían el anticuado estilo neoyorkino de hacía varias décadas, robusto, arrogante. Observó la plaza y la lustrosa estatua de bronce que daba acceso al edificio principal; una de las pocas aportaciones que lord Rockefeller había permitido a Liam. Y era una obra maestra, a entender de Wescott. De formas simples, casi desdibujadas pero bellas, representaba una figura masculina enfundada en una larga túnica, llena toda ella de solemnidad. En su cara sin arruga ni rasgo alguno destacaban unos ojos sin pupila y una boca severa. Era la representación del profeta ciego Tiresias en el momento en el que Odiseo había viajado al Hades para pedirle su oráculo. La estatua asustaba. Y por eso lord Rockefeller la había tolerado. 

    Lo que Wescott se estaba preguntando ahora era qué condenado simbolismo había ocultado Liam en ella. Porque algo significaba, eso seguro. De momento, encontró una cruz lobulada escondida en los pliegues de la túnica. En todas partes, se dijo; estaban por todas las malditas partes de la ciudad. 

    Una mujer policía se le acercó entonces. 

    —Señor —le dijo, nerviosa—, le ruego que me siga por aquí, por favor. Lo esperan. 

    La policía lo llevó hacia el edificio donde lord Rockefeller tenía su despacho; el lugar del asesinato. Cruzaron el recibidor, espartano como su dueño. Wescott estaba preocupado. En este último ataque habían matado a varios empresarios, y eso sin duda lo hacía todo peor aún. Pensó en la espiral que cruzaba la ciudad y estuvo seguro de que se le acababa el tiempo. 

    Mientras caminaba por pasillos, enormes y fríos, no hizo más que mirar a todas partes por si había más cruces lobuladas o por si veía aparecer a alguno de esos tipos de negro. Aferraba el bastón con fuerza. Lo que hacía unas horas había comenzado como una rabia pequeña y muda, en ese momento lo dominaba por completo. En general siempre había tenido el aspecto de una persona afable; ahora estaba silencioso, la sangre acumulada en la cara sonrosada, dispuesto a saltar ante cualquier palabra que le dirigiese quien no debía. A su lado, la policía lo miraba de reojo y se mantenía a distancia, por si acaso. 

    Se preguntó si Lisse sabría dónde se encontraba Liam. Estaba desesperado. Ningún policía lo había localizado en ninguna parte de la ciudad. ¿Podía alguien esconderse de una red de vigilancia que cubría todas las calles de Nouyork? Claro que sí, se respondió. Sí, si ese alguien era lord Liam Mathers.  

    —¿Por qué nunca comete un error? —gruñó—. ¿Por qué tiene que ser siempre tan perfecto? 

    La policía lo miró como si estuviese perdiendo la cabeza, y ante ello él tan solo refunfuñó más. 

    Según subían en el anticuado ascensor hacia el despacho, su humor se fue volviendo más huraño. Estaba cansado de aquel viejo Rockefeller, harto de tener que tratar con él como si le debiese la vida. Pero al carajo todo; iba a decirle cuatro cosas. Sin embargo, se quedó con las palabras en la boca. En cuanto entró en la sala de juntas donde se había producido el ataque, no fue capaz de creer lo que veía; el anciano lloraba en el suelo. 

    Odió a Liam más que nunca en ese momento; además de todo lo que le estaba haciendo, ahora lo obligaba a sentir lástima por aquel viejo cínico que le había hecho la vida imposible y que daba lecciones de comportamiento a todos. Por dentro, maldijo muchas veces. Sin embargo, ¿cómo no ablandarse? Veía solo a un anciano con la levita rota y manchada de yeso sentado en el suelo, indefenso, llorando como un niño mientras a sus espaldas dos policías no se atrevían a hacer nada, intimidados. Volvió la mirada hacia un cuadro de Faraday y preguntó en silencio: “¿Por qué yo? ¿Puedes explicármelo?”. Al final, por supuesto, se acercó. 

    —Lord Rockefeller, yo... Siento... 

    El anciano no reaccionó, sino que siguió lloriqueando con la espalda encorvada, mirando la empuñadura de su bastón y limpiándose el mostacho amarillento de vez en cuando. Junto a los dos policías, Wescott formaba la desconcertante custodia del hombre más poderoso de Nouyork. Nadie hablaba; su llanto era demasiado vergonzoso. 

    Vio que otros policías habían tapado dos cuerpos con mantas. Llegó a ver el bastón de uno de ellos, marrón, de empuñadura plateada, caído junto a la pared. El otro era una mujer. La mesa de la sala de juntas estaba partida por dos sitios, a pesar de que era una enorme mole de madera maciza. De nuevo aquella fuerza sorprendente.  

    Junto a los cadáveres se encontraba lady Bingham, la capitana, una mujer mayor y muy alta a la que le faltaba una pierna, pero que aun así se movía con soltura apoyándose en su bastón. Vestía un sobrio vestido gris con aire a uniforme militar. O a hábito de monja. De mirada desconfiada y pelo largo blanco recogido en una práctica coleta, observaba con desagrado el llanto del viejo. Wescott iba a acercarse a ella para pedirle detalles cuando lord Rockefeller, de repente, empezó a hablar, como si hubiese decidido confesar algo que le hubiese estado pesando por dentro durante demasiado tiempo. 

    —Sí... Sí, escúchenme. Háganlo. Porque yo... yo estuve ahí cuando Maxwell lanzó la guerra contra el resto del mundo. Wescott, hágame caso por una vez. Usted era joven e irrelevante y no conoció al segundo fundador. Ni al primero. Pero yo sí lo hice, ¿saben todos ustedes? Por eso sé cómo se mataba entonces, y con qué crueldad. Sí, fui testigo, Wescott, capitana, y pensé que lo que se había hecho estaba bien, que era un mal necesario. Y ahora, ¿saben?, los demonios han vuelto para pedirnos cuentas por nuestros pecados. 

    El anciano, aún encogido en el suelo y sin apartar la mirada de su bastón, tenía la cara hinchada por el llanto. Su voz había sonado congestionada. Pero, más que nada, había parecido la voz de alguien que se hubiese rendido. Todos, la capitana, los policías y Wescott, se sintieron inquietos al escuchar esas palabras; alguien tan poderoso, y tan desequilibrado. 

    Wescott dudó sobre si decir algo. En su cabeza solo había quedado un concepto; demonios. ¿Aquello podía ser?, se preguntó. ¿Pero de qué estaba...? 

    No, se dijo. Ya era suficiente. Demasiadas supersticiones para tan poco tiempo. 

    —Lord Rockefeller, señor —dijo al fin con firmeza, inclinándose hacia él—, creo que debería...  

    El anciano volvió la cabeza con rapidez. Estaría cansado y hundido, tendría aspecto de no ser más que un hombre débil que había perdido la cordura. Sin embargo, aquella maldita mirada de reprimenda seguía estando allí, y por los santos fundadores que le provocó un escalofrío. 

    —Como siempre, Wescott —murmuró el viejo, con un tono calmado que fue peor aún que su actitud de derrota—, su incompetencia le impide entender nada. Qué duda cabe de que me equivoqué al haberle apoyado para que gestionase mi ciudad. Escúcheme, patán, porque lo que digo es verdad, y Dios lo sabe mejor que nadie. Mire los cadáveres de mis socios. Lady Adele. Lord Emerick. Tan brillantes. ¿No le parece suficiente prueba? Los demonios nos van a matar a todos igual que a ellos, y nadie los va a poder parar. No, Wescott, advenedizo, torpe y lento gestor, nadie fue capaz de hacerlo durante la Guerra Invisible, y nadie podrá ahora, ¿me entiende? Yo viví esa época, leí lo que dijeron tanto nuestros periódicos como los de todo el mundo, escuché lo que se rumoreó en el club y en los círculos de otras ciudades. Faraday y Maxwell usaron a los demonios cuando los necesitaron, pero ni siquiera ellos, con todo lo que eran capaces de hacer, pudieron tenerlos bajo control. Quizá Tesla hubiese podido, quién sabe, tal vez... Pero ya no está con nosotros porque lo mató su por siempre maldito amigo Mathers. Sí, su amigo, ¿me oye, miserable? Y Tesla ya no está... No, ya no está... 

    Wescott y la capitana se miraron. Por supuesto, por su edad ella también había vivido la época de la guerra, pero con su expresión condescendiente estaba dejando claro que solo le parecía que lord Rockefeller había caído en la senilidad.  

    —Lo que se puede llegar a afirmar cuando uno pierde la cabeza, ¿no cree, lord William? —dijo, apoyada en su bastón, encorvada como si recordar aquello le hubiese hecho sentirse muy mayor—. Caer tan bajo de esa manera. Supersticiones. Memeces. Qué lástima.  

    Sin embargo, Wescott ni mucho menos estaba tan seguro como ella. Demonios, había dicho. Durante la Guerra Invisible de la que tan poco se sabía. 

    





   





 

    33. Cirene 

      

    Cuando Lisse salió de la cruz y se acercó, Cirene no salió huyendo. Y debería, porque era lo que había pensado hacer. Si hubiese sido sensata, claro.  

    Porque el corazón la seguía golpeando rápido y delante tenía a quien había deseado conocer desde pequeña; al ser que más echaba de menos en el mundo. Su madre se detuvo frente a ella y la analizó con su mirada tan marrón, tan clara, de brillos tan anaranjados. 

    —Tienes los mismos ojos que yo —le dijo. 

    A Cirene se le saltaron las lágrimas. 

    —Papá dice que es lo más bonito que tengo. 

    La risa de su madre fue leve como un susurro, y le llegó tan hondo que la hubiese guardado para siempre allí dentro, con ella. 

    —El talento de Liam fue siempre reconocer y cuidar la belleza. 

    —¿Sí?  

    Se sintió tonta porque no le salían otras palabras. Y habría querido decirle muchas, muchas cosas. 

    Lisse alargó una mano y le acarició el cabello, rojizo como el de ella, pero más largo y duro. Despacio, tomándola del brazo, hizo que se pusiera de pie. Madre e hija permanecieron unos segundos en silencio, mirándose la una a la otra. Eran muy parecidas, casi un reflejo. Ambas altas, ambas estilizadas como la ciudad. Pero Cirene era pálida, vigorosa y entrenada para la acción, y por eso a ella la delicadeza de su madre le parecía algo inalcanzable.  

    De reojo, llegó a ver a la anciana viuda, que seguía en el centro de la cruz, atenta a cualquier movimiento en falso. 

    —¿Qué haces aquí, Cirene? —preguntó entonces Lisse—. ¿Cómo has podido encontrarnos? 

    En el tono de aquella pregunta le pareció percibir un pequeño tono de miedo. ¿Miedo?, se preguntó. ¿Cómo podía su madre estar asustada de ella? Por alguna razón, su sentido común le dijo que no debía responder a aquello; o, al menos, que no debía decir toda la verdad. Estuvo a punto de no hacerle caso, como tantas veces en las que se había lanzado adonde fuese sin más. Recordó entonces que en esas ocasiones su padre la regañaba. Para qué tenían las personas la voz de la conciencia, decía él, si nunca la hacían caso. Y pensó que igual no era mal momento para empezar a ser algo sensata; un poco como su madre, n'est-ce pas? 

    —Te seguí, Lisse... Digo, mamá... 

    Enrojeció de vergüenza al pronunciar aquella última palabra. 

    Los ojos de su madre seguían clavados en los suyos como si estuviesen viendo muy dentro de ella; como si fuese capaz de discernir sus pensamientos y una mentira resultase algo imposible. Era una sensación extraña, y la intimidaba. Ya no parecía una madre amorosa, sino alguien que cargaba con una gran responsabilidad y que necesitaba saber para protegerse, o quizá para proteger a otros. Apreció varias arrugas en sus párpados, sutiles en aquel rostro perfecto; la dureza de muchos años de tomar decisiones difíciles. Era parecida a la preocupación que en París había visto muchas veces a su padre, y de la que cuando entraba en ella podía tardar días en salir, ausente de todo lo demás. 

    —¿Me seguiste? ¿Cómo? No había ningún ferrocarro detrás de nosotros, Cirene. Ni nadie a pie alrededor. Lo comprobé. 

    Era como si Cirene hubiese vuelto a ser tan solo una desconocida. Una posible amenaza.  

    —Vine por... los tejados... —dijo al final, enrojeciendo otra vez. 

    Lisse la examinó de arriba abajo despacio, como si buscase algo. Pasó por sus botas, su gabardina, sus gafas de cristal azul. Se detuvo en el cinturón lleno de bolsitos. Y de dispositivos escondidos. 

    —Muy interesante. Liam te ha enviado con un equipo ilegal. Algo, sospecho, fabricado por alguien que no está registrado entre los científicos autorizados. Y, por la forma de los campos de magnet que emiten —señaló su cinturón—, veo que están personalizados para ti. Quien te los hizo ser muy bueno. Desde Tesla no tenemos nadie capaz de hacer algo así. 

    Cirene estaba impresionada. Resultaba que lo que el chico raro hacía era una genialidad que incluso su madre admiraba. “¡Y tengo algo que nadie más tiene!”, se dijo. Proto le pareció más encantador todavía. 

    Pero Lisse interrumpió su alegría. 

    —Y ahora... —dijo, como si lamentase una decisión que no quería tomar—. ¿Qué debo hacer contigo? 

    A Cirene le volvieron a la cabeza las advertencias de su padre. Se fijó en la anciana y en el joven. Ambos seguían la conversación muy tensos, ella con las manos apretadas contra el regazo, él de nuevo de pie y con el bastón adelantado, los dos dispuestos a atacarla al primer descuido. Fue consciente del peligro que corría allí dentro, incluso de manos de su madre. 

    —¿Vais a dejar... que me vaya? 

    Lisse se tomó su tiempo para responder. De nuevo aparecieron aquellas arrugas en sus párpados, como si estuviese peleando consigo misma. El joven de negro se adelantó un paso, con precaución. Cirene recordaba bien la impotencia que había sentido cuando aquel tipo tan desconsiderado la había dejado atrapada allí arriba. “Papá, te necesito”, se dijo. “¿Qué hago?”. 

    Hasta que al final Lisse cerró los ojos, como si claudicase. Cuando los abrió ya no era aquella mujer dura y agobiada por la responsabilidad. Ahora sonreía. 

    —Cirene —dijo con un tono dulce, y la cogió de las manos—. ¿Sabes? Siempre me pareció un nombre hermoso.  

    En cuanto sintió el calor de su madre, no le apeteció controlarse más. Había tanto que no sabía de ella, de lo que le había pasado con su padre, de por qué la había abandonado cuando era bebé... Se dejó llevar y la abrazó con fuerza. Vio cómo ella primero se sorprendía y retrocedía un paso, como si la asustase. Pero luego notó cómo respondía al abrazo. Fue un momento celestial; uno que había soñado cientos de veces. Respiraba su perfume, disfrutaba del tacto de su vestido, escuchaba su corazón acelerado. Era maravilloso. Se preguntó si no podría quedarse allí para siempre. 

    De refilón, vio que el joven de negro intercambiaba una mirada extrañada con la anciana. 

    —¿Sabes lo que significa tu nombre, hija? —preguntó su madre. 

    Dudó. La verdad era que nunca se lo había planteado. Ni siquiera había llegado a pensar que pudiese significar algo. Era bonito, elegante... Y ella que había pensado que bastaba con eso. 

    —No... —respondió, sin soltarse. De repente se sentía una ignorante. Se moría de vergüenza. 

    —Es antiguo. En la mitología griega, una mujer llamada Cirene luchó con sus propias manos contra un león y lo sometió. Te puse ese nombre porque cuando naciste sabía que ibas a ser fuerte. Y ahora veo que al menos en ese no me equivocaba; lo eres de verdad. Me alegro de que Liam lo mantuviera. 

    —¿Tú... me pusiste mi nombre?  

    —Por supuesto que sí, hija. Lo hice antes de que te entregase a tu padre para que te llevara lejos. 

    Cirene se apartó de ella con los ojos muy abiertos, enfadada. Très bien, se dijo, todo aquello había estado yendo muy bien, era verdad, pero ahora se acababa de convertir en algo muy feo y desagradable. Porque de repente se había acordado precisamente de eso, de que su madre la había abandonado y, peor aún, de cuánto la había odiado durante años. Tanto, tanto, que perdió el control y volvió a verse a sí misma como a una niña pequeña enrabietada. 

    —¡Sí! ¡Te marchaste! ¡No me quisiste! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Te pareció más importante quedarte en tu estúpida ciudad con tu estúpida casa y tu más estúpida familia que irte con tu hija! ¡Nos dejaste solos a los dos! 

    Sulfurada, sin respiración, mientras la miraba a través de las lágrimas de su odio, se dio cuenta de que a su madre aquellas palabras le habían dolido en lo más profundo. Vio cómo de repente parecía muy cansada, y cómo bajaba la mirada hacia el suelo. Detrás de ella, captó expresiones desaprobatorias en la anciana y en el joven. 

    —Hija... —murmuró Lisse. 

    Pero Cirene no quería perdonar aquello. No le daba la gana. Después de toda una vida sin madre, tenía todo el derecho del mundo. Claro que sí. Todo y más. 

    —¡Eres una egoísta! —siguió gritando, mientras apretaba los puños—. ¡Jamás te preocupaste por mí, jamás me escribiste!  

    —Cirene... —suplicó ella, cada vez más triste. 

    —¡Ni una carta! ¡Para ti no existí ni un poco! 

    —Por favor, hija... 

    —¿Sabes que juré odiarte, eh? ¿Lo sabes? —a Cirene las lágrimas le caían por las mejillas. 

    Hasta que Lisse no pudo más y acabó con aquello con firmeza. Parecía ser eso o derrumbarse, y aquella mujer no tenía aspecto de hundirse jamás. Sujetó a su hija por los brazos, con el sufrimiento visible en su rostro. 

    —¡Basta! ¡Por favor, ya es suficiente! 

    Fue una orden tajante. Cirene se quedó muy quieta, asustada. Lisse enseguida se dio cuenta y, arrepentida, la soltó. Se dirigió entonces a ella con un tono suave, muy dolido. 

    —Si te alejé de mí fue porque me dabas miedo, hija. Me encantaría poder argumentártelo con algún drama, o alguna obligación ineludible, o inventarme algún folletín de secuestros y seres malvados. Pero yo no puedo mentir. No soy así. Si te abandoné fue por miedo, solo por eso, y no puedo darte una excusa que no hay. 

    A lo largo de su vida, Cirene se había esperado muchas explicaciones. Había inventado motivos de todo tipo, desde que le había parecido un bebé feo hasta que ella no había querido dedicar su vida a criar niños. Pero nunca había podido imaginar una razón como esa. No. La respuesta la había dejado sin palabras, y le temblaron los labios mientras las lágrimas resbalaban por ellos. 

    —¿Qué...? —murmuró. 

    Su madre le acarició la mejilla húmeda. 

    —Sí, hija, es así. Y me temo que me sigues dando miedo.  

    —¿Pero cómo...? ¿Cómo puedo asustarte yo? —farfulló ella, confusa. 

    Su madre se volvió un momento hacia la anciana, como si buscase su aprobación. Sin embargo, esta negó con la cabeza con severidad. Desde luego, Cirene ya se había dado cuenta de que, al contrario que su madre, no había mostrado ni un ápice de aceptación hacia ella. Tampoco lo hizo el joven de negro, aún alerta ante cualquier movimiento hostil. Y Lisse parecía preocupada por lo que cualquiera de los dos pudiese hacer. 

    —Creo que ya has pasado demasiado tiempo aquí, Cirene —le susurró en voz muy baja—. Es mejor que te vayas. Sobre todo, mejor para ti. 

    Al oír aquello, tanto su enfado como su confusión desaparecieron sin más. Esa idea no le gustaba. No quería irse aún. Después de tanto tiempo, ¿tenía que marcharse ya? 

    —¿No puedo quedarme contigo un poco más?  

    —Me temo que no, hija. Es peligroso para ti. 

    Ante un gesto sutil de su madre, miró a la anciana y al joven y entonces comprendió. Algo en la mirada de ambos hacía saltar todas sus alarmas. 

    —Bien... Vale, mamá... —susurró también—. Pero solo dime, ¿por qué te doy miedo? No lo entiendo. ¿Por qué? 

    Se dio cuenta de que algo muy grande le pesaba por dentro a su madre. Algo que sin duda lo explicaría todo, pero que por alguna razón no estaba queriendo revelar. 

    —Hija, si algo me ha enseñado la vida es a ser práctica, y a que eso, aunque duela, a veces es lo mejor. Si tu padre no te lo ha contado, yo tampoco lo haré. Sufrirás si lo hago, y ninguno de los dos deseamos eso. Ahora mismo él y yo estamos enfrentados, y te aseguro que yo no voy a ceder ni un palmo y que voy a hacer todo lo posible por impedir lo que pretende. Sin embargo, eso no impide que siga respetándolo. Él te ha criado como ha considerado mejor, y no romperé lo que ha hecho. Así que, por favor, acepta mi silencio. Y vete sin más. 

    Cirene tenía el corazón roto. No deseaba marcharse, no ahora. Si lo que decía era cierto, su padre y ella se iban a enfrentar, y eso era justo lo último que quería. Además, terminara aquello como terminase, lo más probable era que no volviese a verla. Observó de reojo al joven de negro, que la vigilaba como si fuese un animal peligroso. Después a la anciana, aún con las manos en el regazo, en apariencia impasible, pero sin duda la más peligrosa de los dos. Al final, Cirene se resignó y encogió los hombros, triste. 

    —Vale, me voy —dijo. Qué otra cosa podía hacer—. De todas formas no debí haber venido a verte. Papá se va a poner furioso cuando se entere. 

    Escuchó cómo su madre se reía de nuevo con aquel susurro suave. Al menos, había hecho que se alegrase un poco. Vio que se quitaba un colgante que llevaba al cuello. 

    —Hija, cuando te entregué a Liam solo te pude dar el nombre. Déjame que te ahora te regale algo más. 

    Era un camafeo. Cuando su madre lo abrió, descubrió dos fotos dentro. Una era de su padre, mucho más joven, elegante como siempre y con su eterna mirada llena de ironía, pero sin rastro de la nostalgia que ahora lo acompañaba siempre. Otra, la foto de un bebé recién nacido; la propia Cirene. Su corazón se le aceleró tanto que rompió toda timidez y le dio un beso a su madre en la mejilla. Al hacerlo, ella se volvió a inquietar con el mismo miedo que antes, cuando la había abrazado. Sin embargo al final, despacio, disfrutando cada instante, le devolvió el beso. 

    —Vete, hija. Ya. 

    Vio cómo miraba de reojo a los otros dos, como si no estuviese segura de poder contenerlos mucho más. Más le valía hacerle caso lo antes posible. 

    Resignada, se dio la vuelta, pero en ese momento dos tipos de gabanes negros entraron arrastrando un bulto tapado con una manta. Aquello sí que era una sorpresa. “¡Otro señor invisible!”, se dijo. Los agentes, una mujer y un hombre, la vieron entonces y se llevaron las manos a sus chaquetas para sacar sus armas. Lisse los detuvo con un gesto. 

    —¡Basta, dejadla! Está autorizada. ¿Qué traéis? 

    Los agentes dudaron unos momentos, pero la obedecieron. Despacio, apartándose de Cirene, terminaron de arrastrar el bulto hasta el centro de la sala. 

    —Otro fugitivo, señora —dijo uno de ellos, de perilla pulcra y bien recortada. 

    Cirene se dio cuenta de que su madre había dejado a propósito de hacerle caso. Sin duda, pensó, la estaba ayudando a que esos horribles agentes la dejaran marchar. Le encantaba. ¿Qué había dicho su padre? “Brillante y peligrosa”. Sí, eso había sido. 

    —Su marido estaba allí, señora —oyó que decía la mujer agente—. Fue él quien lo tumbó.  

    —¿William hizo eso? —escuchó responder a Lisse—. Hay días en los que todo son sorpresas. ¿Entendéis ahora lo que os he estado diciendo? Nunca hay que perder la fe en nadie. 

    —Tuvimos que dejarlo inconsciente, señora, pero os aseguro que se encuentra bien. 

    —Puedes estar tranquila, estoy segura de que así es. ¿Y Mathers? 

    —Seguimos sin rastro de él, señora. 

    Su madre suspiró. 

    —Por supuesto, cómo iba a ser de otra forma. Él jamás ha sido torpe. Ya os advertí de que no lo encontraríais, o al menos de que así no. Nos conoce demasiado. 

    Cirene de espaldas a ellos, escuchaba la conversación al mismo tiempo que salía muy despacio de la sala. Quería creer que su madre la seguía mirando a la vez que hablaba con los agentes. ¿Por qué no? Le hacía ilusión pensarlo. Pero, por si acaso, no se atrevió a quedarse mucho más tiempo espiando. Cruzó el pasillo, con un minúsculo impulso de magnet trepó por las paredes del solemne vestíbulo, vacío y silencioso, y después de un rato llegó hasta la buhardilla.  

    Mientras había estado dentro se había hecho de noche ya. Pensó que su padre estaría preocupado. Sin embargo, le rompía el corazón no poder estar con Lisse más tiempo, después de haber pasado toda su vida soñando con ese momento. Mientras se dirigía hacia la ventana, acumulaba un poco de energía y se impulsaba con sus botas de salto hacia el tejado de enfrente, se decía que, pasara lo que pasase en el enfrentamiento entre sus padres, haría lo posible por volver a verla. Tenía que hacerlo. Quería hacerlo. Y además todavía tenía que decidir si la quería o si la odiaba. ¿Podría elegir ambas cosas, quizá? 

    





   





 

    34. Proto, Cavendish 

      

    Quedaban pocas horas para la madrugada. Se acababa el tiempo para conseguir que la máquina funcionase, y el magnet seguía sin circular. Proto era consciente de que el esfuerzo que habían estado realizando durante horas podría no haber servido de nada. Peor aún; los agentes que estaba convencido de que Cavendish había asesinado allí abajo habrían muerto para nada. Se sentía culpable.  

    No sabía si el inglés se había marchado ya. No lo había escuchado alejarse escaleras abajo, pero tampoco había vuelto a oírlo hablar, menos aún respirar tras la mesa del descansillo. Así pues, había ido de verdad a matar a su supuesto nieto. Le hubiera encantado poder decir que aquello no estaba pasando de verdad. Dejó a Chimy en el pasillo y volvió al laboratorio. Intentaba encontrar una salida a la situación en la que se habían metido, pero no la veía. Lo único que le faltaba por hacer era ponerse a rezar a los fundadores para que los sacase de allí y los llevara a la Rosa sin más muertes ni peligros. “¿Y después qué?”, se preguntó, con un manotazo en la cabeza. “¿Desconectarás la Rosa y le dirás a todos los nouyorkinos que era porque necesitabas estudiarla, gracias?”. No, no debía caer  tan bajo. 

    Cuando le contó al oído a Miri que Cavendish iba a salir hacia los agentes, los gritos asustados de la niña despertaron al resto de la banda, que dormían, exhaustos. 

    —¡No, no! —lloriqueó, aferrada a él—. Si se va nos quedaremos aquí solos. ¿Qué haremos si entran a por nosotros? 

    Y tenía razón. Pero lo peor fue que, a raíz de esa pregunta, se le ocurrió otra más importante: si Cavendish fracasaba, ¿qué les harían a ellos? Después de tantos heridos o muertos, debían de estar furiosos. No estaba seguro de que fuesen a perdonar ni siquiera a unos niños. “Por todo el santísimo magnet”, se dijo, “no podemos quedarnos parados sin más esperando a que vengan”. Los Bamag, apretujados por el suelo, indefensos, lo observaban con ojos de sueño. “Bien, vale”, se respondió a sí mismo, “hagamos algo”. Tomó aire y cogió un martillo de entre las herramientas. 

    —Agarrad algo que os sirva como arma, ¿vale? —les dijo, intentando no sonar muy inseguro—. Y, si viene alguien, pegadle en las rodillas. 

    Por desgracia, sus chicos empezaron a temblar. Temió incluso que alguno se echase a llorar. Pero Miri, después de mirarlo con su boquita abierta durante un rato, terminó afirmando con la cabeza, cogiendo una llave inglesa, enorme en sus pequeñas manos, y colocándose a un lado de la puerta. Arrugó los labios y puso ojos de matona. Bernardi, tímido o no, fue el siguiente que tomó otra llave y se puso al otro lado. Los demás los imitaron enseguida; corrieron a coger los hierros más grandes que encontraron y se distribuyeron tras la mesa caída y los armarios del laboratorio, en una formación envidiable organizada en unos segundos. Proto estaba emocionado. Así era su banda. 

    Se volvió hacia su vigilante. 

    —Chimy, todo depende de ti, ¿de acuerdo? Por favor. 

    En lo alto de la escalera, el chico levantó el pulgar. 

    —Bamag —murmuró, muy concentrado. 

    Ya estaba todo, pues; solo faltaba esperar. Proto se agachó como los demás. 

    —Bernardi, apaga la luz. Y, ¿por qué no?, rezad a los fundadores. 

    La oscuridad llenó el laboratorio. Expectantes, todos se dejaron caer en un silencio asustado. Pasaron solo un par de minutos. Cada ruido en la casa sonaba como si alguien se estuviese arrastrando hacia ellos a escondidas. Entonces se escucharon gritos que venían de fuera. La lucha había comenzado. 

    Proto corrió agachado hasta la ventana, se quitó la gorra y se asomó unos centímetros. Abajo se había desatado el caos. Las farolas estaban encendidas a pesar del bloqueo de la energía; por lo que parecía, el círculo solo afectaba a la casa. Su luz iluminaba una calle en la que una docena de hombres y mujeres de negro corrían de un lado a otro y se daban órdenes entre sí. Vio cómo algunos apuntaban con aquellos espléndidos inductores de inconsciencia y disparaban al aire, a ciegas. Otros se apresuraban a esconderse detrás de algún ferrocarro como si los persiguiera el mismo diablo. Pero no distinguió nada más. Reprimió un grito cuando descubrió que alguien invisible aferraba a dos agentes y los tiraba por el aire encima de un ferrocarro. 

    —Pero ¿qué...? ¿Cavendish? 

    Se echó la mano a la chaqueta y se puso a buscar algo entre sus innumerables bolsillos, hasta que resopló. 

    —¡No! ¡El visor lo tiene Cirene! 

    Miró con desesperación por los tejados de los edificios. Por su cabeza pasó la pregunta de si esa hermosa francesita no podría venir por casualidad hasta allí para ayudarlos. “Por favor, por favor, por favor”, se dijo. Enseguida el caos de la calle se incrementó. Ese alguien invisible hacía reventar las esferas de cristal de los ferrocarros lanzando agentes contra ellas. Los que aún guardaban la distancia disparaban con sus pistolas adonde creían que estaba. “Invisible”, se dijo. “Es capaz de volverse invisible igual que ella”, se repitió, impresionado.  

    Se le ocurrieron miles de preguntas. ¿Tenía algún dispositivo para hacerlo, como el que él había construido para Cirene? Pero aquello le chocaba; jamás había mostrado ninguno. ¿Lo había mantenido oculto a propósito? Y si lo tenía, ¿quién lo había diseñado? ¿Quería eso decir que Proto no había sido el primero en inventarlo? “Extraordinario”, se dijo; “increíble”, añadió; “¡genial!”, se emocionó, y se pegó más a la ventana. Debía averiguarlo como fuese. Eso, y cómo alguien malherido y que apenas podía moverse podía lanzar a la gente por los aires. 

    Uno de los disparos de las pistolas hizo que Cavendish, o lo que se intuía de él, se estrellase contra una farola con tanta fuerza que la partió por la mitad. Su luz chisporroteó y se apagó. A los agentes no les dio tiempo a actuar, porque unas manos invisibles arrancaron del suelo la farola rota como si fuese un simple palo. Proto no podía estar más boquiabierto. Al instante salieron de aquella enorme barra metálica unos rayos parecidos a los que habían atravesado el cuerpo del inglés antes, en la máquina del laboratorio. Entonces las demás farolas de la calle se apagaron, como si aquellos rayos hubiesen absorbido la energía que las alimentaba. Proto se fascinó aún más. Los agentes se aterrorizaron.  

    Quien no se intimidó fue el aristócrata al que iba a buscar Cavendish. Aprovechando la distracción del inglés, con el bastón trazó en el aire unos dibujos extraños llenos de espirales como lo que había dibujado alrededor de la casa, y apuntó hacia él. Proto seguía todo aquello hipnotizado. Se le olvidó que, si a Cavendish lo habían herido con esas armas más aún de lo que ya estaba, aquello podía ser su perdición. También se le olvidó que esos agentes quizá los matasen a ellos entonces. Lo único que existía para él era un espectáculo único en el mundo, uno que intentaba comprender a través de su mente racional.  

    La situación se volvió aún más extraña. Con un último movimiento del bastón, los ferrocarros aparcados rechinaron. Luego, salieron volando a una velocidad pasmosa y aplastaron por todos los costados la farola donde debía estar Cavendish. El estruendo de metal debió alarmar a todo el vecindario, cientos de pequeños cristales que se rompían y volaban y chocaban contra edificios, farolas y acera, ruedas y estructuras de bronce que se arrugaban y chirriaban. El inglés tal vez estuviera atrapado allí dentro con los huesos destrozados, quizá derrotado, quizá muerto. Aun así, la emoción pudo a Proto.  

    —¡Por todo el gran magnet de toda la gran ciudad! —se puso a gritar—. ¡Es increíble! 

    Fue un error, porque Joan y Dextri, los larguiruchos enamorados, abandonaron sus posiciones para correr hacia la ventana. 

    —¿Qué? ¿Qué? ¿Qué? 

    Después vino Petri, arrastrando una barra enorme de metal por el suelo, y por último Bernardi y Miri. Todos se pusieron a mirar, embrujados, cómo los ferrocarros seguían estrujando más aún la farola y lo que tuviese dentro, como si una máquina gigantesca los estuviese presionando para convertirlos en un único amasijo de metal. El aristócrata seguía apuntando con el bastón, concentrado, sudando por el esfuerzo. 

    Por desgracia, que todos se juntasen en la ventana hizo que nadie estuviese atento. Y entonces fue cuando los agentes atacaron el laboratorio. 

    Chimy fue el único que cumplió con su responsabilidad con eficiencia. A la vez, como si tuviese tres cerebros y seis brazos, dio el grito de alarma, detonó una granada de magnet escaleras abajo y empezó a lanzar ganchos de pie con precisión profesional hacia todos lados, uno, otro y otro, sin parar mientras seguía gritando su aviso. Pero no bastó, porque por las ventanas treparon de improviso más atacantes. Los Bamag, sorprendidos, se pusieron a chillar e intentaron huir, pero por la puerta habían entrado ya algunos más que Chimy no había podido detener. Ante eso, ni siquiera Proto fue capaz de reaccionar. 

    —¡Por Faraday! ¡No! ¡No! —fue lo único que pudo decir mientras, a su lado, el cristal de la ventana se rompía. Un hombre de negro entró y lo apuntó a la cara con un inductor. Iba a dispararle y él no iba a poder hacer nada. 

    Fue Miri quien lo salvó. Proto escuchó un chillido furioso y vio a la niña lanzarse como una pequeña pantera salvaje hacia el agente. Luego escuchó el crujido de la rodilla del hombre cuando la llave de hierro se la partió; se estremeció como si le hubiese dolido a él. La pequeña se puso a su lado, resoplando a través de los dientes y sin soltar el arma. Proto tuvo apenas un segundo para mirarla, admirado, y luego evaluar la situación. 

    No era muy alentadora. 

    Estaban rodeados, venían a por ellos y eran rápidos y estaban furiosos. En una fracción de segundo, Proto se obligó a pensar en soluciones. Necesitaba que se le ocurriesen varias. Muchas. Todas las que fuesen. Para eso era el líder, ¿no? Debía razonar rápido, sacar a los Bamag de allí. Pero su cabeza era puro miedo, y solo fue capaz de generar ideas absurdas. Una, rendirse. Dos, correr. Tres, saltar por la ventana. Cuatro, luchar. Cinco... Por la incognoscible e infinita Rosa, se dijo, desalentado. ¿Cómo iban a luchar? ¿Cómo iban unos chavales inofensivos como ellos a enfrentarse a esos matones? 

    No sabía qué hacer. En serio, no lo sabía. 

    





   





 

    35. Wescott 

      

    Desde las ventanas del despacho de lord Rockefeller, en lo más alto del edificio, Wescott miraba el cielo. Aún estaba oscuro, pero en poco tiempo amanecería. Era normal, por tanto, que estuviese agotado. Estaba acostumbrado a irse a dormir a las diez de la noche. Ya ni las buenas costumbres quedaban en pie, pensaba. 

    Tuvo que pedirle al aturdido secretario de lord Rockefeller que le preparase un té bien cargado para que su cabeza volviese a funcionar, aunque fuese solo un poco, y sentarse al menos unos minutos. Mientras, la capitana no dejaba de dar vueltas a su alrededor, apoyada en su bastón, infatigable. Y diciendo cosas absurdas, a su entender. 

    —Como le dije, usted no se preocupe por estas cosas, lord William —repetía. Su tono de nuevo era condescendiente—. Estamos aprendiendo rápido a adaptarnos a la nueva situación, y le aseguro que lo haremos con toda la eficacia que nos caracteriza, eso ni lo dude. Mañana en cuanto comiencen los turnos establecidos marcaré unas pautas de vigilancia más precisas aún de lo que ya eran, si acaso eso es posible. Verá cómo ni esos hombres armados ni ese despiadado criminal se vuelven a escapar. 

    Por supuesto, Wescott no le hacía caso. Le daba vueltas a la historia de los demonios de lord Rockefeller, y le preocupaban las similitudes entre los asesinos de la Guerra Invisible y los que ahora tenían rondando por la ciudad. Y ya sabía lo que pasaba con las coincidencias. Se acordó del torbellino que había visto en cada lugar donde había habido un asesinato. Con un tenue  y doloroso esfuerzo de concentración, que era lo máximo a lo que llegaba con su agotamiento actual, pudo percibir uno también allí mismo. Se le erizaron los pelos de la nuca. 

    —Así pues, puedo asegurarle, lord William, que pasado mañana... —seguía diciendo la capitana, aún caminando a su alrededor. 

    Resoplando, Wescott se apoyó en su bastón para levantarse. 

    —Déjese de planificar y postergar, lady Bingham. Es muy probable que no sobrevivamos a mañana. 

    La vieja capitana se calló, a medio gesto, sin saber qué decir por una vez en su larga, locuaz y fastidiosa vida. Satisfecho por haber logrado al menos eso, Wescott se marchó por fin de allí. Iba a resolver la situación fuera como fuese. “Y, por los benditos fundadores”, se dijo, “qué poco tiempo tengo”. 

    Aún había gente alrededor del Centre Rockefeller. El nuevo ferrocarro que había solicitado al secretario de lord Rockefeller, de forma por completo irregular pues se saltaba todo horario de trabajo, lo llevó de nuevo al distrito financiero. En concreto, quería ir al edificio Parc Rangée, el rascacielos más antiguo y aquel al que la gestoría de la ciudad prestaba siempre más atención. Pues no era otro que la sede de la prensa de todo Nouyork. 

    Una de las normas básicas que Maxwell había establecido desde la Guerra Invisible de 1865 había sido la necesidad de un férreo control de la comunicación. Era una forma de censura, desde luego, pero una que se basaba en los más elevados ideales; lo que se hacía era evitar las publicaciones que pudiesen generar caos, aunque fuese en pequeña medida. Esto servía para que las propias costumbres de los ciudadanos se ordenasen también, y ayudaba a que viesen las normas como un beneficio, no como una obligación. Por supuesto, otros países no lo interpretaban así, pero a nadie le importaba porque en Nouyork la medida daba un resultado perfecto. O lo había hecho hasta entonces. 

    Lo que estaba trayendo a Wescott hasta allí eran sus archivos. Le Journal de Nouveau York, nombre transformado del único periódico oficial, era una publicación que llevaba funcionando desde el año 1851. Por eso sabía que en su época sus páginas habían debido reflejar la guerra al detalle, algo perfecto para lo que él necesitaba saber en ese momento. 

    El cansado conductor lo dejó en la puerta del rascacielos, y el más cansado aún Wescott tuvo que aguardar unos instantes y coger fuerzas antes de ser capaz de salir del ferrocarro. El edificio, propiedad de lady Ivins, tenía la estructura de bordes más afilados de la ciudad, aparte de los del Centre Rockefeller. Lleno de ventanas y falsas columnas por todo el frontal, y con dos pequeñas torres coronándolo, su fachada no había sido reformada.  

    Sin embargo, a diferencia de los edificios de Rockefeller, a este se le habían añadido elementos art nouveau muy llamativos. Liam se había esmerado, y gracias a eso se podía disfrutar de varias esculturas de damas etéreas que, por lo que sabía Wescott, eran distintas representaciones de Beatriz, la amada de Dante. “Beatriz”, se dijo. Se preguntó si no habría querido reflejar en ella a Lisse, su propia amada. Condenado fuese, gruñó; en aquel entonces había tenido delante de las narices una pista muy evidente. Tantos años y los malditos recuerdos seguían doliendo.  

    Tuvo suerte, porque en el Parc Rangée ya habían comenzado el turno para preparar la edición matutina y trabajaban a destajo para llegar a tiempo. Su presencia allí no generó sorpresa entre los periodistas, puesto que tan solo debía acudir una vez por semana para hablar con el comité censor. Se aprovechó de ello para pasar lo más desapercibido posible.  

    Fue el propio censor del periódico quien lo recibió en su pequeño despacho, como tantas otras veces. Sir Archibald Staton era el secretario de lady Ivins, la dueña del lugar. Era un hombre de mediana edad, pequeño, flaco y de cabeza alargada, con gafas doradas y espesas cejas negras, encorvado de tanto leer y releer documentos y con una expresión de desconfianza grabada a fuego. Pensó que no parecía envejecer, a pesar de que llevaba allí tanto o más tiempo del que recordaba. Sir Archibald se mostró solícito cuando Wescott cruzó el umbral de su puerta y se sentó en la silla frente a su mesa. Y se sorprendió mucho al escuchar el motivo de su visita. 

    —¿Los archivos de la guerra? —dijo el censor, con su peculiar voz meditabunda. Se apretó los anteojos y los clavó bajo las cejas, tan pobladas que casi le escondían la mirada—. ¿Y por qué querría consultarlos, si puedo preguntarle, señor? 

    A Wescott aquella reticencia le sonó extraña. Quizá se estaba volviendo paranoico por todo lo que había ocurrido durante ese día, pero había un hecho incontestable; en todas y cada una de sus visitas ese hombre jamás le había cuestionado nada de lo que había pedido. Suspicaz, meditó bien antes de responder. 

    —Son asuntos importantes para la ciudad, sir Archibald —se arriesgó a decir. 

    —Entiendo —respondió el hombrecillo con lentitud, con sus ojos desconfiados clavados en él—. Esté tranquilo, sé a qué asuntos se refiere. Tenga en cuenta que estoy al tanto de lo que ocurre. Porque, como imaginará, debo saber todo lo que pasa en esta ciudad. 

    Algo en esa respuesta no le sentó bien. Alzó una ceja, suspicaz, mientras la ira que llevaba acumulada en las últimas horas empezaba a removerse otra vez. Sospechaba adónde quería ir a parar, y no le gustaba. 

    —Así es, debe saberlo todo —respondió, también despacio, masticando cada palabra igual que aquel tipo—. Por eso de igual manera será consciente, sir Archibald, de que necesito ver esos archivos. 

    El censor cruzó las manos encima de su mesa y de nuevo apretó los anteojos con las cejas, mostrando sin duda la misma expresión de zorro que debía usar ante los periodistas que querían publicar algo prohibido. 

    —Sí, soy consciente. Y lamento decirle que no puede ser, señor. Lo siento. Es todo, gracias. 

    La cara de Wescott se volvió de un rosa intenso. ¿Que lo sentía, había dicho? No. Aquel tipo siniestro no lo sentía. Ni un ápice. Un carajo iba a sentir. Primero Liam, luego la capitana de policía, después su propio secretario y lord Rockefeller, y ahora aquel hombre diminuto. Todo eran impedimentos, quejas, apartarlo de en medio porque molestaba. Se enfadó. Tenía derecho a hacerlo. Era el maldito gestor de la maldita ciudad. Irguió la barbilla y, sin darse cuenta de que lo hacía, apretó su bastón. 

    —¿Disculpe? Creo que no le he entendido bien —susurró. 

    El censor afirmó una vez con la cabeza, como si acabase de perdonarlo por el error de no haber prestado atención a sus siempre claras y concisas palabras. 

    —Se lo repetiré encantado, señor. No puede acceder al archivo —dijo, con lentitud, como si quisiera asegurarse de que entendía cada palabra—. Lo siento. Es todo, gracias. 

    Wescott no se lo podía creer. Aquello rallaba ya lo absurdo; y lo excesivo. Se inclinó hacia delante, sin dejar de apretar su bastón. 

    —Se lo voy a explicar con calma, sir Archibald —dijo, con un tono amenazador que le salió de lo más profundo de su cuerpo agotado—. Yo voy a acceder a los archivos de la guerra y a consultarlos, y usted me va a ayudar. Puede que sepa lo que está ocurriendo en la calle, pero me parece que no tiene ni idea de la auténtica gravedad del asunto. ¿Me he explicado? 

    Sin embargo, el tipo mantuvo su hosca expresión de zorro. 

    —Oh, sí que tengo idea de lo grave que es la situación, señor, se lo aseguro —dijo, de nuevo muy despacio—. Y, desde luego, más que usted. 

    Por si fuese poco, a Wescott le pareció que el tipejo se regodeaba. 

    —¿Mejor? ¡Ja! ¿Mejor en qué, exactamente? 

    El censor siguió sin inmutarse. Sus manos continuaron sobre la mesa, sin intención de cambiar de parecer. 

    —Insisto. No puede acceder, señor. 

    Bien. Aquello había sido ya suficiente. Wescott no pudo reprimirse más. Harto, cansado, decepcionado, indignado, furioso... todo eso junto. Y encima la ira le estaba empezando a retorcer su pobre estómago. Soltó un grito con todas sus fuerzas. 

    —¿Es usted tonto? —le espetó, furibundo—. ¿Es que acaso no sabe decir otra cosa? ¡Lléveme al archivo ya, le digo, condenado sea! 

    A pesar del alarido, de que hasta el cristal de la puerta había reverberado, el tipo, siguió impasible detrás de su mesa. 

    —No puede —dijo. Y añadió al rato—: Señor. 

    Wescott resopló. No podía imaginar algo más frustrante. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no estamparle el bastón en plena cara. Se puso de pie. 

    —¡Basta! ¡Me da igual! ¡Iré yo solo a consultarlos! 

    Sin esperar, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. Pero lo detuvo la voz monótona y pausada de aquel tipo. 

    —No, no lo hará, señor. 

    Como si lo que le dijera le importase un carajo, pensó Wescott. Se giró de nuevo hacia él, esta vez para mandarlo al infierno antes de irse. Sin embargo, se encontró con que lo apuntaba con una pistola de magnet, una idéntica a aquella con la que el hombre del gabán negro le había disparado hacía unas horas. 

    —¿Qué diantres hace? ¿Cómo ha conseguido eso? —preguntó Wescott, sin comprender nada. 

    —Ya se lo he dicho, señor. No se le permite acceder al archivo —respondió el tipo, con idéntica parsimonia. 

    Cuando comprendió que le iba a disparar sin más, se asustó. Se indignó. Por todos los fundadores, se dijo; dispararle a él. ¿Qué demonios estaba pasando en aquella ciudad? Reaccionó de forma inconsciente. Alzó el bastón y golpeó el aire con todas sus fuerzas, cansado de tanta humillación. Sonó un chasquido seco y perdió el equilibrio cuando un torrente de energía rugió hacia el censor. El tipo no tuvo tiempo para disparar. Solo gritó, asustado como una pequeña rata, y salió despedido hacia los estantes de carpetas de detrás junto a los papeles, la pluma y el tintero que había sobre la mesa, causando un inmenso estruendo. Todo se le desmoronó encima, y quedó inmóvil en el suelo. 

    Wescott, espabilado de repente por la subida de adrenalina, fue hacia él para comprobar que seguía vivo. Respiraba, por suerte. Con las manos temblorosas, le quitó aquel arma infernal y, después de examinarla y comprobar que era el aparato más extraño que jamás había visto, se lo guardó en la chaqueta. 

    Excitado aún, sin tener claro qué había pasado y por qué, salió del despacho y se aseguró de cerrar la puerta con la llave del censor, tanto para que nadie lo descubriese como para que el tipo no fuese a perseguirlo cuando despertara. Mientras se encaminaba hacia el archivo con toda la prisa que podía, no dejaba de murmurar. 

    —Qué demonios... Pero qué demonios... 

    





   





 

    36. Cirene 

      

    Cirene se asomaba por el borde de la azotea de un edificio muy alto, con la rodilla doblada y una mano apoyada sobre las tejas de bronce. El aire agitaba su gabardina y su coleta. Observaba Nouyork en plena noche, con un gesto pensativo que nunca antes había sido propio de ella. Quizá, se decía, la vida no fuese tan simple como solo pasear de tejado en tejado. La gente guardaba secretos y tomaba decisiones que luego no se podían deshacer. Y eso, debía reconocer, no le gustaba. 

    Notaba allí abajo un silencio expectante, como si la ciudad supiera que algo malo iba a ocurrir. Tampoco le gustaba. Contemplaba las hermosas curvas de las avenidas, con las luces nítidas de las farolas que se extendían casi infinitas hasta el mar, perfilando las calles. A lo lejos estaba el tejado a dos aguas del edificio del que había escapado hacía un rato. Su madre, pensaba, había renunciado a su propia hija cuando era bebé porque algo la asustaba. Así pues, ¿qué era ella, una cosa extraña que daba miedo por lo que podía hacer con el magnet? No le parecía justo. Ella no se consideraba mala ni había hecho nada para que fuese así.  

    —Ce n'est pas juste —se lamentaba. 

    Jamás se había interesado por motivo real por el que su padre había vuelto allí, solo le había gustado la idea de estar con él, de ayudarlo, de saltar de azotea en azotea. Pero ahora resultaba que su madre era parte del juego y que los dos iban a pelear. A hacerse daño quizá. Y ella, la alegre Cirene, la que no se preocupaba por tramas enmarañadas, enemistades o motivos ocultos, la que tan solo era temida porque había resultado ser un bicho raro, se encontraba en medio de ambos.  

    Ni siquiera sabía si debía seguir odiándola por haberla abandonado de pequeña. Se incorporó y caminó por las tejas del edificio, con unas pisadas suaves que apenas se oyeron. Inspiró y se dejó llevar por el flujo de la energía por el aire, tan ligera, tan vibrante y silenciosa. Sí, en realidad aquello era lo que la hacía feliz. Lo único que lo lograba. Decidió por tanto que así era como se quería sentir siempre. No quiso pensar más, ni odiar, ni tener que decidir. No le importaba qué hubiese pasado entre su padre y su madre; ella le había sonreído, le había dicho cosas bonitas y la había ayudado a escapar. Así pues, no era una persona mala.  

    Contempló las calles que se desplegaban debajo, con sus dichosas líneas guía brillando incluso a tanta distancia. Y se dio cuenta. Ella no pertenecía a esa ciudad; ni siquiera la entendía. ¿Por qué debía entonces siquiera tomar partido por su padre o por su madre? Ella quería a los dos. No había más.  

    —Et c’est fini. 

    Reunió un poco de energía, dobló de nuevo una rodilla y saltó hacia el edificio de enfrente. El aire le refrescó la cara y el tejado la recibió con gentileza. Juntó más y saltó hacia el siguiente. Después, apoyando solo un pie cada vez, siguió saltando, con los faldones de su abrigo naranja agitándose, disfrutando de la libertad que solo ella podía vivir allí arriba, ajena a todo lo demás, a las normas, a las luchas, a los pensamientos raros y tontos. Se detuvo en la fachada de un edificio bajo, sobre el alféizar de un inmenso ventanal cubierto con cortinas de seda. Fue consciente de que había debido recorrer media ciudad saltando, solo por desahogarse. Pero ya había llegado la hora, se dijo. 

    Entonces recordó que aún no había decidido qué hacer, si traicionar a su madre revelándole a su padre lo que había oído o no. Sin embargo, estaba fatigada y tenía sueño. Se preguntó qué más daba decírselo; él siempre se enteraba de todo tarde o temprano. Así pues, se encogió de hombros. 

    —Peu m'importe. Que lo resuelvan solitos. 

    Sacó la pequeña bola de bronce agujerada que lo comunicaba con su padre, tomó una pequeña bocanada de aire y sopló para imbuirlo de magnet. La bola vibró y sus agujeros se iluminaron con unos tenues brillos azulados. Se sentó, se cerró el cuello del abrigo naranja para resguardarse del aire que corría en lo alto y esperó a que su padre respondiese mientras contemplaba cómo la noche se iba aclarando, camino del amanecer. 

    Un escalofrío en la espalda le hizo dar un pequeño salto. 

    —Merde! —murmuró—. Esto siempre me hace cosquillas. 

    Parpadeó, y al abrir los ojos estaba en un hermoso jardín en lo alto de un rascacielos de piedra de color dorado, tan alto que casi flotaba entre nubes. Su padre se encontraba delante de ella, con su impecable levita gris y su sombrero, y con el viejo bastón entre las manos. Estaba de espaldas, contemplando con calma la oscura ciudad debajo de él, melancólico como tantas veces. Aquella era la persona que le había enseñado todo lo que sabía y que había dedicado su vida por completo a ella. Lo respetaba y lo quería. Pero también era aquel al que, a veces, le daba vergüenza contarle lo que pensaba. 

    —Y bien, Cirene, ¿no me vas a decir lo que ha ocurrido con tu madre, pues? ¿Tan malo ha sido saltarte mis advertencias? 

    Ella enrojeció nada más oír eso.  

    —Papá... —dijo, y dudó sobre si hacer la pregunta. Hasta que al final no pudo evitarlo—. ¿Qué soy? 

    Cualquiera hubiese pensado que su padre no la había escuchado. Pero ella lo conocía bien, así que esperó. Por un rato él no se movió, con las manos en la espalda mientras seguía observando su ciudad. Luego, despacio, se volvió. Sonreía, y no con su expresión irónica, sino con una alegre. Y extraña. 

    —Así que has llegado incluso a hablar con ella. 

    Cirene se puso roja, hasta el infinito, pero no bajó la mirada; tenía vergüenza, sí; había hecho lo que él le había dicho que no hiciera, sí; pero eso no quitaba que toda ella estuviese llena de curiosidad. Necesitaba saber. 

    —Yo no quería, papá, en serio, te lo juro, pero me vieron. 

    Liam alzó una ceja. Parecía que se estaba divirtiendo. 

    —¿Vieron? ¿Quieres decir que tu madre no estaba sola cuando te arriesgaste de esa manera? 

    Cirene no supo dónde mirar. 

    —Yo... Es que... 

    Pero Liam se acercó y le acarició la mejilla con desenfado. Cirene no pudo evitarlo, pensó en cómo su madre había hecho eso mismo. No vio en él, sin embargo, el rastro de miedo que había percibido en ella, y eso, para qué ocultarlo, hizo que se sintiera bien. 

    —Te dije que era peligrosa, Cirene —le dijo, con el suave tono de recriminación que usaba cuando ella se dejaba llevar por algún acto caprichoso; firme pero que, al final, no podía evitar ser comprensivo con su hija; la única que tenía, al fin y al cabo—. Aunque, por supuesto, no voy a negarte que me lo había esperado. 

    Ella parpadeó, confundida. Otra de aquellas reacciones imprevistas que su padre tenía la costumbre de guardarse bajo la manga. 

    —¿Te lo esperabas, papá? ¿Después de todo lo que me advertiste? 

    Liam apoyó las manos en el bastón. Había algo raro en su actitud. Normalmente era cordial, pero distante; ella había crecido con eso. Sin embargo, esa noche mostraba una ternura que le había visto muy pocas veces. 

    —¿Cómo estaba Lisse? ¿A salvo? ¿Se encontraba bien? 

    Así que ese era el motivo, pensó. Y le gustó. Pero entonces recordó el ataque a la mansión. 

    —¡Un tipo muy raro fue a por ella! —dijo, emocionada—. ¡Un mendigo invisible o algo así! ¡Intenté ayudarla, salí corriendo en cuanto me di cuenta, pero ella se encargó del tipo y lo tenía tumbado cuando llegué! Fue ahí cuando... —aquí bajó la voz— cuando me vio. 

    Su padre miró bruscamente hacia la ciudad, con rencor. 

    —¡Lo sabía! —murmuró, más para sí que para ella—. Le dije a Cavendish que eso no debía ocurrir. Pero qué podía esperar; son traicioneros. Cómo no iban a serlo. 

    —¿Quiénes? ¿Los tipos invisibles? Trajeron a otro cuando estaba allí. 

    —Así que tienen a dos... —él seguía perdido en sus pensamientos—. Bien, no es tan malo. Solo falta que Proto active la máquina a tiempo. 

    Cirene entonces dudó. 

    —Papá... ¿Esto va a...? ¿Esto va a perjudicar a mamá? 

    La pregunta hizo que Liam saliera de su estado de abstracción y se centrase de nuevo en ella. Se apoyó en el bastón, muy serio. 

    —Sí, hija. Me temo que sí.  

    Cirene bajó la mirada, preocupada. 

    —¿Sí? 

    —¿Quieres irte con ella? —preguntó él; se dio cuenta de que no había recriminación en su tono, solo comprensión—. ¿Quieres ayudarla? ¿Protegerla? 

    Pero Cirene titubeaba. 

    —No lo sé... No sé si la quiero. Y deseo ayudarte a ti. Aunque... No sé... 

    —Bien. Es bueno dudar, hija. Y en realidad esa es la razón para la que estás aquí, para que tomes una decisión. 

    Ella volvió a sentirse confundida. 

    —¿Qué decisión? 

    —La única que puede haber. Si te traje a Nouyork no fue solo para que me ayudaras. Eres una gran espía, llena de habilidades y con una capacidad única para manejar el magnet. Te has convertido en una mujer fuerte capaz de valerte por ti sola, de lo cual estoy orgulloso. Por eso estoy tranquilo teniéndote aquí, a pesar del peligro. Pero la razón principal es otra —entonces por fin mostró su sonrisa irónica, la que Cirene ya estaba echando en falta, preocupada—. Porque siempre hay una razón oculta en todo. 

    —Sí, todo eso ya lo sé, pero...¿cuál? 

    De nuevo, Liam se lo estaba pasando bien. 

    —Es fácil, hija. ¿Lisse te dio algo? 

    La alarma se disparó dentro del pecho de Cirene. Se le aceleró el corazón. No supo si sentirse asustada o como una tonta. ¿Por qué su padre siempre lo sabía todo? ¿Y por qué le parecía ahora que había cometido un error estúpido al aceptar aquel camafeo? 

    —¿Cómo sabes...? ¿Quieres decir...? ¿Cómo...? 

    —Tranquila, no podías saberlo. Solo dámelo. 

    Se descolgó el camafeo del cuello, donde lo había tenido oculto por la blusa. Liam lo abrió y contempló las fotos. 

    —Ah, los recuerdos, hija. Cuántos acumulamos, ¿verdad? Y cuántas cosas resultan haber cambiado cuando nos ponemos a mirarlos. 

    —Solo es un regalo, papá. Me lo dio para que tuviera algo de ella. ¿Tan malo es? 

    Él lo cerró con un movimiento de los dedos y le guiñó un ojo. 

    —Claro que solo es un regalo, eso nadie lo duda. Pero ¿qué te dije de tu madre? No se llega donde ella está sin más. Ahora aléjate. Te lo devolveré, prometido. Pero es de verdad muy arriesgado que te quedes ahora en este edificio. 

    Al escuchar aquello, al principio Cirene se indignó; no quería irse; no quería que dejase de contarle todos esos secretos que siempre se guardaba para él. Pero luego una lucecita se le iluminó en el fondo de su cabeza.  

    Así que era eso. Se emocionó. Que se alejara, había dicho su padre; pero, a propósito sin duda, no había mencionado nada de que no escuchase. Le dio un beso fuerte en la mejilla y con un impulso de sus botas saltó hasta el rascacielos de enfrente. 

    





   





 

    37. El pasado. Año 1880 

      

    La revelación de aquel día de 1880 iba a romper las creencias de Liam sobre la ciudad. 

    Lady Tabatha y Lisse lo llevaron hasta un viejo edificio cerca de Central Park. Era alto y alargado, con tres cuerpos, cada uno terminado en un elegante tejado azul oscuro a dos aguas, y con buhardillas que miraban la ciudad desde su escondite en una calle estrecha. Se trataba de un lugar en el que Liam hubiese entrado por simple curiosidad, por la atracción estética de lo viejo, pero donde era probable que nadie más lo hubiera hecho. Nada más llegar, respiró algo en el ambiente que no era habitual; ozono y metal. 

    Les abrieron la puerta un caballero y una dama vestidos por completo de negro y que hicieron una inclinación ante lady Tabatha y su hija. Dado el enigmático comportamiento de estas, Liam se fijaba en todos los detalles. Por ejemplo, aquellas dos personas no le parecieron ni mayordomos ni empresarios; eran guardianes. Pero guardianes de qué, se preguntó. 

    Una vez que estuvieron dentro, los guardianes cerraron las puertas y se quedaron detrás de ellos, con las manos cruzadas sobre el regazo, como si los escoltaran; o como si su labor fuese estar atentos a cualquier movimiento inesperado de Liam. Es decir, que era un intruso, pensó él. Optó por ignorarlos; por puro despecho, y porque, la verdad, el vestíbulo en el que habían entrado era una auténtica obra de arte. 

    Estaba sin duda construido para generar sobrecogimiento. Las paredes ascendían interminables hasta lo más alto; tenía grandes columnas de mármol azul y capiteles dorados de estilo jónico, con volutas que formaban espirales perfectas, así como frontones triangulares sobre ellas, llenos de intrincados símbolos curvos. Las balaustradas giraban también en espiral sobre amplias escaleras, y había placas en las paredes llenas de más símbolos y de textos en latín. In ordine credo, leyó en una de esas placas; el lema del Club de los Fundadores. Pero lo que lo sorprendió fue ver que la frase continuaba: et ad ordinem vitam dono. Pero había más. Junto a él vio la misma cruz lobulada que había visto también en la mansión de los Faraday. Liam empezó a atar cabos; y a impresionarse. Estaba en el centro de todos los secretos de la ciudad. 

    Sintió cómo la mano de Lisse se cerraba con suavidad sobre su brazo.  

    —Comienza la ceremonia, lord Mathers —dijo—. Yo seré su guía.  

    Aquella forma solemne de dirigirse a él le hizo alzar una ceja, sorprendido. Así pues, ese era el motivo por el que lo habían llevado allí; una ceremonia iniciática. De repente aquello lo divirtió. Sonrió con discreción, contento. ¿Una sociedad secreta?, se dijo. De verdad iba a ascender a lo más alto de la jerarquía de la ciudad. Maravilloso, pensó. Sofisticado. Muy digno.  

    Sin embargo, aquel entusiasmo tan ingenuo se hizo pedazos enseguida. Lisse, a pesar de la formalidad del momento, se las arregló para dirigirle una mirada fugaz. 

    —Acabas de poner tu vida en nuestras manos, Liam —le dijo, en un susurro apenas audible—. Hazlo bien. Te lo ruego. 

    Fue consciente entonces de las dos personas que se mantenían a un par de pasos a sus espaldas. Su comprensión fue un paso más allá; no eran guardianes, sino asesinos. Aquello no era un juego ni una fantochada. Mantuvo la espalda erguida y trató de no mirar a Lisse para no traicionar su inquietud. Intentó que su voz sonara calmada, igual de solemne. Tuvo que esforzarse a fondo. 

    —Será todo un honor que me guiéis, lady Faraday —respondió, logrando también sonar solemne. 

    Empezaron a caminar por el vestíbulo. Ahora más que antes, no dejó de mirar con infinita discreción todo lo que le rodeaba, captando cada detalle, cada indicio, cada elemento. El olor a ozono y metal del magnet seguía perfumando el aire. 

    Lady Tabatha se había adelantado por un pasillo y había entrado por una gran puerta doble. Lisse lo llevó hacia allí, sin soltar su brazo y con cada paso medido al milímetro, como en una ceremonia. Los guardianes los siguieron, y sus pisadas resonaban como tambores que los custodiaban en aquel lugar que parecía un templo. El pasillo era largo y se extendía durante muchos metros, alternando cuadros y antiguos archivadores. Aquello estimuló más aún el interés de Liam; cientos de cajones llenos de información, sin duda acumulada durante décadas. Pero ¿información sobre qué? Lo averiguaría, desde luego que lo haría. Pero, primero, el objetivo era salir vivo de allí. 

    Se detuvieron frente a las puertas y aguardaron. Dentro escuchó murmullos tenues. Sentía el tacto de la mano de Lisse en su brazo, e incluso percibía su respiración, igual de agitada que el día en que habían dado inicio a su secreto íntimo. Sospechó entonces que los dos estaban pensando lo mismo. Se giró, pero ella no le devolvió la mirada, sino que mantuvo su rostro tenso hacia a las puertas. Los guardianes, tras ellos, tampoco se movían, silenciosos y oscuros. Así pues, así de peligroso era el momento, incluso para ella. No pudo evitar preguntarse cómo de mortales serían y cuáles serían sus armas. Pero no debía perder la concentración, se dijo. 

    Una de las puertas se entornó y por ella se asomó la imponente figura de lady Tabatha. Estaba distinta, como si no reconociese ni a su propia hija. Algo en ella daba miedo. 

    —¿A quién traéis, lady Lisse Faraday? —preguntó, amenazadora, erguida en toda su altura y con su mirada de piedra ardiendo fija en él. Jamás le había oído hablar así. 

    Lisse intentó no inmutarse, pero él sintió cómo su mano temblaba al presentarlo.  

    —A lord Liam Mathers —la oyó decir—, aprendiz por derecho propio. 

    —Decidnos pues, ¿qué busca aquí? 

    —Busca el conocimiento de los fundadores. Y busca la Rosa. 

    Liam había permanecido en silencio, atento a cualquier indicio de riesgo. Se había respirado tensión en las palabras de las dos. Se esforzaba por mantener la compostura que sin duda esperaban de él, pero no podía saber lo que debía decir o hacer; solo contaba con su intuición. La pregunta era qué pasaría si se equivocaba; o si no era aceptado. 

    Finalmente su mentora se dirigió hacia él. Sus ojos se entrecerraban y se enfocaban en él, sabios, viejos, duros. 

    —Lord Liam Mathers —sentenció—, si cruza estas puertas, ya nunca dejará de ser uno de nosotros. Marcharse será imposible, difundir nuestros conocimientos, impensable, trabajar por otra cosa que no sea su objetivo, prohibido. ¿Está pues dispuesto a sacrificar su vida al completo para perseguir el fin de los fundadores, aun sin saber qué secretos se le van a revelar? 

    Notó cómo Lisse le apretaba el brazo con fuerza. Estaba asustada. El compromiso que le pedían, asociado a la amenaza implícita de sus palabras, no era lo que había esperado cuando le habían ofrecido conducirlo hasta aquel edificio. Él nunca había pertenecido a nadie, había crecido sin padres y sin rendir más cuentas que a sí mismo. ¿Depender de gente a la que apenas conocía, para fines que ignoraba? ¿Poner su vida en sus manos? Se preguntó qué hacía en mitad de aquella peligrosa puesta en escena, en la que un par de asesinos podrían matarlo solo para salvaguardar un secreto que no sabía si quería conocer.  

    Recuperó la consciencia de sí mismo cuando se acordó de Lisse; su calor, su preocupación. Lisse, sí, se dijo; ella era una buena razón. Ella, y el prestigio y el poder que había buscado desde que era niño. ¿Conocimiento secreto? ¿Ascender hacia lo más alto y escondido de la ciudad? ¿No era acaso lo que se había jurado conseguir, lo único que tenía sentido en su vida? Su seguridad en sí mismo volvió; no podía haber sido de otra forma. Se irguió con una sonrisa de satisfacción.  

    —Sí, lo estoy, lady Tabatha Faraday. 

    No hubo respuesta inmediata. Su mentora tan solo afirmó levemente con la cabeza. Las enormes puertas se abrieron, en apariencia sin que nadie las tocase. Quedó al descubierto una inmensa sala que a Liam le pareció un auténtico templo. Sus paredes eran circulares y estaban cubiertas de columnas con frontones, como en el vestíbulo y en los templos griegos. El techo era semiesférico, de placas de mármol. Junto a las paredes había un nutrido grupo de damas y caballeros, todo un regimiento de seriedad y amenaza. Vestían con gran elegancia, todos de negro, como si aquella fuese una ocasión especial. Además, había un grupo más numeroso aún de mujeres y hombres vestidos con pesados gabanes también negros, los cuales le parecieron más hechos para esconder algo bajo ellos que para una ceremonia. Lo que más le llamó la atención, sin embargo, fue que no conocía a ninguna de aquellas personas. Ninguna pertenecía al club ni al circuito empresarial de la ciudad. 

    En las paredes, ocupándolas casi por completo, y bajo las columnas y frontones, vio que había decenas de retratos de damas y caballeros. Por el estilo de cada uno, le pareció que los más antiguos se podían remontar hasta a un siglo atrás. Tres de ellos eran Faraday, Maxwell y el joven Tesla. El resto le parecieron aristócratas de aspecto siniestro. Y había un detalle, el que más ideas despertó en su cabeza; todos llevaban en sus manos una rosa azul. La Rosa del Magnet, por supuesto. 

    La voz de lady Tabatha resonó por la sala. Se había colocado en el centro, sobre una gran cruz lobulada que había sido dibujada con líneas de bronce sobre el mármol del suelo. Lo apuntaba con la empuñadura de su bastón, el mítico bastón de Faraday que había ido pasando de gestor en gestor durante décadas. 

    Lisse soltó a Liam y dio un paso a un lado. Todo quedaba, pues, en sus propias manos. Todos los presentes en la sala lo evaluaban en silencio, decidiendo sobre su aceptación; es decir, sobre su vida. Pero no dejó que aquello lo intimidase. Con lentitud, empezó a avanzar hacia el interior de la sala. Lisse se unió a los que se distribuían a su alrededor. A continuación, los guardianes cerraron las puertas con un golpe. No había, pues, ningún tipo de escapatoria.  

    Lady Tabatha seguía apuntándolo con el bastón como si fuese un arma. En otras circunstancias, Liam hubiese considerado aquel gesto ridículo. Sin embargo, había algo en el ambiente que le hacía pensar que menospreciarlo sería un error. El ozono y el metal que respiraba eran mucho más intensos allí dentro. Además, parecía que el suelo vibrase o que el propio aire estuviese vivo. La sugestión caló hasta tal punto que le pareció que la punta de bronce del bastón, desgastado, anticuado, emitía un tenue resplandor azulado. Liam empezó a experimentar miedo, algo que jamás había sido digno de él.  

    —Lord Mathers —dijo su mentora—, estos son los guardianes del magnet, los que han jurado defenderlo con sus vidas. Han venido a presenciar su juramento y a juzgar si usted es digno. Respóndanos, pues, ¿lo es? ¿Se considera merecedor de los secretos que nadie aparte de quienes están aquí presentes conocen? 

    Se concentró en elegir las palabras correctas. No tuvo claro si las iba a pronunciar de corazón, pero en ese momento no le importaba ya lo más mínimo.  

    —Lady Faraday, aspiro a ser digno de los Fundadores ahora y siempre. Guardaré sus secretos, perseguiré sus fines y trabajaré para su gloria. 

    Debió resultar convincente. No había necesitado ser muy astuto para saber que era algo así lo que querían escuchar. Vio expresiones de aceptación entre quienes lo rodeaban. Pero aún no se relajó; lady Tabatha no se había inmutado y todavía lo apuntaba con el bastón, aún como un arma dirigida a su pecho, con aquel extraño brillo intimidándolo. 

    —En tal caso, lord Mathers, haga el juramento. Repita aquello que es la esencia de nuestras acciones, lo que seguimos día tras día y a lo que nos entregamos minuto tras minuto. In ordine credo. En el orden creo. 

    Así pues, el lema que hasta entonces había creído exclusivo del Club de los Fundadores en realidad no lo era. 

    —In ordine credo —dijo, marcando bien las palabras para que su efecto no generase duda alguna—. En el orden creo. 

    Lady Tabatha alzó la voz. 

    —Et ad ordinem vitam dono! ¡Y al orden entrego mi vida! 

    Vio que en esa frase estaba la gran diferencia de aquella sociedad secreta. A ningún empresario del club se le exigía una entrega tan grande. Aquí, sin embargo, estaban hablando de un compromiso que rondaba el fanatismo. Le hizo gracia; los socios del club vivían en la ignorancia de la auténtica verdad. Se divirtió al pensar lo poco que saber aquello les gustaría a algunos; a lord Rockefeller, por ejemplo. Y él, ahora, iba a estar por encima de todos. Aquel era, sin embargo, un juramento ominoso y le inquietó, por supuesto, pero desde luego ni siquiera se planteó echarse atrás. Se irguió con mayor dignidad aún que antes y habló con voz firme. 

    —Et ad ordinem vitam dono! ¡Y al orden entrego mi vida! 

    A pesar de cómo resonó su voz en aquella sala, lady Tabatha siguió inmutable. 

    —Ha de entender, lord Mathers, que con este juramento está entregando al magnet toda su existencia, la pasada, la presente y la futura. Y también su propio final. Es el mayor compromiso al que haya llegado o pueda llegar en toda su vida. ¿Lo comprende y lo acepta? 

    El mayor compromiso, se dijo Liam. Mayor incluso que el que se podía adquirir con alguien a quien se amaba. Aquello sí que le hizo reflexionar, le hizo recordar, atar algunos cabos más. No le gustaba, no del todo. 

    —Lo comprendo y lo acepto —dijo, igual de solemne. Y mintiendo. 

    —¿Y comprende y acepta que no hay renuncia posible, y que jamás será ya uno más de los mortales que habitan tanto la ciudad como este mundo? 

    Y, de nuevo mintió: 

    —Sí. Lo comprendo y lo acepto —afirmó, sin dejar entrever ni una sola duda. 

    Por el rabillo del ojo vio que Lisse se relajaba. Lady Tabatha bajó entonces el bastón y dejó de apuntarle, y Liam dejó de sentir la amenaza invisible de aquel objeto. Así pues ya estaba hecho. El peligro había pasado. Pensó en aquella grandísima ironía; al final, engañando y sin estar convencido, tanto por su propia ambición como por lo que sentía por una persona, aquel que había luchado toda su vida por ser libre había terminando entregando su libertad a unos desconocidos. Ahora lo que esperaba era que mereciese la pena. 

    En la sala, la ceremonia daba su último paso. 

    —Sea pues de este modo y no de otro —afirmó lady Tabatha, mientras se volvía a un lado y a otro para dirigirse a los que los rodeaban. Uno por uno, todos hicieron una leve inclinación con la cabeza hacia Liam. Entonces su mentora se acercó a él y desde lo alto apoyó la mano sobre su hombro—. Bienvenido a la Sociedad de la Rosa Secreta, lord Mathers.  

    Ese era pues el significado de la cruz del suelo, un grupo de poder dentro del otro grupo que ya era el Club de los Fundadores. Una idea útil, se dijo Liam. Si alguien se pusiera a indagar se toparía con el club, pero sería difícil que llegase a aquella sociedad. Era, sin duda, un nivel de paranoia extraordinario.  

    Los presentes lo fueron saludando con unas breves y educadas palabras. Conoció a un matrimonio de científicos que trabajaba con Tesla, Martha y Lewis Alley, los cuales resultarían ser los padres de Proto años más tarde. Conoció también a lady Gertrude Maxwell, descendiente del segundo fundador, al secretario del periódico de la ciudad, a contables y gerentes de muchas de las empresas de Nueva York y a otras personalidades, todas en puestos clave de la ciudad pero siempre en un segundo plano, puestos ideales para controlarla en la sombra. Al final solo quedaron a su lado lady Tabatha y Lisse. Esta lo miraba resplandeciendo de felicidad. 

    Intentando no mirarla para no traicionarse, Liam se volvió hacia su mentora. 

    —¿La Sociedad de la Rosa Secreta, lady Tabatha? —se arriesgó a preguntar. 

    La risa de la anciana retumbó en la sala. 

    —Es lo que me gusta de ti, Liam, que quieras saber. Ven. 

    El resto de la gente se había dispersado en pequeños grupos que hablaban en murmullos, sin duda compartiendo sus opiniones sobre el nuevo miembro. Lady Tabatha lo cogió del hombro y le hizo recorrer la sala. Los retratos los contemplaban con seriedad.  

    —Velamos por el legado de los Fundadores —le dijo—, uno que va mucho más allá de lo que los propios socios del club imaginan. Lord Michael Faraday fue el creador, lord James Clerk Maxwell fue el que trajo la guerra y sometió el mundo, y lord Nikola Tesla será el que llevará la utopía a su gloria. Pero nuestro secreto es este, Liam: durante décadas ha habido otros hombres y mujeres que han apoyado a los fundadores en la oscuridad, idealistas que persiguen lo mismo, el sueño de la perfección y de la utopía. Fueron ellos quienes recibieron al fundador cuando fue exiliado por sus colegas de Inglaterra. No solo eso, sino que comprendieron el alcance de sus estudios y vieron lo que podía lograr si lo ayudaban. Y escucha esto, Liam: Faraday y nuestros antecesores, juntos, crearon la Rosa. El magnet es nuestra obra en realidad. 

    Liam, pensativo, tardó en asimilarlo. 

    —Ellos crearon la Rosa... —murmuró. 

    Ahora lady Tabatha le parecía distinta, portadora de un secreto que no aparecía en ningún libro ni ninguna crónica. Así pues, esos empresarios díscolos del club no eran más que unas marionetas ciegas. Qué gran herramienta acababan de poner en sus manos. Aprovechando una distracción de lady Tabatha, sonrió a Lisse, su amada, su propio secreto.  

    —Desde entonces —prosiguió su mentora— los miembros de la sociedad estuvieron allí, ocultos, apoyando a Faraday y llegando donde él no llegaba, siempre atentos, siempre vigilando, organizándolo todo. Fueron también quienes hicieron posible la guerra de Maxwell, una que no fue llamada invisible porque sí. Estas mujeres y hombres, junto con Faraday, habían construido los medios para ganarla. Ellos los controlaban, y solo ellos. Fueron también los que rechazaron el carbón que el resto del mundo usaba, igual que ahora rechazamos esos absurdos motores de combustión con petróleo en los que se está investigando ahora. Apostaron por el magnet como la única filosofía posible y se encargaron de establecer el orden que ahora nos es tan preciado. En resumen, nosotros somos sus herederos, nosotros somos ahora la Sociedad de la Rosa Secreta, y tú eres parte de ella. Juntos, somos los que vamos a hacer que nuestro sueño brille aún más, como merece.  

    Liam estudió la cruz de bronce trazada en el suelo. La Rosa. La sociedad en la sombra. Los que movían los hilos de la ciudad y más allá. Estaba excitado, y una parte de preocupación no se iba de él, pero sin duda se encontraba muy satisfecho.  

    —¿Y la Rosa? —preguntó, con osadía, ansioso—. ¿Cuándo estaré preparado para verla? 

    Hubo un cambio repentino en lady Tabatha. Seria, apretó la empuñadura del bastón contra el pecho de Liam. 

    —Tu juramento no es ninguna broma, hijo. Estos secretos que te acabo de revelar no son sino juegos de niños comparados con la Rosa. No estás preparado aún. Los iniciados no confían en ti todavía para desvelártela. Yo estoy segura de que algún día lo estarás, pero eso es algo que deberás demostrar con entrega y trabajo duro.  

    Extraño, pensó Liam. Se habían expuesto a revelarle un secreto tan importante, pero le mantenían oculta la Rosa.  

    —Si es por trabajo duro, lady Tabatha... 

    Pero su mentora no aflojó la presión del bastón. Había, se aventuró a pensar, un miedo religioso en su actitud, uno que percibió que Lisse compartía.  

    —La Rosa es terrible —siguió su mentora—. Fascinante y dura. Cuando la conozcas será cuando comprobaremos si te mantienes fiel al magnet, y cuando llegue ese momento entenderás la auténtica responsabilidad que cargamos. Esa responsabilidad es ahora también tuya, Liam, porque jamás en tu vida harás nada tan serio. 

    La expresión de lady Tabatha, fervorosa, temerosa quizá, intranquilizó a Liam. Se fijó en Lisse. En sus ojos, brillantes, aparecía de nuevo la preocupación que la había atormentado aquel martes, cuando se abrazaban. La auténtica responsabilidad, había afirmado su mentora, una que ahora compartían y que era para siempre, parecía decir con su mirada. 

    





   





 

    38. Wescott 

      

    Quedaba poco para amanecer cuando Wescott salió por fin del sótano de los archivos del periódico. Estaba exhausto pero, sobre todo, mucho más agobiado. Miraba a todas partes como si pudiese aparecer alguien invisible para matarlo, y tanteaba el bolsillo interior de su chaqueta para confirmar que la pistola del censor seguía allí. No sabía cómo funcionaba ese cacharro pero, después de lo que había descubierto, le hacía sentir más seguro. 

    Había pasado un par de horas entre periódicos antiguos buscando información sobre la Guerra Invisible. Allí se guardaban publicaciones de la época en la que no existía ningún tipo de supervisión sobre ellas. El control productivo, como les gustaba llamarlo a los responsables de la prensa de Nouyork. Tan necesario para la ciudad, por supuesto, se decía Wescott. 

    Al principio, mientras había ojeado los primeros artículos, aún se había preguntado por qué el censor había intentado impedirle acceder a ellos. Aquel desequilibrado podría haberlo matado. Después, según había ido encontrando más y más noticias sobre la Guerra Invisible, su pánico había crecido hasta sentirse pequeño y vulnerable. La historia oficial que todos conocían era vaga respecto a los sucesos de esa época.  

    Se sabía que, en 1861, Estados Unidos entró en la llamada Guerra de Secesión. El Sur se escindió del Norte. Pero esa guerra, que algunos visionaros habían augurado que iba a ser larga y sangrante, resultó muy corta a causa de la entonces llamada Nueva York y su magnet. James Clerk Maxwell, renombrado científico y heredero de Faraday, recién elegido gobernante de la ciudad, aprovechó junto con un grupo de importantes empresarios la rebelión del Sur para independizar el estado del resto del país. La reacción del presidente y de los otros estados del Norte fue olvidar a su primer enemigo y declararles la guerra a ellos. Aunque una decisión así pareciese exagerada, no les faltaban motivos: el magnet les daba miedo. Maxwell reaccionó con armamento desconocido para los demás y maquinaria pesada, de acero, basada en tecnología que nadie más poseía. En apenas una semana, esas máquinas arrasaron las tropas del Norte, compuestas solo por caballos, soldados, rifles y cañones. Nunca tuvieron posibilidades de vencer. Todos los estados pidieron la paz y aceptaron la independencia de Nueva York. Fue un hito. Tanto, que en el museo se conservaban aún algunas de esas máquinas como honrosa memoria. 

    Sin embargo, eso solo hizo que el mundo enloqueciese tanto de miedo como de avaricia; los países y empresas de Europa y del resto del continente americano quisieron robar aquellos secretos, bien para usarlos en su beneficio, bien por el temor a ser atacados. Iniciaron todo tipo de acoso a Nueva York, mercantil y militar, y la llenaron de espías y ladrones que pululaban por las calles y los centros de gobierno. Fue un período de paranoia. 

    Aquí era donde venía la parte de la historia más delicada y, como Wescott prefería verla, extraña. La versión oficial que todos conocían hablaba de que, en 1865, Maxwell contrató asesinos que eliminaron a los presidentes, reyes, príncipes, ministros, consejeros y cualquier clase de dirigentes de múltiples países de Europa, América e incluso Asia, así como a los dueños de las grandes empresas. Todo en un día. El mundo se quedó traumatizado, y el acoso a Nueva York acabó de un solo golpe. Los demás se rindieron. Punto final. Una guerra limpia y rápida a cuyo resultado nadie se opuso. Los periódicos la llamaron Guerra Invisible porque no hubo armas ni combates y porque nadie jamás vio a los asesinos. Fue a partir de entonces cuando Nueva York prosperó y sus empresas dominaron la economía a nivel mundial. 

    En el círculo privilegiado del Club de los Fundadores siempre se hablaba con curiosidad de esos asesinos, y se decía que habían sido de verdad invisibles. Wescott, cuando fue elegido para su cargo, había esperado que alguien le revelase la verdad, pero nadie había parecido saber nada. Siempre había culpado a las circunstancias. Lady Tabatha Faraday había fallecido, Tesla también, y Liam... en fin.  

    Según los periódicos del archivo, resultó que los asesinatos de la guerra no habían sido tan limpios como se había hecho creer. Los gobernantes y empresarios habían aparecido partidos por la mitad, con el cráneo roto o arrojados por las ventanas, como si alguien con una fuerza inmensa los hubiese tenido a su merced. A veces había habido incluso destrozos, unos que parecían producidos por explosivos; pero jamás nadie había visto a uno solo de esos criminales. Más aún, llegó a haber un par de testigos que declararon que habían percibido formas transparentes saltando a través de los cristales de las ventanas. También se habían encontrado huellas en la sangre, las cuales debían pertenecer a ellos. Desde luego, no le daba la impresión de algo aséptico. Al contrario, le parecía llevada a cabo por alguien peligroso y sin ningún tipo de piedad. 

    Las circunstancias coincidían. Por tanto, por muy absurdo que pareciese, todo apuntaba a que los de ahora eran esos mismos asesinos. Pero, si era así, ¿por qué ahora iban contra el magnet que antes los había contratado? Otra pregunta era por qué no había vuelto a saberse nada de ellos durante más de cuarenta años. No podía creer que seres similares a aquel que había derribado junto al edificio Fer Plat hubiesen permanecido en sus casas tomando el té durante todo ese tiempo. Eso sin contar con que a esas alturas debían de ser ya unos ancianos. 

    En otro artículo había encontrado una declaración del propio Maxwell tras la guerra. Decía, respecto a los asesinos: “Son nuestras armas. Son las antiguas creaciones de nuestro fundador Michael Faraday, las cuales nos honran ayudando a construir el nuevo orden que iluminará el mundo”. 

    —Antiguas creaciones —murmuraba para sí Wescott mientras salía de aquel sótano, con los ojos fatigados y la cabeza espesa—. ¿Creadas para qué? ¿Y por qué están sueltas? 

    Según salía del edificio, vio que ya estaba lleno de trabajadores que iban muy atareados de un lado a otro. No hizo caso a nadie. Ni sabía qué habría ocurrido con el censor, si lo habrían encontrado o no, ni le importaba. Se cruzó con varios chavales que llevaban fardos de periódicos y los entregaban a transportistas que, a su vez, los metían en enormes ferrocarros de carga, todo siguiendo las guías del suelo. Al menos eso, se dijo, seguía funcionando bien. Sin preguntar, siendo esa vez él el que rompía las normas, cogió un periódico de uno de los fardos e ignoró al chaval que le preguntaba con gritos espantados qué hacía. Salió a la calle y respiró el aire del amanecer; espléndido, fresco, puro. 

    —Por nuestros santos fundadores —murmuró, colocándose el bombín e intentando estirar tanto su espalda como sus piernas doloridas—. Asesinos invisibles que vuelven después de décadas. ¿Qué se supone que debo hacer contra eso?  

    Lo que de verdad quería era no levantarse de la cama durante dos días enteros. Y un brandy. Y sus pantuflas y su bata frente a la chimenea. Y hablar con Lisse, contarle todo lo que le preocupaba y aguardar a que la situación entre ambos detonase de una vez por todas, y que si el matrimonio debía disolverse de una vez, lo hiciera. 

    —¡Lisse! —gritó de repente, mientras se frotaba la cara—. Ha debido volver a casa hace horas, y yo no he hablado con ella ni le he dicho dónde estoy. Me va a retirar la palabra durante una semana. O a cortar en pedacitos. Oh, por los fundadores... 

    Se saltó la guía de la acera, se metió de malas formas dentro del círculo de reposo que rodeaba una cabina de magnetovoz y le pidió a la operadora que comunicara con su casa. Le atendió de nuevo la doncella. 

    —Veamos... Margaret, cuando se despierte la señora podrías... Cómo te lo explico... —dudó, mientras se rascaba la cabeza bajo el sombrero—. Podrías decirle... 

    La doncella lo interrumpió y, a pesar de las oscilaciones de las ondas, otra vez le pareció que había estado llorando.  

    —Señor , la señora Lisse no ha vuelto. Estoy preocupada. Todos lo estamos, y no sabemos... 

    Wescott empezó a gritar, alarmado. 

    —¿Que no ha vuelto? ¿Que no ha vuelto? ¡Por Faraday, está amaneciendo ya! ¿Pero dónde...? ¿Dónde...? 

    —Lo... lo ignoramos, señor. Discúlpeme, se lo ruego. Se fue hace tanto... 

    —¿Dónde fue? ¿Dónde se marchó? ¿Sabes al menos eso? 

    La doncella gimoteó de nuevo. 

    —No... No quiso decirlo... Lo siento... 

    Wescott suspiró y miró al cielo. Por si no tuviese ya bastante. Temió si acaso los asesinos habrían ido a por ella. Si eso había ocurrido... Si le había pasado algo... Era su esposa, por todo el bendito magnet. Por mucho que su relación fuese la que era, por mucho que ambos mantuviesen sus distancias, para él no había nadie más importante en el mundo. Era tan tonto como para seguir queriéndola, maldito fuese todo, se dijo, mientras se retorcía los bigotes. 

    Entonces advirtió que la doncella estaba intentando decirle algo. 

    —Señor, señor, por favor... Lo había olvidado, discúlpeme... Acaba de llamar lord Rockefeller, y me ha faltado al respeto de una forma... No sé decirle, pero...  

    Aquello ya le resultó el colmo. 

    —¿Que te ha faltado al respeto? ¿Dices que se ha atrevido a faltarte al respeto a ti? 

    La doncella parecía a punto de llorar otra vez. 

    —Quiere... —siguió ella—. Me dijo que quiere que acuda usted al club de inmediato. 

    —¿Pero cómo voy a ir al club sin saber dónde está mi esposa? —bufó—. No pienso moverme a ningún sitio hasta que... 

    En ese momento, una sospecha le provocó un escalofrío por la espalda. Si aquel anciano desequilibrado, después de todo lo ocurrido, aún quería verlo, era porque había ocurrido algo peor aún. Se despidió con prisas y abrió el periódico con un mal presentimiento.  

    El titular era escueto: “La era del caos”. Debajo, había una foto enorme del Fer Plat ardiendo. Liam se las había arreglado para colar el artículo más dañino que podría publicarse en ese momento. Y lo peor es que el propio Wescott lo había hecho posible al dejar inconsciente al único que podría haber vetado tal aberración. 

    No podía más. En serio. No podía. Ahora fue a él a quien le entraron ganas de llorar.  

    





   





 

    39. Liam 

      

    Amanecía, y el sol hacía brillar aquel rascacielos con el color del bronce. Desde lo alto, Liam divisaba toda la ciudad. 

    Debajo de él, a muchos metros, se extendía una plaza con un complejo contorno estudiado a la perfección. Recordaba bien los cálculos de Tesla y sus instrucciones para construirla; para ordenar el caos. La plaza estaba llena de comercios con enormes letreros dorados de letras alargadas y siluetas mitológicas de colores pastel. Place Temps, se llamaba ahora ese lugar. Y aún estaba vacía. Desde arriba, seguía con la vista los recorridos de las decenas de guías por las que circularían centenares de ciudadanos en apenas una hora. Y ese, justo, era el tiempo que les quedaba. 

    Los periódicos ya estarían en la calle, camino a los kioscos. Su última maniobra en el edificio de la prensa había requerido una extensa y sutil labor de manipulación de los trabajadores. Por desgracia nadie salvo él apreciaría. Pero lo más grande había sido la inesperada ayuda de Wescott. Un buen tipo, sin duda. La ciudad no se lo merecía. 

    Miraba aquel bello despertar de avenidas, estanques, aeroferros, vehículos, cristal y bronce. El sol pronto los iluminaría y los convertiría en algo glorioso. Nouyork al completo reluciría. Y él atesoraba esos momentos con su ciudad. Para cuando ya no existiese. 

    —Una ciudad tan hermosa —dijo en voz alta, las manos en la espalda sujetando con una su viejo bastón y con la otra el camafeo de Cirene—. ¿Verdad, Lisse? 

    Se dio la vuelta con lentitud hacia el jardín que se extendía en aquella azotea. Antes de hacerlo ya había sabido lo que iba a encontrar, pero aun así su corazón se aceleró. Ella estaba allí. Y había pasado demasiado tiempo desde la última vez que la había visto 

    —Hola, Liam. 

    Se permitió el placer de no contestar durante unos instantes; fue el tiempo para saborear aquel reencuentro que había estado esperando años. Como a él, a Lisse se le notaba la edad, pero en su opinión la madurez la había vuelto aún más bella. Llevaba un exquisito vestido azul claro, a la última moda de París, más sencillo que los pesados polisones y corsés que tanto recordaba de hacía casi dos décadas. De tela fina, tenía las mangas y el cuello lleno de delicados encajes que mostraban, como no podía ser de otra forma, refinadas flores. Sobre los hombros llevaba una capa corta de paño, también del mismo azul. Estaba impecable a pesar de que sabía que debería haber pasado horas de preocupaciones en su intento de detenerlo. Cubría su cabeza con un discreto sombrero de plumas, estrecho, y pudo ver cómo asomaba bajo él su hermoso pasador de zafiro; su arma más peligrosa. Parecía cansada, aunque eso no restaba ni un ápice de fuerza a sus ojos. Claros e intensos como siempre. 

    —Asumo que cuando localizaste el camafeo ya sabías que no ibas a encontrar a Cirene aquí, ¿no es así? —le dijo él. 

    —Así es. Y también sabía que era un truco demasiado simple como para engañarte. 

    Aquel le pareció un buen comienzo. Algo cercano. Sonrió. 

    —Es verdad. Pero gracias a eso se convirtió en lo más parecido a una cita. 

    Ella no contestó. Como ya había supuesto, su actitud era la de una enemiga. Saberlo no hizo que le resultara menos duro. 

    —¿Por qué estás haciendo esto, Liam? —preguntó ella. 

    De nuevo, él se tomó su tiempo. Se acercó dando leves toques con el bastón en el suelo. No podía evitarlo; se sentía feliz de verla. A pesar de que cada uno iba a hacer lo que debía. Se detuvo lo bastante próximo como para disfrutar de su presencia, de su olor, de su calor, y lo bastante lejos como para poder reaccionar cuando ella lo atacase. Porque estaba convencido de que lo iba a hacer.  

    —Ya le expliqué mis motivos a tu marido. —Había intentado que esa última palabra sonara indiferente, pero no lo consiguió.  

    —Mi marido... —repitió ella. 

    Sus ojos encontraron los de él. Por un momento, se sintió igual que hacía diecisiete años; enamorado, entregado, feliz. Quiso creer que ella también se sentía así; pero Lisse enseguida apartó la mirada. 

    —¿Qué le dijiste a William? —preguntó ella, observando la ciudad, más allá de los bordes de la azotea—. ¿Que lo hacías por venganza? 

    —Por supuesto. No hay nada que no sepas, ¿verdad? 

    Ahora fue ella la que tardó en responder, como si hubiese una decisión que no estuviese queriendo tomar. Hasta que, poco a poco, volvió a dirigirse a él con tristeza. 

    —¿Y no detendrías esta venganza por mí? 

    En ese momento, a Liam le pareció que se había vuelto más fuerte aún que la última vez que la había visto. Más dispuesta a sacrificar lo que hiciese falta. 

    —¿Qué me harás si no, Lisse? 

    Aquella pregunta pareció hacerla sufrir. La vio a punto de perder la dignidad que la dama más importante de la ciudad debía siempre mostrar. Su aspecto inmutable y firme.  

    —No quiero que te mate la Sociedad de la Rosa, Liam —susurró—. Pero, si debe ocurrir, es algo que prefiero hacer yo misma. 

    Por tanto, era eso lo que había venido a decirle. De nuevo, Liam no podía afirmar que no lo había sabido; pero tampoco ahora eso ayudó. Cogió su mano, igual que había hecho a escondidas tantas veces en el pasado. Durante un rato que se hizo eterno, los dos permanecieron agarrados, sintiendo el calor mutuo, mirándose a los ojos. Igual que antes, pero con diecisiete años de persecución entre ellos.  

    —Entre otras cosas lo hago por ella —murmuró él—, y lo sabes. Para que dejen de perseguirla. 

    Por fin, Lisse se rompió.  

    —Liam, no hace falta que sigas adelante —suplicó—. No tenías que venir ni que traer a Cirene. ¿Por qué no os habéis quedado en París, a salvo? 

    —¿A salvo? ¿Eso crees, que la sociedad no tiene agentes allí? ¿Cuánto tiempo piensas que podríamos haber seguido evadiéndolos? No, amor, me cansé de tener que hacerla huir de un sitio a otro. ¿Imaginas lo que ha sido para Cirene crecer así? 

    Lisse puso las dos manos alrededor de la suya, y Liam notó su calidez y su desesperación. Sus ojos buceaban en los de él, intentando alcanzar un punto que enternecer, un corazón que hacer dudar y convencer. 

    —¡Marchaos entonces a algún rincón perdido de Europa, o a África, Asia o donde sea! Los agentes son limitados si no disponen de magnet, ya lo sabes. Escondeos, llévatela contigo y olvida todo esto. No destruyas lo que levantamos juntos. ¿Recuerdas todo lo que hablamos sobre utopías, todo lo que soñamos para la que estábamos construyendo nosotros? Pues lo conseguimos. Es nuestra, Liam, tuya y mía. Existe y está aquí. Por favor... 

    Él quitó la mano de entre las suyas y volvió al borde de la azotea, a contemplar la ciudad. 

    —Esto no es una utopía, Lisse. Dime, ¿por qué no habéis compartido nunca sus secretos con el resto del mundo? ¿Por qué os lo habéis guardado de esta forma tan egoísta? Si es felicidad, si es paz y orden, ¿por qué no convertir el mundo en algo mejor, como deseaba Faraday? 

    —Tú sabes por qué.  

    —Sí. Porque es hermosa por fuera, pero ambos conocemos lo que hay debajo. Y solo unas almas enfermas como las vuestras aceptarían algo así. 

    Lisse miró al suelo, decepcionada. 

    —¿Ves, Liam? Mi madre se equivocaba, y yo tenía razón. Nunca llegaste a estar preparado para aceptar la verdad. Sin embargo, una parte de ti sabe que lo que hacemos es necesario y que lo ha sido desde el principio. 

    —No, no lo es. ¿Cómo puede ser esto necesario? ¿Habéis buscado acaso otra vía en vez del error que es la Rosa? No, claro. No hay genios del magnet ya, y sin Tesla estáis condenados a desaparecer. Este sueño vuestro es endeble; aunque no lo hunda yo, un día se caerá por sí solo, y si eso pasa no sabréis cómo volver a hacer que funcione. Todo por miedo a explorar vías nuevas, por si os equivocáis y rompéis vosotros mismos la utopía. Vuestras normas son tan férreas que impedís que se desarrollen mentes brillantes como las de Faraday, Maxwell o Tesla; mentes que innoven de verdad. Que nos saquen de esta monstruosidad. 

    Ante aquellas palabras, ella pareció de verdad agotada. 

    —¿Mentes como las de esa banda tuya de genios? Me dan pena, Liam. Sé lo que les está pasando ahora mismo en el laboratorio de Faraday, y no imaginas cuánto lo lamento. Pero me temo que no está en mi mano salvarlos. Aunque no lo creas, no lo controlo todo. 

    Por primera vez en todo aquel largo día, Liam se alarmó de verdad. Proto, pensó; las demás niñas y niños. ¿De verdad los había puesto en peligro? Había contado con Cavendish para defenderlos, pero se preguntó si el inglés cumpliría, si no lo traicionaría... o si no lo matarían. No se perdonaría un error tan grave. Debía ayudarlos. Pero no podía. Antes... antes debía resolver aquello, intentar por todos los medios lograr lo que de otro modo conllevaría demasiada destrucción. Si acaso había alguna posibilidad de que aquella mujer comprendiese sus motivos. 

    Se enfrentó a ella, furioso por un momento. 

    —¿No puedes o no quieres, Lisse? ¿Prefieres que los maten y que se pierda lo que pueden aportar al magnet, solo porque temes que destruyan la Rosa? ¿No quieres evitar que esta pesadilla siga siendo como es? ¿Precisamente tú no lo quieres? 

    Ella suspiró. Le pareció que, después de aquellas palabras, de aquel tono tan duro, había renunciado a convencerlo. Eso si acaso alguna vez había pensado de verdad que lo conseguiría. 

    —No hay alternativa a la Rosa, Liam. Llevo muchos años estudiándola, y no existe. Pero tú no quieres eso, tú solo quieres acabar con ella de una vez. Confiésalo, no puedes mentirme a mí. Te recuerdo que no soy como mi marido. 

    Él se quedó mirando sus ojos durante un instante que se volvió demasiado largo, silencioso, tenso. Al cabo, su voz se alzó suave bajo aquel sol del amanecer. 

    —“Estás enferma, oh, Rosa. Tu lecho ha hallado de gozo carmesí”. Es verdad, amor, ese no es el motivo. La verdadera razón sois vosotras dos. Llámame egoísta si quieres, y acertarás. Lo cierto es que los demás no me importan, y que solo lo hago por Cirene y por ti. ¿Y sabes por qué? Porque me preocupo, y porque llevo mucho tiempo haciéndolo. Han sido diecisiete años de sufrimiento. ¿No te parecen bastantes? ¿Qué sería de nuestras conciencias si no cuidásemos de aquellos a quienes queremos, si decidiésemos abandonarlos solo porque tenemos miedo? 

    Tuvo que reconocer que aquello había sido un golpe demasiado bajo. Por un lado lo lamentó, pero, por otro, había demasiadas cosas que no se habían dicho en todo ese tiempo. Era inevitable que en algún momento saliesen a la luz. 

    Ella reaccionó abandonando toda compasión y volviendo a ser la descendiente de Faraday; dura, enfrentada a él. 

    —Todos tenemos responsabilidades, Liam, y tú sabes cuál ha sido siempre la mía. Eso es lo que te preocupa, acabas de decirlo. Sin embargo, te relego de esa obligación. No quiero que sufras más por mí, porque yo no podré jamás rehuir lo que esperan que haga. Sabes que no lo hice hace años, cuando fui débil y estuve a punto de rendirme, y que por tanto no pienso hacerlo cuando llegue el momento. 

    Su firmeza, su empeño hacia esa obligación infame, hizo que Liam no pudiese evitar una sonrisa triste. 

    —No, no lo harás. Igual que por no hacerlo renunciaste a quedarte con tu hija. 

    Lisse acusó aquel nuevo golpe, pero eso hizo que se enfrentara aún más a él. 

    —Nuestra obligación es así de dolorosa. Tú lo sabes porque también hiciste el juramento, aunque tú sí pudieses elegir romperlo. Pero puedo asegurarte que no he dejado de querer a Cirene ni un solo día ni de lamentar haberla abandonado. 

    —Sí, sé que lo has lamentado. Y, ¿sabes?, yo también lo he hecho. Por eso te voy a pedir esto: ven conmigo. Ven y lo abandonaré todo. Tú misma lo acabas de decir; cuando estábamos juntos, llegaste a tener dudas sobre si seguir adelante o no. Yo recuerdo bien ese momento. ¿Y tú? 

    Vio cómo la tensión de Lisse se suavizaba; era la nostalgia, que de repente venía a ella. Igual que vivía desde hacía mucho en él. 

    —Sí, también lo recuerdo. No imaginas cuántas veces lo he pensado en todo este tiempo. Y, ¿sabes, Liam?, siempre me pregunté qué habría pasado si hubiese cedido. 

    Liam avanzó un paso hacia ella. 

    —Eso quiere decir que aún te planteas abandonarlo todo. Todavía hay esperanza, entonces. Lisse, esa responsabilidad de la que tanto hablas es excesiva, sea para ti o para cualquier otro. Tu carga se ha debido hacer insoportable estos años, con ese momento que se acerca cada vez más. Confiésalo, no quieres seguir. Sabes lo que pasará y no quieres llegar al final. —De forma inesperada, hizo una inclinación, exagerada y, sobre todo, traviesa—. Así pues, insistiré: ven conmigo. Lo demás puede irse al infierno. 

    Por primera vez, ella sonrió. Fue algo espontáneo, una vieja reacción que él había echado de menos durante todo su exilio. 

    —¿Sabes qué es lo peor, Liam? Que sé que lo harías, que abandonarías esta locura por mí. Siempre tuve muy claro que te elegí bien. Idealista, preocupado por aquellos a quienes quieres. Pero... —bajó la mirada, como si le costase decir aquello— no puedo. Aunque tú ya sabías que respondería eso, por supuesto. 

    Él se incorporó despacio de su reverencia, aún sonriendo, aún jugando. 

    —No. De todo lo que hemos hablado, de todo lo que he hecho en este día, eso era lo único que no sabía. Confieso que guardaba una pequeña esperanza. ¿Por qué si no iba a arriesgarme a verte? 

    Era como si en medio de aquel enfrentamiento hubiesen vuelto a la época en que la vida era sencilla y ellos tan solo unos amantes, furtivos, para quienes los problemas fuesen algo que les ocurría a otros. 

    —No fanfarronees con tu caballerosidad, Liam. Aunque no hubieses tenido ninguna esperanza, habrías venido a provocarme igualmente. Te divierte. 

    —Sí, mi señora Faraday, es muy probable que lo hubiera hecho. 

    Hubo una mirada cómplice entre los dos que duró unos segundos, únicos, deliciosos, interminables.  

    Hasta que ella la interrumpió, con pesar. Dio un paso atrás. De repente, la sonrisa era algo que parecía no haber existido nunca en su rostro. Erguida, se preparaba duda para matar a aquel al que amaba, si era necesario. 

    —Es suficiente. Esta conversación se ha terminado, Liam. Eres tú quien vendrá conmigo. 

    Él se lo tomó con calma. Inspiró profundo y alzó su elegante sombrero de copa gris a modo de saludo formal, apenado. 

    —No imaginas la inmensa tristeza que me supone oírte decir eso. Pero imagino que no puedo hacer nada al respecto. Así pues, me marcho. Debo salvar a mis chicos. Al fin y al cabo, yo los he metido en esto. No sé si nos veremos; es difícil planificar lo que va a pasar cuando llegue el caos a la ciudad. 

    Ella no se inmutó. 

    —No, Liam, no lo entiendes. No vas a ir a ningún sitio. He bloqueado el magnet en toda la azotea. No podrás salir de aquí.  

    Él alzó una ceja, sin abandonar su aire travieso. Se fijó en el zafiro de su cabello, que tenía un tono mucho más intenso de lo normal, como si estuviese acumulando mucha energía, y luego miró a su alrededor. Había algo distinto en el aire, cierto era; estaba más vacío, más seco. Cirene lo hubiese percibido bien. De hecho, pensó que lo debía estar captando en ese momento, escondida como estaba en el edificio de enfrente. Aprovechó para lanzarle una mirada furtiva y comprobó que observaba y escuchaba. Por supuesto; no había esperado menos de ella. Pero tenían que irse. 

    —¿Has bloqueado el magnet, dices? —comentó, como algo casual—. Claro que lo has hecho. Y reconozco que ha sido una maniobra muy ingeniosa. 

    Ella le hablaba ya como si ahora fuese solo un desconocido. Un enemigo de la ciudad. Alguien a quien destruir. 

    —No se trata ni de ingenio ni de una competición. Siempre lo reduces todo a eso. Es un asunto muy serio; vas a afectar a las vidas de miles de personas con lo que pretendes hacer, incluso a ponerlas en peligro. Tira el bastón y ven conmigo. Ya te lo he dicho, no quiero que nadie te haga daño, pero si hay que hacerlo, seré yo. 

    Él adelantó la mano.  

    —¿Quieres esto? ¿El bastón de Faraday? ¿El primero que se fabricó, el más poderoso, el que hasta ahora solo habían llevado los fundadores? 

    Sabía que, sin duda, Lisse se había enfurecido al volver a verlo, pero también que lo disimulaba como solo ella sabía hacer. Una dama siempre. Una maestra del control.  

    —Sí, el que Tesla empuñó para enfrentarse a ti, Liam —respondió ella con sequedad—. No me importa lo que pasó cuando murió, si lo mataste tú o no. Soy muy consciente de mi responsabilidad en lo que ocurrió. Pero no debes tenerlo porque ya no perteneces ni a la Sociedad ni a Nouyork. Si me lo das, no tendré que hacerte daño. 

    —Yo no lo maté. Lo sabes. No he matado a nadie ni lo mataré. Y también sabes quién fue el responsable. 

    —Quiero creerlo, Liam. Llevo diecisiete años intentándolo. 

    —¿Y? ¿Lo crees? 

    —Eso no importa. Solo dámelo. 

    Él negó con la cabeza. 

    —No, Lisse. Debo ayudar a Proto y a los demás. Me voy a marchar y no vas a poder impedirlo porque, ¿sabes?, lo que cuenta no es solo el bastón. En este tiempo me han enseñado más cosas de las que tu madre y tú habéis podido llegar a conocer nunca. Tú me iniciaste en los secretos, pero nunca me quisiste instruir en el tercer círculo. Te reservaste para ti los conocimientos más sutiles, los que moldean de verdad el magnet. Los que nos hacen casi dioses. Lo hiciste quizá por miedo o quizá por ego, no lo sé, pero ya da igual; ahora no eres la única que los posee. 

    Por primera vez en toda la conversación, vio cómo Lisse parecía asustada. 

    —¿Ellos? ¿Ellos te han enseñado? ¿Has pasado estos años con ellos? Por lo que más quieras, Liam, no debes escucharlos. Solo saben de venganza y de muerte. Están locos. ¿Cómo podrían no estarlo? ¿No eres consciente de que han manchado tu alma con su odio? Nunca debiste tratar con ellos.  

    —Es tarde. Ya elegí seguirlos. 

    —Entonces... — Ella bajó la vista por un momento. La alzó apenada—. Entonces sabes que eso te hace tan culpable como ellos de los asesinatos. De todos y cada uno. 

    —Ah, amor, ese es mi remordimiento, y solo mío. Y no creas que no lo sufro. Pero, como tu querido Tesla me enseñó, un bien mayor exige víctimas. No me gusta, no lo comparto, pero a veces no hay alternativa.  

    Ella se acercó un paso en un último intento, en un mandato desesperado. 

    —¡Basta, Liam! —dijo—. Sí la hay. ¡Abandona, por favor! 

    Así pues, incluso cuando ya había renunciado a convencerlo, seguía creyendo en él. Así era ella, pensó, y por eso la amaba. Pero no había nada que hacer ya. 

    —Como te dije, es tarde. Ni tú puedes evitarlo, ni yo tampoco. Y ahora, si me disculpas, hay unos chicos encantadores a los que debo ayudar. Y un caos que debe detonarse ya en esta ciudad. Nuestra ciudad. Tuya. Y mía. 

    Liam alzó el bastón para marcharse. Al hacerlo, el gesto de Lisse se descompuso. A pesar de la trampa que ella misma había preparado, pareció temer que de verdad fuera capaz de huir. Vio cómo alzaba una mano para concentrar su poder en un ataque rápido contra él; tal vez uno mortal. Responsabilidad, se dijo; jamás desistir, ni aunque supusiera matar a quien más quería.  

    Él no le concedió el tiempo necesario. Dio un leve toque con el bastón en el suelo y todo el magnet que Lisse había retenido estalló como una onda de choque que retumbó por el edificio. Ella salió empujada varios pasos hacia atrás, las plantas y los pequeños árboles del jardín de la azotea se sacudieron, un par de bancos salieron volando y algunas ventanas se rompieron. Cuando el sonido como el de un trueno se deshacía por las calles, decenas de metros más abajo, ya no estaba allí y Lisse, caída con el cabello descolocado, miraba llena de angustia el sol del amanecer. 

    —Quería que esto hubiese acabado aquí, Liam, de verdad —murmuró—. Sin dolor y sin más muertes. Pero tú jamás puedes ceder, ¿verdad? Jamás.





   





 

      

    40. El pasado. Años 1881 a 1888 

      

    Una vez que entró en la sociedad, Liam no paró un solo momento de trabajar y de aprender. Los años pasaron muy rápido. Según fue dándose cuenta de la carga que habían puesto en sus manos, y de que de él dependerían las vidas del más de un millón de habitantes de Nueva York, se fue volviendo más reflexivo; menos, en definitiva, arrogante. Llegó incluso a tener dudas, sobre todo debido a la rigidez a la que debían someter a los ciudadanos por esa búsqueda de la utopía soñada. Sin embargo, el entusiasmo de Tesla, lady Tabatha y sobre todo de Lisse, el poder volver el mundo perfecto, hacía que sus dudas se disipasen. Era joven y ciego, y estaba enamorado. 

    Como beneficio de su iniciación, su mentora lo nombró su sucesor en el Club de los Fundadores. Eso aumentó el recelo de algunos socios, sobre todo de lord Rockefeller. Pero la madre de Lisse derribó todas y cada una de sus maniobras de desprestigio y poco a poco fue delegando en Liam sus responsabilidades al frente de la ciudad.  

    —Soy ya mayor, hijo —le dijo un día—, y nada me haría más feliz que poder retirarme sabiendo que he dejado todo en buenas manos. 

    —No tiene por qué inquietarse, señora. La ciudad ya está al cuidado de su hija —respondió Liam, con respeto. 

    —La Sociedad de la Rosa sí, por supuesto. Jamás podrá haber alguien más eficiente que ella. Está apoyada además por lady Maxwell, que tiene una extensa experiencia, así que los cimientos son sólidos. Eso me agrada. Sin embargo, mi hija siempre rechazó los puestos públicos. No le gusta tener que enfrentarse cada día a un nido de víboras, y prefiere poder controlar la ciudad con absoluta libertad. Rechazó la vida pública por un bien mayor. No la culpo. Si yo hubiese podido elegir, tampoco habría estado al frente del club y habría optado por lo que ella ha elegido; es más fácil lograr nuestros objetivos en el anonimato. Por eso, Liam, sé que lo que te pido no es agradable. Necesitamos otro pilar firme para Nueva York, alguien que esté dispuesto a pelearse con esos empresarios egoístas para que sus decisiones redunden en el beneficio de la ciudad, y no en el suyo propio. Que traiga un poco de organización a este mundo duro en el que vivimos. Y, sobre todo, que luche codo con codo junto a mí, mi hija y el propio Tesla para que entre todos podamos lograr algo tan difícil como que la gente viva en paz. —Apoyó su enorme mano en el hombro de Liam, con la fatiga de la edad mostrándose muy pesada en su rostro, pero satisfecho—. Es una labor desagradecida, no te lo negaré. Por eso estoy seguro de que es un reto que te gustará afrontar en tu vida. 

    Liam meditó aquellas palabras durante semanas. Sabía que iba a ser duro y que aquella responsabilidad iba a ponerle al límite de sus capacidades. Y de su paciencia. Antes la hubiese rechazado de plano, pero después de mucho pensar se dio cuenta de que en realidad su convicción interna ya había cambiado. Le gustaba el sueño de una utopía que nadie más había logrado. Hacer historia. Ser único. E, incluso, hacer feliz a toda una ciudad y algún día al mundo entero. Nunca había creído ser un idealista, pero todos cambiaban alguna vez, se dijo. A veces, para bien. 

    Por tanto, un tiempo después, Liam fue nombrado Primer Empresario del Club de los Fundadores y gestor de la ciudad. Tras eso vino trabajo y más trabajo. 

    Nikola Tesla, el genio, fue exigente hasta el agotamiento. El tercer fundador vivía encerrado en la planta más alta del edificio que era tanto su despacho como su laboratorio, entre planos y enormes máquinas de bronce, y auxiliado por el matrimonio Alley, los futuros padres de Proto. En sus visitas, Liam tuvo muchas ocasiones para sorprenderse con sus innovaciones. Su obsesión era lograr la transmisión del magnet por el aire. Con la ayuda de los Alley, había construido grandes jaulas con bobinas gigantes en su interior. Estaban conectadas aún por cables al subsuelo, pero Liam presenció experimentos en los que era capaz de transmitir la energía de una jaula a otra por medio de intensos rayos azules. Aquello lo entusiasmó, aunque algo seguía provocándole una inquietud que no acababa de identificar. 

    Tesla también hablaba de ampliar la Rosa para que pudiese soportar su nueva tecnología. Sin embargo, se siguió negando a que Liam la conociera. El nivel de paranoia sobre ella era inimaginable. Solo pudo obtener algo de información de la Guardiana de la Rosa, lady Gertrude Maxwell, hija del segundo fundador. La había conocido el día en que Liam había hecho su juramento cuando ella misma había acudido a presentarse. 

    Aquella mujer, aparte de liderar a los llamados agentes, que velaban por el equilibrio del magnet en la ciudad, custodiaba una poderosa barrera de energía que impedía que nadie salvo unos pocos fuesen capaces de acceder al gran secreto de Nouyork.  

    —El magnet se protege con magnet, lord Mathers —le dijo ella en una ocasión, ante sus preguntas—. ¿Cómo si no? 

    —Estoy seguro de que se trata de un mecanismo ingenioso —respondió él con una cortesía exquisita—. ¿Uno diseñado quizá por su padre, lord James Clerk Maxwell? 

    La mujer siempre cargaba consigo dos estados de ánimo; arrastraba una tristeza ya crónica y, más importante, recelaba de todos. No obstante, y a diferencia de los empresarios del club, parecía que Liam le caía bien. Cualquiera podría pensar que se trataba de una simple simpatía. Pero ya incluso el primer día en que ella se le había acercado había sospechado que aquella mujer, en el fondo, guardaba una pequeña chispa de rebelión que su rigidez jamás hubiese dejado salir a la luz. Se preguntó si acaso había algo que no le gustaba de aquella sociedad, igual que a él. Era extraño, sin duda, pensaba. Y útil. Por eso se guardó el dato; por si acaso. 

    —No todo son máquinas, lord Mathers. Aparte del campo que impide que nadie se acerque ni a unos metros de la puerta de la Rosa, esta se encuentra cerrada por un ritual de la más alta sofisticación. Aparte de mí, solo lo conocen los responsables de la sociedad. 

    —¿Ha dicho usted un ritual, lady Maxwell? ¿Habla de magia o de ciencia? 

    La guardiana, sin embargo, no se estaba dejando llevar por aquella aparente cordialidad. 

    —No se moleste, lord Mathers, es algo que aún no está a su alcance. Quizá cuando lady Lisse lo inicie a usted, con años y con esfuerzo sea capaz de realizar algo así. 

    —Confieso, lady Maxwell, que sus palabras me incitan a esforzarme en mi trabajo. ¿Habrá quizá alguna forma de ver esa puerta en algún momento? 

    Ella le hizo un gesto amenazador con el dedo. 

    —Por supuesto que no, lord Mathers. El campo de energía impide que cualquiera se acerque. Ni siquiera tendría ocasión de verla. Mientras la Rosa exista, ella misma se protegerá y no dejará que nadie con malas intenciones se aproxime. Pero dese tiempo; lord Tesla, lady Tabatha y lady Lisse confían en usted. Cuando me den la autorización, yo misma lo acompañaré con sumo gusto a través de esa puerta. 

    Liam hizo una inclinación cortés. No había más que hacer por el momento. 

    —Estaré deseando que llegue ese día, lady Maxwell. 

    Tras aquello, y aunque nunca le dieron datos exactos, aprendió de conversaciones con Tesla y Lisse que la Rosa había sido construida por Faraday, y que la energía que aportaba al principio había sido casi testimonial, la suficiente como para demostrar la existencia del magnet y controlarlo. Había sido ampliada por Maxwell para soportar los aparatos conectados por enormes cables que recorrían la ciudad. Ahora Tesla necesitaba dar un salto evolutivo. Este no había querido mostrarle los planos, pero hablaba de ello como la obra más ambiciosa del ser humano, la cual permitiría que incluso las máquinas volasen y que la energía pudiera ser usada en cualquier lugar. 

    Tesla realizaba los grandes experimentos en la propia Rosa. Lo único que Liam supo fue que se trataba de un sitio bajo tierra. Aparte del matrimonio Alley, fieles ayudantes del fundador, Lisse estaba también siempre con este y lo ayudaba en detalles técnicos. Parecían trabajar en un entorno en el que la energía era más intensa aún que en la sala de ceremonias. Era el corazón del magnet.  

    Según lo que Lisse le contaba cuando regresaba, allí el pelo se encrespaba como si tuviese vida y los propios dedos emitían pequeñas chispas azuladas que correteaban por las mesas y las paredes. Liam tenía miedo a pocas cosas, pero ese lugar empezó a ser una de ellas. No estaba tranquilo con la idea de que ella pasase tanto tiempo encerrada allí. Se lo comentó una vez, preocupado por el peligro, pero ella tan solo habló de nuevo de que era su responsabilidad. Él no se calmó con ello. Un día iba a saber qué era la Rosa. Fuese como fuese. 

    Tesla apenas comía y menos aún dormía en esos años. Estaba más consumido, con su pelo de raya al medio apelmazado y su bigote enmarcando una mirada obsesionada. Su entusiasmo era contagioso y Liam pasaba los días encerrado en su despacho del Empire State.  

    Tampoco dormía apenas, si bien sus motivos eran distintos. Durante el día diseñaba fachadas de edificios, abocetaba esculturas y grabados para los interiores y seguía las instrucciones de Tesla para la redistribución de calles y plazas. Creó los estanques ovalados. Trajo artistas de París para diseñar las farolas que recorrerían la ciudad en una secuencia en espiral. Inspiró los modelos de los aeroferros de bronce, largos, estilizados, elegantes, y de los ferrocarros esféricos que llenarían las calles. Por último, supervisó la incrustación de las guías metálicas en todas las aceras de la ciudad. Y aprendió algo clave; aquel orden milimétrico no solo era fundamental para el funcionamiento de todo, sino que, si se alteraba, la propia Rosa podría destruirse. 

    Por alguna razón que aún no tenía clara atesoró con cuidado ese descubrimiento. Quizá los años de responsabilidad sobre la ciudad lo habían vuelto precavido. O sospechaba que un día los recelos de los empresarios podrían volverse contra él. O, tal vez, tan solo no estaba seguro de cómo reaccionaría él mismo al gran secreto de la Rosa cuando por fin se lo revelasen. 

    





   





 

      

    41. Proto, Cavendish 

      

    Por supuesto, tuvo que ser Cirene quien viniera a salvarlos. Era el sueño que Proto había tenido desde la primera vez que la había visto saltar de tejado en tejado, hacía apenas un mes, probando sus inventos recién llegada de París. Chica guerrera rescata a chico genio. El dúo perfecto. La observaba fascinado, admirado, pasmado. Para variar, en mitad de su ensoñación Miri le dio un codazo y lo devolvió a la realidad. 

    Recapitulando, el rescate había sucedido así. 

    Cuando los agentes los rodeaban y estaban a punto de acribillar a tiros a los Bamag con aquellas pistolas de inconsciencia, algo explotó en la calle. Vino justo de donde Cavendish estaba aprisionado. Aquel aristócrata seguía aplastando toneladas de bronce y vidrio contra él. Fue una explosión precedida por un zumbido agudo, algo que Proto llegó a identificar como una concentración de magnet muy intensa.  

    Provocó que la calzada misma saltase por los aires, y los pedazos abollaron más aún los ferrocarros y rompieron los cristales de la casa de Faraday y del edificio de enfrente. En el laboratorio, tanto los Bamag como los propios agentes salieron empujados contra las paredes y cayeron al suelo. Estos últimos no supieron lo que había pasado, pero los chicos y chicas genio sí; el magnet había vuelto.  

    Fue en ese momento cuando apareció Cirene. Entró como un tornado en el laboratorio, impulsada por una velocísima corriente de energía. Cruzó la ventana levantando viento a su alrededor y removiendo los ya desperdigados papeles. Con un impacto que retumbó y los dejó a todos anonadados, se pegó a la pared con sus pesadas botas negras como si fuese una araña, aferrada por las suelas y manteniendo el equilibrio con una mano, la larga gabardina naranja colgando hacia el suelo y el cinturón a la vista, la mano cerca de los bolsitos con los pequeños y mortíferos aparatos de Proto.  

    Este la vio mirar durante una fracción de segundo alrededor de la sala a través de las gafas de piloto modificadas y, con unos movimientos gráciles como solo ella sabía hacer, empezar a lanzar a todos los agentes sus pequeños dardos de metal, uno tras otro, apenas visibles, acompañados de pequeños silbidos que cortaban el aire. Acertó a todos antes de que pudiesen darse cuenta de lo que ocurría. Un segundo después, cuando Proto aún estaba volviendo la vista hacia ellos, los dardos soltaron su carga de choque en sus cerebros y fueron haciendo que se desplomaran en una secuencia hermosa y perfecta; un zumbido, una caída, un golpe contra el suelo; otro zumbido, otra caída, otro golpe; así hasta que no quedó ni uno solo en pie. Todo milimetrado. El laboratorio quedó en silencio. El aire portaba un ligero olor a ozono y metal.  

    Enseguida, los Bamag soltaron un “Oh” entre aturdido y admirado y se alejaron de aquellos cuerpos inconscientes. Proto solo miraba pasmado a su maravillosa francesita. Ella se quitó las gafas y, sin bajar de la pared de donde colgaba, se volvió hacia él. 

    —¡Bonsoir, chico raro! Mi padre me dijo que corriese a ayudaros. ¿He llegado bien, mon ami? 

    La sonrisa de Proto fue tan grande, y se ruborizó tanto, que Miri arrugó la cara y lo miró como si de repente se hubiese vuelto bobo. Y fue ahí cuando le dio el citado codazo que lo sacó de su ensimismamiento y volvió al momento actual. Lo que no le quedó claro fue si la niña lo había hecho porque atontarse así no era digno de su líder, o porque de verdad estaba celosa. 

    —Cirene, cuánto me alegra... —comenzó a decir él, a medio espabilar. Pero de golpe fue muy consciente de ella allí, de sus ojos fijos en él, de... de muchas cosas. Así que tartamudeó—. Cuánto nos alegra, quiero decir... Quería... Queríamos, digo, que vinieras... 

    Pero a ella eso pareció interesarle aún más, como si cada palabra que pronunciase le resultase rara, o exótica, o llamativa, no podía saberlo. Y ese mismo interés silencioso hacía que él se atropellase más. Hasta que dejó de intentar hablar y se caló la gorra para intentar taparse los ojos, muerto de vergüenza; y la cara entera, si era posible. 

    —Bueno... Esto... —murmuró— ¿quién ha... quién ha reventado el círculo que bloqueaba el magnet? 

    Vio que, de inmediato, ella adoptaba una sonrisa radiante. 

    —Mi padre, por supuesto. 

    Aquello le hizo dar un salto y correr hacia la ventana. 

    —¿Mi padrino está aquí? 

    —No tendrás esa suerte, chico raro.  

    Proto se giró hacia ella y la encontró muy seria. Parecía que por la cabeza de su francesita pasaban preocupaciones que no había tenido antes de llegar a Nouyork. “Así que”, se dijo, “no soy el único al que todo esto está exigiendo demasiado”. 

    —Mi padre me trajo, hizo explotar el círculo y se marchó. “Tenemos poco tiempo, pero siempre hay que hacer lo que se debe” —citó ella, haciendo un gesto de adoctrinamiento con la mano—. Pero lo que a mí me preocupa, chico raro, es si estos agentes de verdad podrían haberos matado. ¿Llegaron a deciros quién los enviaba? Eso sí es importante. ¿Una mujer quizá? 

    Los interrumpió un chirrido de metal que los hizo encogerse. Los Bamag corrieron hacia la ventana y apelotonaron sus cabezas sobre los marcos. Cirene dio un salto hacia esa pared y, boca abajo, se asomó desde la parte superior. 

    En la calle, un par de ferrocarros habían salido despedidos, convertidos ya en un amasijo de bronce sin forma alguna. De dentro de la prisión metálica que formaban el resto salía Cavendish, ya no invisible. Tenía las ropas rotas y llenas de sangre, y se arrastraba como si tuviese multitud de huesos rotos. Proto se sintió mal; no fue capaz de imaginarse siquiera el dolor por el que debía estar pasando. Pero lo que lo fascinaba, o tal vez asustaba, no estaba seguro, era cómo no había muerto aplastado. Caminaba de forma mucho más forzada de lo que ya había hecho antes. Sus rodillas no se doblaban siquiera un poco y su espalda estaba torcida hacia un lado, pero era como si una fuerza ajena lo impulsara. Aquello no podía ser normal, se decía Proto; ese hombre o lo que fuese no podía existir. 

    A solo unos pasos, el joven intentaba frenarlo. Luchaba con el magnet y lo quería enfocar en él, con las dos manos apretadas alrededor del bastón. Este temblaba y Proto no sabía si no podría romperse en cualquier momento, quizá al límite de lo que era capaz de canalizar. El torrente de fuerza rugía, pero el inglés solo inclinaba la cabeza un poco más, caído el pelo en mechones de sangre sobre su rostro de cera, con aquellos ojos velados fijos en su enemigo, como si estuvieran muertos. Se arrastraba, herido hasta lo insoportable, pero aun así daba miedo. Un dios o un demonio, pensaba Proto. Cómo saberlo. 

    El aristócrata retrocedía con cada paso que lograba dar hacia él. Desde arriba se lo veía exhausto, empapado en sudor. Y Cavendish le hablaba. 

    —Para lo que yo estoy aquí, mi... descendiente, es para... salvarte —le decía, con una voz que le costaba emitir tanto como a su cuerpo caminar. Algunas palabras se escuchaban y otras apenas eran un susurro sin articular—. Ignoras lo que ocurre... O, si lo conoces..., entonces demuestras estupidez. Pondré fin también a ello... 

    El joven, asustado, mostraba aun así una osadía admirable. Coraje ante el que, si se acercaba unos pasos más, iba a asesinarlo. 

    —Sé quién sois, señor —le decía—. Y sé lo que sois. ¡Un espectro! ¡Un demonio! Mi padre os lloró cuando moristeis. No tenéis derecho a estar aquí, y menos aún a seguir vivo. Volved a vuestra tumba. ¡No quiero destruiros! ¿No os dais cuenta de lo que estáis haciendo? 

    Cavendish logró forzar su avance un poco más; apenas unos centímetros. 

    —Tengo todo el derecho..., pues me lo otorgó... el primer fundador, descendiente mío. Y también tengo... el derecho que me concedió Dios. ¿Le habéis preguntado a Él... si lo que hacéis lo honra o si en realidad os condenará? 

    El joven tuvo que retroceder, pero alzó la barbilla con orgullo. 

    —No metáis a Dios en esto, señor. Vos sois quien lo ofendéis. ¿A cuánta gente habéis asesinado? ¿También a eso os dio derecho el fundador? 

    La fuerza de aquel torrente aumentó. Los ferrocarros aparcados a los lados se arrugaron como papel; las puertas y ventanas crujieron y saltaron hechas astillas; las baldosas del suelo salieron volando; las propias líneas guía de las aceras zumbaron y se resquebrajaron; y el cuerpo de Cavendish pareció doblarse un poco más. Sin embargo, a pesar del dolor seguía avanzando, sus ojos casi ciegos perdidos en un odio fanático, como si lo único en su vida fuese matar. Como si no le importase morir por ello. 

    —¿En verdad es a mí a quien debes acusar..., descendiente de mi sangre..., de vuestros males... o es a vosotros desde hace... demasiado tiempo? Tú morirás... Tus señores y señoras morirán... Eso puedo prometértelo, descendiente..., porque os mataré yo. Solo entonces será cuando yo descanse... 

    Al joven le temblaron los labios, quizá por miedo, quizá por indignación. No dijo nada, sino que cerró los ojos, se concentró y dio un golpe final. El nuevo impacto desequilibró a Cavendish, que cayó rodilla en tierra con ruido de piedra contra piedra y un grito de dolor que subió hasta lo más alto. 

    Proto no sabía qué hacer, ni si podía hacer algo siquiera. Después de todo el resquemor que había sentido hacia él, de haber querido golpearlo, de que le diese más miedo que todas las pesadillas que hubiera podido tener en su vida, resultaba que ahora quería que se salvase. Aquello no era muy racional, pero... No sabía, a esas alturas ya no sabía nada. 

    —Cirene... —preguntó, dubitativo—. ¿Vas a... ayudarlo? 

    Se fijó en que ella se estaba tapando la boca con una mano, espantada, como si presenciar aquel dolor le estuviese haciendo sufrir. Él nunca la había visto así, siempre se había comportado como una persona luminosa que vivía lo que la rodeaba como si fuesen rarezas divertidas. Más mayor, más madura, sin duda; todos estaban siéndolo a marchas forzadas, quisieran o no.  

    —Papá me dijo... me dijo que no interfiriese. 

    A pesar de aquella afirmación, Proto notaba que estaba luchando consigo misma. 

    —¿Te dijo que no ayudases a Cavendish? 

    —Más o menos... Me lo repitió varias veces. Je ne sais pas... La verdad es que a mi padre no le gusta ese hombre, pero, no sé, ¿cómo podemos dejar que sufra así? Yo creo que debería... 

    Miri la interrumpió.  

    —¡No! —chilló, enfadada—. ¡Ahora ya no hay que ayudarlo! ¡Ahora ya no hay agentes y vendrá a por nosotros! ¡Ese hombre es muy malo! 

    Cirene parpadeó varias veces, sorprendida ante aquel arranque repentino de la niña. 

    —Pero... Cavendish no es malo. Es... tan solo él. ¿No tenéis la sensación de que os resulta conocido? ¿No os parece que sabe cosas que nadie más puede contarnos? 

    —¡Es malo! —repitió Miri, y se cruzó de brazos y miró al suelo. 

    —Y ha matado gente —añadió Dextri, con el ceño fruncido y muy decidido. 

    —Pero... también nos ha estado protegiendo de los agentes... —apuntó Bernardi, tímido, desde detrás. 

    Los Bamag encogieron las cabezas, sintiendo o bien miedo del inglés o bien compasión, cada cual a su manera. Proto, desde la ventana, contemplaba con incomodidad su agonía, pero a la vez tampoco le gustaba la idea de que matase aquel joven. Así pues, todo él era dudas. Un estado demasiado habitual últimamente. Hasta que al final se decidió; la solución no dejaba de ser tan lógica, tan pragmática... 

    —Sí, Cavendish es malo —dijo—. Y cruel, y un asesino. Pero Cirene tiene razón, hay algo en él que deberíamos averiguar, algo que incluso Liam no nos ha querido contar. Además, y esto es lo más importante, chicas y chicos, sabe algo sobre mis padres. 

    Cirene lo miró de nuevo como algo extraño que le llamase la atención. Pero luego sonrió, aliviada de su duda. 

    —Merci, Proto. 

    Si él había pensado que, en medio de aquel drama de dolor y dudas ya no iba a ponerse rojo, se equivocaba. Le había llamado por su nombre, ya no era el “chico raro”. Dejó que le subiera el color por las mejillas. Que Miri le diese más codazos; qué le importaba. 

    Pero antes de que pudiese responder nada, de la calle les llegó un grito ronco. Cavendish. 

    —¡Activa la... máquina! ¡Ahora... niño! 

    Proto vio que el joven aprovechaba la distracción; hizo con rapidez una espiral con el bastón, y el inglés se alzó en el aire con un golpe, los brazos caídos hacia el suelo, pesados, y la espalda curvada hacia el cielo. Desde arriba, todos escucharon el crujido de sus ya maltrechos huesos. Miri chilló, espantada, y los otros Bamag también. Cirene había aferrado su cinturón de armas, en un movimiento instintivo lleno de angustia. Solo Proto reaccionó. No supo bien por qué lo hizo, ya que había sido él quien se había planteado las dudas sobre las repercusiones tan dramáticas que podría tener aquello sobre la ciudad. Sin embargo, todo pareció borrársele de la mente. Corrió hacia la máquina y la conectó. 

    El magnet estalló en un trueno. Los propios pilares del edificio se sacudieron, las paredes se agrietaron y todos fueron lanzados por los aires; los chicos y chicas Bamag, que no habían visto la carrera hacia la máquina; Proto, que no tuvo tiempo de agarrarse a la estructura metálica que acababa de conectar; Cirene, que estaba pegada a la pared con sus botas y fue arrastrada por un tornado de energía invisible hacia la calle; y, fuera, incluso Cavendish y el sorprendido joven, los cuales salieron disparados por ese vórtice, que los arrojó a lo alto mientras seguía creciendo como si quisiera inundar la ciudad al completo. 

    





   





 

      

    42. Wescott 

      

    Wescott dejó aquel condenado periódico dentro del ferrocarro, según salía. Se frotó los ojos, extenuado. Sentía la cabeza pesada por la falta de sueño, tenía la ropa arrugada y no quería pensar en que las gotas de perfume que se había echado la mañana anterior al salir de casa se habrían evaporado hacía ya mucho. Y menos aún en cuánto más brandy necesitaba, ni en cómo quería ver a Lisse para aclarar algunas cosas.  

    Irguió la cabeza hacia el imponente edificio que albergaba el club, y le desaparecieron las pocas ganas que tenía de subir allí. Aquel viejo infernal se había debido recuperar bien pronto de su llantina. Quién le mandaba a Wescott haberse ablandado con él. 

    Miró con aprensión a su alrededor. La gente estaba empezando ya a circular por las calles. Pero también estaba comenzando a comprar el periódico. Se fijó en la cara de estupor que ponía un viejo caballero al ver aquella primera plana y en cómo se quedaba parado, bloqueando a los demás. Y vio también a un policía acercarse corriendo para restablecer el orden, con aspecto fatigado por los turnos dobles que había impuesto la capitana. ¿Pero qué harían los policías, sancionar a todos los ciudadanos de Nouyork? ¿Y qué ocurriría cuando esos mismos policías leyesen los periódicos?  

    Había llamado al Le Journal de Nouveau York para ordenar la retirada inmediata de todos los ejemplares, pero no solo el secretario seguía inconsciente, lo cual hacía que Wescott tuviese miedo de sí mismo y de su poder, sino que se había producido un nuevo asesinato; lady Ivins, la dueña. Por tanto, ahora mismo el edificio era una vorágine descontrolada en la que había sido imposible transmitir órdenes a nadie. Su única esperanza era establecer un plan de acción conjunto con los empresarios del club. Y malditas las ganas que tenía de ello.  

    Mientras cruzaba las puertas y los solemnes corredores en dirección al ascensor, se colocaba como podía la chaqueta y la corbata, y juntaba unas fuerzas que ya no le quedaban. Sin embargo, una vez arriba, lo que se encontró fue una pesadilla. 

    —¿Pero qué demon...? —farfulló. 

    Casi todos los miembros del club estaban allí, y se gritaban los unos a los otros y se amenazaban. Habían perdido los modales que se les presuponían por su posición, como si hubiese irrumpido en mitad de una pelea en los suburbios. Un caballero se había subido a una silla y apuntaba con el bastón a lord Rockefeller y un par de colegas más, acusándolos de no llegó a oír qué. Una dama, gritando indignada, arrojó contra la pared una tetera, con sus tazas y su agua caliente, que un azorado mayordomo había traído para intentar calmar los ánimos. Los demás se acusaban y se chillaban. Vio incluso a uno que agarraba de la solapa de la levita a otro y lo empujaba contra la pared, mientras ambos se amenazaban con los bastones y los puños, a punto de golpearse. 

    Así pues, Liam había conseguido romper la última herramienta que le quedaba a la ciudad. Nouyork ya no tenía esperanzas. 

    Su primera intención fue darse la vuelta y desaparecer por el ascensor antes de que lo vieran. Pero la indignación, el cansancio y los deseos frustrados de que al menos algo saliera bien le hicieron hervir la sangre. Antes de que se diese cuenta del error que estaba cometiendo, lord William Wünd Wescott caminó hacia el estrado donde había subido hacía menos de un día y se puso a gritar y a golpear el suelo con el bastón como si de verdad fuese el jefe de aquellos energúmenos. 

    —¡Señoras, señores, basta! ¡Basta, he dicho, o responderán ante mí! 

    El silencio llegó de forma brusca; solo lo rompió el gemido asustado del mayordomo y el ruido de porcelana rota de la tetera, que había seguido rodando por el suelo. 

    Sin embargo, no fue un silencio que aceptaran de buen grado, ni mucho menos. Wescott se dio cuenta de eso cuando todos se volvieron hacia el estrado y le quedó claro que, en realidad, el motivo por el que estaban todos allí, y por el que estaban tan furiosos, era él. Le resultó duro comprender por qué jamás antes en todos los años que llevaba de gestor había osado imponerse a ellos. 

    —Ah, al fin ha llegado. 

    La voz no podía ser de otro que del debilitado pero otra vez condescendiente lord Rockefeller. Ya no había rastro de aquella debilidad que había mostrado en sus oficinas, y sospechó que el hecho de que hubiera presenciado algo tan humillante no los había hecho a ambos más amigos. Sus ropas seguían cubiertas de yeso, igual que su mostacho, y estaba despeinado y con ojeras. Pero, si antes lo había visto llorando, ahora lo recibía con los ojos muy abiertos como un fanático. Le pareció tan fuera de sí, que se podría haber creído que llevase una pistola debajo de la levita y que la fuera a usar con él allí mismo. A Wescott su propia furia se le perdió en algún lugar del estómago, bien escondida por el miedo. 

    —Señor, no sabe lo que me alegra verlo... bien. O... eso espero. 

    El anciano, sostenido por otro caballero, lo apuntó con un dedo como si fuese un arma. 

    —No mienta. Si por usted fuera, le encantaría verme muerto, igual que a su amigo Mathers. Confiese que es lo que lleva deseando desde que hice que lo nombrasen Primer Empresario. 

    —Eso no es verdad, señor, yo le juro... 

    El viejo gritó.  

    —¡Han matado a lord Straus y a lord Macy en su propio despacho! ¡De nuevo han ido a por mis socios! ¿Cómo manejaremos ahora los almacenes de alimentación, eh? ¿Cómo daremos de comer a esta ciudad? ¿Cómo la salvaremos? ¡Dígamelo! 

    A Wescott le dio miedo que se muriese delante de él de un infarto. Tenía un aspecto tan frágil, encorvado como estaba y sujeto por un tipo tan asustado como él mismo. Hasta que su mente aturdida procesó aquellos gritos. Nuevos asesinatos. ¿Tan pronto, después de el de lady Ivys?, se preguntó. Se estaban acelerando. Se temía que el final de todo aquello se acercaba. Además, habían sido en un punto muy cercano a su propio despacho.  

    —¿Lord Straus? ¿Lord Macy? ¿Los dueños de los grandes almacenes? —farfulló—. No lo entiendo... ¿Qué pasó? ¿Cómo fue? Necesito que me diga... necesito saber... 

    —¡Los han matado por acudir a trabajar a sus despachos antes que nadie, por celo profesional, por intentar resolver lo que usted no ha sido capaz!  

    —Pero ¿cómo ha sido? —insistió, desesperado. Necesitaba saber. El puzle estaba dando vueltas en su cabeza, pero le faltaban piezas. Pocas, estaba seguro, pero faltaban, sí. 

    —¡Y usted no ha hecho nada para impedirlo! ¡Nada salvo beber brandy! ¡Parece que no sabe hacer otra cosa! 

    Entonces algo se le revolvió dentro. La rabia, por supuesto, y la frustración que se le había acumulado durante ya no horas, sino días y años. Todo formó una mezcla ácida y confusa, y por eso de repente decidió ser él quien atacase al viejo, él quien dijese lo que pensaba. Porque ya era demasiado. Y punto.  

    Sin embargo, cometió dos errores; uno, que lo agarró de la pechera; dos, que se dejó llevar tanto que dijo todo lo que llevaba dentro. 

    —¡Usted es quien tiene que ayudar a esta ciudad! ¡Usted y los demás socios cobardes que tiene este club! ¿Qué creen, que yo puedo resolverlo solo sin que ustedes tengan que dignarse a levantar un dedo? ¿Quién diantres se imagina usted que es, maldito viejo? ¿Quiénes se creen que son todos ustedes, payasos engreídos? ¡No saben nada de lo que ocurre de verdad en esta ciudad! 

    Se dio cuenta tarde. El resto de damas y caballeros cerraron filas alrededor de su miembro más anciano, y al que todos debían dinero, favores o posiciones, sin duda, y se volvieron contra él. Ellos aferraron sus bastones y ellas enseñaron las uñas. 

    —¡No ose ponerle las manos encima, gordo inútil! —gritó la dama que antes había tirado la tetera. 

    —¿Ayudarlo a usted? —gruñó el que antes había agarrado de las solapas a otro socio—. ¡Esto es culpa suya y de su amigo Mathers! ¿Cómo piensa que voy a hacer mis negocios así, eh? ¿Cómo voy a obedecer a los fundadores? 

    —¿Y mis negocios? —exigió saber el que antes había sido agarrado—. ¿Y mi dignidad? ¿Cómo seguiré adelante? ¿Qué ha hecho para detener a Mathers, eh?  

    Wescott se vio rodeado. Soltó a lord Rockefeller y retrocedió con torpeza. 

    —Yo... He estado... 

    —¿A qué se dedicaba su policía mientras nos mataban? ¿Cómo puede una sola persona pasar delante de sus narices y romper así nuestros protocolos? —gritó otra dama, abriéndose paso. 

    —¡Su amigo ha saboteado todo! ¿Ha leído usted el periódico? ¿Dónde está el control que juramos mantener? ¿Qué va a pasar ahora? 

    —Eso, díganos, ¿qué va a pasar? Usted es el Primer Empresario. ¡Lo elegimos para algo! ¡Hable! 

    No fue capaz de argumentar ni una sola respuesta. Veía que lord Rockefeller no intervenía, exhausto después de su arranque de furia. El anciano tenía ahora la mirada perdida en el suelo, quizá pensando en todos sus muertos, en su sobrino, en sus socios... o quizá en aquellos demonios que tanto miedo le habían dado. Y eso era peor aún; si aquel que era el alma del club se sentía derrotado, no había esperanza para el resto. 

    —¿Qué debo hacer, esperar a que vengan a matarme a mi propia empresa? —siguió gritando otra dama—. ¡Hable de una vez! 

    Pero, antes de que siguiesen, por fin una idea lo hizo despertar. Enlazó el último asesinato con los anteriores y consiguió la última pieza que necesitaba. Visualizó en su cabeza el mapa de Nouyork con los lugares en los que había habido asesinatos: la Isla del Orden, el Pont Brooklyné, la iglesia de Harlemtout, el Museo Nouyorkino de Historia Empresarial, la Bolsa de Rue Mur, el Parc Central, el edificio Fer Plat, Le Rockefeller Centre, el edificio Parc Rangée de la prensa y, por último, el gran almacén de Macy y Straus. Se dio cuenta de que, por la distribución de las calles, la espiral alargada que los unía estaba cerrándose y solo le podía quedar un último sitio, en el centro. Necesitaba escapar de aquella sala y averiguar dónde estaba ese último punto. Debía ir allí antes de que fuese tarde. 

    Mientras se intentaba abrir paso, los socios seguían gritando a su alrededor y no queriendo dejarlo escapar. Liam había conseguido lo que pretendía; las empresas iban a devorarse entre sí. Adiós a la ciudad de Nouyork. Pensó que no iba a poder ser peor. 

    Se equivocaba, sin lugar a dudas. 

    Una inmensa ola de energía rugió a través del cielo e hizo temblar las ventanas del edificio. Todos trastabillaron, se agarraron a lo que pudieron o se cayeron al suelo. Se miraron entre sí, asustados, impotentes, igual de desvalidos ahora que el anciano Rockefeller. En cuanto pudo levantarse, Wescott corrió hacia la ventana. 

    —Por los bondadosos fundadores —murmuró, mientras miraba a través del cristal—. ¿Qué has hecho, Liam? 

    El final había llegado. 

    





   





 

    43. Liam 

      

    Había una belleza en la ciudad que siempre había extasiado a Liam. Belleza en el orden del arte. En el caminar pausado de las damas y los caballeros. En la forma en que los aeroferros se deslizaban por el aire, calmados, brillando con ese bronce que parecía oro a la luz del sol. Belleza en los estanques de aguas transparentes que giraban en espirales jamás alteradas. Por desgracia, no la iba a haber en la forma en la que todo aquello iba a ser destruido.  

    Estaba detenido en uno de los círculos de reposo, respetando las normas por primera vez desde que había regresado; una última concesión. Contemplaba la inquietud de los ciudadanos al descubrir los colores discordantes de las flores de las plazas, pero sobre todo observaba cómo se alarmaban al hablar de la noticia del periódico. Espantosa e infame. No amarían a Liam por salvarlos de algo que desconocían. 

    Él esperaba con paciencia, respirando aquel aire limpio, saboreando los rayos de sol que iban asomando entre los esbeltos edificios. No debía faltar mucho. Sabía que podía confiar en Cirene y en Proto y su banda. Estaba seguro de que su hija los habría puesto a salvo y de que ellos cumplirían. Respecto a Cavendish... Tal vez se hubiese liberado de la lucha con aquel iniciado. Él hubiera preferido que no, aunque entonces, ¿habría habido tantas muertes para nada? 

    La ola de magnet llegó como un vendaval frío en aquella mañana; inesperado; inquietante. Los atravesó a todos, agitó las levitas de los caballeros y las estrechas faldas de las damas, sacudió sus peinados e hizo volar algún sombrero. Provocó, como era de esperar, que volviesen la vista al cielo y se preguntaran qué ocurría, encogidos y asustados. En ese momento, Liam se puso en marcha. Ya no tenía sentido ni dudar ni lamentarse. No había vuelta atrás. 

    Dentro de su círculo de reposo, trazó uno más pequeño en el suelo y se desvaneció con un leve zumbido. Reapareció en los grandes depósitos del Consejo de Suministro de Aguas, junto a los discretos grabados que había dibujado en cada uno de ellos. Allí, el agua era nivelada para lograr una superficie cristalina y se hacía que circulase de forma equilibrada hacia los estanques de la ciudad. Era hermoso observarlo. 

    Alzó su bastón, el viejo y poderoso acumulador que Faraday había construido para sí mismo, y atrajo hacia él el magnet salvaje de la máquina de Proto y los Bamag. Después lo agitó, formó un vórtice en el aire y lo apuntó hacia los símbolos. En los depósitos, el agua empezó a sacudirse en espirales, las cuales enseguida se volvieron violentas. Con un estruendo ensordecedor, el agua corrió como una riada hacia la ciudad y alcanzó todos y cada uno de los estanques, en los cuales surgieron remolinos que golpearon las paredes que los apresaban e inundaron las calles. La gente, asustada, huyó de aquellas aguas furiosas. 

    Con otro círculo, apareció en el edificio de Macy y Straus, dentro de un desván acristalado y en medio de máquinas gigantescas llenas de válvulas que ordenaban el movimiento de decenas de cintas metálicas, las que recorrían el subsuelo de la ciudad y conectaban con todas las tiendas. Por esas cintas se realizaban los envíos planificados de suministros. Pero junto a ellas discurrían también cuerdas de acero que sincronizaban las aperturas y cierres de los locales al amanecer y al anochecer, un proceso que trazaba una curva suave a lo largo de la ciudad que aportaba paz, calma y estabilidad al propio magnet. 

    Agitó el bastón formando el mismo vórtice que antes, y las cuerdas empezaron a moverse con el ruido atronador del acero, rozándose entre ellas según se arrastraban a lo largo de kilómetros por las profundidades del suelo de Nouyork. En las calles, las tiendas emitieron chirridos metálicos como si fueran a desplomarse. Los vendedores y los clientes gritaron, espantados, creyendo que el fin del mundo venía a por ellos. Los cierres y toldos descendieron de golpe en todos los barrios, uno tras otro, en una espiral invertida, y las puertas quedaron selladas con impactos que agrietaron los escaparates. Algunas personas quedaron atrapadas dentro, entre gritos de pánico, pero muchas más se detuvieron en medio de la calle, aterrados por lo que sellaba la ciudad y la convertía en un búnker. 

    Trazó un nuevo círculo y reapareció tras una barandilla que daba al atestado salón de la Bolsa de Nouyork. A sus pies, los caballeros y damas que manejaban sus valores bursátiles estaban inquietos, murmurando entre sí, hablando de las noticias del periódico y de los asesinatos, y también de la pelea entre los principales empresarios. Hablaban de la ruptura de los acuerdos que se habían mantenido entre las compañías de la ciudad desde hacía décadas, y del desplome que eso iba a suponer para las acciones; de la crisis inevitable que se avecinaba.  

    Liam reunió más de aquella energía descontrolada. Trazó de nuevo el vórtice, pequeño este, sutil y muy afinado, y lo repartió entre las máquinas que intercambiaban valiosos datos económicos con el resto del mundo. Hubo varios crujidos en el salón según se reajustaban, y entonces los murmullos asustados lo llenaron. Las máquinas empezaron a arrojar cifras caóticas, y todos entraron en pánico. Intentaron comprar o vender, los márgenes se hundieron, nadie se entendió, los negocios amenazaron con quedar destrozados, se enfrentaron, hubo anarquía. Cuando Liam se desvaneció de allí, los gritos acallaban el sentido común y el frenesí se extendía por la ciudad. 

    Por último, apareció en la nave donde se encontraban las grandes máquinas dentadas que regulaban los recorridos de los ferros, aéreos o terrestres. El corazón de los transportes de Nouveau York. Era justo, pensó, que su elemento más representativo fuera el que trajese el caos final. Caminó con calma hacia los símbolos geométricos que también allí había grabado el día anterior. Admiró por última vez la sofisticación de aquellas máquinas y respiró el metal y ozono que lo impregnaba todo. El vibrar de los motores producía un arrullo entrañable, constante, calculado al milímetro. Belleza; así era. Y, ahora, su final. Adelantó el bastón y alimentó los símbolos con caos. 

    Por toda la ciudad, damas, caballeros y niños permanecían inmóviles, traumatizados por la visión de manzanas completas de edificios selladas y estanques de los que se alzaban remolinos de agua que rugían, como si fuese el fin del mundo. Los policías corrían de un sitio a otro tratando de que volviesen a caminar para que retornara el orden, en un último, valiente e inútil intento por salvarlo todo. Entonces se produjo un tenue temblor en el cielo que muy pocos percibieron y que atravesó los aeroferros de bronce, los cuales cruzaban majestuosos el firmamento a muchos metros de altitud, en apariencia inmunes a lo que ocurría. Y, de repente, aquellos colosales vehículos se detuvieron en mitad del aire. 

    Los ciudadanos alzaron la vista hacia ellos, contuvieron la respiración y sintieron que iban a morir. Se formó el silencio a lo largo de toda calle y todo barrio. 

    Duró unos segundos nada más. Después, el temblor del cielo se desvaneció y los aeroferros cayeron como piedras, a la vez. Los chillidos llenaron la ciudad según la gente salió corriendo hacia donde podía, buscando un refugio, alejándose de aquellas serpientes metálicas de toneladas de peso y decenas de metros que se desplomaban sobre ellos. Los ferrocarros fueron abandonados en mitad de la calzada mientras sus conductores saltaban fuera de las esferas de cristal. Los policías chillaban órdenes y corrían también, lejos, adonde fuese. Arriba, dentro de los enormes aeroferros, los pasajeros se agarraban a los asientos mientras los vehículos caían con todo su peso hacia la ciudad. Abajo, muchos se quedaron paralizados y solo pudieron cubrirse las cabezas con las manos, viendo las moles de metal que se acercaban. 

    Se detuvieron a apenas unos metros del suelo, sujetos por fuerzas invisibles que los hicieron chirriar, inmóviles, oscilando en el aire. Los gritos en las calles se pararon de golpe también, y la ciudad se inmovilizó otra vez. Los inmensos vehículos se quedaron allí, flotando inquietantes, como si aquella fuerza que los sostenía solo estuviese aguardando unos momentos para volver a lanzarlos contra ellos. Vinieron después los lamentos de pánico y de incomprensión. 

    Estaba hecho. El orden del magnet estaba roto. Liam lo había contemplado desde la Place Temps. Era la única persona tranquila en mitad de aquel caos, con el gesto nostálgico y las manos en la espalda sujetando el bastón. 

    —No, Cavendish, yo no soy un asesino —dijo para sí. 

    Observaba cómo los aeroferros seguían flotando en el aire, sujetos por una filigrana de magnet que había creado en mitad de aquel caos; una bella obra de arte para, al menos, calmar su conciencia. 

    Se preguntó si Wescott le habría hecho caso y habría observado la energía como él le había enseñado hacía años. En ese caso, habría descubierto los vórtices que las muertes habían ido generando y tal vez habría deducido su finalidad. Esos vórtices se alzaban en unos lugares clave elegidos por Tesla, los cuales actuaban como puntos de pivotaje que hacían que la energía fluyese en una inmensa espiral que atravesaba la ciudad. Gracias a los movimientos ordenados de los ciudadanos y a tantísimos otros detalles de las normas del orden, la espiral había sido muy robusta. Los vórtices de Cavendish la habían debilitado, y los toques finales de Liam la habían hundido. Aquel había sido el plan, sofisticado y elegante; pero cruel. 

    Contempló la desmoralización de la gente ante el hundimiento de la utopía en la que habían volcado sus vidas al completo, sin reservas. No era lo mismo haber diseñado cada detalle del plan que ahora observar esa angustia. ¿Era justo?, se cuestionaba. ¿Había tenido derecho a hacerlo? No lo sabía. Pero sí se preguntó si acaso tanto Cavendish como la sociedad secreta de Lisse le habían dejado alguna alternativa. 

    —No. Nunca la hubo —se respondió a sí mismo—. Y ahora, solo nos queda destruir la Rosa. 

    





   





 

    44. El pasado. Años 1881 a 1888 

      

    Durante esos años, y sin que lo hubiese pretendido, Liam había terminado acercándose cada vez más a Wescott. Al principio había sido reticente a ello, sin embargo; le parecía un buen hombre, pero se sentía culpable. Lisse y él habían hablado de aquel tema, de lo que ocultaban, pero ninguno de los dos tenía una respuesta.  

    —¿Qué deberíamos hacer, Liam? ¿Debería dejarte y negarnos así la felicidad? —preguntó ella el día en el que hablaron del tema—. ¿Debería hacerte sufrir a ti, y con eso a mí misma? ¿Sería eso lo justo para todos?  

    Él reflexionaba, abrazados los dos en la cama. 

    —No buscamos justicia. No es nuestra naturaleza. ¿No es el ser humano simplemente egoísta? 

    Lisse mantenía sus hermosos ojos claros perdidos en el techo.  

    —No debemos pensar. No quiero hacerlo. Ojalá hubiera una forma de solucionarlo con bien, pero no la hay. Yo no amo a mi marido ni él a mí, eso no es ningún secreto para ambos. Y aunque sea una vez en mi vida me saltaré las normas. No renunciaré a ti. 

    —En eso —respondió él, mientras la besaba con suavidad—, sabes que pienso como tú. Hay destinos a los que quedamos atados para siempre. ¿Para qué combatirlos? 

    A pesar de la distancia respetuosa que Liam intentaba mantener con Wescott, su contacto se fue volviendo inevitable en el club. Peor aún, la amabilidad que este le empezó a profesar hizo que terminase por cogerle cariño. Eso no facilitaba las cosas, sino que hacía que aumentase su incomodidad. Quizá esa fue la razón por la que, una vez que Liam fue nombrado Primer Empresario, lo tomase como pupilo y pasara gran parte de su tiempo libre con él, enseñándole a moverse entre las hienas y los tiburones del club mientras paseaban por la ciudad y le hablaba de los nuevos diseños de cada fachada, cada esquina, cada fuente. Wescott se mostró como un buen degustador del arte, y eso terminó por ganarle. Fue un breve pero interesante período de amistad. Y algo que relajaba a Liam de los interminables días entre maquinaciones del club y secretos de la Sociedad de la Rosa. 

    Pero, con amistad o sin ella, a lo largo de aquellos años la mayoría de las noches fueron para Lisse. Ella era la encargada de enseñarle los secretos de la sociedad, lo cual les proporcionaba una excusa inmejorable para estar a solas. Fueron aprendizajes estimulantes. Lisse era culta hasta un extremo que él nunca llegó a alcanzar y a su mente aguda era casi imposible ocultarle nada. Por suerte nunca tuvo que hacerlo. No en aquellos momentos. 

    Lisse le hablaba de la utopía que Faraday había anhelado desde el principio, la cual su madre y ella compartían y que ahora iba a hacerse realidad. Un mundo perfecto, sin guerras, sin hambre, sin explotaciones. Todo ordenado, limpio, hermoso. Al principio Liam lo había mirado con el escepticismo con el que se podía ver cualquier pensamiento idílico. Pero, poco a poco, según había ido comprendiendo el potencial del trabajo de Tesla, se había ido contagiando de esos sueños. Seguía existiendo, no obstante, aquel secreto que lastraba el alma de Lisse y del cual ella no revelaba nada. Esos momentos se hacían duros, y fue entonces cuando empezó a temer por ella. 

    Sus enseñanzas fueron un gran estímulo para la relación que existía entre los dos. Ella le enseñó lo que los demás podrían, en su ignorancia, llamar magia. Era aquello que había mencionado lady Tabatha el día de su juramento, un poder incomprensible para los demás, único. Pero esa magia no era sino una extensión de la ciencia del magnet aplicada a aquel secreto tan bien guardado que era la Rosa.  

    Aprendió en ese tiempo lo que era un canalizador. Cuando lady Tabatha le cedió el bastón del fundador como nuevo Primer Empresario del club, él creyó que se trataba de un mero elemento simbólico. Sin embargo, resultó ser un nuevo secreto. En concreto, un objeto imprescindible para usar esa magia a voluntad. Sin él, era tan inaccesible como para el resto del mundo. Con él, se podía ser casi un dios. 

    El magnet, le contó Lisse, fluía a través de formas geométricas perfectas. Estas formas eran las que lo impulsaban, lo retenían o lo alteraban, según cómo fuesen diseñadas. Las espirales lo hacían circular de una manera mansa, pero otros trazados modificaban sus efectos. Ese era el motivo, le dijo, por el que Tesla hacía diseñar a Liam esas calles y plazas así como las líneas guía. Era parecido a canales por los que circulase el agua. 

    Le reveló también que los iniciados de la sociedad atraían pequeñas cantidades de energía hacia sus propios canalizadores. Podían ser bastones, broches o tener otra forma. Una vez que se acumulaba en ellos, la hacían salir como quisieran por medio de las formas geométricas que trazaban. Esas formas la encauzaban y, cuanto más elaboradas fuesen, más sofisticados resultaban los efectos. Una pequeña demostración de Lisse bastó para eliminar el escepticismo de Liam. Y para poner su mente a pensar en uno y mil efectos. 

    El canalizador que ella usaba era el hermoso zafiro azul que llevaba engarzado en el pasador de su pelo. Quedó admirado al descubrir que no necesitaba tocarlo para usarlo, sino que le bastaba con hacer unos imperceptibles gestos con los dedos, sofisticados como ella misma. Lisse había alcanzado el más alto nivel en el dominio del magnet, le dijo; y, que supiera, solo ella lo había logrado. La brillante sucesora de Faraday. Por supuesto, el magnet solo se podía manejar así donde fluía con libertad, y, en esos momentos aquello solo ocurría en los lugares muy próximos a la Rosa, como la sala de ceremonias. 

    Una de las noches que ambos pasaron juntos allí, Liam miraba soñador el techo geométrico de la sala. 

    —Imagina lo que podremos hacer cuando Tesla logre lo que está buscando. 

    Ella lo cortó al instante, extrañamente seria. 

    —Lo que te estoy enseñando es un don, Liam. Implica responsabilidad. 

    A él le pareció percibir un peso enorme en su interior. Igual que otras veces, seguía sin saber cuál era su causa, y desde luego Lisse no se la iba a revelar.  

    —Responsabilidad —dijo, intentando provocarla con una leve burla—. ¿Conoces otra palabra que no sea esa? 

    —¿Existe acaso alguna otra? —dijo ella. De repente parecía fatigada. 

    Él no contestó. Pensativo, solo la besó.  

    Más adelante, Lisse le habló de los dos círculos o niveles de iniciación. La mayoría de los miembros de la sociedad solo eran capaces de manejar el primero, el más rudimentario, el que lograba solo burdos efectos telequinéticos. Liam no tardó nada en dominarlo.  

    Luego le enseñó el segundo, más sofisticado. Sus efectos, vistos desde fuera, podían confundirse con rituales de magia, pero en esencia eran sutiles manipulaciones a través de formas geométricas pequeñas y complicadas. Permitían manejar a las personas y los objetos, tanto para moverlos como para paralizarlos, pero también servían para protegerse de cualquier cosa, localizar elementos que estuviesen vinculados con el magnet o, algo que despertó la curiosidad de Liam, afectar la luz de modo que la persona se volviese invisible. A raíz de ello, preguntó si habría límite a lo que se podía conseguir, y si no existiría entonces un tercer círculo. La respuesta de Lisse fue volver a mostrar aquella preocupación. Aquella inquietante seriedad. 

    —Sí, existe —dijo—, pero yo no te lo enseñaré. 

    —¿Por qué? 

    —Porque solo puedes aprenderlo de aquellos que se han comprometido hasta el final. 

    —Pero tú ya estás comprometida, Lisse. Esto guía toda tu vida. ¿Qué mayor compromiso hay? 

    —Te equivocas. Yo aún no he llegado a ese punto. Todavía no he tomado mi decisión. 

    No le gustó nada cómo sonó aquello. En ese tema se movía entre vaguedades, entre impresiones, y Lisse cada vez le preocupaba más. 

    —Sabes que no me gusta cómo suena eso, amor. ¿Me lo vas a contar algún día? 

    —No ahora, Liam, no hasta que puedas entenderlo. O hasta que me asegure de que al menos puedas entenderme a mí. 

    Aquellas palabras se le quedaron grabadas. No consiguió que se las explicara, sino que solo logró hundirla más en su mutismo.  

    Antes, en el período de construcción de la utopía y de aprendizaje de los secretos de la Sociedad de la Rosa, tanto Lisse como su madre ya habían imaginado que la capacidad de Liam iba a ser muy alta. Lo habían creído hasta tal punto que lady Tabatha mencionó un día que sería más poderoso que ella misma y que la única persona capaz de derrotarlo sería Lisse. Y ciertamente, aunque por su naturaleza competitiva Liam lo intentó con todas sus fuerzas, jamás fue capaz de alcanzar el nivel de ella.  

    La felicidad de ambos se acabó cuando lady Tabatha murió. La anciana madre de Lisse hacía un tiempo que se había retirado de sus labores en el club, y Liam pensó que ahora al fin viviría tranquila. Un día un infarto se la llevó. Resultó un golpe muy duro para Lisse, que desde entonces se volvió taciturna. Ahora el peso de la sociedad caía por completo en ella. Además, su extraña actitud preocupada se volvió mucho más habitual. Por las noches se refugiaba silenciosa en los brazos de Liam, y este se dio cuenta de que algo había cambiado. Veía que dudaba por primera vez; ella, que siempre había estado tan convencida de todo, del objetivo de la sociedad, de su sueño, de su responsabilidad. Pero seguía sin querer revelar por qué. 

    Cada noche, después de estudiar y practicar en la sala de ceremonias, ambos hacían el amor con mayor pasión que antes, movidos por el temor que perseguía a Lisse. En una ocasión, ella estuvo a punto de hacer una pregunta que podría haber sido clave para el futuro de los dos. 

    —¿Qué pasaría si te pidiese...? —comenzó. 

    Dudó y se detuvo, pero Liam respondió igualmente. 

    —Te diría que sí.  

    Lisse parecía dividida en su interior.  

    —No sabes lo que te pediría. 

    —¿Que nos marchemos de la ciudad? ¿Que te ayude a dejar atrás lo que te está hundiendo desde que murió tu madre? 

    Ello cerró los ojos y no dijo nada, a punto de llorar. 

    —La respuesta sigue siendo sí —siguió él—. Claro que sí. 

    —No puedes aceptar sin más. 

    —Por supuesto que puedo. 

    Lisse se incorporó y lo contempló, aún con el dolor de la indecisión. Se miraron así durante largo rato, callados. Hasta que ella se dejó caer sobre su pecho. 

    —Soy yo quien no puede, Liam. Tantos años de esfuerzo... Tantos sacrificios... Y el juramento, y mi madre... ¿Lo dejaría todo atrás? 

    —¿De qué sirve si no eres feliz?  

    —No te digo que no tengas razón, pero aun así... Ojalá pudiera. Ojalá quisiera.  

    La conversación terminó ahí, en medio de dudas. Ella no dijo nada más, y él respetó su silencio. Años después, en París, él pensaría muchas veces que debió haber insistido, haber hecho que terminase de formular la pregunta. Haber evitado todo. 

    A partir de esa noche, tras hacer el amor permanecían en silencio, como si el tormento de Lisse creciera cada vez más y, a la vez, los fuese separando. Permanecían contemplando el techo circular de la sala, como si buscasen escuchar la voz potente y amable de lady Tabatha aconsejándoles desde el otro lado qué hacer. Y sin confesar el uno al otro su miedo al futuro. 

    Los años avanzaron sobre ellos, y la madurez y las responsabilidades cada vez mayores de ambos los fueron cargando más aún de silencio. Liam mantenía un difícil equilibrio entre los empresarios del club, cada día más agrupados alrededor de lord Rockefeller. Wescott sospechaba que algo ocurría entre su esposa y él, y ellos parecían inmovilizados en una eterna duda.  

    En 1888 Tesla presentó su revolucionario motor de inducción, el cual se implantaría en todos los vehículos y a toda la maquinaria de la ciudad, y en 1889 dio los últimos toques a la ampliación de la Rosa. Los diseños de Liam se habían aplicado a casi toda la ciudad, que había sido bautizada como Nouveau York pues brillaba con el esplendor del nuevo arte. Lisse manejaba los hilos invisibles y delicados de la Sociedad, preparándose para las labores que deberían acometer día a día para mantener vivo el naciente orden. Todos aguardaban expectantes el momento en el que Tesla les regalase su gran logro. 

    Los dos compartían para entonces todos los secretos de la ciudad excepto el de la Rosa. Esta le seguía vedada porque ella no se atrevía a revelársela; seguía teniendo miedo de cómo podría reaccionar. Liam se daba cuenta de eso, pues ahora que ella era quien debía salvaguardar la sociedad y sus misterios, la que debía juzgar y condenar cualquier mera oposición, iba creciendo una gran distancia entre los dos. Por eso, supo que sus años de felicidad estaban terminando, aquellos en los que todo había sido perfecto y habían caminado juntos hacia la utopía en la que le había enseñado a creer.  

    Entonces Lisse se quedó embarazada de él, y el final del sueño fue un hecho.





   





 

    45. Cirene 

      

    Cirene lanzó un gancho de energía, otro de los aparatitos que aquel encantador Proto había construido para ella, y gracias a eso se pudo sujetar al marco de la ventana. Había estado a punto de salir despedida igual que aquel joven aristócrata, el cual había perdido su bastón en el impacto y se iba golpeando contra los edificios mientras el vórtice lo arrastraba calle tras calle. No quiso ni imaginar cuánto le podría estar doliendo. Debió reconocer que por un lado le daba pena; aunque, por otro, era quien la había atrapado y dejado en ridículo frente a su madre. Así pues... 

    —Adieu, stupide! —le gritó. 

    El torbellino era fuerte, y tuvo que agarrarse con todas sus fuerzas al gancho. Pero no era suficiente. Fuese de energía o no, la condenada cuerda invisible se le resbalaba entre las manos. Y le quemaba. 

    Con el cuerpo flotando en horizontal a varios metros del suelo, el torbellino intentando engullirla, el abrigo naranja aleteando y resonando cuero contra cuero, y los brazos estirados delante de su cabeza intentando que no se le escapasen los últimos centímetros de la cuerda, Cirene estaba asustada. Oía gritos que la llamaban desde dentro del laboratorio, pero era incapaz de levantar la cabeza para mirar. “Analiza la situación. Luego actúa”, pensó. Eso es lo que diría su padre, estaba segura. Y analizó. Reflexionó. Lo intentó diez o veinte veces. Entonces, cuando ya se terminaban de resbalar las manos e iba a ser arrastrada, encontró la solución: el torbellino era magnet, al fin y al cabo, se dijo.  

    —Naturellement! —gritó, entusiasmada. 

    Una vez que lo supo, le resultó fácil. Se concentró, cogió una parte de la energía del propio torbellino e, igual que había hecho por los techos de aquella casa, lo impulsó para pegarse a la fachada del laboratorio. Funcionó, y con un golpe que la dejó sin aire quedó agarrada como una araña, con las manos y los pies sobre la fachada y el abrigo pegado sobre ella. Aquella fuerza dejó de intentar arrastrarla y, en cambio, empezó a sujetarla con rudeza. Cada vez se sorprendía más de sus capacidades. Aunque al mismo tiempo, después de haber escuchado la charla de su padre y su madre, desde lejos, por supuesto, y con otro de los aparatos de su chico raro, empezaba a cuestionarse si de verdad era bueno ser así. Ella le tenía miedo. Él quería protegerla de algo que Cirene desconocía. Y ambos coincidían en que Nouyork era un lugar peligroso. ¿Qué era ella? ¿Por qué era la única que podía manejar el magnet a voluntad sin necesitar un bastón o un zafiro, como si no fuese más que aire? 

    Volvió entonces la cabeza y se sorprendió. A diferencia del aristócrata, aquel desagradable Cavendish no había sido lanzado lejos. Tenía la piel manchada por las heridas y las contusiones, su abrigo estaba roto, su espalda se veía tan doblada hacia atrás que debía dolerle una enormidad. Pero, impávido en su sufrimiento y con los brazos y piernas extendidas, flotaba en medio del vórtice como si él mismo lo sostuviese. Igual que a ella. 

    —Pero... —se empezó a decir, llegando a una conclusión que no podía ser. 

    La distrajeron las voces de Proto y su grupito de geniecillos. El chico raro asomaba medio cuerpo por fuera de la ventana e intentaba agarrarla mientras la llamaba a gritos. 

    —¡La energía es inestable, puedes caerte en cualquier momento! ¡Arrástrate hasta aquí! 

    Aquel gesto la enterneció. No solo antes había cambiado sus propios razonamientos de una forma no muy verosímil para mostrarse de acuerdo con ella sobre el inglés, sino que ahora se preocupaba por su seguridad. Al final le iba a gustar Nouyork, se dijo. 

    Se agarró de su mano con el mismo gesto delicado que, estaba segura, hubiera usado su madre, y de un salto se descolgó hacia el interior del laboratorio. Una vez dentro, le pareció como si estuviese en el ojo de la tempestad. El tornado rugía a su alrededor, e incluso sin ponerse las gafas percibía cómo vibraban las paredes y se sacudían los propios cimientos del edificio. Aquel lugar era el auténtico centro, y ahora que lo controlaba y lo absorbía, el vórtice no solo la empujaba sino que entraba a través de sus poros y hacía que se sintiera pletórica, como si la llenase de energía. Era energía caótica y la hacía oscilar de un lado a otro, nada de aquella ordenada y domada que circulaba por la ciudad de Nouyork. Pero era fresca, salvaje. Fascinante. Rio, feliz. 

    Sin embargo, se dio cuenta de que al resto no le parecía lo mismo. Los chicos genios se mantenían sujetos entre ellos, lejos de las paredes que amenazaban con romperse. Para ellos sí era peligroso. Percibió entonces dos cosas; una, que aún agarraba la mano de Proto; dos, que el chico raro se había puesto colorado. Veía que, con esfuerzo por culpa del tornado, se sujetaba la gorra con la mano libre, y que la otra parecía habérsele quedado pegada a la suya. Le resultó muy gracioso. 

    —Podemos quedarnos así todo el tiempo, si quieres —le dijo ella, subiendo la voz por encima del ruido del tornado—. Me gusta. 

    Había sido sincera, pero el chico pareció aterrado ante la idea. Enseguida abrió mucho los ojos y la soltó. 

    —Sí, bueno, claro... —dijo él en medio del estruendo, mientras con la nueva mano libre pasaba a agarrarse a la mesa para que el torbellino no lo tirase al suelo. 

    Cirene observó que bajaba la vista y que al hacerlo se encontraba con la de aquella niña pequeña, Miri, que lo observaba con los morros arrugados mientras se le aferraba a una pierna para no salir despedida. La verdad, no vio muy claro qué podía tener contra ella.  

    Proto tosió, intentando recuperar la compostura, y se sujetó por enésima vez la gorra para que no saliese volando. 

    —¿Y ahora qué tenemos que hacer, Cirene? —planteó él, casi gritando para que se le oyese—. La máquina ya está funcionando. ¿Vendrá Liam? 

    Ella había conseguido equilibrar más aún ese magnet salvaje para que no la arrastrase, así que se mantenía erguida con toda tranquilidad en medio del laboratorio. Sonrió al chico raro un par de segundos más, solo porque le apetecía, y luego se volvió para mirar aquella máquina de bronce. Eso le hizo recordar a Cavendish, así que echó un vistazo por la ventana. Había descendido hasta el suelo y ahora miraba al cielo, con los brazos sanguinolentos caídos a los lados y la espalda torcida sin fuerza, por completo abstraído, como si estuviese rezando con pesar a algo o alguien allí arriba. Debía preguntarle a su padre por qué ese tipo hacía lo mismo que ella. Ya iba siendo hora de que averiguase quién era. N'est-ce pas?, se dijo.  

    Pero por el momento tenían que darse prisa; Liam los necesitaba con él cuanto antes.  

    —Ahora, chico raro, tenemos que ir rápido a la puerta de la Rosa —dijo, hablando también en voz muy alta. 

    Aquello sacó de su pavor a los Bamag, que aunque seguían encogidos y aferrados a lo que podían abrieron las bocas como pequeñas pelotas y empezaron a gritar, emocionados. 

    —¡La Rosa! ¡Veremos la Rosa! —dijo un chico muy alto que estaba pegado a una chica también muy alta. 

    —¡La podremos estudiar por fin! —dijo esa chica, mientras lo agarraba de la mano.  

    —Mi cuaderno... Mi cuaderno ha salido volando —empezó a decir con timidez un chico gordito, su voz perdida en medio del estruendo—. Tengo que apuntar todos los datos.... Luego tengo que hacer un estudio... 

    La niña pequeña pareció dejar de estar celosa y empezó a tironear de la manga del chico raro, alegre. 

    —¡Vamos a verla por fin, Proto! ¿Estás contento? 

    Este, sin embargo, mostró una actitud extraña. Aún agarrado a la mesa, en ese momento solo parecía un adolescente con gorra al que todo aquello le venía muy grande. 

    —¿Entonces...? —gritó, dudando—. ¿Entonces Liam ha conseguido abrirla, Cirene? ¿Y... qué pasará ahora? 

    Ella ni entendía aquella extraña preocupación ni tenía tiempo para preguntarle. Se colocó bien el abrigo y el cinturón de sus aparatos. 

    —¿La puerta de la Rosa? No, qué va. “Ahora viene lo difícil, Cirene”, me ha dicho. Él es así, no cuenta mucho. —Avanzó hacia la salida del laboratorio, con prisa—. Venga, chico raro, tenemos que ir rápido para ayudarlo. Si no llegamos a tiempo, todo esto no habrá servido de nada. 

    Pero Proto no se movía, como si ahora que ya habían conectado la máquina y habían cumplido, se estuviese planteando abandonar. Viendo lo incómodos que debían estar todos allí, con aquel vendaval, Cirene no entendía qué le pasaba. 

    —Es que... No tengo claro si debemos, Cirene —oyó que gritaba por encima del ruido—. ¿Él no te ha contado nada más? 

    —¡No sé de qué me estás hablando! —gritó también ella—. Vamos, por favor, no quiero que le hagan daño. Está en un sitio peligroso. En serio. 

    Él siguió dudando, como si le diese más miedo salir de allí que quedarse en pleno vórtice. De repente Cirene no sabía qué hacer. Lo único que consiguió fue ponerse nerviosa al acordarse de dónde iba a ir su padre ahora. Se encontraría solo; debía estar con él cuanto antes. 

    —¡No estoy seguro, Cirene! —siguió gritando Proto, negándose a moverse. Su voz llegaba deformada por el vórtice—. Vamos a destruir el magnet para siempre, ¿verdad? Puedes confesárnoslo, nos hemos arriesgado también mucho para esto. ¿Por qué quiere acabar con la Rosa? ¿Qué tiene de malo que no nos quiere contar? 

    Ahora empezaba a comprender. Para ella la ciudad y su utopía rara nunca habían sido importantes, y por eso jamás se había planteado si desconectar la Rosa era algo grave. Pero, al escuchar lo que decía, se dio cuenta de que una vez que había empezado a vivir sumergida en magnet, no como en París, tampoco le parecería divertido deshacerse de él. Pero ella no dudaba. ¿Cómo iba a hacerlo? Su padre debía tener muy buenos motivos, de eso estaba segura.  

    Cuando iba a responderle, los asustó la voz de Cavendish. Había subido las escaleras sin que nadie lo hubiese escuchado. Sucio, con aspecto moribundo, se apoyaba contra el marco de la puerta. Sus manos la manchaban de sangre. Debió de costarle mucho que se lo oyese. El tornado seguía restallando y empujando a todos pero él tampoco parecía afectado, como Cirene. 

    —¡Este estado de paz que hemos... logrado... no durará, niño! —oyeron a duras penas que decía—. Solo hemos debilitado... la puerta de la Rosa. Este vórtice, junto con los que yo creé..., ha generado un orden inverso para enfrentar el de... Faraday, Maxwell y Tesla.  

    —¿Un orden inverso? —gritó Proto, de repente impresionado, mientras reflexionaba. 

    El inglés cerró los ojos, exhausto, siguió gritando a través del estruendo. 

    —¡Ya lo sabías, niño...! ¡No es una sorpresa! Es un choque de titanes que trae el caos... ¡La sagrada batalla de Armagedón! ¿Has oído hablar de ella? La puerta de la Rosa... está protegida por magnet, y nosotros hemos apagado su... barrera. Antes ni siquiera hubiésemos podido... soñar... con acercarnos. ¡Ahora quizá incluso podamos... abrirla! 

    Algo en aquel fanatismo hizo que Proto se rebelase. Cirene se sorprendió al ver cómo aquel encantador chico de gafas, cara redonda y aspecto infantil se enfadaba. Daba un poco de miedo. Solo un poco, se dijo, no mucho, pero suficiente. 

    —¡Yo no sé si quiero destruir el magnet! —le oyó gritar, su voz superponiéndose al ruido del tornado—. Aunque me digas lo contrario, sé que es lo único que buscáis. ¿Pero por qué tengo que quererlo yo también? ¿Lo habéis pensado en algún momento Liam y tú? 

    Cavendish apoyó más aún su peso en el marco, sin fuerzas. 

    —Hagamos un pacto, niño... —dijo, ronco, casi inaudible por el ruido—. Cuando entremos en la Rosa... cuando hayas comprendido qué es y de dónde surge... tu preciado magnet... entonces dejaré que decidas si la destruyo o no. ¿Te parece... bien? ¿Es... un buen precio para ti? 

    Cirene percibió la tensión entre ellos. El temblor de los muros del laboratorio lo llenaba todo, junto con el zumbido de la máquina. Los Bamag seguían agarrados a los muebles para no salir lanzados, y sus ropas y su pelo se agitaban. Proto meditaba la propuesta, sin apartar la vista, perdido en decenas o centenares de reflexiones, quizá todas a la vez. Por su parte, las chicas y chicos de la banda se fueron llevando las manos a las barbillas, en sucesión, sin soltarse, según sus mentes científicas espabilaban y también reflexionaban sobre lo que había dicho. Ella se mantuvo alerta, con la mano en el bolsito de los dardos. Aquel tipo casi moribundo parecía más desequilibrado que antes, y ese sí que asustaba de verdad. Si ella era de verdad como él, podía comprender que a su madre le hubiese dado miedo. 

    Proto interrumpió aquel momento amenazador. 

    —¿Entrar en la Rosa? ¿La Rosa es un lugar? 

    Cavendish aún se demoró unos segundos, mientras cogía fuerzas. Después se dio media vuelta para empezar a descender con dolor, uno por uno, todos aquellos escalones. 

    —¡Lo es y... siempre lo ha sido, niño! —se le oyó gritar—. ¡Ven conmigo! Demuestra que eres... un digno descendiente de tus padres y... termina lo que ellos no se atrevieron a comenzar... ¡Honra a Martha y Lewis Alley... ante Dios! 

    





   





 

      

    46. Wescott  

      

    Las socias y socios del club se marcharon de forma precipitada, acusándose unos a otros, todo debido al miedo. Aparte del repentino caos en el que se había sumido Nouyork, les habían comunicado que la Bolsa se hundía. Fuera, el magnet emitía un zumbido ominoso que se arrastraba por la fachada del enorme rascacielos, uno moribundo quizá. Lord Rockefeller, mientras tanto, se había acercado a la ventana y contemplaba la ciudad que se desmenuzaba bajo sus pies; la observaba vencido, como quien presencia el final del mundo y, con él, el suyo propio. Wescott habría sentido que se le encogía el corazón ante el hundimiento de un gran hombre si no fuese porque a esas alturas ya le importaba un carajo. 

    Mientras en su interior mandaba a todos al infierno, abandonó el salón y se dirigió al despacho del secretario. Revolvió los cajones hasta que encontró un plano de la ciudad. Era más pequeño y viejo que el suyo, e irónicamente de 1889, el condenado año que había marcado aquella catástrofe. Con una pluma volvió a trazar la espiral que ya había hecho antes, pero esta vez añadió el último punto, el edificio de Macy y Straus. Había estado en lo cierto; la curva se había cerrado, y ahora solo podía quedar un punto en su centro. Se preguntó qué lugar podría ser. Trazó un círculo que delimitado por la Place Temps, el Nouempire, los almacenes Macy’s y Le Centre Rockefeller, pero no reconoció ningún sitio significativo. Le iba a resultar difícil localizarlo, se dijo, eso seguro. 

    Volvió a llamar a su casa, en un último intento por hablar con Lisse. De nuevo, le atendió Margaret y, como era de prever, su estado de nervios era peor aún que el de él. Como efecto de aquella extraña marea de energía, el magnetovoz se escuchaba muy mal. Las ondas eran caóticas y deformaban la voz. De hecho, tuvo que volver a llamar varias veces hasta que pudo escuchar algunas frases completas; en la casa seguían sin saber nada de la señora. 

    —Ella nunca pasa la noche fuera sin avisar, señor —dijo la doncella, con su lágrima incontenible y con tanta inestabilidad en la señal que le costaba distinguir si estaba sonándose la nariz o era solo el ruido de fondo—. Usted lo sabe. 

    Wescott colgó, y demasiado tarde se dio cuenta de que lo había hecho sin responder ni despedirse. 

    —Condenación. Solo me faltaba eso, ser un maleducado. 

    Estaba cada vez más preocupado por Lisse, y se daba cuenta de cuánto le importaba. Y de qué tonto estaba siendo. Intentó llamar a la gestoría para dar algunas órdenes y que su secretario pidiese a la capitana de policía que la buscara donde fuese; para que alguien le prestase algo de ayuda, para variar. Sin embargo, por culpa de la señal esa vez ni siquiera llegó a poder conectar. Su preocupación creció aún más. Volvió a intentarlo varias veces, pero tampoco tuvo suerte. 

    Decidió ponerse en marcha, aunque en cuanto cruzó las puertas del edificio y salió a la calle se tuvo que detener, a punto de echarse a llorar. Los ferrocarros estaban torcidos en mitad de la calzada, unos pegados a otros. Los estanques rugían con un estruendo que resonaba por las fachadas de los edificios, y de ellas brotaban espirales de agua que le recordaron a los vórtices que había visto en el lugar de cada asesinato. La gente caminaba a toda prisa sin respetar guía alguna, solo buscando huir de aquel espanto. Y las tiendas tenían los cierres de bronce bajados sobre escaparates y puertas, como si de repente Nouyork se hubiese cerrado para sus ciudadanos. 

    Pero lo que le dio más miedo fueron los aeroferros. Los había visto de cerca muchas veces en la estación, por supuesto, pero ahora estaban en mitad de las calles, flotando a pocos metros del suelo, con sus motores emitiendo una inquietante vibración y oscilando como si estuviesen en medio de una tempestad invisible. Delante del edificio del club, justo apuntando hacia sus puertas, había uno que parecía más grande que los demás, uno transatlántico de estructura reforzada. Dentro, los viajeros se encogían en los asientos, incapaces de salir, y el conductor, pálido, se aferraba a los mandos, inútiles, como si aquello sirviese de algo. Todos estaban expectantes, temiendo que el vehículo se lanzase contra el edificio en cualquier momento. El aeroferro hacía un ruido ronco y se balanceaba despacio. Era un bello pero amenazador dragón de bronce que lo acechaba, aguardando para lanzarse sobre él. 

    Lo más sensato que Wescott pudo hacer fue correr. Se sujetó el bombín con una mano y, sin perder de vista a aquel gigante de metal, se lanzó hacia una calle lateral. Por supuesto, el aeroferro no fue tras él sino que se quedó frente al edificio, inmóvil, pero él no hubiera apostado ni una moneda a que iba a permanecer así todo el tiempo. Jadeando, maldiciendo todo el brandy que no había bebido y el ejercicio que debería haber hecho en algún momento de su vida, fue recorriendo las calles y encontrando el mismo caos en todas partes. Nadie respetaba norma alguna, y los propios policías ayudaban a despejar el lugar lo más rápido posible e intentaban abrir algunos de los cierres de tiendas donde habían quedado atrapados compradores y dependientes.  

    Por supuesto, él tampoco respetó nada. Estaban al borde del Apocalipsis. Pidiendo permiso y perdón una y otra vez, en una retahíla interminable, adelantaba a las personas asustadas y corría. Quizá si llegaba a tiempo para dar el aviso... Quizá... Se decía, y jadeaba. 

    A mitad de la carrera, mientras se doblaba y apoyaba su para él excesivo peso en el bastón, asfixiado, fue consciente de algo más grave aún. Percibía algo extraño en el ambiente. Cuando se concentró y miró lo invisible, el pánico le cortó como una cuchilla: todo el magnet había enloquecido. Veía dos olas gigantescas que chocaban la una contra la otra sin parar, en embates violentos e imparables, rugiendo furiosas y atravesando personas, edificios y vehículos; una era la de la energía ordenada que alimentaba la ciudad en forma de espiral brillante; otra, un tsunami salvaje. El resultado le era doloroso de contemplar, lo mareaba, hacía que perdiera el equilibrio. Era el caos; el infame caos, se dijo. 

    Después de haber tenido que detenerse al menos una docena de veces para respirar, al fin llegó cerca del Nouempire State. Entró para dar en persona esas órdenes. Cruzó el vestíbulo vacío, del que los policías y recepcionistas habían huido, presas del pánico, y se encontró con que las luces del ascensor que indicaban los pisos del edificio se iluminaban de forma desorganizada. Mientras se apoyaba contra la pared y jadeaba, pensaba en las decenas de pisos y los miles de escalones que lo separaban de su despacho.  

    Cansado hasta el extremo, tomó una decisión. No la más sensata, desde luego. 

    —Que sea lo que Faraday quiera —se dijo. 

    Entró en el ascensor y pulsó el botón de la última planta.  

    Casi murió allí dentro. El aparto inició la subida a una velocidad inhumana, con un silbido que estuvo a punto de reventarle los oídos. La flecha que indicaba los pisos se calentó por la fricción mientras avanzaba de forma inaudita. Él quedó aplastado contra el suelo, la cara rosada por el agobio, el bigote encrespado, la papada apretada contra la corbata y el bombín caído no sabía dónde. Miraba con ojos desencajados la flecha, que se acercaba a la última planta, y luego al ascensor, que no daba muestras de frenar la velocidad. 

    —¡Ni hablar! —gruñó, casi asfixiado—. ¡Ni hablar! Si perezco, válganme los fundadores, que sea de una forma digna. 

    Apretando los dientes, consiguió poner en posición vertical el bastón, concentró toda su voluntad en él, luego en el ascensor, luego en los mandos. Y entonces gritó. 

    —¡Detente, maldito seas! 

    El bastón vibró, y el ascensor se frenó de una forma tan brusca que Wescott saltó hacia arriba medio metro y luego cayó como un saco contra el suelo. Rebotó un par de veces, dejando salir un poco de aire con cada impacto y sintiendo cómo las costillas se le resentían. Pero, al menos, vivo. 

    Con la mejilla contra la alfombra que por suerte ablandaba el suelo, resopló. 

    —Estoy cansado. Estoy viejo. ¿Por qué yo?  

    Cuando pudo ponerse de pie, abrió con las manos las puertas del ascensor y vio que se habían detenido en mitad de una planta que no sabía ni cuál era. Le costó, pero consiguió trepar hasta ella. Luego, solo tuvo que subir dos pisos más por las escaleras.  

    —Mira por dónde, William, no eres tan torpe —se iba diciendo, mientras jadeaba por los escalones. 

    Se alegró de ver a su secretario, el anciano lord MacGregor, que incluso en una situación de crisis mantenía su porte aristocrático. Estuvo contento hasta de recibir su eterna actitud de recriminación, como si él fuese un niño pequeño siempre equivocado. Pero la alegría se desvaneció en cuanto fue el secretario quien empezó a darle órdenes. 

    —Lord Wescott, hemos recibido indicaciones muy precisas —le dijo el anciano, seco y serio, erguido en el asiento tras su mesa—. Tome usted nota. Los policías de la ciudad deben colaborar con los agentes, los hombres de gabanes negros, quiero decir. Deben dejarles paso a los centros de las empresas clave de la ciudad para restaurar su funcionamiento. Es más urgente de lo que usted haya imaginado nunca, señor. Esperan poder hacerlo en dos horas como máximo, porque si tardan más darán tiempo a los saboteadores a terminar su ataque. 

    Wescott parpadeaba intentando saber si estaba escuchando aquello de verdad. 

    —¿Perdón...? ¿Cómo ha dicho? ¿Hemos recibido indicaciones... de quién? 

    El anciano pareció molesto por tener que dar explicación alguna. 

    —Tan solo indicaciones, lord Wescott, igual que se han recibido siempre en este despacho en situaciones de urgencia. Todos los gestores las han aceptado en algún momento. Ahora tenga. —Severo, le adelantó el auricular—. Debe realizar ya sus llamadas. 

    Wescott comprendió entonces. Lord MacGregor había sido el secretario de lady Tabatha y también el de Liam. Debió haberlo imaginado. Siempre había sospechado que ese hombre tan seco escondía algo que no le gustaba, algo que no encajaba en un puesto que en teoría estaba supeditado al de gestor, y no al revés. Se frotó la cara, desesperado. Así pues, se dijo, nunca se acababan los condenados secretos. 

    Su magnetovoz sí parecía capaz de funcionar. No quiso preguntar, pero tampoco le sorprendió. Llamó a la capitana y le explicó, de una manera bastante ambigua, lo que debía hacer al respecto de aquellos agentes, como le había indicado lord MacGregor, o quien fuese que hubiera dado las órdenes. Por supuesto, la capitana hizo preguntas, puesto que lo que le pedía era demasiado irregular. Su secretario lo miraba con expresión de advertencia, así que él se esforzó en esquivar aquellas dudas.  

    Una vez que colgó, muy harto, intentó sonsacar a su secretario quién diantres les estaba mandando, por qué, desde cuándo y por qué no venía a decírselo en persona. Y, ante todo, quién se creía que era para exigirle nada a él. Sin embargo, el anciano se encerró en sí mismo y en su dignidad y se negó a contestar nada más. 

    —Está usted perdiendo el tiempo conmigo, lord Wescott —le dijo, muy erguido siempre, colocándose las gafas y centrándose en revisar unos documentos que tenía sobre su mesa—. Y tiempo es de lo que andamos escasos ahora. Tiene usted mucho que hacer. 

    Lo único que pudo hacer él fue resoplar, farfullar e indignarse. Y, después, marcharse. 

    Llegó a la calle hecho una furia. Bajar en aquel ascensor psicótico no ayudó a que se calmara. Caminó manzana tras manzana a través del caos, del desconcierto de la gente y de la belleza destruida. Secretos, se quejaba, exhausto y amargado; todo estaba lleno de ellos. Se veía como una marioneta de alguien que ni siquiera se había dignado a presentarse.  

    Frustrado, dispuesto a resolver aquello como fuese, recorrió calle tras calle, dando vueltas en radios cada vez más pequeños por la zona que había marcado en el mapa, concentrado en cada detalle, el que fuese, visible o no, fijándose en el magnet y buscando cualquier rastro de un nuevo vórtice. Después de una hora no había descubierto ninguno, ni ninguna sede de empresa o residencia de algún lord que pareciera relevante.  

    Entonces ocurrió algo que le llenó de miedo y triunfo; una oscilación en el aire, algo súbito, un olor a metal y ozono que invadía las calles. En circunstancias normales jamás se hubiese dado cuenta, pero llevaba más de una hora concentrado, con la cabeza casi reventándole por el dolor, buscando cualquier indicio. Y funcionó. Se esforzó más aún con sus ojos cansados y pudo localizar un tenue rastro, apenas perceptible. Fue así como se metió por unas callejuelas que jamás hubiese siquiera pisado, pues no tenían guías. Era un sitio que vulneraba todas las normas, oculto por tanto para los ciudadanos. Muy ingenioso, sin duda, se dijo. Enseguida se topó con un edificio viejo y delgado, de fachada sencilla, algo de segunda categoría en lo que nadie hubiese reparado, de buhardilla con tejado azul. 

    Pero el mejor regalo fue ver a Liam entrando por su puerta. 

    —Oh, bendito Faraday —murmuró, mirando al cielo—. Gracias, gracias, gracias. 

    





   





 

    47. Liam 

      

    Tenían el tiempo justo. Con la ciudad en pleno caos, la sociedad habría distribuido ya a sus miembros por los lugares que Liam había ido alterando. No tardarían mucho en anular lo que había hecho. Tenían que abrir la puerta de la Rosa antes de que lo lograsen. 

    Se detuvo en el callejón que llevaba al edificio de la sociedad y miró hacia atrás. No había rastro aún de Cirene y los demás. Todos eran necesarios; si no, aquello no habría servido para nada. Pero confiaba en su hija. Decidió adelantarse y entrar solo. Si había peligro allí dentro, de lo cual no tenía ninguna duda, prefería enfrentarlo él primero. 

    Hacía años que no veía ese lugar. Seguía igual, con el mismo aspecto discreto que en su momento se había asegurado que mantuviese. Un lugar anodino al que nadie dedicaría más de un segundo en sus pensamientos, pero era el sitio por el que el mundo entero hubiese matado por entrar. De allí fluía el poder del magnet, puro e intenso. Tan poderosa era su puerta, que incluso con el caos generado, lo único que habían conseguido era anular la barrera que impedía que se acercasen, pero ni mucho menos abrirla ni romperla. Sin embargo, ese logro les daba una posibilidad. Y a ella se aferraba. 

    Entrar por el portal de la calle no fue problema. Giró el bastón con dos dedos y las cerraduras, siete en total, se abrieron con gentileza por sí solas. Hubiera preferido no acceder por allí sino desvanecerse con su bastón y aparecer dentro, junto a la propia puerta de la Rosa. Sin embargo, Lisse y lady Maxwell sin duda habrían hecho su trabajo, y las protecciones no permitirían alteraciones energéticas no autorizadas. Que fuesen otros los que cometiesen riesgos absurdos.  

    Dentro no había nadie. Dejó entornada la puerta tras él. El tiempo corría, y sus chicos aún podían llegar en el momento apropiado. La paz del lugar le hizo detenerse e inspirar hondo. La solemnidad era la misma que hacía años, con aquel aspecto de templo antiguo, con sus columnas, las placas de mármol en las paredes, los lemas, el símbolo de la Rosa por todas partes. Y con aquel olor a metal y ozono que se concentraba gracias a aquella estructura concebida como espacio de adoración al propio magnet. Demasiados recuerdos, pero no dejó que se apoderasen de él; ya no había nada que decidir ni que dudar.  

    Miró hacia las alturas que se extendían hasta la penumbra del techo, y luego hacia las amplias escaleras de mármol, pero no vio a nadie. Tampoco encontró ninguna alteración en la energía. Muy poderosa, pero calmada. La contempló, inmóvil en espirales azuladas; si había alguna trampa no estaba en ese sitio. Atravesó el vestíbulo y se dirigió al pasillo al fondo del cual estaba lo que buscaba. Tampoco había nadie ni nada ahí. Por supuesto, aquello era impensable; ellos jamás hubiesen dejado su sede desprotegida. Era una trampa, sin duda. Pero no trató de ser discreto, pues ya debían haberse enterado de que estaba allí. Por eso caminó apoyando en bastón con parsimonia en el suelo, como si paseara por su propia mansión. No era el momento de cometer errores. No ahora.  

    El pasillo era interminable. A su derecha se alineaban decenas de archivadores que contenían los registros secretos de la historia de Nouyork y de la sociedad. Más misterios que se escondían al resto del mundo y que explicaban lo que había allí abajo y por qué los fundadores habían tenido que construirlo. Muchos documentos por los que se pagarían millones. En la otra pared, se sucedían los cuadros con retratos de los miembros de la sociedad a lo largo de toda su historia. El de Liam, por supuesto, había sido quitado de su sitio hacía años, y probablemente quemado. Se detuvo en el de lady Tabatha. Reconocía que la echaba de menos. Había sido una mujer sabia. Quizá ella hubiese entendido por qué iba a traicionar el juramento que le había hecho allí mismo, hacía muchos años. O quizá no, y hubiese tenido que enfrentarla como a Lisse. Se fijó en el retrato de Lisse, a su lado, vestida de azul y hermosa y dura, como siempre. Después de haberla visto hacía unas horas, había comprobado que sus sentimientos hacia ella se habían vuelto más intensos. Por desgracia. 

     Negó con la cabeza y se apartó del cuadro. “Es solo nostalgia”, se dijo. “Y no es el momento”. 

    Ese instante de distracción bastó para hacerle caer en la trampa que había tratado de evitar. Cuando se giró, se encontró con una anciana pequeña y de piel arrugada, con pelo teñido de negro y vestido también negro, de luto, que llevaba un gran zafiro azul al cuello como broche. La mujer tenía una nariz de gancho; o de cuervo, se le ocurrió que hubiera dicho Cirene. Era de verdad peligrosa, pero incluso en aquel momento de tensión, donde se lo estaba jugando todo, a Liam le dio por sonreír, divertido. Melancólico. 

    —Lady Maxwell. Imaginé que la dejarían aquí —le dijo, apoyándose en el bastón e intentando transmitir una imagen despreocupada. Fingiendo. 

    Pensaba rápido. Si iba a enfrentarla necesitaba una ventaja, algo que le hiciese bajar la guardia. 

    —Soy la Guardiana de la Puerta de la Rosa, lord Mathers, ya lo sabe —respondió ella, con los ojos entrecerrados, muy atentos a cualquier gesto. Su tono denotaba resentimiento. Una ofensa que le hubiera hecho en el pasado. Y él sabía cuál era. 

    —Sí, así era hace diecisiete años. Pero pensé que usted ya se habría retirado y que estaría ahora disfrutando de sus nietos. 

    —No todos rompemos nuestros juramentos, lord Mathers. Y ya sabe que mi destino no es morir. Tengo una responsabilidad. 

    Él recibió aquella recriminación con un gesto triste. 

    —¿Su destino no es morir, Gertrude? —suspiró, tuteándola—. Apártese entonces, se lo ruego. No quiero ser yo el responsable de que lo haga cuando no debe. De verdad, no es necesario. 

    —¿El responsable de mi muerte, lord Mathers? —Ella remarcó el título. Era obvio que no estaba conforme con tanta familiaridad. Ya no, se dijo Liam. Habían pasado muchos años y muchas cosas—. Así pues, es cierto que le remuerde la conciencia por lo que le hizo a nuestro fundador. 

    De nuevo, la acusación. Liam movió despacio la cabeza a ambos lados, taciturno. Condenado a ser juzgado siempre con injusticia en aquella ciudad. No iba a servir de nada, igual que nunca servía, pero decidió responderla con absoluta franqueza. 

    —Gertrude, usted no me creerá, igual que nadie de la sociedad... 

    Sin embargo ella, experimentada, conocedora de mil trucos y ya engañada una vez por Liam, no le dio tiempo a urdir ni una fracción de su estrategia. De detrás de unos archivadores, entre sombras, se asomaron dos agentes con sus armas apuntadas hacia él. Dispararon.  

    Las descargas de sus inductores de inconsciencia lo impactaron de lleno, y él, aturdido, fue impulsado hacia atrás y cayó al suelo. Todo se le volvía negro. Escuchó cómo el bastón rodaba por el suelo, lejos de su mano, y luego cómo en unos instantes las pisadas de lady Maxwell se apresuraban y se lo quitaban. “Buena jugada”, llegó a pensar con lentitud, sintiendo el doloroso efecto de las pistolas en su cuerpo. “Una persona admirable, qué duda cabe”. 

    —Las trampas más eficaces son las más sencillas, lord Mathers —le dijo ella. Después Liam oyó cómo se volvía, sin duda hacia los dos agentes—. Atadle las manos y llevadlo dentro antes de que se recupere. 

    Por desgracia, él ya se había recobrado. De hecho, el efecto había sido mínimo porque ya lo había esperado antes de entrar en el edificio. Inductores de inconsciencia, pensó; las armas con las que habían estado persiguiéndolo a él y a Cirene durante años en París. Eficaces pero faltas de originalidad, como tantas cosas desde la muerte de Tesla. Se preguntó en qué momento habrían creído que no iba a acudir con un efecto de protección ya preparado. Sin abrir los ojos, trazó con los dedos unos complejos símbolos llenos de picos y filos. Al momento se escuchó un elegante zumbido, y a continuación el ruido de tres cuerpos que caían inconscientes al suelo. Dos, de hombre; uno, de una mujer pequeña. Fácil, se dijo. O había tenido suerte. 

    Se incorporó, aún un poco mareado, y se acercó al cuerpo caído de la anciana, inconsciente igual que los otros dos. 

    —Ah, Gertrude, cuánto lo siento. Ya se lo dije a Lisse; me han enseñado mucho. Por supuesto, no tengo el don de mi hija, pero incluso sin bastón en un lugar como este, con tanta concentración de magnet, se pueden hacer algunas cosas pequeñas pero interesantes. Si se sabe cómo, claro. 

    Con cuidado, para que no se despertase, colocó a la anciana en una postura cómoda. Después recuperó su bastón y se puso su sombrero gris, caído en un rincón. 

    —Por suerte para usted, Gertrude —siguió—, con mis actos va a quedar liberada de todo compromiso con la sociedad. Considérelo una compensación por haberle hecho faltar a sus labores de guardiana. 

    Esquivando los cuerpos de los agentes, retomó su camino por el corredor con la misma parsimonia de antes.  

    Cuando pasó al lado de las puertas tras las que se escondía la sala de ceremonias, percibió algo. Meditó durante unos momentos, apoyado en el bastón. Entonces lo volteó con los dedos, y las puertas se abrieron solas. Dentro, dos hombres de ropas rotas y viejas colgaban de correas en el interior de una gran jaula de bronce, uno pegado al otro. No respiraban. Tenían la piel igual de blanca e inexpresiva que la de Cavendish. Sabía que, si hubiesen tenido los párpados abiertos, habría visto ojos azules velados por cataratas, y rencor alimentado por el dolor infinito de sus cuerpos atrofiados. Uno era muy alto y parecía desnutrido, con cejas pobladas y barba larga; el otro era bajo pero fuerte, de aspecto violento. Así que allí estaban. Dos de los asesinos que habían cumplido con el plan de Cavendish. 

    Tenían la piel quemada, y sin duda habían sufrido antes de morir. No sintió ningún tipo de compasión hacia ellos. En realidad, se había evitado tener que ir él a cazarlos para terminar con algo que no debió haber permitido que empezase. Dio unos toques a la empuñadura del bastón, meditabundo. Sabía que aún debían quedar varios por la ciudad. Se preguntaba si no tendría que matarlos él mismo un día. No lo deseaba. No era su estilo.  

    —Pero, al final, todos tenemos nuestra responsabilidad —murmuró—, como bien ha dicho siempre Lisse.  

    Contempló aquellos rostros blancos un rato más. Después tocó el ala de la chistera con el bastón, a modo de despedida, y se marchó. 

    





   





 

    48. El pasado. Año 1889 

      

    Todo lo que ocurrió desde el embarazo de Lisse estuvo mal. Durante ese tiempo, Tesla apenas salió de los sótanos de la Rosa. Y Lisse tampoco, cosa que atormentaba a Liam. Le preocupaba que, según se acercaba el lanzamiento del nuevo orden, se veían menos por las noches y que la distancia y el silencio iba aumentando entre los dos. Pero sobre todo le inquietaba el lugar. Para él, era imposible que una energía tan densa como la que allí se concentraba fuese saludable; según ella le contaba, unos pequeños zarcillos eléctricos azules recorrían su cuerpo mientras estaba abajo y, cuando salía, unas chispas aún perduraban entre sus dedos durante horas. Liam sabía que era por culpa de lo que ese lugar escondía, el maldito corazón de la Rosa. Algo que cada vez le gustaba menos. 

    Tesla se empezó a volver arisco según su trabajo se acercaba al final. Solo hablaba con Lisse y con el matrimonio Alley. Empezó a dejar no solo de comer y dormir, sino de resolver las dudas de Liam sobre los últimos detalles que debían realizarse en la ciudad. El presente ya no le importaba. Se obsesionó con el futuro, con encontrar el camino que debería seguir una vez la utopía se pusiera en marcha para así guiar el mundo, pues esa, decía, era su gran labor. Tenía miedo de haber agotado su genialidad.  

    —¿Qué haré después, Liam? —repetía todo el tiempo—. ¿Por qué nueva invención me recordará el mundo a partir de mañana? ¿Solo por esto? No, no será así. Debo encontrar más, debo hallarlo donde sea. 

    Pero el fundador parecía perdido. Se volvió irritable y dejó de salir de aquellos sótanos, y nadie del exterior volvió a verlo. 

    En el año 1889, la inauguración de la nueva era fue la mayor ceremonia realizada jamás. Cada uno de los empresarios del club invirtió una fortuna en mostrar al resto de países su poder. En un acontecimiento cubierto por periódicos de todo el mundo, los grandes aeroferros surcaron el cielo de Nouyork por primera vez, con sus largos cuerpos de bronce y sus movimientos gráciles. Todos contemplaron el nuevo arte de la ciudad, las hermosas figuras mitológicas que daban color a vidrieras y carteles, las hermosas largas líneas florales que adornaban las fachadas, la ausencia absoluta de ruido, humo de carbón y estiércol de caballo en las calles, los estanques que se movían en espirales calmas y que llenaban el ambiente de frescor y armonía, y el aroma de las flores en las plazas que se mezclaban con los delicados perfumes de las damas. Todo con la complacencia de los ciudadanos, a los que no les faltaba nada. La utopía había nacido. 

    A las pocas semanas, cuando el mundo cantaba sus alabanzas a Tesla y a Nouyork y se desesperaba por no poder unirse a sus logros, nació Cirene. 

    Los últimos días del embarazo de Lisse habían sido difíciles. Ella había tenido que permanecer en cama, vigilada por un médico de la sociedad, pues jamás hubiesen dejado en manos de otra persona su cuidado. A su pesar, Liam no había podido verla durante esos días, absorbido como estaba por sus obligaciones como gestor. Había miles de mecanismos que afinar. La policía del orden aún no funcionaba todo lo bien que debería, los ciudadanos todavía no estaban familiarizados con las responsabilidades que les correspondían y los socios del club, acostumbrados a manejar sus asuntos a una pequeña escala, con pactos puntuales entre ellos pero poco más, les costaba coordinarse por el bien de la ciudad a la vez que ampliaban sus negocios a una esfera mundial.  

    Liam se hubiese escapado en varias ocasiones para estar con su amada, pero la sociedad lo presionaba sin descanso. Con lady Tabatha fallecida, Lisse convaleciente y Tesla aislado, toda la carga recaía en él. Por suerte, pronto el orden demostró ser la obra de un genio, y tanto ciudadanos como empresarios tardaron pocos días en darse cuenta de sus beneficios. Pero todo aquello, preocupado como estaba por aquel embarazo, le importaba más bien poco. 

    Hasta que un día recibió una llamada de lady Gertrude en el que le indicaba que Lisse había dado a luz a una niña y le ordenaban ir a verla de inmediato. 

    —¿Una niña? —solo pudo decir él. Su hija, pensó. Era el mejor momento de su vida. 

    —Debe ir ahora mismo, lord Mathers —le repitió lady Maxwell, desde el otro lado del magnetovoz, con un tono preocupado—. La prioridad es absoluta. 

    Aquello no le gustó. Había decidido ir de cualquier modo, pero no de forma oficial. Por tanto, dejó lo que estaba haciendo en ese momento en el despacho, avisó a su secretario de que se iba y corrió a la calle. Tardó solo unos minutos en llegar gracias a su recién ordenado tráfico de ferrocarros y viandantes. Dentro, Margaret, la doncella de los Faraday, lo llevó hasta la puerta de la habitación donde su señora estaba descansando.  

    —¿Se encuentra lord Wescott con ella? —preguntó Liam. Si era así, debería esforzarse mucho por controlar sus emociones delante de él. Y sería un momento difícil. 

    Ella pareció asustada. 

    —No... El médico nos dijo... que no lo avisáramos. 

    Liam levantó una ceja, confundido. Si había allí un médico de la sociedad, el asunto era grave.  

    —Entiendo. Si está con el doctor, está todo bajo control. —O de eso quiso convencerse. 

    La doncella pareció más atribulada aún y bajó la cabeza. 

    —Mi señora le mandó que se marchase. 

    Eso sí lo preocupó. Que Lisse quebrantara una orden de la sociedad era del todo inusual. Pero se esforzó en mantener la calma y, para tranquilizar a la pobre muchacha, sonrió. Y mintió. 

    —No te preocupes, está todo bien. 

    La doncella asintió, nerviosa, con el sombrero, el abrigo negro y los guantes de Liam en las manos, y se marchó escaleras abajo. Él entonces se permitió al fin estar nervioso. Abrió la puerta despacio. No sabía lo que iba a ver, pero sí que si ella quería que solo él fuese testigo. Era la peor de las señales. 

    —Cierra detrás de ti, querido, por favor. 

    Al principio pensó que su voz había sonado débil. Pero, en cuanto vio su cara, se dio cuenta de que en realidad lo que había escuchado era miedo. Recortada contra la luz que entraba por el balcón del dormitorio, distinguió su figura sentada en la cama, pero no a la niña. Algo se le retorció por dentro. 

    —¿Estáis bien? ¿La niña y tú? ¿Qué es lo que va mal? 

    Avanzó por el suelo enmoquetado, y poco a poco el contraluz del balcón le fue permitiendo ver la habitación. Aquello que se removía en su interior apretó más aún; vio el aparador, el espejo, la palangana de agua, los frascos de perfume... Todo estaba por los suelos, roto. 

    —Tenías razón en tus advertencias —dijo Lisse—. Y lo peor es que yo lo sabía y no te quise hacer caso, todo porque era mi obligación estar allí abajo, con Tesla. Pero debí haber pensado que tú casi siempre estás en lo cierto. No te escogí por azar, ¿sabes? 

    Su voz sonaba como si hubiese estado llorando. Liam estaba seguro de que jamás la había escuchado así. Jamás. Tenía en una mano un vestido azul de bebé con unos hermosos encajes y en la otra sujetaba su zafiro; su canalizador. Aquello lo puso más alerta aún e hizo que mirase con urgencia a su alrededor. Encontró a su hija dormida al fondo del dormitorio... flotando en el aire.  

    Se volvió hacia Lisse, sin querer creer lo que veía. 

    —¿Qué le estás haciendo? ¿Por qué la tienes ahí? 

    Ella siguió observando como en un delirio a su bebé, elevada un metro por encima del suelo. Su rostro estaba algo pálido, débil, hermoso, pero por una única vez en su vida vio que no transmitía aquella firmeza que siempre guiaba todo lo que hacía; lo que la convertía en la descendiente de Michael Faraday, la fundadora secreta, la dueña tanto de la ciudad como del Club de los Fundadores y de la Sociedad de la Rosa, aquella que rendía cuentas solo ante Tesla y a nadie más en todo el mundo. No. En ese momento, Lisse Faraday era solo una madre asustada que no sabía qué hacer. 

    —No soy yo, Liam —murmuró, febril—, es ella misma quien está flotando. Ha hecho volar los objetos de la habitación, los ha roto todos. Incluso... —Bajó la cabeza y cerró los ojos, como si la asustase recordar—. Casi mata al médico. Lo arrojó por la ventana solo porque la hizo llorar. Yo tuve que... Yo... —Se mordió el labio, como si tuviese miedo de lo que ella misma había debido estar a punto de hacerle a su propia hija, y luego miró suplicante a Liam—. Pero aun así apenas conseguí frenarla. Me da mucho miedo, y yo jamás me había sentido tan asustada de algo. ¿Qué es, Liam? ¿Qué es nuestra hija? Dímelo, te lo ruego. Dímelo... 

    Su voz se convirtió en un llanto. Él corrió a la cama y la abrazó. Notó su cuerpo exhausto contra su pecho. La besó en la frente, húmeda por el sudor y miró a su hija, que dormía plácida en el aire dentro de una esfera de magnet creada por ella misma. Al ver aquel ser extraño pero indefenso, el nudo que sentía dentro de sus entrañas se hizo más intenso; más doloroso. Notó lágrimas de frustración. Desde el principio, había sospechado que el secreto que escondía la Rosa era turbio, pero ahora estaba convencido de que era demasiado peligroso. Se preguntó por qué esa oscuridad había tenido que manchar a aquella pequeña criatura. Indefensa. Bella. 

    Atormentado, posó sus labios sobre la frente de Lisse. 

    —No sé lo que es, amor. Pero, si me preguntas, te diré que yo solo veo un bebé. Nuestra hija. 

    Entre sus brazos, ella dejó de llorar. Notó la calidez de su aliento en el cuello mientras la sentía temblar y dudar, abrazada a él como si fuese su último refugio. Luego, la firmeza reapareció en la voz de aquella mujer a la que amaba; esa determinación que siempre había guiado sus pasos y que nadie había conseguido frenar jamás, una que sonó con el dolor de la más dura decisión que sin duda había tenido que tomar nunca. 

    —Se llama Cirene. Ese es el nombre que había elegido para ella, un nombre sacado de los mitos griegos que perteneció a una mujer fuerte. Sabía que ella iba a serlo, que iba a ser nuestra digna sucesora, alguien que nos hiciese sentir orgullosos. Pero no, Liam, no es nuestra hija. Es como ellos. Es uno de ellos, e igual de peligrosa. Y te aseguro que, por mucho que me duela, no voy a permitir que nada ni nadie me haga vivir con miedo. 

    





   





 

    49. Proto, Cavendish 

      

    La mente de Proto confundía recelos y ansiedad por llegar a la Rosa. Después de tantos meses de preparativos, y tras haber estado a punto de morir ante aquellos agentes, por fin la tenían a su alcance. Llevaba en una bolsa al hombro el aro de bronce de Faraday que habían cogido del museo y que la desactivaría. Estaba impaciente por llegar y descubrir sus secretos, eso seguro, pero seguía sin ver claro que quisiera destruirla. Aparte de que continuaba sin creer a Cavendish. 

    Con la gorra calada sobre los ojos en un intento infantil por esconderse, miraba el caos de alrededor con culpabilidad. Por suerte no había gente por las calles. Estas estaban llenas de ferrocarros apagados, de agua que desbordaba de forma salvaje de los estanques y de centenares de tiendas cerradas. Eso lo había provocado la máquina que habían activado ellos. 

    A su lado caminaba la encantadora Cirene, algo por lo que en otro momento se hubiese sentido la persona más feliz del planeta. Sin embargo, ahora no era capaz de hacerle caso. Estaba divagando en otro de sus momentos ausentes. Se preguntaba si de verdad sus padres habrían querido acabar con la Rosa. Y si había sido así la pregunta era, claro, por qué y cuál era el secreto que ni Liam ni Cavendish querían revelarle. 

    Cavendish. Otra rareza de la que nadie hablaba. Desde luego, nadie se volvía invisible sin ningún aparato, ni era capaz de absorber un vórtice que casi se había llevado por delante hasta a Cirene, ni tampoco seguía vivo y pudiendo moverse después de que varios ferrocarros le hubiesen debido destrozar los huesos. Era, sin duda, un fascinante objeto de estudio; o más bien terrorífico, pensó. Le preocupaba que, ahora que se había salvado, se estaba sintiendo cada vez más vinculado a ese ser. Los secretos que ocultaba, la cercanía que demostraba con él y solo con él, lo que sabía de sus padres...  

    Fue el mismo Proto quien salió de sus pensamientos. Sujetando bien la bolsa donde llevaba la llave de la Rosa, había decidido que iba a resolver todas sus dudas.  

    A su lado, el inglés arrastraba los pies y se apoyaba en las paredes, sin detenerse por mucho dolor que pareciera estar padeciendo. Tenía las ropas rotas y aún conservaba en las manos los guantes hechos jirones. Su labios estaban ensangrentados y su rostro mostraba más pesimismo que nunca, por el sufrimiento quizá. No levantaba los ojos del suelo, como si tuviese que concentrarse para saber por dónde caminar. Ignoraba el caos y el desorden en la ciudad, pero algo en su mirada hacía intuir a Proto que era feliz, y justo por eso los Bamag se mantenían lejos de él; nada podía darles más miedo. 

    Estos permanecían pegados a los talones de su líder, empujándose unos a otros para no estar cerca del inglés, y Miri apretaba la manita contra la de Proto mientras aceleraba sus pequeñas piernas. Ambos intentaban seguir el paso de Cirene. 

    —Por los tejados se va más rápido —murmuraba esta, que había estado charlando muy animada con él desde que habían salido de la casa de Faraday—, pero si os dejo solos a ver quién os va a proteger, ¿n'est-ce pas, chico raro? ¿Tú crees que me habríais podido seguir allí arriba? 

    Detrás, él escuchó cómo Cavendish soltaba una risa de las que provocaban escalofríos. Luego vio cómo ella se volvía un momento hacia el inglés, curiosa. Siguieron caminando en silencio, y al rato se dio cuenta de que a quien Cirene miraba ahora con curiosidad era a él. Peor aún, lo miraba a los ojos. Se puso muy rojo. 

    —¡Ah, sí! Sí, claro, la pregunta —tartamudeó—. Pues... Pues... Supongo que con tiempo, podría haber hecho un aparatito que seguro me ayudaría a ir por arriba, contigo... digo... que nos ayudaría a los demás, y... —Decidió desistir. Con vergüenza, volvió a ponerse serio y a bajar la vista al suelo—. Bueno, da igual. ¿Queda mucho? ¿Tu padre estará bien?  

    Ella echó un vistazo hacia delante. 

    —Seguro que sí —dijo, aunque no le pareció tan segura como afirmaba—. Ya estamos, ese es el lugar. 

    Ante ellos se alzaba el edificio delgado y sin adornos de tres cuerpos y tejado azul en el que ella había dicho que había estado el día anterior. Los Bamag se apelotonaron para observarlo desde una esquina, de lejos. 

    —Pues qué poca cosa —dijo Miri, decepcionada. 

    —A veces un aspecto torpe engaña —murmuró Bernardi. 

    Había intentado que nadie lo oyese, pero no lo había logrado y varios Bamag se volvieron hacia él, ante lo cual se sonrojó. 

    —Claro —dijo Joan, afirmando con la cabeza. 

    —Muy claro —añadió Dextri, a su lado, afirmando más aún. 

    —Eso —dijo Chimy, el vigilante, reflexionando. 

    —Y nos ayudamos unos a otros, ¿a que sí? —terminó Petri, y puso la mano sobre el hombro de Bernardi, que se avergonzó más aún. 

    Cavendish pasó junto a este mirándolo a los ojos, muy cerca, y luego lo dejó atrás. Se arrastró hasta que se puso al lado de Cirene, la cual vigilaba la entrada desde un par de pasos más adelante, cubierta por un ferrocarro abandonado. 

    —¿Habremos tenido... suerte? —susurró con dificultad—. ¿El acceso será nuestro..., niña? 

    Ella se había puesto las gafas de bronce y observaba el edificio. 

    —No hay barreras. Papá ha debido entrar ya. 

    —Tu padre, el iniciado Mathers —susurró, desconfiado—..., o bien no ha llegado, o bien... no nos ha esperado. No podemos saberlo. ¿Una trampa, quizá? 

    —¿Trampa? —preguntó Cirene, sorprendida—. ¿Lo dices en serio? 

    —No importa. Vamos, niña..., no tenemos tiempo. Reactivarán el magnet... muy pronto. Dios nos guía y nos protegerá... 

    Cavendish apretó los labios para reprimir un gemido de dolor. Estuvo así un rato, tan solo luchando con su sufrimiento. Después dejó salir el aire, exhausto, cerró los ojos y se volvió invisible delante de todos. Algunos Bamag soltaron un “guau”. Los otros se asustaron.  

    Por su parte, Cirene estiró la mano y se concentró en el pequeño cubo que llevaba en el dorso; el Cubo de la Invisibilidad, le gustaba llamarlo a Proto. Este fue consciente de la gran diferencia entre ambos procesos: Cavendish no había usado ningún aparato y apenas había tardado unos instantes; ella, sin embargo, aunque podía atraer el magnet y moldearlo a su gusto, necesitaba su dispositivo para desaparecer en un tornado borroso. Daría lo que fuese por poder estudiar a aquel inglés; si no lo intimidase tanto, claro. 

    —Esperad aquí dos minutos, d’accord? —oyó susurrar a una Cirene invisible—. Cuando pasen, si no habéis escuchado ningún grito de aviso, acercaos hasta la puerta disimulando, como si solo fueseis unos chicos distraídos que pasan por allí. 

    —¡Bamag! —dijeron algunos. 

    —Qué simpáticos —escuchó que murmuraba ella. 

    —Cuenta con nosotros —afirmó él, esforzándose por parecer tanto adulto como serio—. Chimy, vigila. Usa todos los aparatos que te queden. Petri, contabiliza el tiempo. 

    —¡Claro! —dijeron a la vez ambos, animados. 

    El grupo esperó detrás de una esquina, apretados unos contra otros. La calle frente al edificio estaba vacía y nada ni nadie se movía por ella. Al contrario que en el resto de la ciudad, no había ferrocarros parados en medio de la calzada porque no había ninguna guía que pasara por allí. Vieron entonces cómo el portal del edificio se abría solo. Después no pasó nada más.  

    Cuando transcurrieron los dos minutos, Proto dio el aviso, y la banda se acercó caminando con aspecto distraído hasta ella, las manos en los bolsillos y las gorras puestas. 

    —Nadie —dijo Chimy, mientras miraba a un lado y a otro. 

    —¡Adentro! —dijo Proto. 

    Entraron por el portal y cerraron. El vestíbulo los dejó con la boca abierta. Enorme, lleno de columnas de mármol azul, e inundado de magnet. El olor a ozono y metal era tan fuerte que casi hizo estornudar a Proto; por suerte, se pudo apretar la nariz a tiempo. Vio que algunos Bamag lo imitaban. Desde luego, se dijo, podía estar orgulloso de ellos. 

    Cirene estaba en el centro, visible de nuevo, mirando desconfiada hacia arriba con sus gafas. Les hizo un gesto para que la siguiesen. Se la veía inquieta. 

    —¿Y Cavendish? —preguntó él. 

    —Je ne sais pas —susurró ella—. No sé, chico raro, no quiso esperaros y se fue por el pasillo. Lo que está claro es que no está aquí, o lo vería. 

    Aquello no hizo que Proto se tranquilizase. 

    —¿Por qué no sigues invisible? —preguntó en voz baja.  

    Si ella estaba preocupada, él también. 

    —Porque no me gusta este sitio. ¿No notas todo este magnet? —murmuró, señalando a su alrededor—. Está demasiado concentrado y me cuesta manejarlo. Tengo miedo de haceros daño sin querer. ¿Crees que hay tanto porque la Rosa está cerca, como dice mi padre? 

    Él se sumió en sus reflexiones mientras observaba el lugar. Tan distinto, tan antiguo. No se parecía a ninguno de los sitios significativos de la ciudad, tanto el museo como las sedes de las principales empresas. Eso debía ser un indicio de algo. Por supuesto, él no podía percibir si había más o menos energía, al menos no sin pedirle a Petri que sacase sus aparatos de medición, pero era interesante aquella extraña disposición del magnet a acumularse en ciertos sitios. Recordó las habitaciones del laboratorio de Faraday y cómo allí también se almacenaba, como demostró la activación de la máquina que casi lo mató. 

    —Sí, tiene sentido. La Rosa es el gran canalizador, así que si la puerta está aquí... —Miró hacia el vestíbulo, con sus columnas y frontones con aspecto de templo y con su alto techo—. Pero que haya tanta energía significa que, por alguna razón, este lugar lo retiene. Sabemos que el entorno físico moldea la forma en que fluye el magnet. Es como el orden de las calles. Así que tal vez... —reflexionó, frotándose la frente bajo la gorra— tal vez el diseño de este lugar produzca que el magnet quede no solo almacenado, sino listo para usarse.  

    —Es como un depósito  —murmuró Miri, que meditaba también con su cara de niña sabia y el dedo sobre la barbilla—. ¿Tendrá algo que ver con el experimento que Faraday hacía con esa máquina? 

    Aquello hizo que una idea empezase a crecer en la cabeza de Proto, aún borrosa, pero tentadora. 

    —Un depósito... La máquina... —dijo él—. Acumularlo, guardarlo para usarlo cuando y como uno desee... 

    Siguieron caminando en silencio. El resto de los Bamag iba detrás, encantados, sin perderse detalle. Petri había sacado su aparato de medición y parecía sorprendido por las lecturas tan intensas que producía. Bernardi tomaba notas en su cuaderno, fascinado. 

    Cirene los llevó por un largo corredor lleno de archivos y cuadros, mientras inspeccionaba a un lado y a otro con sus gafas puestas. Se detuvo de golpe y detrás de ella se escucharon exclamaciones tapadas por las manos sobre las bocas; sentada contra la pared, inconsciente, había una anciana vestida de negro, y en el suelo, también sin sentido, dos hombres de gabanes oscuros. 

    —¿Están vivos? —preguntó Miri, bien aferrada a Proto. 

    Él se había asustado también, pero se controló y agachó con cuidado frente a la mujer para ver si seguía respirando. 

    —Sí, está viva. No sé... ¿Estará drogada quizá? 

    Cirene se mantenía lejos de la anciana, como si temiera que pudiese despertar en cualquier momento. 

    —Papá ha pasado por aquí —susurró mientras no le quitaba el ojo de encima—. Tal vez tarden un día entero en despertar, pero nunca se sabe. No los toquéis, mes amis. Son muy peligrosos, no os imagináis cuánto, sobre todo ella. 

    Proto se incorporó de golpe y se alejó; solo por si acaso, y lo mismo Miri y los demás Bamag. 

    Cirene se volvió hacia una doble puerta que estaba abierta y estudió su interior. Proto y Miri asomaron la cabeza. Con forma de círculo, parecía una gran sala ceremonial. El olor a magnet era mucho más fuerte, y su aspecto de templo aún mayor que el recibidor. Incluso tenía un altar. Tomando nota del dato para una futura reflexión, cuando dejara de saltar de sorpresa en sorpresa, Proto se preguntó si acaso allí se hacían algún tipo de ritos, y si en serio la superstición podía llegar tan lejos como para adorarlo. Aunque a esas alturas empezaba ya a creerse cualquier cosa. Sobre todo porque lo que los asustó a Miri y a él fue que, aparte de la impresionante decoración de mármol azul, con columnas y frontones de aspecto muy antiguo, había una gran jaula de bronce que se erguía en el centro, dentro de la cual había dos mendigos de rostros blancos colgados por unas correas. De nuevo, como tantas veces ese día, hubiera salido corriendo y no hubiese parado hasta estar muy lejos. 

    —¿Quiénes...? —se atascó al preguntar—. ¿Quiénes...? —repitió. 

    Miri apretaba fuerte la manita contra la suya. 

    —¿Qué les han hecho? —preguntó, encogida contra él. 

    Cirene no respondió, sino que entró. Ni Proto ni la pequeña Miri se atrevieron a seguirla. Desde la puerta, él vio cómo caminaba hasta ellos, triste, y les tocaba la cara con unos dedos temblorosos. Luego la vio darse la vuelta y salir de la sala. Cerró detrás de ella, y Proto se fijó en que su rostro luchaba entre aquella tristeza y un enfado que le hacía apretar los labios. 

    —Eran malvados —dijo—. Mataron gente. 

    Nadie respondió nada, y se formó un silencio incómodo. 

    —¿Como Cavendish? —preguntó al rato Miri. 

    Proto se volvió hacia ella alarmado. Pero Cirene afirmó, pensativa. 

    —Como Cavendish... —murmuró. Luego sonrió a Proto—. Es un mundo raro, ¿verdad? Vamos. No quiero que le pase nada a papá. Tal vez ese inglés esté ya con él. 

    Mientras avanzaban por el pasillo, Proto se puso a su lado. 

    —¿Estás bien? 

    —Oui —susurró ella—. Pero, la verdad, chico raro, hay un par de cosas que no sé de mí. 

    —Y... Y... ¿puedo ayudarte con eso? ¿Con algo? 

    —Claro —dijo, alegre, y se agarró de su brazo—. Ya lo haces. 

    Proto se sintió a la vez feliz y tonto. Pero, al momento, se sintió solo tonto cuando vio cómo Miri, sujeta a su otra mano, lo miraba con sus labios arrugados y su gesto de desaprobación. Él intentó romper aquel instante incómodo como fuese. 

    —Eh... ¿sabes dónde vamos, Cirene? —preguntó. 

    —No. Sigo lo que me dijo mi padre: hacia delante y hacia abajo. A veces es divertido improvisar, n'est-ce pas? 

    Sin embargo, a pesar de la despreocupación que quería aparentar, Proto se fijó en que llevaba en la mano varios de los dardos que él le había fabricado y en que no dijo una palabra más, seria de repente, su expresión escondida detrás de las gafas de bronce. Detrás, los Bamag caminaban en un silencio absoluto, en estado de alerta. 

    El pasillo parecía no terminar. No había ventanas, y se hundía en una penumbra cada vez mayor según avanzaban. Los cuadros se volvían más oscuros y dejó de distinguirse a las personas a quienes representaban. Proto sacó una pequeña linterna de luz azulada de uno de sus decenas de bolsillos, y detrás de él Chimy y Joan lo imitaron. Sin embargo, el reflejo volvió el corredor aún más inquietante, pues lo único que resaltaba entre los muros eran aquellas caras que los observaban desde la pared. 

    —Voilá —susurró Cirene—. Así que lo que había al final eran unas escaleras. Una duda menos. 

    Proto no dijo nada, inquieto. El lugar le parecía cada vez más peligroso. Bajaron los escalones con mucho cuidado, intentando no hacer ruido. Eran de mármol, y allí las paredes dejaron de contener cuadros u otro tipo de adorno. El olor a ozono y metal era más intenso según bajaban y se mezclaba con el polvo, como si por aquel lugar apenas pasara gente. Siguieron descendiendo, tanto que hasta el aire se empezó a estancar, igual que si estuviesen penetrando en las entrañas de la tierra. Seguía sin haber rastro de Cavendish, pero Proto pensó que bien podría estar invisible a sus espaldas, y no se darían cuenta. Otra cosa por la que sentirse asustado. La luz de su linterna se reflejaba en la larga gabardina naranja de Cirene, que rozaba los bordes de los escalones en un susurro suave. Verla hizo que se sintiese un poco más seguro, tanto por él como por los Bamag. Se acercó más. 

    Cuando ya les dolían las piernas y habían descendido lo que con facilidad podrían haber sido cientos de escalones, o miles, cómo podía saberlo, Cirene se detuvo. Los demás chocaron entre sí, y todos se apretaron y se inmovilizaron en un silencio de piedra. Más adelante se escuchaban murmullos. Proto tuvo otro escalofrío y notó las respiraciones agitadas de Miri y de los demás. 

    Pero Cirene se volvió a él, sonriendo, y le apretó la mano. 

    —¡Están allí, chico raro! 

    Delante se abría un lugar negro, sin ninguna luz, donde hacía frío y el aire parecía circular movido por alguna corriente que no se sabía de dónde podía venir. Daba la impresión de que era una sala enorme, de techo muy alto, porque el resplandor de las linternas se perdía en la negrura. Lo único que se veía era un extraño círculo azul que brillaba al fondo, en el suelo. Dentro de él estaban Liam y Cavendish. 

    Mientras se acercaban, Proto llegó a escuchar la voz exhausta del inglés, que susurraba con pocas fuerzas y se detenía a cada momento con un gemido de dolor. 

    —¿Tenían que... matarlos? ¿Es ese el pago a los... servicios... que han hecho durante tanto tiempo, antaño? Dios sabe... que no conocen la justicia, iniciado... 

    Se oyó la breve risa melancólica de Liam. 

    —Es el pago a los nuevos servicios que les pediste, Cavendish. Asesinasteis. Y me mentiste. 

    Proto vio que el inglés hacía un esfuerzo para erguir la espalda, a pesar de tener a saber cuántos huesos rotos, y que daba un paso hacia su padrino. 

    —Estamos salvando las... vidas... y las almas... de la Sociedad, iniciado. Estamos haciendo lo que ellos nunca... se atreverían..., bien lo sabes y bien lo aceptas.... En lo que a mí respecta, he... cumplido. Cumple tú ahora. Es tu deber... sagrado. 

    Aunque lo tenía muy cerca, tanto como para resultar una amenaza, Liam no se inmutó y siguió apoyado con elegancia en su bastón, sin apartar la mirada de él. 

    —Sagrado... Un curioso término. Dime una cosa, Cavendish, ¿qué pasará si no lo hago? ¿Me matarás también? Si lo haces, no conseguirás lo que quieres. 

    El inglés pareció indignarse. Proto vio cómo apretaba sus puños blancos y, de repente, temió por su padrino. No pudo evitar fijarse de nuevo en las manchas de sangre que mostraban. 

    —Te comprometiste... Si no es por mí, hazlo por ellas. 

    Tampoco ahora Liam se intimidó. En su lugar, entrecerró los ojos, amenazador de repente, y apretó el bastón contra el pecho del inglés. Despacio, con fuerza. 

    —Esa es la única razón por la que he hecho todo esto, Cavendish. Tenlo muy presente. Y jamás en lo que te quede de vida vuelvas a acercarte a ninguna de las dos. Si no he sido lo bastante claro, aprovecha ahora, porque no vas a poder preguntarme otra vez. 

    La tensión parecía haber llegado al límite entre ambos, y Proto temió que el inglés intentase matar a su padrino. Pero la situación se rompió sin más; Liam ignoró de golpe a Cavendish y se volvió hacia Proto, Cirene y los otros, como si llevase un rato sabiendo a la perfección que estaban allí. Sonrió. 

    —Así pues, ya está aquí todo el grupo. 

    Proto y los demás se acercaron a la extraña luz azulada del círculo. Cavendish no parecía contento, y se lo veía en peor estado. Proto se preguntaba cuánto tiempo más aguantaría de pie; o vivo. A Liam se le iluminó el rostro por la felicidad cuando los tuvo cerca. 

    —¡Mi querido ahijado! —exclamó.  

    Su padrino avanzó hacia él y lo abrazó. Proto se sintió incómodo al principio. Había pasado toda la vida solo recibiendo comunicaciones por carta, y únicamente alguna visita ocasional, de forma clandestina. Aparte, con tantas dudas que tenía acerca de sus auténticos motivos y sobre la Rosa, se dio cuenta de que al principio había estado un poco resentido con él. Pero luego pensó que al fin y al cabo aquel hombre de elegantes ropas grises y rostro astuto, cálido y melancólico a la vez era su única familia; el único que se había preocupado por él. Y también tuvo que reconocer que, la verdad, un abrazo después de todo el miedo que había pasado en el laboratorio no estaba nada mal 

    —Estoy muy orgulloso de ti, tanto de la forma en que has ido madurando como de todo lo que has aprendido—le dijo Liam—. Habéis conectado la vieja máquina de Faraday. Eres brillante, de eso no cabe duda. Y los demás también, claro —añadió, sonriendo al resto de miembros de la banda. Estos se sonrojaron al instante y bajaron la mirada ante el que había sido su benefactor durante tanto tiempo. 

    Sin embargo, la mente de Proto empezaba a convertirse en un caos de ansiedad y preguntas. Estuvo a punto de soltarlas todas para resolverlas de una vez, pero entonces advirtió que Cavendish no le quitaba los ojos de encima, y de que sus Bamag tampoco. “No debería hacerlo delante de ellos”, se dijo. “No, mejor no”, se respondió. “Pero, aun así... Aun así...”, se repitió. 

    —Yo... Liam, tengo que... Tengo que preguntarte... 

    Se interrumpió al ver la desaprobación con la que el inglés lo miraba. Lo salvó Liam, que le puso la mano en el hombro y le hizo un guiño cómplice, como si supiese lo que pasaba por su cabeza. 

    —Tranquilo, Proto. Reconozco que te he pedido mucho y te he explicado poco. Y justo a ti —hizo un gesto amplio entonces—, a vosotros, que amáis tanto el magnet. Pero no te preocupes, entenderás todo cuando veas la Rosa, te lo garantizo. Ahora, apenas nos queda tiempo. ¿Has traído el aparato de Faraday? 

    —Eh, sí, claro... 

    —Estupendo —afirmó, con un guiño—. Guárdalo bien para cuando estemos allí dentro. Ese será tu momento y el de tu banda. 

    Pero la realidad era que él necesitaba saber si de verdad podía aceptar que se destruyese lo que amaba, si había una causa de peso para ello. Si no se lo preguntaba ahora, ¿entonces cuándo?, pensó. 

    —Liam... Verás... —comenzó, quitándose la gorra y retorciéndola—. Me has hablado en muchas cartas acerca del magnet y me has hecho ver que es necesario conocer de dónde surge para... digamos que para abrir nuevos caminos. Te lo agradezco muchísimo, cierto, no sabes cuánto, pero ¿por qué no me cuentas el secreto de la Rosa antes de que lleguemos? De verdad que no hace falta que me sorprendas, y es que yo... sigo sin saber por qué estamos haciendo esto. 

    Liam se fijó con nostalgia en Cavendish, que continuaba observándolos. 

    —¿No lo sabes aún? Tienes razón, Proto. Sin embargo, me temo que aunque te lo explicase ahora no me creerías. No es sorpresa lo que busco, sino que alcances la comprensión más profunda del problema al que nos enfrentamos precisamente llegando hasta él. Apenas conocí a Martha y a Lewis, tus padres, así que no sé decirte qué querrían que hicieses ahora. Debes acompañarme tan solo si lo deseas, pero sí puedo asegurarte que si lo haces sacarás tus propias conclusiones. Aunque, no te lo voy a negar, espero que sean las mismas que las mías. 

    —Pero de verdad que... 

    Su padrino lo interrumpió. Todos estaban en silencio y muy atentos. 

    —Confía en mí —dijo, sin perder el buen ánimo—. Ahora apartaos. Esto puede ser peligroso. 

    Proto tuvo claro que no iba a sacarle nada. No iba a haber respuestas. No reaccionó hasta que Miri tiró de él. 

    —¡Ven, tonto! —le dijo, y lo obligó a retroceder unos pasos.  

    —Cirene, cariño —dijo Liam—, vigila. Lisse debe estar a punto de llegar. Si viene, ni Cavendish ni yo podremos ayudarte. Hay demasiada energía acumulada aquí dentro, y si nos distraemos puede explotar y nos puede barrer a todos. 

    Ella estaba alegre, al parecer feliz de ver a su padre sano y salvo. 

    —Très bien, papá. Tú tranquilo, yo me encargo. 

    Proto ya se había quedado lleno de preguntas con lo que su padrino le había contado, y lo que hizo Cirene entonces lo aturdió más aún. Cuando ella se daba la vuelta para prepararse, le tiró un beso desde la distancia. Proto lo recibió encogiendo el cuello y abriendo mucho los ojos, avergonzado. Luego vio cómo la francesita, con un pequeño salto mediante sus botas potenciadas, ascendió varios metros de altura y se enganchó en alguna parte oscura de la pared, fuera de la vista. 

    Oyó en ese momento que Miri lo regañaba. 

    —Ha saltado mal por tu culpa —refunfuñó. 

    Atontado como estaba por el beso, Proto tardó un poco en darse cuenta de lo que había querido decir. Entonces recordó que el salto había sido torpe, como si Cirene hubiese tenido miedo de usar más magnet del que debiera. La fascinación fue enorme, inconmensurable. Se preguntó si era acaso posible que en aquel lugar hubiese más concentración aún que en el interior del edificio. Se volvió hacia sus Bamag, emocionado. 

    —¡Petri! ¿Mediciones? 

    Vio la cara de incredulidad que ponía el chico cuando consultó su medidor.  

    —Increíble —murmuró. 

    —¿Se puede llegar de verdad a esos niveles? 

    Enseguida, todos los Bamag estaban alrededor del dispositivo. 

    Dentro del círculo, Cavendish pareció reprimir su dolor al agacharse. Había allí una trampilla de bronce, y el inglés fue palpándola con sus manos, como si quisiera localizar algo. A su lado, Liam empezó a arañar el metal con el bastón y a dibujar pequeños y complicados símbolos por toda su superficie, muy concentrado. Su padrino sudaba, con toda su atención puesta en los dibujos. El bastón que llevaba vibraba, y él parecía estar haciendo un gran esfuerzo para sujetarlo, como si acumulase demasiada energía que pudiera escaparse en cualquier descuido. 

    El círculo brilló más y con su color azul iluminó desde abajo a los dos. La trampilla emitió entonces un chirrido metálico, y dos tiradores aparecieron de la nada. Cavendish los aferró. Con esa luz, su rostro parecía la máscara de un muerto. Mientras Liam continuaba trazando símbolos y alimentándolos, el inglés tiró de las anillas. La trampilla chirrió. El aire vibraba y olía, y tanto Proto como los Bamag sintieron una expectación casi religiosa. La puerta de la Rosa se estaba abriendo. Por fin, su secreto estaría a su alcance. Dudase o no de los motivos, era el gran momento. 

    Entonces una voz de hombre gritó detrás de ellos. 

    —¡Maldita sea, Liam, basta! ¡Deja lo que quieras que estés haciendo! 

    Era un tipo algo bajo, algo gordo y algo viejo, con chaqueta cruzada marrón, bombín negro y bastón, que los apuntaba con una pistola de magnet. 

    





   





 

    50. Wescott 

      

    En realidad, Wescott estaba muerto de miedo frente a Liam y a los demás en ese sótano. Sin embargo, a esas alturas su indignación había crecido tanto que ahora era el hombre más furioso de la Tierra. La ciudad, su querida Nouyork, estaba sumergida en un caos del que no sabía si sería capaz de sacarla, la Bolsa se había desplomado, lo cual había provocado que el club se rompiera en pedazos y que sus ambiciosos empresarios se pelearan entre ellos, y los ciudadanos habían perdido toda fe en la utopía, la cual habían creído inmortal. ¿Todo por qué, por una venganza? 

    Un rato antes, iba a haber entrado en aquel edificio tras Liam, pero se había detenido al ver a aquel grupo de chicos detrás de una esquina. Luego los había observado cruzar por la puerta como si tal cosa. Eran solo unos niños, se había dicho. ¿Cómo podía implicarlos Liam así? Había ido tras ellos con mucho cuidado.  

    Al entrar, primero se había quedado impresionado por aquel imponente vestíbulo. Después había visto las placas de mármol donde había encontrado de nuevo el símbolo de la cruz lobulada y la estrella; con eso, sus sospechas se habían convertido en conclusiones. Para agravarlo más, había visto también en las placas el lema del club, pero con un añadido que jamás había constado en ningún legado de los fundadores. In ordine credo, et ad ordinem vitam dono, decía. Casi se había vuelto loco. Dar la vida por el orden. ¿Qué tipo de fanáticos se escondían allí?, se había preguntado. Al fin había encontrado el centro de la conspiración, el lugar donde se escondían los secretos que alguien había decidido que, él, pobre hombrecillo, no merecía conocer. Estaba ofendido; indignado; irritado. 

    Había escuchado entonces pasos que bajaban por unas escaleras, al fondo de un pasillo oscuro. Los niños, sin duda. Por los tres fundadores, se había dicho, debía acabar con aquello como fuese. Con mucho cuidado, intentando ser silencioso y contener sus resoplidos iracundos, avanzó por el corredor. Casi se le había salido el corazón por la boca cuando había estado a punto de tropezar con unas personas caídas en el suelo. Primero había pensado que estaban muertos, pero luego había visto que respiraban.  

    Había intentado despertar a la anciana, pero no lo había conseguido. En cierto modo se alegró, porque algo en ella le había dado miedo. Le había parecido como si un broche que llevaba en el cuello vibrase, y se había apartado con rapidez. Por otro lado, los tipos de negro eran iguales a los que lo habían inmovilizado frente al edificio Fer Plat. Había estado seguro de que no se habrían alegrado de verlo allí si hubieran estado despiertos. Así pues, se había alejado mientras se secaba el sudor con un pañuelo.  

    Después de haberse impresionado con la sala de ceremonias, y de haberse asustado más aún por el tipo de lunáticos que dejaban cadáveres colgados en una jaula de bronce, había descendido por las escaleras. El nivel de aquella locura sobrepasaba todo lo imaginado. Estaba asustado, pero también harto de secretos y de gente que hacía lo que le daba la gana en su ciudad. 

    Al final de los interminables escalones, en una inmensa sala oscura, había encontrado al grupo de siete chicos y chicas, vestidos con ropas de formas y colores inconexos que desde luego no seguían ninguna norma. Frente a ellos había visto por fin a Liam, junto a un tipo de ropas desgarradas y aspecto malherido. Los dos estaban dentro de un círculo brillante, y Liam manipulaba el magnet de alguna forma extraña mediante su bastón, dibujando complicados símbolos.  

    Al ver eso, había decidido que ya había tenido suficiente. Aquello iba a acabar allí. Había sacado la pistola del censor y le había apuntado con ella. 

    —¡Maldita sea, Liam, basta! —había gritado—. ¡Deja lo que quieras que estés haciendo! 

    Y así había llegado a esta situación. 

    Cuando escucharon el grito, los chicos dieron un chillido y corrieron a esconderse en una esquina oscura. Todos excepto el más mayor, de cara redonda, aspecto de empollón, medio niño medio adulto, gorra calada y una chaqueta que parecía cargada de trastos, así como una niña pequeña que se escondía detrás de su pierna y lo miraba desafiante. Wescott vio dudar al chico; observó que alzaba las manos y se interponía entre él y Liam, que luego se movía y se colocaba entre él y el grupo de chicas y chicos, y después de nuevo ante Liam.  

    El problema de Wescott fue que su viejo amigo no reaccionó ante su amenaza, concentrado en lo que quisiera que estuviese haciendo. Ni siquiera se dignó a responderle algo; lo que fuese, que se rendía, que se podía ir al infierno, que los dejase en paz. ¡Algo, maldición!, se decía Wescott. ¡Que le hiciera caso! 

    Fue eso lo que le hizo enfurecerse hasta el punto de perder el control.  

    —¡He dicho que basta! —chilló con todas sus fuerzas. 

    Con el bigote canoso resaltando sobre su cara sonrosada en aquel lugar de penumbra, apuntó con la pistola en cuanto el chico de la gorra dejó un hueco libre ante Liam, y apretó el gatillo. 

    —Halte! —gritó alguien. 

    No tuvo tiempo de reaccionar. Alguien cayó desde el techo de la sala y le golpeó la mano tan fuerte que el arma salió volando. Debía haber estado colgada de la pared, escondida en la oscuridad. Wescott, dolorido, dio un paso atrás y cayó al suelo resoplando. 

    —¿Pero qué...? 

    Su atacante lo interpeló. 

    —¿Cómo se atreve...? —parecía que empezaba a preguntar, con una voz fina y joven de acento francés. Y, desde luego, muy indignada. 

    Pero la reacción de Wescott fue instintiva y no dejó que dijese nada más. Con la tripa contra aquel suelo de piedra, hizo un arco con el bastón y lanzó de cualquier manera una corriente de energía. Su atacante estaba solo a un paso, inclinándose para aferrarlo, quizá atarlo o quizá dejarlo inconsciente como a aquellos hombres de gabán negro. En aquella penumbra solo distinguía un abrigo largo naranja y que se cubría la cara con unas grandes gafas de conductor de aeroferro, de bronce y cristales azules. Robadas, sin duda. No tuvo tiempo de ver más, porque resultó, para su sorpresa, que la concentración de magnet del lugar era tan grande que, tan solo con aquel breve impulso que apenas había tenido tiempo de acumular, aquella persona salió disparada varios metros hacia atrás, borrosa como una mancha naranja y dando vueltas en el aire, mientras blasfemaba en francés y sacudía los brazos y las piernas para intentar aferrarse a algo. 

    —¡Tramposo de pacotilla! —lo oía gritar—. Maudit tricheur! 

    Pero Wescott no estaba de humor para atender nada. Furioso, dolorido en el cuerpo y herido en su orgullo, se levantó respirando a través de los dientes y con el bastón en la mano. Vio que Liam lo miraba pero que no le decía nada, concentrado como parecía en trazar unos extraños símbolos en el suelo. Sudaba por el esfuerzo, y le dirigía una expresión que quizá fuera súplica, quizá exigencia. Quizá hasta temor. ¿Liam lo temía a él? Ah, ahora sí, ¿verdad?, se dijo. Ahora que ya no le importaba. Wescott se sentía poderoso. Notaba aquel potente magnet en el aire, lo respiraba. Fluía a través del bastón. Así que decidió que iba a poner fin a todo en ese mismo momento. Acumuló más energía. 

    —¡Es demasiado tarde, Liam! 

    Por un instante vio las caras aterrorizadas de las chicas y chicos, ahora ya todos juntos en un rincón, mientras el mayor de la gorra se ponía delante de ellos y trataba de cubrirlos. Wescott pensó que quizá los hiriese también a ellos sin querer, pobres chavales sin culpa. Pero no era el momento de preocuparse, se dijo. Debía devolver la paz a la ciudad. De inmediato. 

    No pudo. La persona de abrigo naranja volvió a gritarle.  

    —¡Eh, señor, a esto podemos jugar los dos! 

    Había recuperado el equilibrio y estaba con una rodilla apoyada en el suelo, y lo apuntaba con un par de aparatos que sostenía en las manos. De ellos salieron disparados unos pequeños ganchos con cuerdas que aferraron los brazos de Wescott y se los inmovilizaron, impidiéndole mover el bastón. Acto seguido, algo afilado se le clavó en la calva. No supo de dónde había salido aquello hasta que levantó la vista y contempló cómo su oponente saltaba como un elegante gato por encima de él. Cómo había podido hacerlo tan rápido, no lo supo, pero sí llegó a ver cómo su brazo aún estaba terminando el movimiento fluido con el cual le había lanzado el dardo que le había alcanzado. No vio más. Sus oídos se ensordecieron con un zumbido según el magnet se coló dentro de él, explotó en su cabeza y se disparó por su espina dorsal.  

    Abrió mucho los ojos, sonrosado por el pánico, y cayó de nuevo al suelo, sin poder controlar los temblores.  

    —No, no, no... Eso sí que no. ¡Ni hablar! 

    Por pura testarudez se negaba a ser derrotado. Incluso aturdido por esa descarga y con los brazos apresados, pudo apelar a la energía que inundaba aquel lugar. Recordó lo que el propio Liam le había enseñado hacía años: que todo era orden, que siempre respondía a los gestos y a los pensamientos ordenados. A una voluntad firme y limpia. Él podía tener esa voluntad, claro que sí. Se concentró en un único pensamiento y lo volcó en el bastón. El zumbido desapareció de dentro de él, expulsado como un vendaval, y fue incluso capaz de aprovechar esa fuerza para lanzarla a través de los cables que lo retenían. 

    Escuchó un grito agudo en francés a varios metros de altura, por el sitio donde estaría dando vueltas en el aire en ese momento su atacante.  

    —Mondieumondieumondieu! —oyó que chillaba. 

    De reojo lo vio caer desde lo alto con un ruido de revuelo de ropas de cuero. Llegó a distinguir las gafas que le tapaban media cara. El resto se percibía pálida y enfadada; muy enfadada. Wescott llegó a pensar por un momento que estaba ganando. Que no se lo podía creer. Él, un viejo con el que nadie había contado. Sí, se emocionó. 

    Pero no fue tan fácil. Según caía, su oponente dio unas volteretas en el aire, así sin más, sin apoyarse en nada y sin parecer necesitarlo, sacó una especie de bumerán de dentro de su abrigo y se lo lanzó.  

    —¡Esquive esto si puede, monsieur! —le escuchó gritar. 

    Se movía mucho más rápido y con más habilidad de lo que jamás había visto hacer a nadie; eso aparte del hecho de que fuese capaz de saltar tan alto como lo estaba haciendo. Ahora dirigía a él todo su enfado, mirándolo a través de aquellas gafas de bronce. Wescott intentó bloquear el extraño bumerán con el bastón, pero no tuvo éxito. Recibió el impacto, y al momento una inmensa onda energética tiró de él hacia el techo, mientras gritaba por la impresión. Detrás, su atacante dio una vuelta más en el aire y cayó con elegancia en el suelo, apoyado en una mano a la vez que soltaba otra de sus exclamaciones de júbilo en francés. 

    Wescott se vio disparado a toda velocidad contra el techo, con los brazos aún sujetos e inmerso en una oscuridad bajo la que solo se apreciaba, muy abajo, el círculo azul en el que Liam lo miraba de reojo, sin dejar de concentrarse en lo que quisiese que estuviera haciendo. Cada vez estaba más alto, y entonces vio, espantado, cómo su oponente volvía a saltar hacia él, subiendo varios metros a toda velocidad como si nada, mientras con una mano daba vueltas a una boleadora que destellaba y vibraba como si rebosase magnet.  

    Ya no solo era que aquella persona estuviese siendo capaz casi de volar, así sin más, con una expresión de alegría como si aquello fuese un juego que estuviera ganando, sino que lo iba a inmovilizar y a dejar colgado allí arriba, a no sabía cuántos metros de altura. Después sin duda lo iba a matar, igual que habían hecho aquellos asesinos. Wescott no podría entonces salvar no solo la ciudad sino ni siquiera su honor. La frustración volvió a agobiarlo, y con ella la rabia. Se repitió por qué tenía que estar pasando todo aquello. Por qué, con lo bien que había estado funcionado su bonito orden durante años. Entonces se acordó del ascensor, de aquel inmenso e inverosímil logro de hacía un rato.  

    —¡Sí! —gritó, triunfal. 

    Vio que su joven atacante ya inclinaba hacia atrás el brazo para lanzar las boleadoras. 

    —Voilá, ruffian! —oyó que gritaba con alegría—. Quédese ahí quietecito, ¿eh? 

    Wescott movió el bastón de arriba abajo. Y de golpe empezó a bajar tan rápido hacia el suelo que el estómago se le subió a la garganta y se mareó. Vio pasar en sentido contrario a su oponente. También vio cómo este se sorprendía y viraba en el aire para agarrarse a la pared igual que un gato. 

    Pero la maniobra no había sido tan astuta como había pensado. Con un grito de miedo, vio que el suelo se acercaba demasiado. En el último momento fue capaz de hacer un arco con el bastón para no aplastarse y el magnet hizo que tan solo aterrizase de forma torpe, con las rodillas y la barriga en el suelo. Se le escapó todo el aire y soltó un par de quejidos por el dolor. 

    —No tengo edad... —se dijo, resoplando—. No la tengo, no... 

    En cuanto miró hacia arriba recibió el impacto de las boleadoras, que se cerraron alrededor de su cuerpo y casi lo dejaron sin respiración. Luego vio que su atacante bajaba a toda velocidad hacia él, imparable, rápida, infatigable, con algo en la mano que brillaba con luz azul. Un arma, sin duda. Y algo peligroso, seguro. 

    —Con esto se acaba, monsieur, que ya se está haciendo largo —le pareció oír que decía. 

    Así que, por si fuera poco, se burlaba de él. No pudo más. Le dolían todos los huesos, jadeaba como un anciano enclenque, llevaba un día entero sin dormir y la cabeza le martilleaba como si fuera a romperse.  

    —Basta —murmuró primero. Luego chilló con todas sus fuerzas—. ¡Basta! 

    Sin ningún tipo de control, concentró todo el magnet que pudo en el bastón. Una pestañeo. La figura caía sobre él, y el resplandor azulado se acercaba. Dos pestañeos. Con toda su rabia, gritó y lanzó un intenso torrente hacia arriba. Las paredes crujieron como si se produjese un terremoto, el suelo tembló, las chicas y chicos que se apretaban en un rincón cayeron rodando, y el torrente rugió con tanta fuerza que Wescott dejó de oír su propio grito. Llegó a ver cómo su atacante salía despedido hacia una pared como una difusa sombra naranja, y escuchó cómo se golpeaba con ella y luego caía, desmadejado y sin fuerzas. Derrotado, por fin. 

    Con los sentidos embotados, oyó una voz, quizá la de Liam, que gritaba desesperado. 

    —¡Cirene! 

    También escuchó chillidos aterrorizados, tal vez provenientes del grupo de chicos. Entonces se fijó en la terrible caída de su oponente derrotado, que había perdido la consciencia. Se precipitaba desde tan alto que el golpe podría matarlo. 

    Pero nunca cayó. Un momento antes de que impactase contra el suelo, un estallido retumbó en la sala y una onda de energía la dejó inmóvil en el aire. Luego la fue depositando con suavidad, a apenas unos metros de él. Pero Wescott sentía tanto dolor y tanta ira que su sentido común estaba ofuscado. De rodillas, atado aún por la boleadora, volvió a concentrar la energía en su bastón. Se giró hacia su oponente caído y lo apuntó. No dejaría que volviesen a hacerle daño. No dejaría que lo tratasen otra vez como a una piltrafa. 

    —¡Suficiente! —oyó gritar a Liam. 

    Fue demasiado rápido. Un viento invisible barrió a Wescott y lo lanzó contra la pared con tanta violencia que apenas pudo pestañear, y casi ni respirar. A continuación otra fuerza le arrancó el bastón y lo atrajo rodando hacia el círculo azul del centro de la sala. Desde allí, Liam lo apuntaba con el suyo, sudando, mientras parecía dividido entre la concentración para retenerlo y el inmenso esfuerzo que le requería el extraño ritual que desarrollaba a sus pies. Entonces supo que debía haber tanta energía acumulada en aquellos grabados que, si perdía el control, podría matarlos a todos. Se había arriesgado solo por salvar a esa persona con la que había luchado. Pero lo más grave fue ver que estaba asustado. Jamás en su vida había visto que tuviese miedo por nada. No lo entendió. ¿Qué estaba pasando allí? ¿Qué más secretos había? 

    —¡Se acabó, Wes! —le gritó Liam, furioso—. ¡Ya basta! ¿En serio matarás a la hija de Lisse? ¿A la que pudo haber sido tu propia hija? ¿De verdad lo harás? 

    Aquellas palabras borraron de un plumazo toda la ira que había obcecado a Wescott. Eso, y todas las fuerzas que le quedaban. Su cuerpo volvió a ser lo que era en realidad, una tortura de huesos, cabeza y músculos viejos y doloridos. 

    —¿La hija de... Lisse? —murmuró, comprendiendo de golpe—. ¿Nuestra... hija? Pero me... me dijeron que había nacido... muerta. 

    Volvió la vista hacia el bulto de ropas naranja contra la que había lanzado hacía un momento toda su rabia asesina. Ahora se daba cuenta de que era una chica joven, pálida, alta, esbelta. Y hermosa. Yacía inmóvil en el suelo, y hacia ella ya corría el chico de la gorra, llamándola por su nombre, al borde de las lágrimas. 

    —Oh, que los fundadores me perdonen —dijo Wescott. 

    





   





 

    51. El pasado. Año 1889 

      

    Liam no los detuvo. Fue una debilidad por su parte, y eso lo martirizaría durante toda su vida. 

    Cuando aún se encontraba abrazado a Lisse en su habitación, el médico había vuelto con lady Gertrude Maxwell y dos damas más de la sociedad y se habían llevado a su hija Cirene. Lisse, dubitativa, débil aún, los había contemplado hacerlo, quizá luchando entre el deseo de detenerlos y el miedo que le causaba su propia hija. Sin embargo, al final la había dejado marchar. Y él, confuso como estaba, tampoco se lo había impedido.  

    —Así debe ser, Liam —había dicho ella con dureza, sin duda tan solo para convencerse a sí misma—. Es la responsabilidad que hemos jurado. Es más grande que nosotros, y estamos aquí solo para cumplirla. 

    No había añadido nada más. Parecía haber dejado atrás las dudas que le había confesado allí mismo y había decidido aferrarse a aquello que había seguido toda su vida; las normas, la responsabilidad que tenía con la ciudad, lo que había jurado ante la Sociedad de la Rosa. Había abandonado el amor que pudiera sentir por esa niña, e incluso el que hubiese sentido por Liam. Por miedo. Él en ese momento había tenido claro que todo había terminado de desvanecerse entre los dos. 

    Más tarde, cuando volvió a su propio piso y se encerró allí, estaba tan furioso consigo mismo, que dejó que el magnet fluyera salvaje y destrozase sus muebles, sus cuadros, sus espejos, su vajilla. Gritó, lloró, rompió. El magnet. Lo que había aprendido durante años. Lo que había representado el culmen de los deseos de su vida. Lo que le había dado la felicidad. Y lo que ahora se había llevado a su hija Cirene y había abierto una brecha entre la mujer que amaba y él.  

    El estruendo de sus gritos, de la madera reventando contra las paredes y de la porcelana haciéndose pedazos en el suelo llenó el edificio hasta altas horas de la madrugada. El portero y los vecinos llamaron varias veces a la puerta, primero suplicando silencio y decencia, luego exigiéndola, pero él los asustó haciendo que aquella energía llena de rabia los lanzara lejos de allí, sin importarle ni que fuese un secreto ni que pudiese haberles hecho daño. Estaba borracho y desaliñado, con la camisa abierta, el pelo desordenado y caído sobre los ojos, y apestando a vino caro. No paraba de repetirse por qué Lisse lo había traicionado. Por qué los había abandonado a su hija y a él. 

    Durante el embarazo, ya había percibido que el nacimiento de Cirene iba a marcar un antes y un después, aunque no en este sentido. Había estado seguro de que Lisse no iba a dejar a Wescott para irse con él, así que jamás se lo había pedido. Abandonar a su marido y aceptar que había tenido una hija fuera de su matrimonio hubiese supuesto perder la confianza de la sociedad, pues poco podían esperar de quien no mantenía sus compromisos. Y, sin duda, la propia ciudad la hubiese repudiado. En un sistema basado en el orden, no cabía ni una mínima ruptura de las normas. Al final, aquello que habían construido era una utopía sin alma.  

    Al principio, Liam había aceptado renunciar a su hija. El primer problema había venido cuando este, el amigo al que llevaba traicionando desde casi antes de conocerlo, le había propuesto que fuese el padrino. Él no había tenido más remedio que aceptar, pero según se había ido acercando el nacimiento se había ido sintiendo cada vez más miserable. Era un estado desconocido para él, siempre seguro de sí mismo, siempre encandilando a los demás, siempre por encima de todos. Hasta que, en el momento en el que había visto a su hija, todo se había terminado de derrumbar en su interior. 

    Ahora, encerrado en su piso, tirado en el suelo borracho, se torturaba con el descubrimiento de en qué se había convertido su hija. Él también había sentido miedo, pero qué importaba lo que fuese aquella niña; era su hija, por todos los fundadores. Y tanto él como Lisse habían dejado que se la quitasen.  

    Lo sacó de la turbiedad de sus pensamientos una llamada. El magnetovoz llevaba sonando quizá horas. Cuando descolgó, el mensaje que le dio la doncella de los Faraday fue breve y urgente: Lisse quería que fuese allí cuanto antes. 

    Tiró la ropa sucia a la basura, se dio un baño rápido y se vistió con un traje negro. Decidido a afrontar las consecuencias, todas las que hiciesen falta, cogió su chistera y su bastón y salió del piso. A su alrededor, el nuevo orden desplegaba su esplendor y los ciudadanos caminaban alegres por aquella utopía de color de bronce que estrenaban, sin preocupaciones, sin necesidades, solo viviendo en una felicidad perfecta. Sentía cómo el dolor iba creciendo en su interior según se adentraba en lo que había dedicado años a construir; tanta alegría que ahora a él mismo, con toda la ironía, se le había vedado. Sufrió al caminar bajo las espléndidas fachadas art nouveau, al cruzar las sombras de las esculturas con los símbolos mitológicos sugeridos por la propia sociedad; símbolos que ahora se le antojaban trágicos. Lo que la utopía ocultaba al final se había cobrado su precio. Y no le parecía justo. 

    Le abrió la puerta el propio Wescott. Tenía ojeras y parecía haber estado llorando, y nada más ver a Liam lo abrazó. El no le devolvió el abrazo, pues en aquel momento la consciencia de su traición le hizo sentir demasiado mezquino. Tampoco aquel buen hombre se merecía aquel sufrimiento. Pero ¿era la vida justa con alguien?, se torturaba. 

    —Ha nacido muerta, Liam —le dijo Wescott, con la cara sonrosada por el sollozo. 

    —Lo sé, Wes. Lo siento de verdad —No lo miró a los ojos, aún ronco por sus horas de alcohol y dolor. 

    Wescott se apartó por fin, pero aun así él no pudo alzar la mirada. 

    —Gracias, Liam, gracias de verdad, amigo. Entra, Lisse quiere verte. 

    Aquello le hizo sentirse aún peor, y se preguntó si no debería revelarle de una vez su engaño. Si su amigo acaso no lo merecía. Pero no lo hizo. 

    —Eso me han dicho —respondió al final, evasivo—. ¿Está arriba? 

    —Sí... 

    —¿Se encuentra bien? 

    Vio que Wescott, hundido, buscaba ayuda en sus ojos sin encontrarla. 

    —No, está muy mal y no sé qué hacer. Quizá tú... 

    No, se dijo Liam a sí mismo, Lisse no lo había hecho venir porque se encontrase deprimida. De eso estaba seguro. Pero, de nuevo, prefirió mentirle como tantas otras veces pensando que lo hacía por su bien. Que la ignorancia era lo mejor. 

    —Claro, Wes. Lo intentaré. 

    Cuando ya subía por las escaleras, su amigo lo llamó. 

    —Liam...  

    —¿Sí, Wes? 

    —¿Tú y Lisse...? —comenzó a preguntar, con una voz rota. 

    Vio cómo aquel hombrecillo de aspecto distraído pero honesto dudaba, y sintió compasión. Por fin. Por fin había llegado el momento en el que afrontaba la verdad. Liam solo pudo preguntarse por qué no podía haber seguido siendo tan poco astuto como parecía. Por qué iba a tener que sufrir también él sabiendo la verdad. Lo contempló con melancolía y no le dio oportunidad a que reuniese fuerzas para terminar de plantear sus temores. 

    —Nunca dudes, Wes —le dijo—. La duda mata aquello en lo que te puedes convertir. 

    Mientras su amigo se colocaba las gafas y abría mucho los ojos tras ellas, como si aquello le hubiese revelado lo que hubiera preferido no conocer, Liam se dio la vuelta y subió a ver a Lisse. 

    Al contrario que hacía tan solo unas horas, ella lo esperaba de pie en su dormitorio, mirando por el balcón, vestida con una suave bata de seda azul. Tenía el pelo rojizo recogido con el pasador del zafiro y cruzaba las manos sobre el regazo en actitud reflexiva. La habitación estaba ordenada como si no hubiese habido ningún destrozo. Él entró sin hablar y aguardó mientras memorizaba aquella imagen de su amada. Preciosa y triste; delicada pero firme. 

    —Nos despediremos aquí, Liam —dijo ella, de espaldas. 

    En su voz se notaba que había estado llorando. Él bajó la vista. El dolor no le permitía hacer otra cosa. 

    —Solo será así si tú lo quieres, Lisse. 

    Ella se volvió. En su rostro se marcaban las ojeras por la fatiga y el llanto. Marcas, se dijo él, que la volvían aún más bella. Más humana. 

    —No, no es porque yo lo quiera. Es por lo que ibas a hacer sin decirme nada. Estoy segura de que ya lo habías decidido, y de que después te ibas a marchar de la ciudad. Lo sé; te conozco demasiado. Sé lo que piensas. Por eso, ya que no voy a poder impedírtelo, déjame que sea yo quien te lo pida. Déjame cargar con ese peso, te lo ruego. 

    Liam se adelantó hasta ella y la cogió de las manos. Delgadas y suaves, en ese momento temblaban. La miró a los ojos, tan castaños, con sus brillos anaranjados. 

    —Bien. Sabes que nunca he podido ocultarte nada. Ya que lo deseas, pídemelo. 

    Ella también lo miraba a los ojos. Ambos se memorizaban para retenerse en su interior durante los largos años que los iban a separar. Para los dos era duro ser tan conscientes de lo que iba a ocurrir, y de que no iban a poder evitarlo porque ninguno deseaba que no ocurriese. 

    —La tiene Tesla. Está en la Rosa —dijo Lisse, con un dolor que a él le llegó hasta lo más profundo—. Experimentará con ella, Liam. ¡Experimentará con nuestra hija! ¿Sabes lo que es eso? ¿Eres capaz de imaginarlo?  

    El miedo se apoderó de él. Tesla, el genio, el científico obsesionado, tenía a su bebé. Ya se había atrevido a sospecharlo, pero ahora la certeza lo golpeó con demasiada fuerza. Intentó pensar lo que podría llegar a hacer con ella en su deseo de encontrar un nuevo camino para la humanidad. Lo que buscaba por cualquier medio. 

    —Tesla —repitió—. No, no tenía que ser él. 

    —Por favor, Liam, llévatela de aquí. Sálvala y salid de la ciudad. Id lejos, donde ni él ni la sociedad puedan encontrarla, porque ten por seguro que la buscarán. Ella es una rareza. Cirene, nuestra niña, tan inocente, es única. Jamás había nacido nadie así. Si la dejas aquí, en las manos de la sociedad, no sé si podré protegerla, y no quiero que eso pase. No lo deseo. 

    Él asintió. Por desgracia tenía razón. Le apretó con delicadeza las manos. 

    —Ven conmigo, Lisse, por favor. Salgamos de aquí. No más mentiras. Debimos haber vivido sin escondernos hace mucho tiempo. 

    Pero ella negó con la cabeza despacio, a punto de llorar. 

    —No, mi querido Liam, no lo entiendes. Ya me ha costado mucho decidirme a pedirte esto en vez de hacer todo lo posible por detenerte. A pesar de todo lo que la quiero, nuestra hija me sigue dando miedo, y por eso jamás podría estar con ella. No podría criarla, ¿lo comprendes? Ya he sufrido en demasiadas ocasiones ese temor. ¿Cuántas veces crees que ellos han intentado matarme? Tú solo los viste en una ocasión, cuando nos conocimos, pero ¿cuántas más crees que lo intentarán a lo largo de mi vida? No puedo vivir con alguien que puede llegar a odiarme de esa manera. 

    Ellos. El ataque contra sus vidas que se había producido hacía tantos años en el sótano de la mansión, cuando Liam había hecho que aquel ser invisible huyera. Ella nunca le había hablado de ello, y él sabía que era parte del secreto oscuro de la Rosa. Otra cosa que le ocultaba. Pero Liam, rebelde, luchó por no perder lo único que tenía en el mundo. 

    —No, Lisse, Cirene no lo hará. ¡Es nuestra hija! No te hará daño nunca, te lo aseguro. 

    —Eso no lo sabes. Ni eso ni otras cosas que no me he atrevido a contarte. Hay... factores que se vuelven en nuestra contra. En mi contra. Pero no importa, porque ya no va a haber más secretos entre nosotros. En cuanto bajes a la Rosa, sé que no podrás aceptar lo que verás y te torturarás por lo que has estado haciendo todos estos años, y que tampoco podrás aceptar que te lo haya escondido por tanto tiempo. Por eso es el final para los dos, Liam, aquí y ahora. —La voz se le rompió en las últimas palabras—. Por favor, despidámonos cuando aún nos amamos —susurró. 

    Podría haber respondido que aquello no iba a ser así, que por oscura que fuese la verdad de la Rosa sus convicciones seguirían siendo iguales, que continuaría amándola además de respetando la sociedad. Pero, si lo decía, sabía que estaría mintiéndose a sí mismo. Habían pasado muchos años y aquel secreto se había convertido en una herida entre los dos. Por eso no habló. En su lugar, la besó en los labios. Fueron unos segundos que se prolongaron dentro de la eternidad, amantes e intensos, íntimos; tristes. Él no quería apartarse, porque sabía que una vez que lo hiciera todo habría acabado. Ella tampoco, y sus manos apretaban las suyas y sus labios acariciaban anhelantes sus últimos momentos. Hasta que al final él dio un paso atrás. 

    —Adiós, amor —dijo. 

    —Adiós, Liam. Te amé, nunca pienses que no lo hice; te amé a ti y a nadie más. Ahora ve a la Rosa. Quítale nuestra hija a Tesla y no vuelvas, por favor. 

    Él se marchó del dormitorio caminando deprisa, sin cerrar la puerta, sin darse la vuelta, sin decir una palabra. Bajó las escaleras con el corazón despedazándose en su interior, y cogió su abrigo y su sombrero sin esperar a la doncella y sin despedirse de Wescott.  

    Jamás había querido que nadie lo viese llorar.





   





 

    52. Cirene 

      

    Así que aquel hombrecillo de cara rosada era el marido de su madre. Había conseguido derribarla justo cuando ya lo tenía dominado y estaba segura de que iba a ganar. Cirene no se lo podía creer. 

    Al principio se había despertado hecha una furia, dispuesta a buscar a ese canijo de bigote donde estuviese y darle patadas de magnet hasta que se cansara. Pero luego lo había visto junto a su padre, agachado frente a ella con cara de que lo sentía de verdad, a punto de llorar, y al momento se le había pasado el enfado. El hombrecillo le había dado lástima y hasta le había caído bien. Al fin y al cabo, el tipo tan solo había tenido un poco de suerte. 

    —Le hubiera vencido, monsieur —le dijo ella mientras se frotaba la espalda, dolorida, y fingía solo por fastidiarlo una mirada digna que, se dio cuenta, estaba copiando de su madre—. Está claro que si ha ganado usted es porque aquí dentro la energía es muy fuerte. Si no, ni en sus sueños me hubiese podido tumbar así. Eso puedo asegurárselo, certainement. 

    —Cirene, hay que saber aceptar incluso las derrotas —la regañó su padre, al tiempo que le daba la mano para ayudarla a ponerse de pie. 

    En realidad, su regañina había tenido un tono burlón. Lo vio preocupado, y sobre todo aliviado por que pareciese estar bien. Entonces pensó que aquel era su día de suerte porque Proto, haciendo gala de su encanto de chico raro, también se mostraba inquieto por ella y había empezado a examinarle las pupilas con una pequeña luz. Le gustó sentirse así de mimada; tenía bastante gracia. 

    —Nos has asustado, de verdad —decía él, nervioso por, no sabía, quizá la vergüenza de estar tan cerca de ella—. ¿Y si llega a pasarte algo? Menos mal que las botas han respondido. Y es increíble lo bien que las has manejado. Nunca pensé que pudiera a llegarse a hacer eso... Eres genial. Pero tranquila, que solo estoy comprobando que estés bien. Esto... ¿Lo estás? 

    Claro que lo estaba, solo se encontraba un poco atontada, aunque no le apetecía decirle eso. 

    —¿Te gustan mis ojos? —le espetó.  

    Le divirtió ver cómo Proto de inmediato se ruborizaba hasta las cejas. 

    —Esto... Yo... —tartamudeó. 

    —Descubrí que son iguales que los de mi madre, ¿sabes? Puedes mirarlos bien si quieres. 

    Él se quedó con la boca abierta y se caló la gorra para que nadie lo viese así de avergonzado. Sin embargo, aquella mención a su madre pareció hacer que aquel hombrecillo, Wescott, empezara a disculparse otra vez, muy atribulado. 

    —En serio que yo no quería... —dijo. 

    Pero ella estaba sonriendo. Ya se le había olvidado la humillación de ser derrotada en presencia de su padre. Ah, y no había que olvidarlo, de Proto. Al menos parecía que a este la exhibición de saltos, piruetas y lanzamientos de sus cacharritos le había gustado. Por tanto, por qué no estar contenta. Vio entonces que su padre se dirigía hacia la trampilla, así que se sacudió el polvo del abrigo y caminó hacia él. 

    —No pasa nada, monsieur Wescott —le decía al hombrecillo mientras—. Nunca me había tenido que enfrentar a ninguno de ustedes, pero la próxima vez ya tendré experiencia y lo haré mejor. 

    —¿Ninguno de nosotros? —dijo él—. ¿Hay más gente que haga estas cosas aparte de Liam y de mí, quieres decir? 

    Ella no hizo caso a su pregunta porque se había puesto a examinarlo de arriba abajo, su barriga tan redonda, sus gafas también redondas, su bigote, sus ropas marrones. La verdad, ahora que pensaba en su madre y en todo lo que había pasado en el último día, en su encuentro y en lo que le había contado, no podía negar que sentía curiosidad. Miró a su padre de reojo y luego de nuevo al hombrecillo, comparándolos. 

    —Entonces ¿tú eres el marido de mi madre?  

    —Pues... 

    —No lo entiendo. ¿Por qué no se quedó con mi padre? 

    Vio que la cara del hombrecillo se volvía aún más rosada, y pareció que le costaba respirar, como si dudase entre ofenderse y salir huyendo de allí. 

    —¿Quedarse con...? ¿Te refieres a...? Pues porque... 

    —¿Y le llegó a decir alguna vez qué soy yo? —le interrumpió ella—. No quién, vous comprenez?, que eso ya lo sé, sino qué soy.  

    Vio que el pobre tartamudeaba con espanto. Claro, igual no era la pregunta apropiada. Quizá sentía tanto miedo como su madre había tenido de ella. Qué difícil resultaba, se dijo. Decidió sincerarse con él, ya que al fin y al cabo podría haber sido su padre.  

    —¿Así que yo a usted le doy miedo, como a mamá? —le preguntó, preocupada—. No sé, ¿cree que yo podría asustar a alguien? Me refiero a si no me pongo las gafas y empiezo a tirarle dardos y cosas de estas, naturellement, ya me entiende, monsieur Wescott. Papá nunca se asustó de mí, desde luego.  

    Se dio cuenta de que el hombrecillo la miraba con más pavor aún. ¿Era verdad entonces que ella no era normal?, se preguntó, un tanto triste. Iba a hacerle otra pregunta cuando Liam apoyó una mano en su hombro. 

    —No lo atosigues, Cirene. Está descubriendo demasiadas cosas a la vez. Ven, vamos a bajar ya. Si no nos damos prisa nos alcanzarán antes de que lleguemos. —Su padre se volvió hacia el chico raro y su banda—. Proto, tus Bamag y tú pegaos a mí. Andad con mucho ojo y no toquéis nada; puede ser peligroso. —Luego se giró de nuevo hacia ella—. Cirene, es tu turno. Adelante. 

    Eso ayudó a que ella le diese un puntapié a sus preguntas existenciales y las mandase lejos. Acababa de recordar la confianza infinita que su padre le tenía y lo importante que era para él, así que lo demás pasó a preocuparle bien poco. Qué más daba, se dijo. Se irguió, se colocó las gafas y sonrió al hombrecillo, muy animada.  

    —Conste que no le guardo rencor por la pelea, señor. Y me alegra que haya estado ahí todos estos años para acompañar a mamá. Merci. 

    A Wescott aquello pareció aliviar su susto, su confusión o ambas cosas. 

    —Vaya... Gracias, chica. Digo, no... Quería decir... —carraspeó, intentando mostrar algo de dignidad—. Gracias, Cirene. 

    Ella hizo una pequeña inclinación con la cabeza y se lanzó a la carrera hacia la trampilla. Una vez allí, miró hacia abajo. Resultaba increíble, el lugar brillaba con un tono dorado oscuro, como si estuviese hecho por completo de metal. Proto llegó enseguida a su lado y también miró por el hueco, y junto a él también la niña pequeña. Los dos soltaron exclamaciones emocionadas. 

    —Bronce... —dijo Proto—. Fijaos, está construido todo con eso. Incluso el suelo. 

    —Han usado a propósito un metal conductor del magnet. Raro, ¿no? —dijo la niña, arrugando los labios en su pose pensativa. 

    Mientras ellos estaban distraídos admirando esa extraña obra de ingeniería que albergaba el misterio que habían ido a buscar, Cirene se dio cuenta de que su padre había aprovechado el momento de privacidad para hablar por fin con el señor Wescott. Su padre de verdad y el que pudo haberlo sido, juntos. El hombrecillo estaba tenso, y le vio retorcerse el bigote. Su padre no le debía caer bien, aunque era lógico después de esto que acababan de hacerle a la pobre ciudad. Liam, por su parte, estaba muy relajado, casi contento de verlo. ¿No le había hablado muchas veces de aquel hombre en París, como si fuera un antiguo amigo?, recordó. 

    —Tienes dos opciones, Wes —oyó que su padre le decía—. La primera no va a funcionar. Jamás me derrotarás a mí, lo sabes. Todo lo que te enseñé no es más que lo que yo aprendí en mis primeros días de iniciado. Han pasado muchos años desde aquello, así que imagina cuál es mi capacidad ahora. Además —agregó, con una sonrisa irónica—, es muy probable que Cavendish te mate si intentas enfrentarte a nosotros. 

    Wescott se había ido indignando cada vez más con esas palabras, pero parpadeó varias veces al oír aquel nombre, confuso.  

    —¿Cavendish?  

    —Ese tipo de ahí. Creo que arriba te has encontrado con alguno como él. 

    Cirene vio cómo Wescott se asustaba según se giraba hacia el inglés. Cavendish estaba manchado de sangre, con las manos metidas en su abrigo roto inmóvil mirando al hombrecillo. A este debían de ponerle nervioso aquellos ojos blanqueados por cataratas. Cirene pensó que ni siquiera a ella le gustaría que la mirasen así, sin parpadear, con ese rencor tan desagradable. 

    Wescott tardó medio segundo en apartarse y sacar un pañuelo para secarse el sudor de la frente, intentando disimular sin duda su miedo. 

    —Es un... Es uno de los... —susurró, como si no quisiera que el inglés lo escuchase— de los asesinos, ¿verdad, Liam? Uno de los que me hablaste... 

    Su padre ocultó su opinión mediante su sonrisa melancólica. Y Cirene supo que, al evitar aquel tema, en realidad estaba salvando la vida del hombrecillo. 

    —Tu segunda opción, Wes —siguió— es que vengas con nosotros y así comprendas por qué estoy haciendo todo esto, por qué he desmontado la ciudad y el magnet que yo mismo ayudé a construir. Podrás conocer lo que nadie más en tu club ni en la ciudad sabe. Es decir, qué hay de verdad bajo esta utopía.  

    —Lo que nadie más sabe... —dijo Wescott, pensativo—. No me lo puedo creer, Liam. Después de tantos años, ¿vas a revelarme los secretos aunque sea tu enemigo? 

    —No eres mi enemigo, Wes. Nunca has sido sino una víctima. Pero no te pido ni que me creas ahora ni que dejes de odiarme. Solo quiero que lo veas por ti mismo, para que así me entiendas. 

    Wescott dudaba, quizá debatiéndose entre un enorme enfado y un ansia de saber qué estaba ocurriendo. Miró a Liam, a Cavendish, a Cirene, y luego a sus propios zapatos, indeciso. Hasta que al final resopló. 

    —Bah, qué demonios... ¿Qué más da? ¿Veré entonces la Rosa? 

    —Sí, aunque quizá prefieras seguir viviendo en la ignorancia. 

    —Quiero verla. Creo que me lo he ganado después de todo esto, maldita sea. 

    Liam le dio una palmada en la espalda, con nostalgia. 

    —Claro. Te has ganado eso y mucho más. 

    Cirene se dio cuenta de que Cavendish se había acercado a ella. Oía cómo le costaba respirar. No, se dijo, de verdad no le gustaba que la mirase como había hecho con Wescott. Pero ella no era ese hombrecillo asustadizo, claro, así que lo enfrentó. 

    —Entonces, tú sabes lo que hay allí abajo, ¿verdad?  

    Él tuvo que aguardar un rato y coger fuerzas para responder. 

    —Sí —susurró. 

    Era una respuesta muy escueta para alguien que, según se había fijado ella, siempre hablaba con largas frases llenas de delirios. Pero en la pregunta había habido más que una simple curiosidad. Lo cierto era que estaba convencida de que conocía muchas cosas, e incluso... Se arriesgó:  

    —Y, aparte de eso... ¿sabes algo de mí? 

    El inglés no pareció sorprendido, como si se hubiese acercado solo para aquello. Su pesimismo pareció mayor por su fatiga. 

    —Solo ahora puedo decírtelo, niña... Ahora que vamos a cumplir... nuestro destino.  

    —¿Sí, me lo vas a decir? C'est génial! ¿Qué sabes entonces? 

    —Lo que sé, niña, es que Dios te hizo uno de los nuestros. Pero lo que desde siempre me he preguntado es por qué decidió cargarte con semejante castigo, si jamás has tenido culpa de nada. 

    Desde luego, aquello no era lo que Cirene había esperado escuchar. No pudo apartarse de aquellos ojos medio ciegos. 

    —¿Castigo? —preguntó, confusa—. Pero si yo no sufro ningún castigo. Lo que hago está bien, y me gusta, no es nada malo. Yo... 

    Cavendish comenzó a agacharse con dolor hacia la trampilla.  

    —Entonces afortunada de ti... niña —dijo, como si se hubiese quitado un gran peso de encima. Como si por fin hubiese cumplido con su cometido—. Reza mucho a Dios por ello... Reza, y quizá así él te perdone... y te libre de ese terrible mal. Ahora, niña, baja... Se nos acaba el tiempo. 

    Cirene se dio cuenta de que tanto Proto como los otros chicos estaban asustados de él. Detrás, vio que su padre había estado escuchando y lo observaba con desaprobación. Si no pensase que eso era imposible, habría creído que iba a atacarlo allí mismo, a golpearlo o hacerle daño. Eso la inquietó, porque él jamás haría eso. No, ¿verdad? Ni siquiera para defenderla. 

    Vio cómo se acercaba entonces a ella. 

    —El sitio al que vamos también será una revelación para ti, hija —le dijo, sin perder de vista a Cavendish—. Pero no importa lo que descubras allí. Nunca ha importado, no es más que un dato anecdótico, así que tómalo como eso. Tú seguirás siendo tú y nada cambiará. Confía en mí. Ahora, vamos. 

    Ella no dijo nada, meditabunda. Comenzó a bajar por la escalera metálica de la trampilla. De los suyos, había dicho Cavendish. Significara lo que significase, era la revelación que había estado buscando. 

    





   





 

    53. Proto 

      

    Proto había soñado con conocer la Rosa desde niño porque su empeño era, como poco, llegar tan lejos como sus padres. Siempre pensando en qué habrían hecho ellos, había construido aparatos de magnet desde muy pequeño, a escondidas, claro. El primero había sido un sencillo motor de inducción que imitaba el genial diseño que Tesla había presentado al mundo en 1888. Había estudiado su funcionamiento de forma ilegal a partir de unas piezas que había robado de un taller, aprovechando que nadie se fijaba en un niño que merodeaba por allí. Había sido feliz durante noches y noches en el cuarto de las escobas del orfanato mientras se manchaba las manos de aceite y experimentaba con unas piezas aquí y otras allá.  

    Aquel motor había funcionado, pero había hecho tanto ruido al arrancar que su clandestinidad se había ido al garete. Le había supuesto un castigo de una semana y un curso de reacondicionamiento a las normas, pero mala visión habían tenido sus cuidadores al pensar que eso iba a frenar su vocación. Al fin y al cabo, sus padres habían diseñado con Tesla la nueva Rosa. A ver quién podía quitar eso de la cabeza a un niño, se decía siempre. Las chicas y chicos de la banda siempre habían compartido su obsesión, cada uno por sus propias razones, y cuando Proto había formado el grupo les había prometido que un día los llevaría hasta allí. Ahora, a pesar de no tener nada claro lo que iba a pasar, podía decir que había cumplido con ellos. Eso, como mínimo, lo tranquilizaba.  

    Una vez que Liam hubo desactivado la protección, una sofisticada barrera que le habría encantado estudiar si hubiese tenido tiempo, fue Cirene la primera en bajar. A continuación fue el inglés, casi dejándose caer por los barrotes de los escalones y negándose a que nadie lo ayudara. Aunque pocos hubo que estuviesen dispuestos a ello. Después bajó él mismo. Las escaleras eran del mismo bronce que la trampilla, y tras ella se encontró con una sala circular de paredes, techo y suelo también de ese metal. Estar en el centro de aquello lo dejó sin aliento. Los Bamag llegaron tras él, impresionados. Empezaron a examinar las paredes y a tomar notas, olvidando el miedo que habían pasado en las últimas horas.  

    Observó cómo Cavendish se apoyaba contra un muro mientras se asomaba a un inmenso corredor. Acechaba como un depredador agonizante que buscase el último lugar donde matar o morir. Qué era aquel hombre seguía siendo una de sus grandes preguntas. Y no le gustaba la idea de que fuese el único que supiera algo sobre sus padres.  

    Liam llegó entonces al lado de Proto con su eterna parsimonia, imbatible, poderoso. No le quitaba el ojo de encima al inglés. 

    —Sí, Proto —dijo, como si le hubiese leído la mente—. Él es la clave de todo, muy a su pesar. Pobre criatura desgraciada. Debería darme lástima, pero reconozco que no es así. Me pregunto si habré perdido la virtud humana de la compasión a lo largo de todos estos años. 

    Proto primero dudó, pero...  

    —¿Entonces es cierto que... que haces lo que él dice? —preguntó, mirando al suelo con timidez. 

    Escuchó su risa, divertida. 

    —No, no lo sigo ni lo obedezco. Solo vamos en la misma dirección y compartimos el mismo objetivo. Por desgracia. 

    Liam tocó con afabilidad su hombro y se alejó. Él, aturdido, se giró y se encontró con Cirene, que tenía las gafas puestas y las manos sobre el cinturón de cuero. Le sonreía.  

    —Mi padre siempre ha sido complicado —le dijo. Detrás de las gafas, le pareció que le guiñaba un ojo. 

    Su imagen lo desconcentró; una musa pálida del magnet, rápida y mortal. La exploradora del grupo, con la misión de anticipar cualquier trampa. No acertó a decir nada, sintiendo que el calor se le subía a la cara. Alrededor, los Bamag habían sido ajenos a la conversación y por tanto a las dudas de su jefe, demasiado distraídos por su propia excitación. Hasta la pequeña Miri se había alejado de él para dedicarse a examinar las paredes con su precoz ojo experto.  

    Vio que en ese momento bajaba las escaleras aquel hombre bajito que había estado a punto de matar a su querida francesa; había dudado hasta el último instante sobre si seguirlos o no. No sabía por qué lo habían perdonado, pero ahora parecía desolado y perdido allí abajo. Eso hasta podía entenderlo. 

    Le llegó la voz de Miri desde un extremo, mientras la niña daba golpecitos con un destornillador en la pared de bronce. 

    —¿Pensabas que esto iba a ser así, Proto? ¡Ya estamos donde queríamos! 

    Él inspiró en profundidad. Tenía que volver al aquí y ahora. Era en ese lugar donde estaba lo fascinante, al fin y al cabo. Contempló su entorno con ojo analítico. El metal de la sala refulgía con tono broncíneo, como si estuviese vivo; lo iluminaban unas lámparas esféricas pegadas al techo, con la forma de antiguos candiles pero que contenían bombillas tesla. Petri, el inquieto Bamag de las mediciones, corrió entonces hacia él para indicarle no solo la altísima concentración energética del lugar, sino la transmisión tan limpia que se lograba gracias a aquella estructura metálica. 

    —Más vale que tengamos cuidado con los aparatos que usemos, jefe —le dijo—. Mira. 

    Petri pulsó el botón que activaba su medidor, y al momento un rayo azulado saltó desde la pared hacia el aparato y chisporroteó. Lo apagó enseguida, y el rayo desapareció. 

    —Guau —dijo Bernardi en voz baja, detrás de él—. Es imposible conseguir una intensidad así. ¿Cómo puede ser? 

    —Porque estamos al lado de la Rosa, tonto —dijo Miri, mirando muy intrigada el punto de donde había salido el rayo. 

    Pero Proto acababa de preocuparse. 

    —Lo que de verdad importa, chicas, chicos —añadió, y se volvió hacia su francesita para asegurarse de que lo escuchara bien—, es que ya sabemos lo que puede pasar si alguien atrae hacia sí mismo demasiada energía. ¿Captado? ¿De verdad? 

    Cirene examinaba el lugar con mucho cuidado con las gafas puestas, como si estuviera analizando las corrientes invisibles. 

    —Lo capto, chico raro. Tendré cuidado. Pero deberíais ver cuánto magnet hay aquí. No sé para vosotros, pero para mí es como si estuviera buceando en él, para que os hagáis una idea. Mondieu, creo que podría incluso flotar dentro. —Sonrió—. ¡Me encanta! Huele muy bien además. Pero no te preocupes, Protín, usaré una fracción de una fracción de lo que ya usaba en la casa de arriba, d'accord? 

    Protín. En un primer momento no le hizo gracia. Luego... Bueno... No estuvo tan mal.  

    —Vale, pero sé precav... 

    Se quedó con la palabra en la boca, porque Cirene dobló un poco las rodillas y al momento el choque metálico de sus botas contra el techo retumbó por la sala. Alzó la mirada y la vio pegada a la pared, luchando por no quedarse estampada allí como una pegatina.  

    —Todo... bien... —susurró ella, aunque con esfuerzo—. Vamos... No hagamos ruido. 

    Fue Liam quien aportó sentido común al grupo.  

    —No tardarán en seguirnos —dijo. Y añadió, tranquilo como siempre—: Wes, no te quedes muy atrás. Dudo que se alegren de verte aquí dentro. Es su santuario. Ahora mismo somos intrusos de los que se matan sin preguntar. 

    El viejo hombrecillo pareció captar a la perfección la idea y aceleró enseguida. 

    Cirene, moviéndose por el techo como una elegante araña naranja, fue abriendo camino por un túnel que partía de la sala. Cavendish se arrastró detrás de ella, apoyándose en las paredes con un roce continuo. Proto escuchó que, entre jadeos, murmuraba algo para sí mismo en un tono abatido, y se dio cuenta de que estaba rezando. Vio que Liam se ponía a su lado, como si no quisiera dejarlo solo o como si no se fiase nada de él. Y eso lo tranquilizó menos, por supuesto. 

     El túnel también era de bronce, lo cual hacía que sus pisadas resonaran extrañas. Si caminaban con cuidado no hacían apenas ruido, pero hubo un momento en el que Dextri y Joan tropezaron a la vez, y el sonido se extendió a lo largo de todo el corredor como una caja de resonancia. El grupo al completo se quedó inmóvil, aguardando a que el eco desapareciese, vigilando. Proto y el viejo Wescott empezaron a sudar, asustados los dos. Cirene miró con atención desde el techo usando sus gafas. Ya se sujetaba mejor, pero se notaba que le costaba mucho no excederse con la cantidad de energía que usaba. Se movía a pequeños saltos, descontrolados en su mayoría, y Proto veía pequeñas chispas que salían de sus suelas; temió que una sobrecarga hiciera saltar un rayo contra ella.  

     Liam, por su parte, continuaba caminando en una absoluta paz interior. 

    —Sigamos. Que no os inquiete que estén detrás. Vendrán igual. Lo único importante para nosotros es llegar antes de que nos alcancen. 

    Después de un largo rato, Proto supo que aquel túnel se iba a extender durante cientos de metros. También, que formaba una espiral con un radio enorme que los llevaba poco a poco hacia las profundidades.  

    —Inclinación del nueve por ciento, jefe —le informó Petri. 

    —Nueve coma seis, más bien —corrigió Miri, con la boquita apretada, concentrada. 

    —El radio es de treinta y tres metros exactos —fue el apunte de Bernardi. 

    —Facilita la circulación —aportó Joan. 

    —Por supuesto —murmuró Proto, perdido en sus reflexiones—. Todo está estudiado. Esto no es más que un gran acumulador. 

    —Un acumulador —repitió Miri, pensativa. 

    —Y eso nos debería hacer recapacitar acerca de sus posibilidades. Estoy seguro de que... 

    Los interrumpió Dextri, que señalaba hacia delante. 

    —¡Mirad! 

    A unos metros, el túnel se llenaba de tuberías de bronce. Los Bamag se volvieron locos y corrieron hacia ellas haciendo resonar sus pisadas por todo el túnel. Mientras los admiraban y murmuraban entre sí, Cavendish llegó arrastrándose y, de forma inesperada, cogió la mano gruesa de Bernardi. Sin decir palabra, la acercó hasta la tubería para que la tocase, pero el chico dio un gritito y se zafó como pudo. Cavendish se giró hacia el resto, con rencor. 

    —No toquéis nada... niños —susurró—. No... sobreviviríais. 

    Los Bamag se quedaron mudos por el miedo. Entonces algo se suavizó en los ojos del inglés. 

    —Buenos chicos... No quiero que... muráis. 

    Después siguió arrastrándose con dolor por el pasillo. 

    En ese momento, a Proto le pareció escuchar algo en el túnel por el que habían venido. Se volvió, intranquilo, y Wescott lo imitó. 

    —¿Llegan ya? —preguntó este—. ¿Los tipos de gabán negro?  

    —Ojalá no —respondió Proto, preocupado—. Y ojalá no sean muchos, al menos no tantos como en la casa. 

    —¿Pero cuántos de ellos puede haber en esta ciudad sin que yo me haya enterado nunca? 

    A Proto le pareció que el hombre estaba tan asustado de los agentes como él, o quizá más. Se apresuró hacia sus chicos. No debían perder tiempo. Vio que Cirene seguía avanzando por el techo y que Liam la seguía unos pasos por detrás, los dos muy precavidos.  

    —Son de la época de Faraday —dijo Miri, que estaba metiendo la cabecita debajo de una de las tuberías, pero lo bastante asustada por el inglés como para que ni siquiera su pelo las rozase. 

    —Tal vez de Maxwell —susurró Bernardi, aún temblando. 

    —Como en el museo —murmuró Chimy. 

    —Son canalizaciones, jefe —dijo la vocecilla de Dextri. Él y Joan las examinaban también de cerca, igualmente haciendo lo posible e imposible por no tocarlas. 

    —Ya no se usan, pero aún tienen mucha energía residual. —Fue el dictamen de Petri mientras leía las notas de su dispositivo—. Tanto que son peligrosas. 

    Sospechaban que en el interior de esas viejas tuberías de bronce debía haber numerosos cables que en su momento habían transmitido el magnet que se había usado en la superficie. Aquello había sido en la época en la que las máquinas se conectaban a terminales instaladas en el suelo. Las tuberías se perdían en grandes agujeros en lo alto del túnel. Proto tuvo un momento de nostalgia. Esos cables pertenecían a las máquinas que sus padres habían reemplazado para las mejoras de Tesla. De repente quería llegar ya a la Rosa. Allí estarían las respuestas, como había dicho Liam. Todas.  

    —Vamos. Creo que vienen. Chimy, mantén los oídos bien abiertos y avisa si escuchas algo. 

    A los Bamag no les hizo falta más que eso para seguir a su líder a la carrera. Chimy se quedó el último, con una de sus armas en la mano.  

    Avanzaron durante un largo rato aún, en la misma espiral, cada vez más estrecha, y descendiendo más profundo en la tierra. A los lados se extendían las tuberías, interminables como las venas de una máquina que aún no quería mostrarse a ellos. Casi media hora después, el radio de la espiral se había cerrado mucho ya. Las tuberías se habían juntado y panelaban la pared de bronce, formando sombras con las luces de las bombillas tesla que los iluminaban. Proto había hecho el camino volviéndose a cada rato hacia atrás, intentando captar algún ruido, pero no había podido estar seguro de nada. Wescott caminaba a su lado y parecía tan exhausto como viejo, pero más aún acobardado; igual que él. Miri iba en silencio al otro lado, con la manita aferrada a su manga. Los Bamag también callaban mientras miraban a todas partes. 

     Sumergido en sus reflexiones, Proto se dio cuenta de golpe que había perdido de vista a Cirene. Eso lo inquietó. Sin embargo, sintió que se le helaban las tripas cuando se encontró a Cavendish detenido frente a él, apoyado en una parte de la pared donde no había tuberías y haciendo esfuerzos por respirar, muy débil. Lo miraba. 

    —Así pues, niño... —susurró. Después tosió—. ¿Quieres entender por qué murieron... tus padres? ¿Estás... preparado? 

    Proto notó que Miri le retorcía la manga, y le pareció que el viejo Wescott apretaba los nudillos alrededor de su bastón.  

    La voz le salió afónica, pero fue capaz de articular la respuesta. Una sencilla, que llevaba mucho tiempo anhelando. 

    —Sí. Necesito saberlo. 

    Cavendish lo observó, inmóvil, como una carcasa muerta. Entonces volvió a toser y se giró hacia el fondo del pasillo. 

    —Entonces, niño..., agradece a Dios que nos haya permitido... llegar. Contempla la Rosa. 

    Todos dieron unos pasos más, y frente a ellos se abrió la Rosa del Magnet. Hermosa, única. Y un error. 

    





   





 

    54. Wescott 

      

    Jamás había imaginado Wescott que bajo su ciudad se escondiese algo así. Cuando lo vio, se sintió mucho más cansado aún. Las últimas e interminables horas se le vinieron encima y tuvo que apoyarse en el bastón. Los chavales de aquella banda, los científicos ilegales a los que hubiese mandado arrestar si la ciudad hubiese seguido funcionando y él hubiese sido aún un gestor ignorante de tanto secreto, murmuraban entre sí. Estaban impresionados por la magnificencia del sitio. Sin embargo Proto, aquel joven que era su jefe, parecía igual de afectado que él. Los dos estaban dolidos ante lo que estaban contemplando. 

    Liam se había detenido en la entrada y aguardaba a Wescott. Este veía en él la satisfacción de quien por fin podía compartir la razón de sus actos, una que todos habían acusado de infame y que, ahora lo entendía, había debido pesar durante todos esos años en su corazón. Lo que quedaba de la maravillosa utopía se rompía en trozos; la Guerra Invisible, la sociedad secreta que insinuaba el símbolo de la cruz lobulada, las órdenes desconocidas que seguía su secretario, esos agentes de negro que lo habían atacado, los asesinatos.... Las partes de un todo que ahora se desplegaba ante él. 

    Se puso al lado de Proto, asomado a la entrada de aquella gruta gigantesca. El olor a magnet era tan fuerte y entraba tanto en su cerebro que le costaba concentrarse. Los miembros de la banda aún tenían los ojos muy abiertos, unos felices, otros asustados. 

    —¿Qué...? —murmuró Wescott, sin querer creerlo—. ¿Pero qué es...? 

    —Es un... generador de energía —oyó que respondía el chico, negando despacio con la cabeza, perdido en miles de razonamientos que, suponía, debían de entrelazarse unos con otros en conclusiones que se le escapaban—. Sí, un generador, pero millones de veces más potente que lo que cualquiera podría crear. Y siniestro. Y por fin explica tantas cosas... Por el sagrado magnet, así que esto es a lo que se refería mi padrino... 

    Liam le puso la mano en el hombro a Wescott mientras contemplaba también aquel hermoso monstruo. 

    —Es una máquina, Wes, amigo —le dijo, con resignación—. Una máquina que nos presenta un doloroso dilema moral que debemos resolver, queramos o no. Es por eso por lo que estamos aquí, y por lo que te he pedido que vinieras también, porque debes tomar parte en ello. Ven. Venid todos, Proto, Cirene. 

    Ahora lo comprendía. La misma derrota y la misma impotencia por las que estaba pasando Wescott en ese momento habían debido torturar a Liam durante todo su exilio. Quizá, se dijo, no había entendido a su amigo hasta entonces. Quizá había sido injusto y, como siempre, este había tenido razón. Ahora se alegraba de que no se lo hubiesen revelado antes, porque estaba seguro de que no habría podido vivir con aquello. De hecho, ahora ya no sabía si iba a poder hacerlo. Al carajo su orgullo; había cosas que era mejor no conocer nunca. Se preguntó si era justo que aquel fuese el secreto de su bella ciudad. Debería haber sido otro, condenados fueran todos, se decía una y otra vez; otro, no ese. 

    Vio cómo Cirene colgaba de una mano y un pie de una de las paredes curvadas de la caverna, paralizada por la impresión. Parecía una bella escultura de mármol blanco, la de un ángel que observaba entre aterrado y embelesado la entrada al propio averno. Aquello añadió un drama personal al que ya se desplegaba en la caverna. “La hija de Lisse”, pensó. “La que podría haber sido mi hija”. Un secreto que le dolía. Que su propia esposa le hubiese mentido y hubiese tenido que ser su amante quien se lo revelara... La crueldad de haber inventado una muerte así... Oh, eso sí que le hacía daño. 

    Observó, fascinado, cómo Cirene bajaba de la pared. Era extraño cómo se movía; por alguna razón, parecía que el propio aire la sostuviese y la hiciese flotar con suavidad hasta tocar el suelo. Era en verdad un ángel. Y tan parecida a Lisse... 

    —El magnet está vivo aquí —dijo ella. Habló embelesada, pero también con un temor supersticioso. 

    Aquella idea lo sacó de sus reflexiones. Él también lo sentía; no solo la concentración era mucho mayor que en aquel túnel de bronce, sino que en ese lugar hasta se podía respirar. Entraba dentro de uno mismo, flotaba en espirales por el aire y latía como un inmenso corazón invisible. Le hubiera gustado pensar que era un sueño; el magnet, vivo y haciéndoselo sentir también a él. Pero no lo era, sino que se trataba de una pesadilla que se mostraba ante ellos. 

    Cirene se puso al lado de su padre y se agarró de su brazo.  Wescott vio aquel gesto cariñoso, que mostraba que estaba sobrecogida y que, al final, no dejaba de ser casi una niña. No pudo evitarlo, sintió nostalgia por la familia que él nunca había llegado a tener. Estar en aquel lugar era como sumirse en lo más sagrado de un templo, un recordatorio solemne de que la vida humana era, al fin y al cabo, mortal. 

    El primero que se adelantó fue Cavendish. Solo debía mantenerlo en pie una obsesión que se veía en sus ojos y que a Wescott le daba escalofríos. Observó cómo agarraba por el hombro al chico, Proto, y lo llevaba hacia dentro de la inmensa caverna.  

    —Esta, niño, es la causa... del sacrificio de tus padres —escuchó que le decía en un murmullo íntimo y, por eso mismo, turbador—. Debes contemplar por ti mismo... la aberración que Dios les mostró... en sus conciencias. Compréndela, niño... y luego sabrás cómo actuar. Lo sabrás, sin duda. 

    La banda iba tras ellos. El chico gordito ya sacaba una libreta de notas. Aunque atemorizado como los demás, sus miradas a un lado y a otro delataban los procesos analíticos que pasaban por su cerebro. Wescott no quiso quedarse solo y alcanzó a Cirene y a Liam. Este lo recibió con una sonrisa fraternal, como en los viejos tiempos, cuando él le revelaba los secretos del magnet, los más inofensivos, los que le habían permitido seguir durmiendo por las noches. 

    Lo que se abría delante de ellos era una inmensa gruta circular, tallada en la roca a mucha profundidad bajo la misma Nouyork. En el centro se desplegaba una estructura de tal vez cien metros de largo, tal vez más, y de la mitad de ancho. Su forma no era otra que la de la cruz lobulada que Wescott había descubierto tantas veces camuflada en placas, esculturas y cuadros. Vista desde la entrada, la caverna se asemejaba a la planta de una gran basílica, con su amplio cuerpo central rectangular y sus laterales desplegándose a izquierda y derecha como una cruz, aunque sin tejado y dejando por tanto a la vista su interior. Las paredes estaban forradas de placas de bronce, igual que el pasillo por el que habían venido, y refulgían como oro anaranjado gracias a una interminable sucesión de antorchas de fuego eléctrico que colgaban del techo de roca. 

    Pero, aunque lo pareciese, el lugar no era una iglesia. Según Liam los guiaba hacia dentro, Wescott se sentía peor. Cirene caminaba junto a él, con su inocente rostro mostrando cuánto sufría por lo que la rodeaba. El inglés seguía aferrando a Proto, que se dejaba hacer mientras observaba todo confuso y meditabundo, y a su alrededor revoloteaban como en una procesión silenciosa sus chicas y chicos, superados por aquella revelación. 

    La estructura de la basílica no eran sino máquinas. Había decenas de ellas, distribuidas para formar esa cruz lobulada. Pero lo terrible, la pesadilla inmoral, el secreto abominable de la Rosa, consistía en que esas máquinas eran jaulas de bronce en cuyo interior descansaban cuerpos de hombres y mujeres. Una cripta. La Rosa era una condenada cripta, se repetía Wescott. 

    Eran damas de ricos vestidos, caballeros de levitas solemnes y agentes de gabanes negros, pesados y muchos de ellos marcados por el paso del tiempo. Yacían sobre hermosos sepulcros de mármol y parecían muertos, pero algo le hacía creer que tal vez estuviesen solo dormidos. Y eso lo asustaba más aún. 

    Sus piernas y brazos estaban atados a arneses de cuero, como si alguien hubiese temido que pudieran levantarse, y alrededor de su pecho tenían enrolladas decenas de cables de cobre, iguales a los que Wescott había visto en los acumuladores de las maquinarias de los aeroferros. Todos los cuerpos estaban unidos entre sí por medio de esos cables, los cuales se desplegaban a lo largo de la basílica siguiendo la forma de la cruz, los lóbulos de los extremos y los círculos del interior, incluidas las estrellas trazadas en estos. 

    Era como si hubiesen entrado en el lugar de descanso de los grandes hombres y mujeres que habían vivido a lo largo de más de un siglo de la historia de la ciudad. Casi todos eran ancianos. Vestían ropas elegantes como las que hubiesen llevado en sus propios funerales. Veía desde recargadas ropas victorianas, con corsés y capas, hasta vestidos actuales más rectos y trajes más sobrios. Los gabanes de los agentes, fuesen hombres o mujeres, permanecían con pocos cambios, pero se notaba la evolución de las décadas entre ellos también. Todos tenían la piel blanca, como si se hubiesen convertido en inmóviles estatuas de cera, y se mantenían en un estado de conservación tan perfecto que parecía que en cualquier momento se pudiesen levantar. A Wescott le pareció que sufrían. Las arrugas de dolor eran muy profundas en las caras de aquellos de ropas más antiguas.  

    — Por nuestros benditos y santos patrones —susurró, secándose el sudor de la frente—. ¿Están vivos? 

    —Dios permite... que lo estén. —Incluso la voz agonizante de Cavendish parecía dolida en aquel lugar terrible y solemne, como si hasta un alma rígida como la suya pudiese sufrir por lo que los rodeaba—. Dios... o tal vez el diablo. Pero viven... y sufren. 

    Wescott se apartó de los sepulcros cuando escuchó eso. Algunos chicos se habían acercado a una elegante dama de vestido de tal vez un siglo de antigüedad, admirados, pero también se alejaron con miedo al oírlo. 

    Fue Liam quien superpuso su voz al eco de la del inglés, con una sonrisa triste. 

    —Estas damas y caballeros que veis, amigos míos, son abnegados voluntarios que decidieron no vivir sus últimos años de vida a cambio de entregarse para que esta utopía siguiera existiendo.  

    —¿Pero entonces...? —murmuró Wescott. 

    Liam alzó los brazos en cruz, en dirección hacia los cuerpos que lo rodeaban, tan dolido como furioso. 

    —Si, Wes, están vivos. Lo están para que sus cuerpos generen el magnet que inunda el aire y las calles de Nouyork. El que todos los ciudadanos han usado durante años con felicidad y despreocupación, engañados por la idea de que es inagotable y puro. Ciegos al drama de todos estos hombres y mujeres que no murieron para mantener vivo un sueño mayor que ellos. ¿No os parece hermoso? ¿Y un destino terrible a la vez?  

    Todos guardaron silencio, impresionados.  

    —Así pues... —se atrevió a murmurar Proto— esta es la Rosa de la que habla el mito. No hay error posible, estamos en ella... Es lo que querías que viésemos por nosotros mismos. Lo que no querías contarnos. Jamás hubiera pensado... Jamás hubiese querido creer... Pero ¿por qué...? 

    —Sí, Proto, esta es nuestra Rosa. Pero es una rosa enferma, emponzoñada de sí misma, un sueño que nació manchado.  

    Su voz entonces se alzó y empezó a recitar. Sonó solemne y profunda, como en un funeral. 

      

    “Estás enferma, oh, Rosa.  

    El invisible gusano,  

    que en la noche vuela  

    hacia la tormenta que ruge,  

      

    tu lecho ha hallado  

    de gozo carmesí,  

    y su oscuro amor secreto  

    así tu vida... mata.” 

      

    El último verso fue lento, y se volvió un murmullo según llegó a la última palabra. Después, el silencio se hizo más profundo aún en aquella caverna mientras los ecos del poema se perdían por las paredes, por las jaulas, por los sepulcros. 

    Liam se fue girando hacia todos sus acompañantes. 

    —¿Lo entendéis ahora? ¿Comprendéis todo lo que he hecho en la ciudad y por qué? ¿Comprendéis por qué debemos destruirlo para acabar con este dolor? 

    Mientras las palabras de Liam calaban en su consciencia, Wescott contuvo la respiración. Se estremecía ante aquellas ideas que aumentaban la turbación que esos cuerpos ya habían causado en él. Por el silencio que se había formado, supo que los demás debían estar sintiendo lo mismo. 

    Lo rompió un susurro de Cavendish, una voz moribunda y llena de un rencor que sin duda había estado aguardando este momento. 

    —No es sino una cárcel... para el cuerpo y el alma. Y yo fui... el primero en sufrirla. 

    Todos se giraron hacia él, pero el inglés no esperó que nadie lo compadeciera. Se dio la vuelta y, apoyándose en los propios sepulcros, se arrastró hacia el centro de la Rosa. 

    Cirene se había mantenido muy callada junto a su padre y había enfocado su atención en una mujer y un hombre ancianos, elegantes y de una extraña hermosura, que yacían sobre sus lápidas. Apartó el eco ominoso de Cavendish con una pregunta tímida que dejaba traslucir miedo. 

    —¿Era aquí donde hubieses terminado tú, papá? ¿Y...? ¿Y yo también? 

    Aquel pensamiento no había entrado hasta entonces en la cabeza de Wescott, pero, cuando lo hizo, las ramificaciones le resultaron terribles; porque se preguntó si, entonces, como Primer Empresario de la ciudad, él también estaba destinado a acabar allí. Si su futuro era en realidad yacer por toda la eternidad en ese lugar, sufriendo sin fin.  

    —Me temo que yo sí hubiera acabado aquí, cariño —le respondió Liam a Cirene, a la vez que le acariciaba la mejilla—. Era parte de mi juramento; algo que yo, ciego, no vi en su momento por culpa de mi arrogancia. Pero no, tú no. Por desgracia tu destino hubiera sido mucho peor si te hubiesen atrapado durante estos años.  

    —¿Esto...? —dudó su hija antes de preguntar—. ¿Esto tiene que ver con lo que soy? 

    —Eso me temo, hija. Este lugar te alteró cuando tu madre estaba embarazada de ti. 

    —¿Me alteró? ¿Entonces... qué soy? 

    Liam sonrió, con una ternura repentina. 

    —¿Sabes, Cirene? Esa es la misma pregunta que hizo tu madre. Por eso mi respuesta es también la misma: eres mi hija. Pero también eres alguien especial. Tal vez, la única persona en el mundo a la que esta Rosa le dio algo bueno. Si miras a estas pobres mujeres y hombres que sufren aquí, ¿no crees que eres afortunada? 

    A Wescott le pareció que ella oscilaba entre la sorpresa y el enfado; enfado quizá hacia el lugar, hacia la ciudad, hacia esas pobres personas que dormían en el dolor. Al verla con aquella expresión, pensó que se parecía más aún a Lisse. Pero, para su desconcierto, al final Cirene terminó por sonreír y le guiñó un ojo con complicidad a su padre. 

    —Yo ya sabía que era especial. 

    Liam le revolvió el cabello. 

    —Por supuesto. Lo has demostrado siempre. 

    —¿Tendremos que seguir huyendo? 

    —No, hija. Por suerte, hoy se acaba todo. 

    —¡Bien! —gritó ella, combativa—. Porque yo no quiero esconderme más. 

    —No te preocupes —dijo Liam—. No lo harás porque vamos a destruir la Rosa —se volvió a los demás—. Todos, venid conmigo. 

    No hubo quejas. Lo obedecieron y se dirigieron hacia el centro de la cruz, donde ya estaba Cavendish. Desde unos metros atrás lo único que se distinguía era un círculo formado por más jaulas de bronce, pero cuando llegaron Wescott perdió el aliento. Allí estaba el cuerpo de la propia lady Tabatha, junto a otras damas y caballeros que formaban un gran círculo central y cuyos rostros había visto en algunos cuadros del club. Le entraron ganas de llorar y, si no hubiese estado rodeado de tanta gente, de salir huyendo.  

    Lady Tabatha yacía con una expresión de dolor, igual que los otros. Tenía el mismo aspecto que el último día en que la había visto, justo antes de morir. Una muerte que, ahora se daba cuenta, había sido repentina y llena de explicaciones difusas, con un funeral demasiado rápido. Había sido una maniobra de distracción, por tanto, para ocultar el terrible sacrificio que la madre de su esposa Lisse había hecho por todos ellos.  

    —Bendito Faraday —murmuró, sobrecogido—. Pero ¿por qué? 

    Liam se acercó al cuerpo inerte de su vieja mentora y apoyó la mano en las suyas, con un infinito respeto.  

    —Porque este es el destino que eligió una gran mujer. Sin embargo, no creo que sea el que merecía, ¿no te parece, Wes? No debía sufrir de esta manera después de todo lo que nos dio. 

    Él no se veía capaz de decir nada. Después de tanto desearlo, se le estaban revelando cosas que nadie en su sano juicio hubiese querido que existiesen.  

    —Es por esto por lo que te fui a ver al despacho, Wes —dijo Liam—. No tanto porque quisiera que me detuvieses, sino porque necesitaba que supieras lo que yo sabía, fuese encontrándome o comprendiendo de verdad todo esto.  

    —Pero... —farfulló Wescott, frotándose el bigote, sin saber por dónde empezar a organizar sus ideas—. ¿En qué te hago falta? ¿Por qué yo? 

    —Sencillo, Wes. Necesito que entiendas lo que voy a hacer para que me apoyes en el club una vez que ya no exista la Rosa. Porque la ciudad seguirá existiendo y la gente continuará viviendo, y tú deberás gobernarlos. 

    —Yo... Esto es... es espantoso, Liam. No sé si... —Se quitó el bombín y se pasó la mano por el cabello, aplastado y sudoroso—. No, no lo entiendo. 

    —Tranquilo. Mira. 

    Liam señaló hacia el centro del círculo. Allí había tres enormes jaulas sobre una elevación circular. Eran más voluminosas que las otras, y los sepulcros de su interior grandiosos, fabricados con un mármol azul que refulgía con las antorchas de lo alto de la gruta. Se trataba de las tumbas de los tres fundadores; sus nombres estaban grabados en letras de bronce a sus pies. Wescott se sintió como un adolescente contemplando a aquellas personas a las que idolatraba, y no pudo evitar abrirse paso hasta ellos a grandes zancadas. 

    Allí estaban. Los tres dioses que habían construido el sueño en el que vivían millones de personas. Los creadores de la utopía que ahora se estaba desmoronando. Vio a Faraday sobre su sepulcro, anciano y de rostro como la cera, con el cabello largo y gris peinado al medio igual que en los retratos del club, con su expresión honesta y de sueño cumplido. A su lado estaba Maxwell, también mayor, con su espesa barba gris y su rostro duro; el rostro de la guerra. El sepulcro de Tesla, sin embargo, no tenía ningún cuerpo encima.  

    Su momento de éxtasis, de idolatría y pavor se acabó cuando se dio cuenta de que Cavendish estaba junto al cuerpo de Faraday, cabizbajo, y cerraba la mano alrededor de su cuello. 

    —Sería un inmerecido descanso... el que le daría de esta forma... —murmuraba para sí mismo, enajenado—. Pero ¿no le concedería acaso el dolor... con gusto? 

    —¡Señor! ¿Qué está...?  

    Aquel grito había salido de la boca de Wescott sin que se diera cuenta del peligro que corría, provocada solo por el espanto. Pero sirvió para hacer reaccionar al inglés, que salió de su abstracción y apartó la mano. 

    —Sí, tiene usted razón..., pequeño hombre engañado. Sí. El mayor castigo para este... traidor es otro. Y para eso... he venido... Hemos venido. 

    Wescott pensó que iba a ir a por él, siguiendo algún razonamiento asesino. Dio un paso atrás. Sin embargo, el inglés bordeó los sepulcros apoyándose en ellos con dolor y llegó hasta el de Tesla, vacío.  

    —El fundador más joven... Nikola... está dentro —dijo, sin alzar la vista, de nuevo para sí mismo—. Él no sufre como los otros. Descansa..., no sé si en el Cielo o en el Infierno. Pero Dios sabe que rezo cada día... para que sea condenado mil veces. Él y los otros fundadores. La suerte estuvo de su lado... No dejé que se conectara a la Rosa como los demás. Me equivoqué... Debí haberlo hecho. Ojo por ojo... dice el Señor. Eso debí hacer... 

    Wescott se apartó tropezando cuando el inglés empezó a rezar. Se dio cuenta entonces de que Proto estaba también allí, y de que junto a él se encontraban tanto aquella niña pequeña que nunca se le separaba, Miri, como los demás miembros de la banda. El chico parecía perdido en sus propios pensamientos, los ojos muy abiertos y sin mirar a ninguna parte, dubitativo. Tenía en la mano una pequeña máquina prohibida de aspecto primitivo. 

    —Destruir la Rosa... —murmuraba, mientras contemplaba las jaulas de los tres fundadores—. Esta Rosa que no es ciencia sino una atrocidad...  

    —Me da miedo —decía la niña, agarrada a su chaqueta—. Tenemos que hacerlo. No quiero ver esto. No quiero. 

    —Sí, pero ¿en serio debe terminar todo así? ¿Tenemos que acabar con el magnet precisamente nosotros? ¿No es esto lo único que nos ha importado desde que nacimos? No digo que esta crueldad esté bien, pero tiene que... —empezó a negar con la cabeza, testarudo—. Tiene que haber otra solución. 

    Cavendish los interrumpió. Alargó la mano hacia el aparato, muy débil. 

    —Eres listo, niño.... Ya entiendes lo que vieron... tus padres. Sé entonces mejor que ellos. Estaban aquí cuando... Liam me liberó y... me ayudaron a escapar de la ciudad. Pero ellos... no hicieron más. Fueron cobardes... No quisieron destruir la Rosa... Tampoco entregarse a ella. No seas tonto como ellos... Dame... la llave. 

    Proto se apartó de forma instintiva. 

    —¿Los...? —dudó. El corazón parecía acelerársele por el miedo—. ¿Los mataste tú?  

    —Cometí un error, niño... No los maté. O sí... Murieron por mi culpa... porque no quise protegerlos. ¿Importa? 

    Proto gritó, furioso de repente. 

    —¿Cómo? ¿Que si importa?  

    Cavendish parecía de verdad afectado. Sus ojos bajaron al suelo por un momento, enloquecidos, tristes quizá. 

    —Romper el juramento de la Sociedad... es condenarse a muerte. Yo lo sabía. Los usé y... los mataron. Por eso te he protegido, niño... Pero soy egoísta, Dios me hizo así... o quizá Faraday... y por eso ahora te pido tu ayuda. ¿Crees que los agentes... nos van a perdonar... a Liam, a mí o a ti? He cumplido lo que querías... He llegado incluso a... apreciarte... Tú podías haber sido yo... de pequeño. Dios no lo ha querido. A Él se lo agradezco... Ahora, para honrar a tus padres y que mi alma se salve, dámelo. 

    Incluso desde la distancia, Wescott percibió su tono de amenaza. El inglés mantenía el brazo anquilosado en dirección hacia Proto, quizá dispuesto a romperle el cuello si no le daba ese dispositivo. Cirene enseguida se colocó entre los dos, con las gafas puestas, desafiante. 

    —Ey, inglesito, un no es un no, n'est-ce pas? 

    Liam se había acercado también a ellos, atento a lo que sucedía. Con la mano sujetando con fuerza el bastón, observaba a su hija, a Proto y a Cavendish.  

    —Decisiones, Wes —dijo, sin apartar su vista de ellos—, todo se trata ahora de eso. Y tú también debes decidir. In ordine credo. Ese es el lema al que llevas sirviendo años y que nunca supiste de dónde venía de verdad. Seguro que lo has visto arriba, en la entrada del edificio. Jamás se reveló entero a los miembros del club, demasiado absorbidos por sus ansias de dinero como para entender la auténtica trascendencia del magnet.  

    Wescott recordó las placas del vestíbulo del edificio y, para su horror, ante aquellas decenas de sepulcros, comprendió su significado más profundo. 

    —Et ad ordinem vitam dono —susurró, espantado—. Y al orden le entrego mi vida... Por los santos fundadores... 

    —Así es, eso juramos. Escucha, Wes, eres más hábil de lo que cree el club. No estaba seguro de que consiguieses encontrarme, y lo hiciste. Antes no estabas preparado, pero ahora sí, lo cual me alegra. ¿Estás conmigo pues? 

    —¡Maldición, Liam! —gritó Wescott, golpeando el suelo con el bastón. El sonido retumbó entre las máquinas—. Durante todos los años en los que me hablaste del magnet, en los que me enseñaste a manejarlo, ¿sabías esto? ¿También en esto me mentiste? ¿Cómo has podido? ¡Algo tan grave! ¿No te bastaba con avergonzarme acostándote con Lisse a escondidas? 

    Vio que Liam dudaba. Le pareció adivinar algún tipo de compasión tras sus ojos entrecerrados, una quizá dirigida a él, pero no hubo rastro de arrepentimiento. 

    —No te podía contar lo que no sabía aún. Y tampoco podía hablarte de la sociedad secreta que ha construido esto. Porque, si lo hubiese hecho, ¿qué habrías pensado entonces de Lisse? Dime, ¿te lo has planteado? 

    Wescott se apartó de él como si estuviese ante el propio diablo. 

    —¿De...? ¿De Lisse? ¿A qué te...? 

    Una voz de mujer se dejó oír entre las paredes de metal de la gruta. 

    —Liam es así, William, querido. No tiene sentido que le des más vueltas; te mintió para protegerme. Pero ahora ya no importan las sutilezas. Nos hallamos todos en ese momento crucial en el que estamos obligados a revelar nuestras cartas. Y, por supuesto, ese era tu objetivo, ¿verdad, Liam? 

    Wescott retrocedió más, intentando alejarse de tanta locura que no quería creer.  

    —¡Lisse! —gritó, desgarrado. 

    No. Aquello no podía estar pasando, se dijo. Lo que jamás en su vida hubiese querido saber. Su esposa, allí, descubriéndole otra verdad que le habían ocultado. ¿Quería entonces eso decir que ella y esa sociedad secreta...? ¿Lo quería decir? 

    Aturdido, se dio cuenta de que Cirene corría hacia ella. 

    —¡Mamá! —exclamó, alegre, asustada, confusa; todo a la vez—. ¿En serio tú sabías lo que había aquí? 

    Pero Liam la sujetó con un movimiento rápido, como si su antigua amante le diese miedo.  

    —No, hija. Cuidado. 

    Wescott vio que Cirene contenía el aliento, como si de repente se acordase de algo. Observó que se ponía en guardia, con la mano en su cinturón lleno de bolsitos y aparatos. ¿En serio era peligrosa?, se preguntaba, confuso. ¿Ella, su esposa, la que pasaba sus horas entre libros? ¿La mujer de pensamiento y maneras más refinadas que él conocía? No podía creerlo; no era capaz. 

    Proto y sus chicos tampoco parecían entender qué ocurría, pero se habían puesto en alerta por si acaso y se habían cerrado en un círculo alrededor de Miri y de su jefe. Este miraba hacia Liam, luego a Cavendish y por último a aquella mujer que los había seguido, pero parecía perdido en sus reflexiones, en las dudas sobre qué hacer. 

    Esta vez de verdad, Wescott se vio en una pesadilla. Allí estaba Lisse, con aspecto fatigado como si tampoco hubiese dormido en toda la noche, tan bella con uno de sus sencillos pero elegantes vestidos llenos de bordados y una fina capa corta. El color azul de sus ropas hacía que brillase en aquel sitio terrible. Wescott conocía la forma en la que los miraba; la había visto cuando murió lady Tabatha, y también cuando Lisse le había hablado de su hija fallecida. Era uno de esos momentos en los que enterraba sus sentimientos y solo se guiaba por su responsabilidad, manteniéndose firme cayera quien cayese. Asustaba. En medio de aquella situación, por primera vez se preguntó hasta dónde podía llegar con esa frialdad. Y quién era de verdad su esposa. 

    —¡Por los benditos fundadores, Lisse! —suplicó—. ¿Por qué estás aquí? Tú... Dime que no es así, dime que no eres parte de esa sociedad de la que habla Liam. O parte de esto, no sé. Dime... Dime que no me has mentido también en eso. 

    Ella alternaba su mirada entre su marido y Liam, sin pestañear, como si no los conociese y solo fuesen un obstáculo que lamentaba tener que quitar de en medio. Pero, en el fondo de aquellos ojos claros, Wescott sabía que estaba sufriendo mientras trataba de tomar una decisión. Una muy dura. 

    —Ya te lo he dicho, Will, querido —afirmó, sin que sus palabras admitiesen discusión alguna—. Acepta la verdad que desees, porque eso no la cambiará. Lamento haberte engañado, y puedes culparme si quieres. ¿Pero entiendes al menos que solo quería protegerte? 

    —¡Claro que no! ¿Cómo me pides que entienda eso? 

    —Porque todos debemos hacerlo. Y porque si estás aquí no te queda más remedio. Liam lo comprende, como también lo hace ese... ese ser. —Le sorprendió ver que señalaba a Cavendish. Pero, sobre todo, le asustó que en su gesto hubiese algo de temor—. Pero ni siquiera ellos comprenden que la Rosa va más allá de todos nosotros. Es más que nuestras vidas, y a mí me corresponde defenderla. Solo a mí. Se lo juré a mi madre. ¿Esto sí lo aceptas, Will? 

    “Lo juró”, se dijo Wescott. “Tantos años escondiendo tantas cosas...”.  

    —Esto es demencial, Lisse. Es... No, no puedo aceptar que tú... que tu madre... ¡que permitierais esto! ¡Y que no me lo contaras! 

    La respuesta fue pragmática como ella. Era, sin duda, uno de esos momentos en los que Wescott sentía escalofríos y temía lo que su esposa pudiese hacer. Sí, quizá había motivos para que Cirene le tuviese miedo. 

    —Querido, no hay más que hablar. Era mejor que no lo supieras, te lo aseguro. Ahora ya está hecho, pero tú, precisamente tú, no debes preocuparte. Solo ven conmigo ahora y no te pasará nada. 

    Wescott dudó. Por un lado había sonado como un mandato, o una amenaza, algo que jamás había hecho con él. Por otro, adivinaba en ella una súplica, como si quisiera salvar todos los años que ambos habían convivido en un precario equilibrio pero en paz, respetándose mutuamente a pesar de todo lo ocurrido. Así pues quería ayudarlo. Sin embargo, sabía que si la rechazaba no le daría una segunda oportunidad. Había descubierto secretos que no debía. Ese era otro mundo, uno real y peligroso. Se dijo que debería hacerle caso y huir. Salvar la vida. Olvidarlo todo. 

    Pero se sentía demasiado mal con ella porque le hubiese mentido por segunda vez en algo también tan importante, por haberle tratado como a alguien que no tenía por qué saber más que lo que pasaba delante de sus narices... Además, aquello era tan inhumano... Amenazas y muertes, gente que llevaba años sufriendo allí abajo para extraer de sus cuerpos el magnet, todo por algo que debería traer solo felicidad. 

    Se volvió hacia Liam para buscar ayuda. Este, sin embargo, se mantenía en calma, sonriendo con nostalgia a Lisse como si, por fin, estuviera todo hecho; como si se hubiese acabado el mantener tantos secretos ante el resto del mundo; como si solo restase el enfrentamiento inevitable que debía acabar con uno de los dos. Wescott buscó luego con la vista a Cavendish, que se había escondido tras la jaula de Tesla, débil, con una mirada helada también fija en Lisse. Después se fijó en Cirene. Ella dudaba también; miraba con súplica a su madre, como si le estuviese pidiendo que no la obligase a atacarla, y a la vez cubría con decisión a su padre, inclinada hacia delante y con las gafas puestas, atenta a cualquier movimiento.  

    Antes de que nada sucediese, oyó cómo le lanzaba una última súplica. 

    —Mamá, por favor —le dijo, con la mano en el bolsito de su cinturón, quizá con algunos de aquellos dardos entre los dedos ya—, tú sabes que esto que hay aquí abajo no está bien. Y sabes lo que quisieron hacerme aquí cuando era un bebé. Deja que papá haga lo que ha venido a hacer. No nos peleemos... Por favor, yo te quiero...  

    El tono del último ruego fue tan tierno que a Wescott le dominó la rabia. ¿Por qué tenían que enfrentarse así todos? Maldito fuera todo ese mundo de dementes, se dijo. 

    Por un instante Lisse también pareció dejarse llevar por el profundo sentimiento de su hija. Pero fue apenas un segundo. Luego, lo inevitable de su decisión volvió a sus bellos ojos marrones. 

    —No es mi deseo hacerlo —dijo—, de verdad, mi hermosa Cirene. Pero yo también hice ese juramento: Et ad ordinem vitam dono. Soy de la sangre de Faraday, igual que tú, y por eso no puedo elegir otra cosa. No me gusta, pero si hay alguien que tenga más responsabilidad hacia la ciudad que los demás, esa es nuestra familia. Mirad lo que hemos llegado a construir después de muchas generaciones. Eso está por encima de mí misma y de lo que yo desee. Y por encima de vosotros, mi marido, mi hija, mi amado.  

    Liam, por fin, intervino. 

    —¿Lo está? —preguntó, mientras Wescott por primera vez veía cómo su antiguo amigo se enfurecía—. ¿De verdad está por encima de la única familia que te queda, Lisse? No has hecho más que dudar durante años. Yo viví tu angustia, y por tanto a mí no me puedes engañar. ¿Ves esto? —señaló a uno de los sepulcros—. Míralo y dime que de verdad es lo que deseas. ¡Dímelo ahora! 

    Ella al principio no apartó los ojos de los de él, pero luego dudó y se fijó en el lugar que señalaba; el sarcófago donde yacía su madre, lady Tabatha. Wescott vio que volvía a flaquear por un momento, pero que luego se volvía hacia él con dureza. 

    —No tienes derecho a decir eso, Liam. Fue justo cuando murió mi madre fue cuando no me quedó más remedio que seguir su camino. Tú lo sabes mejor que nadie. 

    Pero él no le dio tregua. Salió de detrás de su hija y se expuso al peligro, duro como ella, retándola como solo dos personas que se habían amado podrían hacer. 

    —Lo que sé, Lisse, es que fue a partir de ese momento cuando tus dudas se volvieron mayores y estuviste a punto de abandonarlo todo. Te lo dije en la azotea y te lo repito ahora: sigues sin querer esto. 

    Ella apretó las manos, cruzadas sobre el regazo. Wescott sabía que estaba luchando para que no la traicionasen sus sentimientos. Y que estaba sufriendo. 

    —¡Basta! No me manipules, Liam. No lo vas a conseguir. 

    —¿No? ¿Prefieres manipularte y mentirte tú misma? ¿Estás así más cómoda? Míralo de esta manera: mereces ser feliz por una vez en tu vida. 

    Ella bajó la mirada. Se enfrentaba consigo misma. Y, sin duda, lamentaba lo que iba a hacer. 

    —Hace diecisiete años me equivoqué cuando te envié a la Rosa —murmuró—. No imaginas cuál ha sido mi tormento durante todo este tiempo. Y ahora mira cuál ha sido el precio que la ciudad ha tenido que pagar por mi error. Por eso tengo que deteneros. Lo siento, rendíos ahora y ellos no os matarán. 

    Hizo entonces un gesto vago con la mano y señaló a su alrededor. Wescott, consternado, miró hacia donde indicaba. Había decenas de agentes rodeándolos, colocados mientras habían estado distraídos.  

    —Por los santos fundadores muertos... —murmuró. 

    





   





 

    55. El pasado. Año 1889 

      

    En 1889, Liam aún no conocía lo que se escondía bajo la sede en la que había pasado tantas noches junto a Lisse. “La Rosa solo se desvela cuando esta ha entregado al iniciado más que cualquier otra cosa en su vida”, le decía esta. “Solo así entenderá el compromiso que hay que hacer y, con este, la belleza de la entrega”. Pero ahora ella había roto su propio juramento para salvar a su hija. 

    Cuando llegó al edificio de la sociedad, lady Gertrude Maxwell cumplió bien su cometido y se negó a dejarlo pasar. La guardiana adivinó enseguida la causa de su apresurada visita. 

    —Hay tres motivos para no permitirle el acceso, lord Mathers. Uno, el fundador no desea ser molestado. Dos, sería un error que usted viese ahora la Rosa. No es el momento. El efecto que le produciría sería contraproducente para la sociedad, para el club y para la propia ciudad. 

    A Liam le costaba más que nunca mantener su educación y esconder el dolor por la desaparición de Cirene. Pero permaneció calmado como un caballero; como alguien que en ese momento no estaba deseando ser. 

    —Le ruego que me diga ya el tercero, lady Maxwell. Y que me explique en conciencia por qué desea impedir que un padre vea a su hija. 

    La mujer no se sorprendió, lo cual quería decir que ya conocía el secreto entre Lisse y él. Más aún, por cómo apretó las manos sobre el regazo, intentando esconder su inquietud, le quedó claro que no le había gustado tampoco ver que bajaban a esa pequeña criatura hasta allí. Así pues, tenía un punto débil. Pero la mujer se mantuvo firme. 

    —El tercero es que debe usted olvidar a su hija, lord Mathers. 

    Liam se rio con amargura. 

    —¿Eso se puede hacer? Ignoraba que fuese tan fácil. Olvidar a quien se quiere y dejar que sufra a manos de otros.... Ya veo. ¿Ha logrado usted olvidar a su marido, lady Maxwell, a pesar de los años? 

    Aquello había sido un golpe deshonesto. Había aprovechado un secreto del cual ella nunca hablaba, pero que él, siempre buscando ventaja sobre los demás, había descubierto y atesorado hacía un tiempo. Su marido había muerto en la Guerra de Secesión contra Nueva York, la que había encumbrado al fundador Maxwell, precisamente el padre de lady Gertrude.  

    Ella evitó mirarlo a los ojos. Así pues, se dijo, estaba ganando la pelea. 

    —El dolor personal no tiene nada que ver con nuestras responsabilidades, lord Mathers. Tengo una obligación con la sociedad. 

    —¿Y cree que yo no la tengo? Sabe quién soy, el gestor de esta ciudad, el Primer Empresario del Club de los Fundadores, el que ha trabajado codo con codo con lord Nikola Tesla todos los días y el que ha dado forma a esta nueva ciudad. Soy el sucesor de lady Tabatha Faraday y quien mantiene vivo el orden del magnet. Usted es la descendiente del segundo fundador, y por tanto tiene capacidad para decidir. Su palabra no será cuestionada por nadie, y menos aún en este caso por Lisse, créame. ¿No piensa que me he ganado ya entrar en la Rosa y ver a lord Tesla? Solo hablaré con él. Quiero abrazar a Cirene una última vez. 

    Había pronunciado el nombre de su hija a propósito, a modo de pequeño golpe final. Ya no era un simple bebé anónimo, sino que se había convertido en un ser humano. Lady Gertrude tardó un rato en decidirse. Al final alzó las manos a la altura de su corazón, cruzadas como si estuviese orando. 

    —Es usted un manipulador, lord Mathers —dijo—. No crea que no me he dado cuenta de lo que está haciendo. Sin embargo, en este caso hay una pobre niña allí abajo, y eso es algo que no puedo aprobar. Haré lo que me pide, pero solo por ella. 

    Lo llevó por el largo pasillo lleno de cuadros y archivadores. Cuando alcanzaron la escalera, ella le pidió que esperase y bajó sola. Tardó mucho tiempo. Pasaban los minutos y no volvía. Liam se desesperó. Intentó bajar, pero nada más poner los pies en los escalones algo invisible lo arrojó con violencia contra la pared. Doblado por el dolor, se incorporó y lo volvió a intentar, esa vez activando su bastón para frenar aquella barrera de energía. En esa segunda ocasión el impacto fue tan fuerte que terminó rodando por el pasillo, arrastrando muebles con él, lleno de contusiones y agradeciendo estar aún vivo. No tuvo más remedio que quedarse sentado contra la pared, sufriendo por el tiempo que lady Maxwell tardaba. Y dudando sobre si no lo estaría traicionando. Esperó media hora. Luego una hora, y la angustia por su hija no se detenía. Al fin, lady Maxwell apareció, fatigada como si hubiera hecho un gran esfuerzo. Se fijó con desaprobación en las ropas descolocadas de Liam. 

    —Ya le dije en su momento, lord Mathers, que la Rosa no acepta a quien no es llamado, y que la barrera que lo protege es costosa de anular. Ahora venga conmigo y no cometa más impertinencias. 

    Descendieron decenas o centenares de escalones. Cuando por fin llegaron a la sala oscura que albergaba la puerta de la Rosa, lady Maxwell se adelantó. 

    —No se moleste en fijarse en lo que voy a hacer. Con la barrera activada, nunca podría llegar hasta aquí. 

    —Lady Maxwell, me ofende usted. ¿Acaso cree que soy un ladrón? 

    —Nadie es nada hasta que comete el error por primera vez, lord Mathers —dijo ella, y zanjó la conversación. 

    Liam se fijó en cómo trazaba con su broche en la tapa de bronce unos complejos símbolos geométricos. Por supuesto, él no había hecho caso y estaba poniendo todo su empeño en memorizarlos. Luego, observó cómo tiraba de las asas de una gran trampilla, como si no pesara, y la abría.  

    —Todos aquellos a los que va a ver, lord Mathers, ofrecieron sus vidas para que nuestra utopía existiese. Recuérdelo cuando entre en la Rosa. Respete sus compromisos. Algún día usted también lo entenderá. 

    Ella no lo acompañó, sino que dejó que se adentrara solo por la puerta. Sus palabras no tuvieron significado hasta que dejó atrás los centenares de metros de corredores de metal y llegó a aquella estructura gigante y terrible que era la Rosa. Fue en ese momento cuando todo encajó; la actitud paranoica de la sociedad, sus sospechas, los recelos de Lisse. El golpe resultó demoledor. Vio aquellos cuerpos en éxtasis, conectados unos con otros en sus jaulas, ni vivos ni muertos, blanquecinos, inmóviles. Y, en el círculo que rodeaba el centro de la cruz, lady Tabatha. Aquello fue un impacto tan duro que perdió todo su ánimo. Le tocó la cara y descubrió que era fría como la cera. Vio que respiraba con debilidad y que la sangre circulaba por sus venas, si acaso era sangre y no el mismo magnet que fluía por dentro, dejándolo en ese estado eterno e inmutable.  

    No, no lo comprendía. Y no, no creía que lo fuese a hacer jamás. Así que ese era el compromiso que a Lisse tanta angustia le producía. Eso era aquello a lo que estaba condenada, la entrega voluntaria que todos juraban al entrar en la Sociedad y el motivo de que la Rosa se mantuviese en secreto para el resto de la ciudad y del mundo. Una crueldad. ¿Merecía la felicidad de otros un sacrificio como ese?, se preguntó. 

    No pudo contener un par de lágrimas mientras contemplaba el cuerpo de su antigua mentora. Terminar así, aunque fuese por voluntad propia. Vio entonces a Tesla en el centro de la inmensa cruz, en chaleco y mangas de camisa, hablando con frases que dejaba a medias, abstraído, mientras por su cabeza sin duda solo estarían pasando cálculos físicos, diseños de aparatos, nuevas posibilidades. Junto a él estaba el matrimonio Alley. Luego escuchó los llantos de su hija. No, ninguna utopía merecía el sufrimiento de una niña inocente. 

    Se apresuró hasta allí, y en el medio del círculo se encontró con tres jaulas de bronce alineadas, dos de ellas ocupadas por los cuerpos de Faraday y de Maxwell, y una aún libre, la reservada para el propio Tesla. Su propia condena, frente a él. El fundador tenía a Cirene dentro de ella, sobre un sarcófago de mármol aún sin tallar, y le estaba atando las manitas con unos cables de cobre. Martha y Lewis Alley parecían aterrados ante lo que estaba haciendo, y se cogían del brazo el uno al otro, aún sin darse cuenta de la llegada de Liam. Este no pudo controlar su furia. 

    —¡No puede hacer eso, lord Tesla! —gritó. 

    El fundador se asustó al escuchar una voz inesperada allí, en aquel lugar rodeado de muertos en vida. Torpe, adelantó varias veces su mano huesuda hasta que consiguió aferrar su bastón, aquel de madera negra, viejo y arañado, que había pertenecido a Faraday y luego a Maxwell. Cuando reconoció a Liam lo observó aturdido, con su cabeza aún perdida en las especulaciones que había estado murmurándole a la niña como si ella lo pudiese entender. Los Alley también se asustaron, y se alejaron de inmediato de ellos. A diferencia de Tesla, parecían darse cuenta del peligro que representaba Liam. 

    —Mathers —dijo el fundador, dubitativo—. ¿Debe usted estar aquí? ¿Ya ha hecho su juramento de sacrificio? 

    Liam se indignó al oír aquello. Sacrificio, eso era lo que esperaban no solo de él sino también de Lisse, e incluso de su hija. 

    —Vengo a llevarme a la niña. 

    El fundador lo miró confundido, como si le costase procesar el significado de las palabras. Se fijó por un segundo en sus ayudantes, que no parecían tener ninguna intención de ayudarlo. Pero duró poco. Como tantas veces, enseguida descartó aquello como si fuese irrelevante y volvió a abstraerse en lo que estaba haciendo con el bebé. 

    —Ah, no, no, Mathers, no se preocupe. Aún no he terminado. Puede irse, por favor. 

    A Liam se le rompía el corazón al contemplar a su hija. Era un bebé de pelo rojizo y grandes ojos marrones, claros como los de su madre, y de piel blanquecina y hermosa. Y tan vulnerable. Lloraba por frío y miedo. Nunca había pensado que pudiese llegar a enternecerse así por alguien, aparte de por Lisse. Apretó su bastón. No sabía cómo, pero la sacaría de allí. Miró a los Alley y se convenció de que aquellos pobres iniciados, igual que lady Maxwell, no aprobaban lo que Tesla quería hacer con su hija. Les hizo un gesto sutil de advertencia. Ellos, agarrados de las manos, se escondieron detrás de una de las jaulas. 

    Se acercó entonces hacia el fundador. 

    —¿Qué va a hacer con ella? —preguntó, poniendo todo su esfuerzo en reprimir su ira. 

    Por completo absorbido con lo que hacía, Tesla empezó a gesticular, como si hablase solo, a la vez que seguía anudando los cables alrededor de las manitas del bebé. 

    —Ah, no se imagina el descubrimiento, Mathers. Ella puede ser el siguiente paso de nuestra evolución. Primero fue el descubrimiento de Faraday, luego el magnet por cables de Maxwell, ahora libre, como yo lo he traído. Y lo que vendrá después... ¿dentro de las personas? ¿Se lo imagina? Esta niña es capaz de manejarlo por sí sola, sin canalizador alguno. Nació mutada, ¿puede creerlo? Si logramos más como ella y los conectamos, harían falta menos sacrificios, ¿lo entiende?  

    Liam aferró el bastón con más fuerza. 

    —¿Sacrificios, dice? —murmuró, despacio—. ¿Hacen falta de verdad sacrificios? 

    Tesla seguía conectando los cables a Cirene, distraído. La niña lloriqueaba. 

    —Oh, claro que sí. Para conseguir solo una parte de lo que esta niña puede hacer, una persona debe pasar años conectada a las máquinas. Fíjese en los asesinos invisibles —movió las manos señalando alrededor—, esos que Maxwell liberó. —En ese momento Tesla miró hacia el techo, como si estuviese molesto con algún recuerdo repentino—. Condenados sean... ¿Por qué escapar? ¿Por qué no querría alguien volver aquí? —Sin más, volvió a su labor con el bebé—. Aunque ya sabe, años de conexión al magnet generan desequilibrios mentales. Pero no podemos hacer nada con eso, no. Es un efecto secundario necesario. Sí, necesario... 

    Liam ya estaba muy cerca. Se reprimía. Debía hacerlo. 

    —¿Así pues, lord Tesla, a pesar de que sabe que enloquecerán, los conectan a esta... máquina? 

    El fundador se volvió hacia él, los ojos delirantes como cuando especulaba sobre ideas visionarias. A su espalda, Cirene seguía sollozando, con las manos inmovilizadas por los cables. 

    —¡Ah, eso es parte de la belleza! Usted sabe mucho de la belleza. Puedo decir que me he nutrido mucho de su visión, Mathers. Ya lo decía Faraday, pagamos el precio de lo que recibimos. Tenemos muchos bienes gracias a nuestro descubrimiento, y estas damas y caballeros que nos rodean tienen el honor de asegurar esos mismos bienes a los que llegarán detrás de nosotros. Yo también aspiro a entregarme cuando mis días estén terminando y ya no tenga nada que aportar al mundo. ¿No le parece una gran entrega? ¿Una gran generosidad? 

    Pero Liam recibía cada afirmación como una puñalada a aquello que había defendido durante años. La hermosa utopía que vivía allí arriba, ciega, no era sino un drama de sufrimiento eterno. Y ahora iba a encadenar a su hija a ella. Miró de reojo a los Alley, escondidos, y deseó que de verdad compartieran su espanto. 

    —No —respondió. 

    Mientras la niña tosía de tanto llorar, Tesla parpadeó varias veces, intentando retomar el hilo de sus pensamientos. 

    —¿No? ¿No qué, Mathers? 

    —No es un sacrificio generoso. Es cruel. Estoy seguro de que hasta que son conectados a la máquina ninguno de ellos sabe cuál es el dolor que deberán soportar. Dígame, lord Tesla, ¿se les permite salir si alguno lo desea o si no puede aguantarlo más? No, ¿verdad? Quedan prisioneros, atados para siempre aquí. Como a esos asesinos invisibles de los que habla. ¿Se extraña de que no hayan querido volver? 

    Tesla parecía confuso. 

    —¿Para qué querría salir nadie de la Rosa? Se comprometieron a ello. Están perpetuando el magnet para los demás. Las personas deben sacrificarse por un bien mayor, Mathers. Debe comprender usted esto. 

    Liam negó con la cabeza, furioso. 

    —Nadie debería sacrificarse por nada, y mucho menos mi hija Cirene. Me la voy a llevar. Ella no ha decidido nada de esto. 

    La sorpresa del fundador fue genuina.  

    —¿Su hija? ¿De lady Lisse y usted? Pero ¿cómo puede ser? ¿No está casada con ese tipo, cómo se llama, lord algo Wescott? 

    Liam fue terminante. Entrecerró los ojos, amenazador, mientras retorcía el bastón. 

    —Es mi hija, lord Tesla —exigió—. Démela. 

    Tras unos segundos, el fundador pareció comprender. Primero se sorprendió y miró a Liam con la boca entreabierta. Luego se ofendió. En mangas de camisa, delgado, con el pelo negro engominado y su bigote espeso y negro, no parecía peligroso. Pero sus palabras sí sonaron así. 

    —Mathers, usted no tiene ningún derecho hacia esta niña, ¿entiende? Ahora es de la Rosa, como ellos o como usted y yo. He pedido de forma específica que me la traigan porque mi sueño es ampliar nuestro logro al resto del mundo, ¿lo comprende? No solo esta ciudad tiene derecho a disfrutar de los bienes que yo puedo aportarles, y esta niña es la clave. No entiendo sus sentimientos hacia ella, y he de decir que no me interesan. No son nada relevantes comparados con toda la humanidad. 

    Sentimientos, pensó Liam. Ambición. El bien común por encima del dolor de una niña o de todas las personas que estaban  allí atrapadas. Aquello no podía durar; no debía permitirse que durara; debía ser destruido. Negó con la cabeza. 

    —Yo soy el que no puede entenderlo a usted, lord Tesla, ni a este lugar. 

    En aquella época, Liam no era aún más que un iniciado del segundo círculo. Muy capaz, sin duda, pero tan solo se hallaba al mismo nivel que los demás de la sociedad. No estaba a la altura de Lisse, y menos aún a la de Tesla, un fundador, portador del bastón de Faraday y conocedor de todos los secretos del magnet. Era cierto que el de Liam era el bastón ceremonial del Primer Empresario del Club, un artefacto único que había llevado la propia lady Tabatha y que era un acumulador rápido y eficaz. Y también era cierto que podría haber intentado llevarse a Cirene por la fuerza obligando a aquel hombre a luchar, aprovechándose de que era un científico pero no alguien astuto en la pelea. Sin embargo, no podía arriesgarse. No estando su hija en medio. 

    Quienes le aportaron la distracción que necesitaba fueron los Alley. La mujer, Martha, salió de detrás de la jaula donde se escondían y afirmó, asustada pero firme: 

    —Lord Mathers tiene razón, señor Tesla. Esto que hace usted está mal. Toda la Rosa lo está. Por Dios, es una máquina enferma. 

    —Y no vamos a consentirlo más —añadió su marido Lewis, poniéndose al lado de ella—. Menos ahora que ha nacido nuestro hijo. Tenemos que pensar en su futuro. 

    Tesla, incrédulo, se fue indignando según hablaba. 

    —¿Pero qué decís? ¿Me habéis estado engañando entonces todos estos años al ayudarme? ¿Cómo habéis sido tan cobardes como para no revelarme vuestras dudas, si tan grandes eran? 

    Liam aprovechó el momento. Indujo una corriente con el bastón contra una de las jaulas. La energía rompió los arneses con un chasquido y liberó el cuerpo de un hombre que yacía apresado en ella. 

    Tesla se giró, espantado, en cuanto lo oyó. 

    —¡Mathers, no! ¿Qué ha hecho? 

    El fundador corrió hacia aquella máquina para arreglar el corte del flujo antes de que fuese tarde. Liam se apresuró entonces para desatar a su bebé, que tenía la piel helada, y envolverlo con su levita. Notó las manitas de Cirene apretarse contra su pecho y su carita buscar su calor, y se sintió extraño; feliz, protector.  

    Cuando retrocedía para marcharse corriendo, se espantó al ver que el hombre al que había liberado de su jaula de bronce no solo estaba vivo sino que estaba estrangulando a Tesla. No supo reaccionar. El hombre era delgado, de aspecto enfermo, piel blanca como si no tuviese sangre y ojos azules velados por cataratas. Tenía las piernas y los brazos rígidos, como si después de tantos años allí atrapado se le hubiesen atrofiado. Vio que el fundador manoteaba, asfixiándose, y antes de que pudiese hacer nada escuchó el crujido de su cuello. Martha Alley gritó de espanto mientras su esposo Lewis observaba fascinado a aquel hombre. 

    Este se movía con torpeza, aún mareado por su larga prisión. Liam se giró para mantener a su hija a salvo de él. 

    —Por Faraday, ¿qué ha hecho usted? —preguntó, asqueado—. ¡No merecía morir! ¡Nadie lo merece aquí, aunque haya hecho lo que sea! 

    La expresión del hombre no variaba, su rostro paralizado en una actitud de pesimismo. Habló con dificultad, después de quizá décadas sin hacerlo. 

    —Faraday... —murmuró ronco mientras miraba alrededor, intentando centrarse, tal vez recordar dónde estaba y por qué—. Ah, sí, mi traicionero socio Michael Faraday. Llegará, por Dios que llegará su momento.  

    Localizó al matrimonio, que lo miraba entre aterrado y emocionado ante el milagro de que uno de los sacrificios de tantos años atrás aún pudiese hablar y moverse. Después, se volvió de nuevo hacia Liam. Este vio en sus ojos blanquecinos un fanatismo peligroso. 

    —Gracias, iniciado... Te he estado escuchando... —murmuró, con dolor—. Ahí dentro se oye todo. Años de escuchar y no ver. De no moverse... 

    Liam se horrorizó más aún. 

    —¿Pueden ustedes oír? ¿Están conscientes en esas máquinas? 

    El hombre miraba rígido a los Alley, aunque al hablar se dirigió a él. 

    —Dios quiere que tengamos el mismo objetivo, iniciado. Me ayudarás... Y yo te ayudaré. 

    Liam mantenía la distancia. Contemplaba con lástima el cadáver de Tesla, en el suelo. Todo el conocimiento que se había perdido, todas las posibilidades. Pero, a la vez, sintió alivio ante lo que podría haber venido si hubiese ampliado aquella Rosa macabra al resto del mundo. Su mente empezó a hacerse cargo de la situación y ya calculaba posibilidades, acciones, soluciones. Y salidas ante lo que sin duda se avecinaba sobre él. 

    —¿Por qué iba a ayudarlo? 

    —Porque te acusarán de su muerte —contestó el hombre. Luego habló al matrimonio—: Y a vosotros... Seréis cómplices. 

    Los Alley se miraron, preocupados. El desconocido se inclinó con dificultad, incapaz de doblar la espalda, e hizo rodar hacia Liam el bastón de Tesla, caído a su lado. 

    —Tómalo, iniciado. Este es mi primer regalo. Mi nombre antes era Cavendish. Recuérdalo, recuerda el nombre de mi familia. Y ahora escapa antes de que os maten a ti... y a ese bebé. 

    Después, arrastró sus piernas anquilosadas hasta el matrimonio, que retrocedió con temor. Liam vio cómo los tomaba de las manos por la fuerza. Ellos intentaron salir corriendo, y él no los dejó. Ante los ojos de Liam, los tres se desvanecieron. Se llegó a escuchar el comienzo de un grito asustado de la pareja, pero se interrumpió a la mitad. Luego, la Rosa quedó en silencio, sin nadie más. 

    Reflexionó, incrédulo, mientras sentía la respiración al fin calmada de su hija Cirene bajo la levita y acariciaba su pelo suave. Miró el bastón negro que había rodado hasta sus pies. Entonces escuchó voces que se acercaban, miembros de la sociedad. Él estaba allí solo, junto al cadáver de la persona más respetada de toda la ciudad y de todo el mundo quizá. Era evidente que lo acusarían de su muerte y que creerían que había tenido motivos para matarlo. Lo peor era que incluso Lisse podría llegar a pensarlo, puesto que ella conocía bien su indignación ante lo que quería hacer el fundador.  

    —Va a convertirse en un mundo desagradecido tanto para ti como para mí —murmuró a su hija—. Una gran injusticia. 

    Se dio cuenta de que ya no le quedaba nada salvo aquella pequeña niña a la que protegería con su propia vida. Su utopía no era ya más que un error; era, como había dicho Martha Alley, una máquina enferma. Por si fuera poco, Lisse ya no deseaba que estuviesen juntos y se había entregado solo a su responsabilidad, la cual había elegido por encima de él. Todo se le había desmenuzado entre las manos. Solo podía huir y protegerse. Protegerla. 

    Así sería, pues. Sin embargo, se prometió que volvería. No quería permitir que aquello siguiera existiendo. No después de lo que ahora sabía. Y mucho menos iba a aceptar que Lisse... No, eso no. 

    Jamás. 

    





   





 

      

    56. La Rosa del Magnet 

      

    CIRENE 

    Cirene fue la primera en reaccionar en cuanto detectó a los agentes. Echó un vistazo a su padre y a su madre. No le gustaba que aquello tuviese que terminar así, no quería que se peleasen ahora que por fin los tenía a los dos juntos. Sin embargo, ninguno iba a ceder, por lo que solo quedaba actuar. 

    Estudió a las dos o tres decenas de atacantes que los habían cercado; vio sus armas, las posiciones estratégicas que habían tomado y cómo apuntaban tanto a su padre como a su chico raro y a los demás pequeños de la banda. Y a ella, por supuesto, aunque eso era lo que menos problema le suponía. No sabía qué hacer; no quería dejar desprotegido a su padre, y tampoco quería que su madre sufriese ningún daño, por mucho que estuviese allí para enfrentarlos. Fue él quien la sacó de la duda. 

    —Ve, hija —le dijo—. Tu madre y yo estaremos bien. 

    Cirene vio que incluso le sonreía, y si algo había aprendido era a confiar en él. Siempre. Aquello ya le gustaba más. Se ajustó las gafas y echó mano de una buena cantidad de dardos de su cinturón. 

    —Je suis désolée, mamá, pero tengo que ir a por ellos —dijo, con una mueca de disculpa, y se impulsó con las botas varios metros hacia arriba. 

    Mientras ascendía a toda velocidad, implacable, escuchó un grito asustado de su madre. 

    —¡No! ¡No dejaré que te maten! 

    Algo la dejó colgada en el aire, como si la hubiese metido en una burbuja. Empezó a agitar los brazos, sorprendida, y se dio cuenta de que ni podía salir de allí ni sus aparatos funcionaban. La burbuja flotó por sí sola hasta el techo, decenas de metros más arriba, sin duda para dejarla fuera del peligro. 

    Aquello solo duró un par de segundos. Escuchó a apenas un metro la risa divertida de su padre y sintió que algo pinchaba aquella burbuja y la cogía de la mano. Fue una imagen fugaz de él, la de una figura vestida de gris, elegante y calma, que le guiñaba un ojo y, simulando un soplido, le devolvía el magnet. Se volvió a encontrar dueña de sí misma. Flotaba en el aire, sujeta por el nuevo impulso que le había regalado Liam. Y notó, además, una corriente muy fuerte que recorría tanto su cuerpo como sus aparatos. 

    Era la energía de la caverna. Una inmensa espiral que atravesaba su cuerpo y la alimentaba. Pero no solo eso, porque estaba viva, respiraba, susurraba... y estaba por completo a su disposición. A muchos metros de altura, mientras miraba lo que se extendía bajo ella, se sintió pletórica. Sí. Comenzaba la lucha.  

    —C'est magnifique! —gritó, con alegría. 

    Concentró el magnet tras su espalda para que la empujase y cayó como un alud contra los agentes que rodeaban a su Proto. Mientras lo hacía, sintió como si estuviera surcando a toda velocidad un mar transparente. Se encontraba en el aire y por tanto sin apoyo alguno, pero aun así vio que podía moverse a su antojo. Le bastaba con impulsar el cuerpo a un lado o a otro para hacer curvas mientras caía, con elegancia, casi como si volara. Por casualidad, agitó los brazos y vio ondas que se arremolinaban a su alrededor como el agua de ese mar. Entonces se acordó de lo que ese chico de los Bamag había explicado mediante su aparato de medidas, y del rayo que había brotado de la pared. Así que energía muy concentrada, se dijo.  

    —C’est ca! —gritó. 

    Sonrió, traviesa. Mientras caía, movió los brazos en círculo como si generase un torbellino a su alrededor, señaló hacia los agentes con los dedos de las manos y canalizó la fuerza resultante a través de ellos. Diez rayos azules, eléctricos, brillantes como relámpagos, cayeron hacia los que corrían hacia Proto y la banda. Los rayos crepitaron y dejaron un olor a ozono, e impactaron de lleno en ellos. Sus cuerpos brillaron con un resplandor azul y los diez fueron cayendo al suelo, inconscientes, sin que siquiera les diese tiempo a quejarse.  

    Cirene, entretanto, aterrizaba con elegancia, con una rodilla doblada y una mano en el suelo, y enseguida miró a un lado y a otro mientras los agentes terminaban de desplomarse. Proto parecía maravillado, tanto que se sonrojó y sonrió, feliz de verla. Ella se sintió también contenta, por qué no. 

    —Ey, ¿has visto, chico raro? —dijo, guiñándole un ojo tras las gafas—. ¡Mis primeros rayos! 

    Distraída como estaba, apenas le dio tiempo a oír el grito de advertencia de Miri. 

    —¡Cuidado!  

    “¡No!”, se dijo mientras volvía la cabeza, más despacio de lo que le hubiese gustado. “¡Otra vez ese maldito bastón!”. 

    El joven aristócrata que ya había visto en la casa de Faraday la apuntaba con él. Tenía la levita negra rota y polvorienta, estaba despeinado y parecía muy furioso. Cirene recibió el impacto del magnet antes de que pudiese hacer nada para esquivarlo. 

      

      

    LIAM 

    Después de que Lisse hubiese intentado detener a Cirene, y de que Liam lo hubiera impedido, los dos habían quedado cara a cara, apenas a unos pasos uno del otro. A sus espaldas estaban los sepulcros de los fundadores, tras los que se escondían Cavendish, Proto y los Bamag, y a los que se acercaban corriendo varios agentes con las armas en las manos. Pero, para los dos, no existía otra cosa más que ellos y ese instante; el enfrentamiento que se debían, pensaba Liam. El desenlace de su traición que no había sido tal. 

    —¿Envías a nuestra hija a que la maten? —se lamentaba Lisse—. ¿Por qué la has metido en nuestra lucha? 

    —Ella lo decidió por sí misma. No te preocupes, sabe cuidarse bien. Es tan fuerte como su madre. 

    —Y yo espero que, por su bien, no sea tan testaruda como su padre.  

    Él sonrió. Estaba tranquilo. Aquel, al fin y al cabo, era el momento que había sabido desde el principio que iba a llegar. 

    —Yo también lo espero. Pero uno no siempre tiene lo que desea. 

    Lisse no se inmutó. Por supuesto; no había esperado complicidad ni que fuesen amigos. Tampoco era ese su objetivo en esos momentos. 

    —Liam, es mejor ser prácticos —dijo ella—. Yo no lograré convencerte de que desistas, y tú tampoco a mí. Por tanto, esto va a terminar así: impediré que destruyas aquello por lo que se sacrificaron Faraday y mi madre. No vas a desconectar la Rosa. 

    Lisse adelantó dos dedos y dibujó en el aire varias líneas verticales. Un gesto como ella misma, refinado pero firme. Al instante, las chicas y chicos de la banda, además de Proto y del propio Cavendish, quedaron paralizados como si unas estacas los hubiesen clavado al suelo, los rostros contraídos por el dolor. Aquel efecto también debería haber afectado a Liam, pero él ya no estaba delante. Ella se dio media vuelta, sin duda esperando encontrarlo a su espalda, pero no fue así. Escuchó entonces un susurro invisible en su oído. 

    —Si tanto crees en la Rosa, ¿por qué tuviste durante tanto tiempo miedo de revelarme lo que de verdad era? 

    Al girar la cabeza, Liam se encontraba a apenas unos centímetros de ella. Pero estaba borroso, y ella no se dejó engañar. Cerró los ojos, como si estuviese intentando percibir algo, y, sin mirar, alzó el brazo hacia lo alto de la gruta. A decenas de metros de altura, el techo de roca empezó a romperse justo en el sitio donde se escondía el Liam auténtico. Él quedó atrapado cuando unos bloques enormes de piedra se soltaron del techo, con estruendo, y formaron una esfera de piedra gris a su alrededor; una prisión.  

    Liam no se inmutó. Estaba divirtiéndose. Cuánto tiempo había estado esperando ese combate. Con parsimonia, miró hacia el suelo a través de una grieta de los bloques y dibujó una espiral con el bastón. Al momento, Proto, Cavendish y los Bamag pudieron volver a moverse. Luego hizo un círculo horizontal, se desvaneció y reapareció en el suelo, lejos, en uno de los extremos lobulados de la cruz.  

    Sin embargo, Lisse ya lo esperaba allí, solemne, con una mano alzada hacia él como si fuese una diosa que lo recibía con todo su poder.  

    —Tenía razón al no querer mostrarte el secreto —le dijo. 

    El suelo se hundió bajo los pies de él como si fuese barro, a la vez que una fuerza terrible tiraba de su bastón para arrebatárselo. Liam reaccionó girándolo con los dedos. Sus sitios se intercambiaron de inmediato, y quien estuvo atrapada fue Lisse, y él arriba, observándola jovial. Hasta que escuchó algo detrás. Cuando volvió la vista se encontró con ella, solemne, hermosa, elevando la palma de la mano mientras sus dedos tejían una trampa invisible, una que condensaba el aire y lo convertía en un perfume que salía de sus dedos; uno dulce y denso que entraba en la mente de él y la adormecía. 

    —La única realidad que importa es esta, Liam  —escuchó que susurraba—. Si no te lo revelé fue porque tampoco entonces quería tener que matarte. 

      

      

    WESCOTT 

    Wescott se encontraba en el centro de la cruz. Antes de que empezase la pelea, dudaba acerca de qué hacer. Cuando esta se desató y Cirene saltó hacia el techo, una mujer y un hombre de gabanes negros llegaron hasta él y, con unos modales exquisitos pero a la vez que no admitían discusión alguna, lo acompañaron lejos de todos. 

    —No se preocupe, señor —le había dicho el hombre, el de la perilla elegante que, juraría, lo había dejado inconsciente hacía unas horas en la calle—, todo seguirá como hasta ahora. Usted no deberá preocuparse por nada allí arriba. Nosotros nos encargaremos de reajustar la ciudad. 

    Era verdad, él solo era un viejo cómodo acostumbrado a disfrutar de una vida tranquila, de su brandy, de las peleas previsibles de los caballeros de su club, del orden de su ciudad y de las tan solo educadas y correctas veladas con su bella esposa, que nunca lo amó ni lo amaría. Se preguntaba qué pasaría ahora; ya no había normas, ni club, ni vida tranquila, y Lisse había resultado ser la cabeza de una conspiración de la que lo había apartado para, en teoría, protegerlo. Porque, claro, él era débil, era viejo.  

    Mientras lo acompañaban fuera, miraba las jaulas de bronce que contenían los cuerpos en éxtasis de quienes sí se habían comprometido de verdad, algo que él nunca había hecho. O al menos no hasta esa noche, porque, por mucho que lord Rockefeller lo acusara de lo contrario, había demostrado que sí era alguien capaz. Hasta había podido luchar con magnet en una pelea. Ese era él, el viejo que descubría lo que era la vida casi cuando le tocaba jubilarse.  

    Entonces se rio. Claro que sí, pensó; esa era la clave. Vivir. Como le había dicho Liam aquel infausto día: “Nunca dudes. La duda mata aquello en lo que te puedes convertir”. Él ya había pasado demasiados años en la duda y el temor a actuar por si se rompían los hilos delicados en los que vivía. Se giró con decisión hacia donde estaban Proto y los demás, y vio cómo en ese momento un joven lord vestido de negro y con bastón apresaba a la pequeña Cirene en un campo de fuerza. 

    —¡Qué diantres! —Se retorció los bigotes y su cara se volvió de un rosa intenso—. ¿Se cree ese tiparraco que voy a dejar que haga daño a la que podía haber sido mi hija? ¿Yo, lord William Wünd Wescott? ¡Ja, ni hablar! 

    Con la intensidad energética que había allí dentro, librarse de sus custodios le resultó tan fácil como moldear mantequilla. Trazó un círculo en el aire con el bastón y los dos agentes salieron disparados a ambos lados. Después, con la cara mucho más sonrosada por el esfuerzo, acumuló tanto poder como fue capaz, lo canalizó a través del bastón y lo dejó salir con un grito que le salió de las entrañas. 

    —¡Suéltala, villano! 

    El bastón se calentó tanto que casi le quemó las manos, y el magnet que estalló fue tan potente que provocó una explosión en la caverna e hizo que todos se volviesen asustados. Reventó las losas de mármol del suelo, levantó varias máquinas y sarcófagos, que quedaron peligrosamente inclinados, e impactó contra el aristócrata y lo arrojó rodando hasta que lo hizo chocar contra otra máquina. 

    Cirene reaccionó de inmediato, libre de aquella presa, y mientras daba una voltereta en el aire lanzó contra el hombre su bumerang para inmovilizarlo. 

    —¡Merci, monsieur Wes! —gritó la chica, alegre.  

    Wescott sudaba por el increíble esfuerzo, pero reía. Jamás se había sentido tan feliz. Y tan libre. Vio que varias figuras más de gabanes negros corrían tanto a por él como a por el grupo de chavales de Proto, y que los apuntaban ya con las armas para dispararlos. 

    —¡Por los condenados fundadores, así me gusta! —rugió, pletórico, mientras levantaba el bastón por encima de su cabeza—. ¡Dejadme desahogarme de una maldita vez! 

      

      

    PROTO, CAVENDISH 

    Proto lo vivió todo desde su sorprendido y asustado punto de vista. Salió de su abstracción al ver a los agentes correr hacia ellos. Luego contempló los rayos que Cirene lanzaba desde el aire, los olió y escuchó al estallar, y se sintió aliviado al ver cómo los atacantes caían.  

    Los rayos lo impresionaron tanto a él como a los Bamag. Fueron una increíble demostración de pureza de magnet. Se extasió con su francesita. Pero, después, el pecho le oprimió el corazón al ver a aquel joven del bastón apresarla en una esfera invisible. Proto intentó tirar de ella, sacarla de allí, pero por muchas patadas que le dio no pudo atravesar la barrera. Desesperado, gritó a Chimy que le tirase a ese malnacido una de sus bombas de energía, o un atrapapiés, o un martillo a la cabeza, lo que fuese.  

    Entonces aquel hombrecillo, Wescott, lanzó aquel torrente de fuerza pura que los arrojó a todos al suelo, destrozó el mármol y sacudió las propias tumbas de los fundadores. Miri se aferró a las piernas de Proto y él la cogió a cuestas y corrió para refugiarse. A su alrededor, los demás Bamag lo imitaban, echando sin duda de menos la seguridad de sus laboratorios caseros donde, por ilegales que fuesen, todo era mucho más seguro. 

    Con Cirene liberada, la batalla continuó delante de los ojos de Proto. Vio cómo ella recuperaba el control dando una voltereta, se apoyaba en una de las jaulas y volvía a lanzarse al aire. En un momento, un par de agentes salían despedidos contra una de las paredes y se quedaban pegados allí. Después, ese tal Wescott empezó a gritar y a lanzar torbellinos de energía a diestro y siniestro, y con cada uno otros tantos agentes salían volando. Proto y los Bamag estuvieron a punto de ponerse a lanzar vítores para corear cada uno de los estallidos, pero entonces se dieron cuenta del peligro y se miraron entre sí, pálidos. 

    —¡Apuntad bien! —empezó a gritar Proto, desesperado.  

    Se añadió a sus gritos Bernardi, al que nadie jamás había visto así de exaltado. 

    —¡No! ¡No! ¡No! ¡No rompáis la conexión! 

    Luego se sumaron Joan y Dextri, a dúo, histéricos. 

    —¡Mantened el flujo! ¡El flujo! 

    Nadie los entendió. Hasta que Miri taladró los oídos de todos con un chillido.  

    —¡Bobos! ¡Si rompéis las máquinas la ciudad explotará! 

    Proto vio que tanto Wescott como Cirene se daban la vuelta, alarmados. Sin embargo, en mitad de aquella lucha por la supervivencia, ¿cómo podrían controlar qué hacían y qué no? Se quitó la gorra y empezó a darle vueltas con los dedos, nervioso. Se daba cuenta de que estaban en una situación muy delicada y, peor aún, de que no sabía qué hacer. ¿Desconectar la Rosa? ¿Acabaría así con esa pelea? 

    Imaginaba las infinitas posibilidades del magnet y le entraban ganas de llorar. Pensaba en los rayos que había desplegado Cirene, algo con lo que Tesla parecía haber experimentado en su momento pero de lo que solo había oído rumores. En todo lo que aún le quedaba por descubrir. En lo que podrían conseguir si los dejasen investigar allí. Había tantas cosas buenas... En mitad de las explosiones que Cirene y Wescott estaban produciendo, contempló el elegante duelo entre Liam y aquella mujer, Lisse. Aparecían y desaparecían aquí y allá, hacían sutiles gestos con los dedos y transformaban la energía en arte, fluían con él en medio de un baile de la muerte cuya música solo ellos podían escuchar. Para ambos, una simple explosión era algo demasiado burdo. Porque el magnet era refinamiento. Pero volvió a la realidad cuando vio los cuerpos en coma conectados a los cables.  

    No, no era arte, se dijo; era una barbarie. 

    Miri no parecía tener las mismas dudas. Se apretaba contra Proto, con su pequeña carita muy asustada, como si el cuerpo de la mujer del sarcófago que tenía al lado le diese un miedo atroz. La mente práctica de la niña ya lo había dejado claro: había que apagar la Rosa.  

    Entonces, Proto mientras escuchaba los gritos de Wescott y los agentes, veía los saltos de Cirene y se maravillaba con la maestría de Liam y Lisse, algo le apretó el hombro. Dio un respingo, y Miri y los demás Bamag gritaron. Era Cavendish, con su cara blanca manchada de sangre, que apoyaba todo su peso sobre él, sin fuerzas. 

    —Dios nos está regalando... un tiempo precioso, niño... —susurró—. Hagámoslo ya. 

    A pesar de su aspecto débil, de un tirón lo llevó a rastras hasta la máquina de Tesla; aquella dentro de cuyo sepulcro yacía el tercer fundador.  

      

      

    LIAM 

    El aroma del magnet adormecía a Liam. Mezclado con el perfume de su amada, no había nada más que pudiese desear, y nada que quisiera hacer salvo quedarse tumbado y sentirlo en su interior. Veía alejarse a Lisse en dirección a Proto y Cavendish mientras él se quedaba de rodillas en el suelo, intentando sostenerse, cada vez más débil. Pensaba en cuántas sutilezas contenía aquella energía, en cuántas manipulaciones podía provocar sobre los demás como quien controlase la propia Creación. Incluido el truco del adormecimiento. Era uno sublime. Se sentía orgulloso de Lisse como siempre lo había hecho; era más poderosa que él, eso lo sabía.  

    Se dejó caer hacia el suelo y se sentó, con una plácida sonrisa a través de la que disfrutaba de la sensación de paz.  

    —Pero, mi querida Lisse —murmuró—, la voluntad puede vencer incluso a los talentos más excelsos. Tú misma me lo dijiste.  

    Colocó las palmas de las manos contra el suelo y se dejó llevar por ese mismo sueño en el que se estaba sumergiendo. Porque esa era la clave del magnet: jamás oponerse a él, jamás someterlo por la fuerza, solo acariciarlo como a un ser amado para moldearlo con sutileza. Y volverlo del lado opuesto. 

    La enorme estructura de metal, la cruz lobulada que se extendía a lo largo de cien metros de jaulas, sepulcros y cuerpos en éxtasis, crujió. El ruido llegó hasta el propio techo de la caverna y retumbó por las paredes, haciendo que todos, Proto, sus chicos y Cavendish, Cirene y el viejo Wescott, los agentes, e incluso la propia Lisse, se volvieran alarmados hacia las máquinas que los rodeaban. Las losas de mármol a las que estaban ancladas fueron alzándose por el aire. Con placidez, como si no existiera en el mundo prisa alguna, ni para Liam ni para los demás. 

    Mientras tanto él, con las manos en el suelo, dirigía a la espantada Lisse su mejor sonrisa. 

    —¿Por qué, amor, pensabas que iba a dejarme vencer con tanta facilidad? 

    Los cables seguían conectados a los cuerpos de los sepulcros y, según la inmensa basílica de jaulas se elevaba, se tensaban y amenazaban con partirse. Proto y los chicos intentaban apartarse de ellos, conscientes de que, si se rompían, la energía contenida explotaría y todos morirían.  

    Lejos de ellos, Wescott, cegado por el despliegue de su propio poder y por su ansia de venganza contra quienes le habían ninguneado tanto tiempo, decidió que tenía que aprovechar aquella distracción. Siguió concentrando su fuerza contra el joven lord, que ya se había liberado del bumerán de Cirene. Era una batalla entre iguales, una que estaba disfrutando como si hubiese rejuvenecido treinta años. Por su parte, los agentes se habían dado cuenta también del peligro que suponía lo que pasaba y saltaban a las máquinas para intentar hacerlas bajar, aterrados. Cirene, por otro lado, tardó menos de un segundo en reaccionar. Aunque no supiese lo que estaba intentando su padre, decidió apoyarlo ciegamente. Empezó a lanzarles dardos a los agentes, mientras estos tardaban en darse cuenta del doble peligro.  

    Pero para Liam lo mejor era que Lisse, su amada Lisse, había interrumpido su avance, impresionada. Vio cómo alzaba los brazos hacia las máquinas, concentrando su poder. Nunca la había visto ni tan asustada ni haciendo un esfuerzo tan grande. Su dominio estaba tan por encima del de los demás que jamás había necesitado esmerarse más allá de unos gestos, simples para ella pero devastadores para el resto. Así pues, Liam había logrado que la dama del magnet lo tomase en serio. Aquello empezaba, por fin, a ser divertido. 

    —¡Detén esto, Liam, o nos matarás a todos! ¡Te matarás también! ¡No es eso lo que quieres, no eres un asesino! 

    —Cuánto me alegra que consideres que no lo soy —respondió él, aún con la calma de aquel delicioso sopor—. Pero sabes que eso no servirá para detenerme. 

    Lisse no pudo responder. Concentrada, alargaba las manos hacia la estructura de metal que se alzaba sobre todos ellos. La colosal cruz de bronce refulgía en el aire como una visión mística. Bajo ella todos se veían diminutos, pequeñas hormigas que corrían o se encogían ante el miedo de que les cayera encima. Por fin, con un movimiento enérgico, consiguió detener su ascenso. El metal rechinó al quedar atrapado entre dos fuerzas opuestas y los cables oscilaron de un lado a otro, a punto de romperse. Con sumo esfuerzo, angustiada sin duda por el peligro de ser la responsable de la destrucción de la Rosa y de la muerte de millones de personas, por fin comenzó a hacerla bajar poco a poco. Le brillaba el rostro por el sudor.  

    Para Liam, era todo un espectáculo. 

    Las decenas de máquinas, sepulcros y cables tocaron el suelo con un estruendo que se extendió por la caverna. El mármol se agrietó y el metal de las jaulas se resintió. Cuando la estructura quedó inmóvil, Proto y los Bamag suspiraron aliviados. Cavendish no aguardó. Una vez que la celda de Tesla estuvo en su sitio de nuevo, volvió a arrastrar a Proto hacia ella, dolorido, ansioso. Y la batalla siguió. Los agentes empezaron a dispersarse ante los ataques de Cirene y se refugiaron tras las máquinas, apuntándola con sus pistolas. Y Wescott, aún ajeno a todo, siguió gritando, enfrascado en su lucha épica contra el aristócrata. 

    Por supuesto, para entonces Liam ya tenía preparada su trampa. Aprovechando su distracción y su fatiga momentánea, hizo que el magnet grabase un círculo alrededor de Lisse en el mármol del suelo y luego que arañase unos símbolos geométricos en su interior. Ella tardó unos segundos en darse cuenta. En cuanto bajó la vista hacia sus pies, sorprendida, y dio un paso atrás para salir del círculo, Liam activó la trampa con un simple movimiento de su bastón.  

    Estaba hecho. Una corriente de energía recorrió el dibujo, la hizo caer al suelo y la apresó. Los grabados vibraban mientras alimentaban la trampa. Quedó paralizada, incapaz de mover ni cuerpo ni manos. Una sofisticada cárcel diseñada para la mujer más poderosa del mundo. Liam se incorporó, sacudiéndose el aturdimiento. Ahora, por fin, podía acercarse a ella. 

    —Lo siento, amor —le dijo cuando estuvo a su lado—. No estoy orgulloso de este engaño, pero espero que me comprendas. Los chicos deben completar lo que han venido a hacer. 

    Estaba indignada, furiosa tal vez. Sin embargo, enseguida la vio alzar la barbilla con orgullo. 

    —Haces bien en sentirlo, querido —dijo—. Pero he de decirte que, como bien has demostrado, la guerra no tiene más reglas que obtener la victoria a cualquier precio. 

    Liam ya había sabido que era casi imposible engañarla, pero aun así lo que presenció fue toda una sorpresa. Y la disfrutó. 

    No llegó a saber cómo fue. Quizá lo hizo con unos leves gestos de los dedos, los cuales habría conseguido mover a pesar de la presión de la trampa. Fuera como fuese, ella logró invertir la polaridad del círculo y el propio magnet acumulado la lanzó hacia arriba, libre. Una maniobra maestra. Y una lección: nunca menospreciar a quien se lo había enseñado todo.  

    Mientras flotaba en el aire, y antes de que él pudiese hacer nada, con un chasquido de sus dedos Lisse liberó la energía del círculo y se la arrojó. Un torbellino lo engulló y lo arrastró rodando por el inmenso corredor de la basílica de jaulas. 

      

      

    PROTO, CAVENDISH 

    Proto estaba sobrepasado por la cantidad de descubrimientos que le habían regalado allí aquel día, y sobre todo por el colosal despliegue que todos estaban mostrando en su lucha. Así pues, fue normal que no pudiera resistirse a que el inglés lo arrastrase. 

    —Cavendish, no sé si deberíamos... ¡Perderemos todo esto! ¿En serio crees que yo quiero...? 

    Con un gran esfuerzo, el hombre lo dejó caer junto a la máquina de bronce de Tesla. Luego se apoyó en ella, tosiendo, más pálido que nunca. 

    —¿Quieres qué..., niño? —susurró—. ¿En serio crees que... alguna vez ha importado... lo que querías? 

    El tono de amenaza fue demasiado evidente. Se frotó el brazo, dolorido, mientras miraba a Liam moldear la energía para atrapar a aquella dama, a Cirene flotar en él y brillar a la vez que de ella surgían hermosos rayos azules, y al hombrecillo llamado Wescott usar la fuerza bruta y agrietar las paredes de la caverna. No podía concentrarse. Había tantas cosas... El magnet les daba tanto... 

    —¡Renunciar a esto...! ¡Desactivarlo...! Me... me refiero a eso —murmuró, intentando convencer al inglés. O puede que convencerse a sí mismo de una vez—. Sí, la forma en que se obtiene es cruel, pero quizá... ¡Por lo que más quieras, Cavendish, quizá haya otra forma de obtenerlo! ¿Lo has pensado? Es tan hermoso... No merece desaparecer. 

    La pareja de Bamag, Joan y Dextri, que se habían atrevido a acercarse pero no a intervenir, asintieron varias veces con la cabeza, asustados tanto por Cavendish como por la violencia que se desplegaba alrededor. Miri, sin embargo, no podía apartar la vista del drama de aquellas personas que sufrían dentro de las máquinas. Le empezaron a caer lágrimas por las mejillas. 

    —¡Pero tenemos que desconectarlos, Proto! Sufren mucho. ¡Míralos! 

    Cavendish parecía concentrado en que sus piernas siguieran sosteniéndolo. Miraba con agresividad la jaula a la que se sujetaba para no caerse y luego al pequeño aparato que Proto sostenía en la mano; la llave para desconectar la rosa; para cortocircuitarla.  

    Proto en ese momento tuvo miedo. Lo veía capaz de agarrarlo de la garganta y obligarle a usar el aparato por la fuerza. Pegado a él, llegaba a captar su olor; ozono, metal, cera. Se dio cuenta de que, al final, no era más que una persona por cuyas venas corría el magnet y que era atormentada por él, y se preguntó qué clase de crueldad era esa. Vio entonces que todos los Bamag, en un alarde de lealtad que le pareció suicida, rodeaban a su líder para protegerlo. Esa era su banda. Los que, si hacía falta, morirían juntos. Un grupo de fieles a una tecnología que ahora los asustaba. 

    La reacción de Cavendish los sorprendió. No agarró ni golpeó a Proto. Lo que hizo fue dejarse caer encima del sepulcro y, con movimientos doloridos, quitarse el abrigo destrozado y empezar a pasar alrededor de su pecho los cables que colgaban de la jaula; los que deberían haber correspondido a Tesla. 

    —No... Se va a conectar —susurró Miri, con las manitas temblorosas apretando las de Proto—. No, no le dejes... 

    —¡Al revés, Proto, deja que lo haga! —interrumpió Petri. Bajó la vista, asustado, cuando el inglés lo miró con fijeza—. Ese hombre es peligroso... Y él mismo lo... sabe, por eso está haciendo esto, ¿no? 

     Joan y Dextri le dieron la razón afirmando con la cabeza. Sin embargo, Bernardi también dudaba, asustado, así como Chimy, que no apartaba sus ojos de búho de los cables que aquel tipo se estaba atando. 

    —Él nos salvó de los agentes —dijo, solemne—. No es honorable acabar así.  

    Pero Proto no quiso aceptar esa solución. Si ya había dudado antes, el saber ahora que desconectar la Rosa iba a requerir un sacrificio, aunque fuese el de aquel hombre, hacía que estuviese menos dispuesto aún. Se soltó de la mano de Miri y fue hacia él.  

    —¿Qué haces? —susurró, inseguro—. Te quemarás... De verdad que esto no es necesario... 

    El inglés, muy débil, seguía dando vueltas a los cables por su pecho, reprimiendo el dolor de cada movimiento.  

    —¿Quieres saber... una cosa, niño? —dijo, despacio—. Yo ayudé... a Faraday... a construir la primera jaula.  

    Proto sintió un mareo al pensar en aquello. Dejó de escuchar los gritos, los golpes, las luchas, el ruido de la energía restallando a su alrededor. No, no, aquello no podía ser, se repitió. 

    —¿Tú..? ¿Tú lo ayudaste? ¿Cuándo? Cómo? 

    Miri y los demás habían soltado murmullos de sorpresa. Joan y Dextri habían retrocedido un paso. Bernardi, sin embargo, avanzó, emocionado. 

    —¿A Faraday en persona? —dijo con una vocecita que casi nadie escuchó. 

    Cavendish ignoraba a todos, concentrado en el dolor de cada vuelta del cable. Según el cobre iba engordando alrededor de su pecho, le costaba más. Proto veía cómo a pesar del sufrimiento no cejaba, y estuvo tentado de ayudarlo para que aquella agonía terminase. Pero se reprimió. Aquello se le estaba yendo de las manos. Él no estaba hecho ni para tomar esas decisiones ni para enfrentar muertes. Era un científico, por el eterno magnet, se decía. 

    —Desciendo de... Henry Cavendish —oyó que murmuraba el inglés. Parecía aliviado, como si por fin estuviese haciendo aquello en lo que había empeñado toda su vida. Como si, quizá, se alegrase de que fuera a acabar su tortura—. ¿Lo conocéis..., niños genios? Él fue el auténtico padre... de la electricidad. Pero hace casi un siglo... que murió. No lo recordáis. El genio que falleció... sin que nadie lo reconociera. Dios quiso que Faraday... supiese de él a través de mí. Y que Maxwell encontrase sus papeles y los... estudiase para sus fórmulas... No, no fue Dios quien lo ayudó.... Fue el diablo, yo no lo dudo, jamás lo dudé... ¿Sabéis que mi antepasado se aplicaba descargas... en su propio cuerpo... para medir el dolor? Eso debió darle la idea... a Faraday. Sí, al maldito y traidor Faraday... Dios lo condene para siempre. Yo trabajé con vuestro fundador en sus estudios de electromagnetismo... al principio en Londres. Vine con él a Nueva York... cuando su relación con la Royal Society se torció... No, Faraday no era un caballero... Por eso siempre fue mirado por encima del hombro allí... Y tenían razón, no lo era, Dios sabe que solo era un... traidor y un ladrón... El magnet fue nuestro descubrimiento, no solo de él... Y sin mi sacrificio no... no hubiese logrado nada. Pero la historia de los seres humanos es ingrata... Como ingratos son todos los grandes... científicos.  

    Un temblor en el suelo les hizo recordar que, a su alrededor, la batalla continuaba. Miri corrió de nuevo a apretarse al lado de Proto. 

    —Van a hacer que la Rosa explote y que muramos... Tenemos que desconectarla ya. ¡Él tiene razón! ¡No puedes ser tan tonto! 

    La mitad de los Bamag afirmaron con la cabeza. La otra mitad seguía dudando. Pero la confusa revelación había afectado a Proto. Aquel hombre al que había temido y odiado todo ese tiempo había sido el ayudante ni más ni menos que de Faraday, igual que sus padres lo habían sido de Tesla. Era parte de la historia de la ciencia, de los grandes logros de la humanidad. Y ahora... ahora quería solo morir. Y llevarse su descubrimiento con él. 

    —Pero, en cuanto conectemos este aparato, la Rosa se apagará —dijo, triste de repente— y nos quedaremos sin magnet para siempre. Tiene que haber otra forma.... ¿De verdad quieres perderlo, Miri? ¿Y todos vosotros? ¿Qué haremos con nuestras vidas después? ¡Debe existir otra manera de que la Rosa funcione! 

    Cavendish dio la última vuelta al cable y quedó encorvado por el peso del cobre, satisfecho por fin. 

    —Vosotros aún estáis... vivos, niño. Hazme caso... y sobrevivid...  

    Miri tiró de la manga de Proto. 

    —Yo no quiero morir... 

    Proto pensó que la niña tenía razón. La muerte estaba ahí, acechándolos, y dependía solo de cómo terminase aquel combate. Era peligroso, sí, daba miedo, sí. Y sin embargo, se decía... Sin embargo...  

      

      

    CIRENE 

    Cirene vio que había demasiados, y que no eran como aquellos agentes torpes que los espiaban en París. Estos sabían muy bien lo que hacían y no solo llevaban pistolas inductoras, sino armas que podían hacerles daño de verdad. 

    Cogió impulso desde lo alto de una de las máquinas y se lanzó lo más alto posible, subiendo diez metros en apenas un segundo. Volvió a acumular energía con los brazos igual que había hecho antes y a removerlo, y mientras giraba con una voltereta lanzó todos los rayos que pudo hacia el suelo. Brillaron con un resplandor azul, quemaron el propio aire y olieron a ozono. Impactaron en sus enemigos, estuvo segura, pero el propio brillo la deslumbró, y eso hizo que no viera que también la estaban apuntando a ella. El ataque la alcanzó de lleno. “Merde”, se dijo, desequilibrada y cayendo hacia el suelo. “¡Ahora no, ahora no, ahora no!” 

    Con el abrigo naranja revoloteando a su alrededor, veía a través de las gafas los torbellinos de magnet que se agitaban a su lado, pero no podía agarrarse a ellos para que la impulsaran. Lo que la había alcanzado era un arma de inconsciencia, y tenía paralizados los brazos y las piernas. Caía otra vez, igual que cuando Wescott la había vencido. Pero eso sí que no, se dijo, enfadada. “Des clous! ¡Yo me equivoco solo una vez, y punto!”. Aquella era una lección de su padre, y desde luego que la iba a aprovechar. Mientras se precipitaba hacia abajo, vio que varios agentes ya la apuntaban con sus pistolas.  

    —Au diable, garçons! Buscaos otro pato al que disparar. 

    Enrabietada, cerró los ojos y atrajo todo el magnet del que fue capaz. Todo, el que podía acumular y más aún, sin que le importasen ni las consecuencias ni el cuidado que le había prometido a Proto que iba a tener. Quería poder, lo quería todo, quería controlarlo al completo. Lo respiró, dejó que fluyese hacia su interior y sintió cómo circulaba por sus venas, su cabeza, sus dedos, y a continuación, a pesar de la pequeña parálisis, hizo un esfuerzo para mover brazos y piernas hasta que logró estirar su cuerpo formando una cruz. Entonces dejó que toda aquella inmensidad de energía se manifestase a través de su propia piel. A su alrededor se creó una esfera de luz azul que la envolvió, y la caverna se iluminó como si hubiese aparecido un pequeño sol y los deslumbró a todos. De su propio cuerpo saltaban rayos que chocaban con la superficie interior de la esfera, vibraban, olían a electricidad y a fuego. Era la mayor acumulación que jamás había conseguido. Era glorioso. Era, para Cirene, la felicidad. 

    No llegó a tocar el suelo porque se quedó flotando a unos metros. Se sentía como un ángel de la venganza que hubiese bajado del propio cielo, y disfrutando como tal contempló la cara de pánico de los agentes. La mitad de ellos salieron corriendo. La otra mitad cayeron al instante, derribados por decenas de rayos que Cirene hizo salir desde la esfera con estruendo, todos a la vez. 

    —Cavendish no es el único que puede manejar así el magnet —se dijo, exultante—. ¿Por qué iba a tener que ser mejor que yo un advenedizo cualquiera? 

      

      

    WESCOTT 

    La lucha contra aquel aristócrata estaba siendo agotadora para Wescott, pero eso le importaba más bien poco. No tenía intención de reservar ninguna fuerza para después. El joven, por su parte, sí parecía querer guardarlas, posiblemente para enfrentar al tal Cavendish, al cual no dejaba de mirar de reojo en cuanto la lucha se lo permitía, como si le guardase demasiado rencor como para concentrarse en lo que debía. Así que ese era, por tanto, su auténtico objetivo, y Wescott nada más que suponía una distracción menor. Lo subestimaba. “Grandísimo error”, se dijo.  

    Se atacaron mutuamente con varios intercambios de energía pura. Los del joven fueron medidos y precisos, e hicieron rodar a Wescott más de una vez por el suelo, y por todos los fundadores que le dolieron. Los suyos, por el contrario, fueron pasionales. Al principio le salieron torpes y erraron el blanco por completo, pero Wescott no cedió, sino que siguió entusiasmándose más y más y, según lo hacía, se fueron volviendo más potentes. Hasta que, tras un ataque que lo había derribado, se incorporó apretando los dientes por la agonía, con quizá hasta alguna costilla rota, juntó las dos manos en el bastón, lo alzó por encima de su cabeza y golpeó el aire como si portase una maza devastadora. 

    —¡Respeta mis malditas canas! —le gritó. 

    Lo que salió del bastón fue un alud de energía. Agrietó el mármol a lo largo de su camino, barrió al joven y lo estampó contra la pared de bronce de la caverna.  

    Se emocionó tras aquel éxito y pensó que ya había vencido. Pero el joven, incluso caído de rodillas y dolorido, respondió con el que parecía su truco favorito; adelantando su bastón, alzó a Wescott en el aire y lo fue elevando cada vez más, inmovilizándolo en lo alto y dejándolo tan indefenso como a un niño. Este al principio solo pataleó y movió los brazos, en estado de pánico tras perder su punto de apoyo. Se vio a su merced. El joven se empezaba a incorporar y a hacer movimientos más complejos con el bastón, unos que Wescott no conocía pero que no iban a hacerle nada bueno. Mientras, él se ponía cada vez más nervioso y no acertaba siquiera a mantener la verticalidad en el aire.  

    Pero luego vio el peligro que estaban corriendo tanto Cirene como Liam y esos chicos, y se aferró a su dignidad. 

    —¿Quién me va a vencer, un mequetrefe como ese? —dijo—. ¡Ni hablar! 

    Sin equilibrio alguno, boca abajo y doliéndole todos y cada uno de sus huesos, volvió a levantar el bastón con las dos manos y dirigió un enorme impulso de energía hacia el suelo. Con toda su rabia, porque se lo merecía, y punto. El torrente provocó un temblor en la caverna, hizo saltar en pedazos lo que quedaba del mármol y abrió una grieta profunda como un abismo que corrió hasta los pies del joven. Este lo vio venir, pero estaba demasiado concentrado en el efecto que estaba preparando como para que le diese tiempo a reaccionar, y el piso se partió debajo de él. Se oyó cómo gritaba, caía y se golpeaba contra el fondo. Punto y final. 

    Wescott se desplomó desde un par de metros de altura cuando el magnet que lo sostenía se desvaneció. No, no tenía edad para heroicidades, e iba a tener que pasar semanas en la cama del hospital, seguro. Aunque había merecido la pena, y mucho. Le dolía todo el cuerpo, tenía moratones y una torcedura que le haría sufrir durante meses, y a saber si algunas cosas rotas, pero estaba pletórico. Se incorporó como pudo y cojeó hasta la grieta, en uno de los pasillos laterales de la cruz, entre máquinas. Abajo del todo, vio al joven inconsciente. Gracias a los fundadores, respiraba, se dijo.  

    Con un truco que a esas alturas le resultaba fácil, atrajo su bastón hacia él y lo empuñó con la otra mano.  

    —Mejor no dejarle armas cerca. Por si se despierta. 

    Fue entonces cuando vio una gran esfera brillante de electricidad y rayos flotando a unos metros por encima de él. 

    —¡Por Faraday! —dijo, y se protegió cruzando los bastones, como si aquello le fuese a servir de algo. 

    Enseguida vio que quien estaba en el centro de la bola de energía era Cirene. Más impactante aún, se dio cuenta de que los rayos emanaban del cuerpo de la chica. Se volvió a quedar sin aliento. ¿Cómo diantre podía hacer esas cosas? Estaba claro que era hija de Lisse y de Liam, de eso no cabía ninguna duda. Se asustó cuando vio que la esfera se giraba hacia él y se acercaba. La luz lo deslumbró, y retrocedió con torpeza para buscar cobertura. Hasta que cuando estaba a un par de metros de él se apagó y Cirene bajó flotando hasta el suelo, ya sin rayos ni brillos ni luces. 

    —¿Ha visto, monsieur Wes? ¡Este lugar c’est impressionnant! 

    Aliviado, Wescott se sentó en uno de los sepulcros, junto a un anciano en coma que le dio por pensar que había visto en algún cuadro antiguo. Se secó el sudor. 

    —Mi querida hijita, hasta nuestro amado Faraday se hubiese quedado sorprendido al verte hacer eso. Desde luego eres una muy digna descendiente de él. 

      

      

    PROTO, CAVENDISH 

    La mente de Proto era todo caos. El tiempo estaba acabándose, y él tenía que tomar una decisión. Los rodeaban damas y caballeros que llevaban años o décadas sufriendo, Miri se angustiaba por ello y temía por su vida, con razón, Cavendish pedía morir y terminar con lo que daba sentido a la vida de Proto, y los demás Bamag estaban igual de perdidos que él. Intentaba abstraerse de la presión y el peligro de alrededor. Necesitaba comprender todos los factores antes de decidir. Intuía que había algo que se le estaba escapando. Se frotó la frente con impotencia, como si eso pudiese ayudarle a pensar. 

    —¡Dame una pista, Cavendish! ¡Ayúdame a salvar el magnet! ¿Cómo lo descubristeis Faraday y tú? ¿Qué pasó, cómo llegasteis a esto? —dijo, y señaló los sepulcros—. ¿Cómo pudisteis llegar a esto? 

    El inglés, con los cables de cobre apenas podía mantener erguida la espalda. Sus pensamientos no tuvieron aspecto de ser agradables. 

    —No vas a salvarlo, niño... Y no te daré ninguna pista. Solo hay hechos... y preguntarme por qué Dios... no nos impidió descubrir este pecado. Ensayo y error.... El cuerpo humano genera corrientes eléctricas... ¿Por qué no experimentar con ello? Yo me conectaba los cables... Faraday medía. Él era el genio incomprendido..., ¿verdad, niño? Yo solo el ayudante... con menos talento. Él consiguió sacar la energía del cuerpo.... En mal momento le hice caso. Al principio no me conectaba más que... unos instantes, porque la máquina podía consumirte por dentro... de verdad. Pero a los dos nos guiaba un sueño... Un ideal. O lo guiaba a él..., y yo solo quería reivindicar el trabajo de mi... ancestro. La vanidad, niño... Eso me llevó aquí. Fuimos aumentando el tiempo de conexión..., hasta que alcanzamos lo que Faraday llamó... el punto extático. Un descubrimiento maldito, aborrecible... Era el momento en el que se generaba el magnet de verdad..., y era extático porque... porque el cuerpo podía sobrevivir conectado de forma indefinida. Ah, no imaginas cómo es... La corriente circula por ti... como si fuese tu propia sangre. Quizá se coma tu sangre y la cambie por magnet... No lo sé... Pero al cabo del tiempo has mutado y no... no te has dado cuenta, ¿sabes..., niño? Y ya no serás humano... nunca más. 

    Mientras hablaba, había ido pasando la mano por los cables de cobre que cubrían su pecho como una malla, como si acariciase la energía que circulaba por ellos.  

    —Mutado... —murmuró Proto, impresionado—. Eso explica que Cirene... 

    Los Bamag, igual que él, miraban con aprensión los cuerpos blanquecinos y al propio Cavendish. Este alzó el cuello hacia la silueta de abrigo naranja que daba volteretas en el aire y lanzaba decenas de rayos, como una diosa de la tormenta. 

    —La hija de tu padrino ya nació... mutada. Oh, eso sí que es una abominación..., el Señor lo sabe bien. Pobre de ella. Eso fascinó a Tesla... Cuántas posibilidades... ¿Imaginas, niño? Pero ella era un bebé y... no era peligrosa. Yo sí... Y los demás que ya estaban conectados también... Por eso Faraday no me sacó jamás de la máquina... ni los demás fundadores..., porque nos tenían miedo. Dios los maldiga. Si el magnet te atrapa..., jamás te deja ir.... Ya lo sufriste tú mismo, niño. 

    Proto retuvo la respiración cuando se acordó de la máquina del laboratorio. Se le aceleró el pulso mientras lo revivía y a la vez miraba a los que se habían entregado de forma voluntaria a esa energía para siempre. 

    —Pero... ¿por qué se sacrificaban a la Rosa, si sabían que era tan peligroso? 

    —Faraday era un hombre religioso... Como yo... Creía en que siempre había que pagar un precio por los dones... que uno recibía. No es malo creer en algo... algo que está por encima de nosotros, niño. ¿Es que tú no crees... en nada? ¿Ninguno de vosotros creéis... en Dios, niños? 

    Tanto Proto como los demás bajaron la vista al suelo, incómodos. 

    —Yo... 

    —Nosotros... 

    Cavendish forzó un amago de risa; solo consiguió toser de dolor. 

    —No importa... Dios seguirá existiendo aunque no creáis... Faraday creía..., y por eso fue el primero en ofrecerse como sacrificio... antes de ceder el control a Maxwell. Se sentía culpable... Pero jamás me liberó. ¡Maldito sea su recuerdo...! ¡Y maldita su alma! —gritó, forzando la voz. Los Bamag retrocedieron—.  ¿Queréis saber el resto del... mito? La Sociedad... estableció que era un honor supremo... imitar a su fundador; sacrificarse para que la utopía... siguiese existiendo. 

    —Pero entonces... entonces es deshonesto desconectarlos —murmuró Bernardi, sobrecogido—. Ellos eligieron esto. Iríamos contra su voluntad. 

    —Te aseguro que cualquiera que haya pasado días, meses o... años... aquí atado está deseando que su suplicio... termine. Por Dios y por mi alma te lo juro, niño... Cuando Faraday se sacrificó... no sabía lo que hacía. Él no había estado conectado... Él no había sufrido lo que yo... Él no se había vuelto loco aún..., ni había mutado para ser un monstruo... uno que todos quieren matar. Y tampoco lo sabían... todos los que eligieron entregarse de esta forma... tan ciega y estúpida. Se estaban condenando al Infierno... Cuando lo descubrieron no podían escapar... Una vez, solo una vez... dejaron salir a unos pocos. Fue para la Guerra Invisible de... Maxwell. ¿Crees que cuando terminó quisieron... regresar a la jaula? No, niño. Nos volvemos... locos ahí dentro. Peligrosos, ya te lo he dicho... ¿Cómo respetar... la vida de los demás... cuando nos han hecho esto? Por eso se cazó sin piedad... a los llamados asesinos invisibles. Solo pudieron escapar unos pocos... los que me ayudaron con el plan. —Se volvió hacia los Bamag—. ¿Entendéis todo esto, niños, o vuestras mentes... científicas... no están preparadas para comprender algo tan... humano... como el sufrimiento? ¿Comprendéis ya lo que... voy a hacer, vosotros que os llamáis... genios? 

    Los Bamag afirmaron con la cabeza muy rápido y muchas veces, obedientes. 

    —Al cambiar la polaridad se generará una espiral invertida —dijo Petri con urgencia, como si no quisiera irritar a Cavendish haciéndole esperar. 

    —Como la que provocaron ustedes en la superficie para romper el orden —completó Bernardi, también deprisa. 

    —Y eso cortocircuitará la Rosa —añadió Chimy, reflexionando como si se diese cuenta ahora del grave peligro que suponía. 

    —¡Pero no puede desconectar la Rosa sin más...! —dijo Joan, exagerando el tono, como si quisiera hacer ver el peligro. 

    —¡...porque la energía que liberaría haría explotar toda la ciudad! —completó su pareja, Dextri, remarcándolo también. 

    Miri no participó. En vez de ello, había sustituido su temor hacia Cavendish por lástima. Tenía sus grandes ojos enrojecidos por las lágrimas. 

    —¡No, no es eso, bobos! —les recriminó—. Yo sé lo que va a hacer, señor. Va usted a sacrificarse por ellos. 

    En la expresión pesimista de él llegó a fluctuar una pequeña alegría, tenue. 

    —Una niña muy lista... Me gustas.... Pero no es sacrificio. No lo hago para... salvar a estos ciegos... Lo hago para destruir... el sueño de Faraday, y para que... para que se hunda en el maldito infierno con él. 

    Proto estudiaba la Rosa, fijándose en los cables, los mecanismos, aquella distribución tan peculiar, buscando algo que le diese la clave. Pero no la encontraba. Lo único que veía era que se alimentaba de algo que no era reemplazable, vidas humanas.  

    —No, Cavendish —murmuró, sin mucha coherencia—. Solucionaremos esto. Lo haremos. Confía en nosotros. Sabemos cómo funciona... Sabemos cómo podemos... 

    —Olvida tus pobres... razonamientos, niño —lo interrumpió él—. Los agentes no os van a dejar con vida... ¿Crees que... que Liam va a vencer a la descendiente de Faraday...? ¿O acaso me habéis tomado cariño... ahora? ¿Os sentís... seguros... con un monstruo como yo?  

    Ninguno contestó. Todos apartaron la mirada. 

    —¿Ves? Soy un asesino.... Dios no me quiere a su lado... Pero aun así prefiero ir al infierno... antes que esta agonía... Tus padres me entendieron... Llevaban años trabajando aquí sin soportar... lo que veían. ¿Qué pasa entonces contigo, niño? ¿Eres tú más cruel que ellos... y deseas que continúe nuestro... sufrimiento? 

    La verdad era que Proto no estaba seguro. Tal vez sí fuese cruel, se dijo, ya que lo que se estaba planteando era dejar conectadas a todas esas personas para no perder su amado magnet. Quizá no fuera mejor que Faraday entonces, alguien para quien el avance científico estaba por encima de toda moralidad. Pero las palabras de Cavendish le habían hecho pensar en sus padres. Si esto era lo que ellos habían visto, entonces era seguro que se habían planteado las mismas dudas morales que él. Y, más aún, habían muerto por negarse a ser parte de ello. Miró el pequeño aparato, la llave que desconectaría todo. Sí, Liam había estado en lo cierto, solo viendo la Rosa por sí mismo podía llegar a una conclusión sin que nadie lo influyese. Volvió a contemplar aquellos cuerpos atrapados en ese dolor desde hacía tanto tiempo, y pensó en los que seguirían sacrificándose después de ellos. No, no podría vivir con ese peso. Haría que sus padres no hubiesen muerto para nada. Suspiró, se colocó bien la gorra y entregó el aparato a Cavendish. 

    —El aro funcionará como un inversor de polaridad —dijo, apesadumbrado. 

    —Es verdad. Lo hemos estudiado —añadió Bernardi, detrás de él. 

    —¿Quiere que lo conectemos por usted? —preguntó Miri. 

    La niña, con lágrimas en las mejillas, parecía muy asustada ante la idea de acercarse a aquel hombre, pero mostraba valentía. Con dolor, forzando sus articulaciones, Cavendish le dio a ella el aparato y metió los pies y las manos en los arneses de la jaula.  

    —Sí... Sí, ayudadme a expiar mi gran pecado... Pero atadme... por si acaso. Por si por culpa el dolor decido escapar y... mataros a todos. 

    Miri dio un pequeño chillido y retrocedió el paso que ya había empezado a dar. Él la miró unos segundos, y a Proto le pareció que sus ojos transmitían lástima; lástima por ser un monstruo ante esos pobres niños, quizá. Miri temblaba, así que Proto la abrazó para darle fuerzas. 

    —No os hagáis merecedores del odio de Dios... igual que yo... —les dijo Cavendish, como despedida—. Haced a partir de ahora... las cosas mejor que nosotros. 

    El inglés se tumbó sobre la tapa del sarcófago y cerró los ojos. Pareció entonces tan solo una inquietante figura de cera, inmóvil, sin vida. Proto tuvo una última duda mientras lo observaba. Los demás se protegían entre sí sin atreverse a hacer nada.  

    Después de un rato, cuando vieron que ya no se volvía a incorporar, Proto y Miri al fin se acercaron, apretaron sus arneses y sacaron las herramientas para conectar el aparato. 

      

      

    LIAM, LISSE 

    Mientras daba vueltas dentro del torbellino en el que Lisse lo había atrapado, lanzado hacia no sabía dónde, Liam pudo ver a Cavendish y los demás, y supo que estaban a punto de hacerlo; la Rosa iba a ser por fin detenida. Por tanto, era el momento  para jugárselo todo. Sabía que era peligroso porque estaba desorientado, pero aun así dio un giro a su bastón y se transportó lejos de allí.  

    Como había temido, reapareció de forma accidentada y salió disparado contra una jaula con la que se golpeó. El dolor lo espabiló, pero no pudo reaccionar lo bastante rápido. En menos de un segundo y a pesar de la distancia Lisse lo había localizado, se había vuelto hacia él y, con un movimiento de las dos manos, el torbellino lo había apresado otra vez y arrojado lejos. Su habilidad estaba muy por encima de lo que él había creído, que de hecho ya había sido mucho. Era capaz de localizarlo allí donde apareciera, por lejos que fuese, y su deseo de proteger la Rosa le daba fuerzas inagotables.  

    Aunque mareado por las vueltas del tornado, de nuevo Liam volvió a usar su bastón para transportarse lejos. Volvió a golpearse contra otra máquina, a muchos metros de distancia, pero también en esa ocasión Lisse lo atrapó antes de que pudiese reaccionar. Ocurrió así otra vez. Luego otra. Después más. Era un vertiginoso juego de persecuciones en el que desaparecía del interior de un vórtice y reaparecía lejos, y ella volvía a atraparlo. Sin reposo, sin compasión.  

     Hasta que él, a pesar de su aturdimiento, a base de transportarse a distintos sitios de forma sistemática, fue analizando las posiciones y terminó siendo capaz de cuadrar distintas referencias visuales. Solo tenía que aguantar sin desmayarse debido al mareo. Jugó su última carta. Se desvaneció, reapareció a un centímetro de la propia Lisse, rostro contra rostro, los labios casi tocándose. En cuanto estuvo allí, supo que había ganado; ella se había esperado cualquier cosa menos eso. 

    —Lo siento, amor —susurró él—. Esto se acaba. 

    A pesar del esfuerzo que habían hecho los dos, de las inmensas energías que habían movilizado, ninguno quería mostrar fatiga al otro. Se mantenían igual de erguidos, como si acabasen de comenzar la conversación en ese mismo lugar hacía un momento. Aparte de las ropas de Liam, descolocadas por los saltos y vueltas que ella le había hecho dar de un sitio a otro, la única diferencia era que él aparentaba calma, como si todo estuviese saliendo como había pensado, y que Lisse estaba preocupada y no paraba de mirar hacia el centro de la Rosa. Le inquietaba el desastre inminente que estaba empeñada en detener, ese para el que él no hacía más que retrasarla. 

    —No me entiendes, ¿verdad? —dijo él, suavizando su tono todo lo que pudo, buscando ser cercano, íntimo como hacía tanto tiempo. Era su última conversación quizá, su despedida—. No comprendes por qué hago todo esto. 

    —No, Liam, no lo comprendo, pero tú tampoco lo que significa comprometerse. ¿De verdad quieres traicionar a los que entregaron su vida por su propio deseo? 

    Había mucha ira contenida en aquella voz. Estaba desesperada, Liam estaba seguro de eso. Así pues, había logrado lo que quería. Aquel era el momento preciso, el ánimo apropiado.  

    —Lo que todas estas mujeres y hombres han hecho se llama ceguera, Lisse —insistió él, manteniendo hasta tal punto la parsimonia que ella pareció irritarse más—. Os entregáis a la condena sin saber lo que hacéis.  

    Ella casi gritó. 

    —¡Todos lo eligieron sabiendo bien lo que hacían! ¿Te crees mejor que ellos, crees que tienes derecho a decidir en su lugar? 

    —Así que todos lo sabían. Ya veo. ¿Es ese entonces el motivo por el que tengo que perdonar lo que Tesla intentó hacer con nuestra hija, por esa obsesión vuestra que os hace pensar que todo vale? ¿Por el fanatismo? 

    —¡Te envié para que te la llevases y la salvaras! —estalló ella. 

    Lisse había perdido el control, algo que no había ocurrido jamás. A Liam, aunque lo había esperado, le dolió verlo. Seguían a apenas unos centímetros uno del otro. Él podía oler su perfume, percibir su calor, como hacía años. Cuánto habían cambiado las cosas, por desgracia, se decía. Pero no era el momento de ceder. Solo podía continuar. Solo podía presionar más. Y más. 

    —Y la salvé, amor, pero aun así tú no quisiste venir con nosotros. Elegiste la Sociedad antes que a mí y a tu hija. ¿Así de duro se volvió tu corazón? Y dime, ¿se ha hecho acaso aún más duro desde entonces? 

    Ella temblaba. Apretaba los puños. 

    —¡No tienes derecho! —gritó—. ¿Crees que no me dolió tener que abandonarla? ¿Que no me duele siempre, cada noche cuando voy a dormir y me pregunto cómo estará, cómo será, cuánto habrá crecido sin mí? ¿O que no lo sufro cada mañana cuando me levanto? ¿Como puedes siquiera pensarlo? Pero sigo adelante porque esta es mi obligación, algo que nadie más puede cargar. ¡Solo yo, Liam! ¿Lo entiendes? 

    Su manipulación emocional había funcionado demasiado bien. Él había previsto suspirar en este punto, para agravar y hacer aún más punzante su presión, pero no tuvo necesidad. El suspiro le salió del corazón. Era demasiado duro. Todo lo era. 

    —Sí, sé que te duele. Y sé cuánto. Por eso no entiendo cómo has podido enterrar todas tus dudas, ni cómo has podido olvidar que antes los dos compartíamos esos miedos, cuando pasábamos juntos las noches. 

    Ella adelantó una mano, a punto de atacarlo con toda su furia para terminar con la discusión. O con él.  

    Pero no se dejó llevar por su trampa. Liam vio que cerraba los ojos un momento y que cuando los abría se había recuperado. Había controlado por completo su ira. En su lugar solo había decisión. 

    —Basta, Liam, no intentes manipularme más. No vas a conseguir destruir aquello en lo que creemos, y en lo que tú mismo antes creías. Nuestra conversación ha terminado aquí. 

    Él respondió con una risa sincera. Ya daba igual. Porque era cierto, aquel era el final. 

    —Sí, es verdad, mi querida Lisse, te manipulo, he de reconocerlo. Pero si lo he hecho ha sido solo porque quiero que lo veas igual que yo. Y esa, amor, es también la razón por la que ahora haré esto. 

    Sin duda, ella se esperaba alguna maniobra retorcida. Sin embargo, lo que hizo él fue ofrecerle su bastón. Y rendirse. Lisse al principio no reaccionó, sorprendida. No confiaba. No podía. Sin embargo, cuando adelantó la mano para quitárselo, él permitió sin más que lo dejara indefenso. Tras eso hubo silencio. Los dos se miraron unos segundos a los ojos; los de ella, claros y furiosos, contra los de él, estrechos y nostálgicos. 

    Lisse no se concedió más tiempo para entender lo que había hecho. Se dio la vuelta para impedir que los Bamag conectaran aquel aparato. Proto y Miri estaban ya enganchándolo. Cavendish, el mutado, el asesino, estaba tumbado envuelto en cables. No había agentes; todos estaban ya inconscientes o habían huido. Cirene y Wescott habían ganado, por lo que Lisse solo tenía unos segundos para conseguirlo. Y tan solo quedaba ella para detener el desastre. Liam sabía todo eso. 

    Por eso él le dirigió entonces unas últimas palabras, en realidad con dolor porque encerraban una realidad demasiado demoledora. 

    —Solo quiero que sepas una cosa más, amor. Si he hecho todo esto es porque no quiero que tú termines dentro de una de esas máquinas, sufriendo para siempre como ellos. Esa es la única razón por la que pacté con Cavendish y accedí a su plan. El único motivo por el que volví aquí. Me da igual la utopía o lo que le pase al resto de la gente, no me importan. Lo único que no soportaría es saber que estás encadenada a esa monstruosidad para siempre. ¿No lo entiendes? No toleraría saber de tu destino y no poder hacer nada al respecto. Ya se lo dije a Wes; una rosa para una dama. Desconecto la Rosa y te la entrego para que, libre de esa obligación que te atrapa, decidas por ti misma. Para que por fin puedas hacer lo que desees. 

    Lisse se detuvo. Él supo que sus palabras le habían llegado hasta lo más profundo del alma. Ningún truco, ningún poder, ningún juego de magnet habría podido hacerlo. Aquel era justo el miedo que ella no se había atrevido a revelarle mientras habían estado juntos, la angustia que la había torturado durante años y que no había podido compartir. Ahora ese miedo había sido invocado y no le había dejado más remedio que enfrentarlo.  

    Vio que ella, inmóvil, con el bastón del primer fundador en la mano, se desmoronaba y mostraba por primera vez temor ante las mujeres que yacían a su lado; mujeres que podrían ser ella misma. Contemplaba la Rosa con otra mirada, y sus ojos buscaban el cuerpo blanquecino de su madre, atrapada allí, agonizando, y el de decenas de miembros de la Sociedad que ella había conocido a lo largo de toda su vida. Sabría los nombres de todos, sin duda. Todos habían terminado allí, atados al dolor por algo que ellos mismos habían construido.  

    Entonces Cirene se puso delante de ella, bloqueándole el paso hasta Proto y los demás. 

    —Mamá, por favor. Je t'en prie... Te lo suplico... 

    Liam supo que Lisse se estaría torturando con la pregunta de qué debería hacer ahora, si tendría que enfrentarse también a su propia hija. Y si no se había producido bastante sufrimiento ya. Ella no fue capaz de seguir adelante. Se quedó donde estaba, sabiendo que había sido derrotada, y dejó que conectaran su dispositivo. Permitió que llegara el final. 

    En cuanto lo hicieron, el flujo de la Rosa se invirtió.  

    Cavendish se irguió de un salto, rígido, como si una corriente infernal pasase por su cuerpo. Abría desesperado sus ojos velados y gritaba con un dolor inhumano mientras la Rosa se llevaba su vida. Sus órganos se convertían en magnet, y ese magnet empezó a fluir por los cables de toda la estructura, potente, destructivo. Empezó a oler a quemado. Las máquinas de la Rosa empezaron a emitir rayos, descontroladas, y esos rayos a buscarse unos a otros y a ramificarse de una máquina a las de alrededor. La propia energía del aire empezó a vibrar, grave, y a hacer retumbar las paredes y el techo de la caverna, y pronto el ruido se hizo tan insoportable que todos se encogieron y se taparon los oídos. 

    Las jaulas estallaron en relámpagos azules, una por una, mientras los cables que aferraban los cuerpos se quemaban. Los rayos se alzaron buscando lo más alto de la gruta, seccionando el aire como en una tempestad que fuese a destruir el mundo, hasta que se unieron y provocaron un último y enorme estallido. El resplandor pareció hacer arder la gruta y los cegó a todos, y la explosión los tiró contra el mármol del suelo. Por instinto, Liam y Lisse se abrazaron y cayeron hacia atrás, Cirene agarró a Wescott para que este no saliera volando, y Proto, Miri y los Bamag se aferraron los unos a los otros mientras la energía los mandaba rodando sin piedad. 

    Por fin, todo paró. La Rosa y el magnet que nacía en ella habían sido destruidos. 

    Después de asegurarse de que ella estaba bien, Liam se incorporó junto con Lisse y miró alrededor. Cavendish estaba muerto. Su cuerpo humeaba dentro de la jaula. Las máquinas habían dejado de funcionar, y el aire ya no vibraba. La energía ya no estaba viva. Solo se escuchaban los zumbidos de algunos rayos que aún brotaban perezosos de las jaulas, soltando pequeños chasquidos en el aire. 

    





   





 

    57. El fin de la Rosa. Liam  

      

    El silencio del magnet tenía algo místico. A Liam le traía paz. Las máquinas ya solo eran metal frío; torcido alguno, quemado otro, inútil ya todo. Las lámparas del techo aún emitían un tenue brillo anaranjado, como si se resistiesen a desaparecer y se alimentasen de los residuos mortecinos que la energía había dejado. La inmensa estructura que era la Rosa permanecía en la penumbra y parecía un gran templo abandonado de paredes extrañas y sepulcros mudos.  

    Se separó del abrazo de Lisse y se acercó hasta las máquinas muertas. Las decenas de cuerpos que formaban la gran cruz lobulada parecían ahora descansar. Atados aún por los cables, como si fuesen prisioneros, sus rostros habían perdido el gesto de sufrimiento. Buscó el sepulcro de lady Tabatha y permaneció en silencio junto a ella en señal de respeto. Su mentora parecía descansar. Por fin. Liam respiró hondo, percibiendo la nueva limpieza del aire, y pudo relajarse después de muchos años. Ahora sí. Habían quedado atrás de una vez los remordimientos, los miedos. Qué importaba el futuro, se decía, qué importaba si no habría magnet nunca más. ¿Acaso algo debía tener más valor que la vida? 

    Sintió cómo la mano de Lisse apretaba su brazo. No igual que hacía años, pensó, cuando hubiera apreciado el calor de su mano suave sobre él. No. Ahora su presión era fuerte, la de alguien que no parecía aceptar lo que le habían obligado a hacer. Cómo haber esperado otra cosa; Lisse había cedido a su miedo y gracias a eso había permitido que destruyeran la Rosa, y él sabía que ni se lo perdonaba ni lo haría nunca. 

    —Al menos ahora reposa —dijo ella. 

    —Sí. No merecía menos. 

    —Bien —dijo, abstraída, mientras contemplaba su cuerpo inmóvil—. Bien. Duerme, mamá. 

    Liam respetó su silencio. Era el velatorio que nunca había tenido y que sin duda había merecido, igual que todos los demás en ese lugar. Notaba los dedos sobre su brazo, rígidos. Anhelantes quizá. Pero sabía que jamás buscaría su consuelo a pesar de la lágrima que empezaba a deslizarse por un párpado. 

    —¿Despertarán? —preguntó ella al cabo del rato, mirando el resto de cuerpos. 

    Se dio cuenta de que estaba asustada, aunque era imposible saber lo que temía de verdad. Si despertaban, se convertirían en monstruos, en mutados que la ciudad no podría aceptar. Si no lo hacían, ella podría pensar que habían muerto debido a los segundos finales en que había dudado y se había paralizado. ¿Podría él justificarse por eso alguna vez? 

    Liam apretó su mano, en un intento de transmitirle su comprensión y su culpa. 

    —Quién sabe, Lisse. Cavendish pudo despertar. Quizá sea cuestión de tiempo que tengamos gente mutada como nuevos ciudadanos. 

    Pero Lisse se apartó de él, resentida, y Liam supo que todo iba a ser ya de esa forma entre ellos a partir de ahora.  

    —Para los que no despierten, esto se convertirá en un panteón —dijo ella con actitud grave, intentando quizá combatir así sus remordimientos—. Para honrar la memoria del sacrificio que hicieron por todos nosotros. 

    —¿No intentarás por tanto reconstruir la Rosa? 

    Cuando Lisse contestó, era de nuevo la gran dama del magnet, la dirigente de la Sociedad de la Rosa Secreta y de la ciudad de Nouveau York. Pero ahora ya no mostraba aquella duda enterrada que antes había asomado a su rostro. Solo había dolor; rencor. 

    —¿Cómo podría hacerlo? ¿Cómo voy exigir a más miembros de la sociedad que se sacrifiquen? ¿Cómo, después de haber permitido que se destruyese todo por no atreverme a ser yo quien se sacrificara? 

    —Empiezas a entenderlo, entonces. 

    Liam intentó ponerle las manos sobre los hombros, pero ella se apartó y bajó la mirada hacia el cuerpo de su madre. Acarició su rostro, ahora en calma. Eso le quitó parte de su angustia, pero el resto iba cristalizando poco a poco y tomando la forma de una profunda desilusión.  

    —Sí. Quizá sea así. —dijo. 

    Su tono fue aquel tan frío que usaba cuando se encerraba en sí misma para protegerse y para observar a los demás como amenazas que enfrentar. En algún momento de todos sus años de preparativos Liam había llegado a pensar que, tras destruir la Rosa, su vida volvería a la que había sido hacía diecisiete años con ella. Pero era absurdo. Claro. Ni él era el mismo, marcado para siempre por la nostalgia del rechazo, ni lo era ella, lastrada por su responsabilidad, sus decisiones y su soledad autoimpuesta. 

    Se volvió hacia su hija. Cirene los observaba compungida, silenciosa como nunca, la cara tiznada por el polvo y la marca negruzca de las gafas alrededor de los ojos. Había anhelo en la actitud hacia su madre. Liam sonrió; sí, había aún un motivo para seguir luchando. 

    —¿Qué harás con respecto a Cirene, Lisse? ¿Estará a salvo? 

    Ella se volvió hacia su hija con las manos sobre su regazo, con autoridad, segura de sí misma. 

    —Ya no me da miedo —afirmó, mirándola a los ojos—. Has destruido todo en lo que creía, y con eso me has hecho más fuerte. 

    Aquellas palabras tan duras parecían una recriminación, pero comprendió que no lo eran. Lisse, aquella mente lúcida que se había estado cegando a sí misma durante años, por fin ya no tenía que elegir entre su responsabilidad y su corazón, entre aquello a lo que el juramento a los fundadores la obligaba y lo que anhelaba. 

    —Liam —lo reclamó ella, con exigencia. 

    —¿Vuelve ya la hostilidad, pues? ¿Tan pronto? 

    —¿Ella se quedará en Nouyork? ¿Y tú también? 

    Tardó en responder. Había dureza en la pregunta, pero no creía que fuese una petición velada de que se marchase. No se fiaba de él y no le gustaba lo que había hecho, desde luego, pero sin duda una parte de ella reconocía que había sido necesario. O eso quiso pensar él; si no, lo hubiese matado ya. Miró unos pasos más allá y se fijó en Wescott, que se veía más pequeño y viejo que nunca, sentado en el suelo junto a una máquina rota, con la mirada gacha y triste mientras sufría aquella escena entre los que se habían amado en secreto tanto tiempo. Sí, había cosas que no iban a poder arreglarse de ninguna forma.  

    Recogió su sombrero de copa gris, caído en algún momento que no recordaba, y mientras le quitaba el polvo sonrió con pesadumbre. 

    —Debo quedarme. Es justo ahora cuando más hay que hacer en esta ciudad, ya lo sabes. 

    Ella lo estudiaba, inclemente; con toda probabilidad intentaba averiguar sus intenciones igual que aquella primera vez que habían estado los dos solos en la mansión de los Faraday, cuando se acababan de conocer y ella quería saber si había elegido bien; para convencerse, quizá, de que había escogido un digno protector de la Rosa, y que no lo había hecho porque lo amaba, aun a sabiendas de que un día los traicionaría. Quizá ahora estuviera jurándose a sí misma que lo mantendría vigilado en todo momento, día tras día, hora tras hora. Y quizá también estaba cometiendo el mismo error al dejarse llevar por unos sentimientos que, en realidad, nunca habían desaparecido. Tal vez. 

    —¿En serio crees, Liam, que la sociedad, o el club, o los mismos ciudadanos a los que has destruido su utopía te perdonarán lo que has hecho? ¿En serio lo piensas? 

    No lo pensaba. Por supuesto que no. Pero se obligó a sonreír. Era, al final, lo único que tenía. Era él. No había más.  

    —¿Acaso eso debe preocuparme? ¿Acaso alguna vez lo ha hecho? Lo que deberías saber, Lisse, es que a mí solo me importa que lo hayas hecho tú. 

    Ella zanjó aquel intento íntimo de acercarse con un gesto tajante de su mano. Uno amenazador. 

    —Yo no te he perdonado y no lo haré jamás. Lo único que he aceptado ha sido tomar una decisión. Ahora solo me falta saber si ha resultado la correcta. 

    Lisse jamás lo perdonaría. Jamás aceptaría que aquella había sido la única salida, y ni mucho menos que lo había hecho por su propio bien, por el de Cirene y por el de toda la ciudad. Sabía que eso no podría ser nunca. Pero también sabía que aún regalarle un pequeño juego final. 

    Hizo una reverencia burlona. 

    —Bien, señora Faraday. Eso, a mi entender, es un buen primer paso entre nosotros dos. Pero, para limar estos resquemores que no solo comprendo sino que acepto, permítame que le enseñe algo. Acompáñeme, se lo ruego. 

    





   





 

    58. El fin de la Rosa. Wescott  

      

    Ahora que todo había terminado y que había resultado vencedor en su batalla, Wescott debería sentirse contento. Satisfecho de sí mismo, cambiado, convencido de que no era un inútil sino un auténtico campeón en la lucha contra los truhanes. Debería, ¿verdad?, se decía. Pero no, su desánimo llegaba mucho más profundo que aquella infame caverna a la que, pensaba ahora, había sido tan estúpido como para acompañar a Liam. Debía ser quizá culpa del cansancio, o del dolor, o de la bajada de la adrenalina que lo había mantenido pletórico en el combate con aquel joven y durante las anteriores veinticuatro horas. Eso, o que ahora que el magnet se había desvanecido, volvía a la realidad de una esposa que le había estado ocultando una vida secreta durante casi tres décadas. Se rio sin ganas. “Soy el mayor gafe de Nouyork”, se dijo. 

    Se había sentado en el suelo y apoyaba la espalda dolorida en uno de los sepulcros que ahora estaban inertes. Tenía hematomas por todo el cuerpo y se había torcido un tobillo, o tal vez la rodilla, o ya no sabía. Había tantas cosas que le dolían que le resultaba imposible identificarlas todas. Algo con toda probabilidad roto le hacía sufrir horrores en cada pulgada de su cuerpo. Cualquiera hubiese pensado que, después de descubrir su propio heroísmo y de saber que ni mucho menos era un mequetrefe, habría renunciado para siempre a su plácido refugio en el brandy. Sin embargo, ahora hubiese asesinado de verdad por una botella. Por los benditos, muertos y mentirosos fundadores, se dijo, sí que lo necesitaba. 

    Cirene se había ido corriendo hacia donde estaban Proto y los otros chicos en cuanto los rayos habían dejado de saltar por todas partes y la gruta había parado de temblar. Cirene. La niña que él había creído que había nacido muerta, ni más ni menos. “Quién lo iba a haber dicho hacía solo un día”, pensó. Liam y Lisse, por su parte, estaban juntos, hablando largo y tendido de sus cosas, dejando ver por primera vez a Wescott la confianza que sin duda habían tenido durante todos los años en los que habían sido amantes sin que él se hubiese dado cuenta.  

    Él, sin embargo, estaba solo. Cansado, viejo y abandonado. Justo en el momento en el que se había demostrado a sí mismo que era mucho más capaz de lo que siempre habían creído los demás, que era un maldito héroe. Pero, ¿servía de algo? Ya no quedaba energía. Podía agitar el bastón con toda la habilidad que quisiera, que nadie le haría ni caso. Ni siquiera su propia esposa. 

    Se preguntó si no debió haber permanecido tan ignorante como lord Rockefeller siempre lo había acusado de ser. Si lo hubiera hecho, ahora tan solo estaría en su despacho en lo alto del Nouempire State Building, viendo su hermosa ciudad desconectada y sin entender nada. Habría sufrido al contemplar cómo el magnet moría, sí, pero al menos aún seguiría creyendo que Nouyork no guardaba secretos terribles. Y, más importante, no habría conocido el alcance de la gran mentira de Lisse. 

    Miró su bastón, ahora tan convencional como él. Paseó su vista cansada alrededor mientras jugueteaba a hacer equilibrios con él en la mano. Allí estaba el cuerpo de lady Tabatha, aquella que le había propuesto entrar en la familia Faraday mediante la boda con su hija, y a quien había fallado de forma tan torpe a la hora de controlar el club. También estaban los de los tres fundadores, los que habían construido una red de secretos de la que su propia esposa había decidido excluirlo a él. Y en torno a ellos estaban todos los que, sin que nadie lo supiera, se habían sacrificado para hacer felices a los ciudadanos ignorantes; otros tontos como él mismo. ¿Qué podía pensar ahora que todo había terminado? ¿Quién era Lisse y cuánto había de verdad en los años de máscaras y distancia que habían pasado juntos? 

    Bajó la cabeza, descorazonado. Amar. Demasiado afortunado se había sentido solo porque Lisse lo hubiera aceptado como compañero en su momento, por aquel absurdo matrimonio de compromiso. Era culpa de su autoestima. Al fin y al cabo, si lord Rockefeller lo había atacado desde que había entrado en el club era porque no era gran cosa, solo un tipo bajo, gordo y viejo al que nada más que le gustaba la vida tranquila. Cómo pedirle a la mujer más poderosa del planeta, a la que manejaba los hilos de la ciudad y de las empresas que movían el mundo, que lo amara.  

    —Claro, William, viejo tonto —se decía, cabizbajo. Se incorporó mientras apretaba los dientes por el condenado dolor que sentía, dispuesto a marcharse de una vez de aquel lugar, cargando solo con su cansancio, sus heridas y el recuerdo de su gloriosa batalla—. Era pedirle mucho, ¿no te parece? Claro que sí. 

    Se detuvo cuando notó una mano en su espalda y escuchó la voz de Lisse. 

    —Lo siento, Will, querido. 

    Él se volvió con desánimo. 

    —Así pues, en realidad controlabas la ciudad a través de mí. Por eso me elegisteis tú y tu madre. Alguien tenía que hacer el trabajo desagradable ante el club. Nunca te gustó dar la cara, confiésalo, y yo soy un tipo blando y fácil de manejar. Y fácil de engañar, sea para tener un amante o, no sé, para ocultarme una conspiración de casi un siglo de antigüedad. Lo entiendo, Lisse, en serio que lo entiendo. No soy tan tonto. 

    Ella también se veía cansada, y quizá esa fuese la razón por la que le pareció que se sentía culpable; pero ella, pensó, jamás se arrepentía de lo que hacía cuando se volcaba en sus responsabilidades, fuesen cuales fuesen, ¿verdad? 

    —Tienes razón, Will, me equivoqué contigo. Por eso te pido de nuevo perdón.  

    Wescott alzó las cejas. Así pues, era verdad que se estaba disculpando. Aquello sí que lo había sorprendido. 

    —Vaya, creo que soy la primera persona del mundo ante la que te disculpas dos veces, una hace años y otra ahora. No lo has hecho siquiera ante Liam, que yo sepa. 

    Ella se acercó más y le acarició con cuidado uno de los hematomas de la mejilla. Hacía mucho tiempo que no tenían tanta cercanía. 

    —Eso es porque tú eres la única persona que lo merece, Will. 

    Con esas sencillas palabras, su ánimo subió un poco. Pero no se engañaba; aquella era la despedida de ambos. Sus momentos finales. Y, al menos, estaban suponiendo una mayor calidez que la que habían compartido en tantos años juntos. En contra de lo que esperaba, la calma llenó su corazón. “Es más fácil así”, se dijo. “Todo lo será a partir de ahora”. Sonrió mientras se acordaba de las preocupaciones que lo habían atormentado a lo largo del día y de la noche, de lo que no había entendido al principio, de lo que había ido descubriendo, de cómo había sufrido por la seguridad de su esposa, y se sintió mejor. 

    —Gracias, querida. Creo que me quedaré con esa idea para que me consuele. Lo digo en serio, ya sabes lo necesitado que ando siempre de autoestima. —Su rostro fatigado iba recuperando la afabilidad que había perdido hacía tantas horas—. Pero, en serio, ahora dime: ¿me habrías revelado todo esto alguna vez o, no sé, al menos una parte? Solo por saber si dentro de unos años hubiese muerto de viejo siendo un tonto que ignoraba que su esposa no había fallecido también, sino que estaba conectada a una máquina infernal. Por los fundadores, confiesa que suena un poco a folletín, ¿no te parece? 

    Consiguió que Lisse sonriera, a pesar de los remordimientos que veía que la atormentaban ahora. Una pequeña victoria final, se dijo él. No estaba mal para un viejo marido. 

    —Will —dijo ella, mirándolo a los ojos—, nunca tuve la obligación de quedarme contigo, ni por lo que pensaran de mí ni por ninguna otra cosa. Una vez que mi madre ya no estuvo entre nosotros, podría haberte abandonado y haberme ido con Liam. Pero no lo hice. Y cuando él se marchó de Nouyork y me quedé sola con mi dolor, con la pérdida de Cirene y con el secreto de cuál había sido la verdadera causa del asesinato de Tesla, te protegí de toda esa verdad. De esta verdad. Te protegí del sacrificio igual que Liam ha querido protegerme a mí. Es irónico, ¿no te parece? Fue mi forma de compensarte por haberte traicionado, para que tuvieses la vida plácida que siempre te mereciste. Sé que no basta y que debería haber hecho otra cosa, pero me conoces bien; nadie en el mundo puede pedirme más. Ni siquiera Liam pudo en su momento. Soy yo quien elige lo que doy, y nunca es más de lo que deseo. Así que, de nuevo, mi querido Will, lo siento. 

    A Wescott le dolió incluso mover el brazo, pero aun así lo levantó para frotarse con parsimonia el bigote, canoso y lleno de años, mientras contemplaba a su esposa. Tan bella siempre. Tan convincente. Quizá fuese cierto que solo lo había hecho para protegerlo a él, o quizá en realidad lo había hecho para proteger la Rosa, pues eso era lo único a lo que ella había dedicado su vida al completo. En cualquier caso, era todo un regalo para alguien que ya le había confesado que nunca podría darle amor. Ah, se dijo, qué suerte tenía Liam. Maldito fuera. Pero ya daba igual, porque ahora el afortunado era él, que se libraba de una cadena pesada que se había impuesto él mismo cuando se casaron; la intención de amarla. Qué diablos, se dijo; la vida era más sencilla que todo eso. Solo bastaba con disfrutarla sin pedir más. 

    La cogió de las manos intentando que el movimiento no le hiciese soltar un gemido de dolor poco digno. 

    —Bueno, querida, algo es algo. Al menos me consuelo pensando que a partir de ahora podré burlarme en la cara de lord Rockefeller. “¿Que usted es la persona más influyente de la ciudad? ¡Ja!”, le diré. “Usted no sabe lo que yo sé”. 

    Lisse rio con tristeza. Luego habló con la dureza con la que siempre reprimía sus sentimientos. 

    —Entonces esto es el final, ¿no, Will? Lo veo en tu cara. 

    Él, al contrario de lo que había hecho toda su vida, esa vez no bajó la mirada. Sin miedo ni culpa. 

    —Sí. Ya basta de ser un idiota —afirmó, rotundo. 

    —Nunca lo fuiste, Will. 

    —Ya, bueno, no lo sé, pero desde luego no lo voy a ser más. 

    Ella lo sonrió como no recordaba que hubiese hecho nunca. 

    —Tienes todo el derecho a hacer lo que desees. Todo el que esta utopía nuestra en la que nos habíamos empeñado no te había podido dar... 

    Él observó cómo Lisse, antes de terminar la frase, volvía la mirada hacia la Rosa destruida, y cómo sus palabras quedaban perdidas en su garganta y su rostro abatido. Como no podía ser de otra forma, se dijo, todos habían perdido.  

    Sin embargo, antes de que ambos se siguieran hundiendo más y más en aquella autocompasión, Liam surgió de la nada, los cogió del brazo con una confianza del todo desenfadada y los llevó a los dos hacia el centro de las máquinas humeantes. 

    —Ah, el drama, Wes —dijo su amigo, irónico como tantas veces—. Os ruego que veamos antes de nada cómo de malo es esto que ha ocurrido. Por ningún motivo en particular, ¿sabéis? Solo para saber si debemos hundirnos en el llanto y la tragedia. O no —terminó de decir, y rio, divertido. 

    





   





 

    59. El fin de la Rosa. Proto  

      

    Proto estaba desolado. Contemplaba la Rosa sin poder aceptarlo, desconectada al fin, destruida. Para él, era el final. Si no había magnet, no sabía qué hacer con su vida. La había dedicado por completo a él, a comprenderlo y a diseñar aparatos que lo moldeaban de todas las maneras posibles. Sí, por supuesto que comprendía el motivo por el que había debido ser así, y no se arrepentía. Pero eso no quitaba que la consecuencia fuese que lo hubieran perdido todo. 

    Los miembros de la banda lo rodeaban, tristes como él, despeinados por la explosión y con la cara manchada. Joan y Dextri se agarraban de las manos mientras en sus caras no había sino tal vez miedo a un futuro vacío. Bernardi estaba en el suelo, sentado con la mirada desenfocada intentando disimular las lágrimas que le enrojecían los párpados. Chimy miraba a lo alto de la caverna con la boca abierta, con sus ojos de búho sin parpadear y fijos en la penumbra. Petri se había sentado en uno de los sepulcros y sostenía una madeja de cables de cobre rotos, ajeno al cuerpo blanquecino que permanecía inmóvil a su lado. Y Miri... La niña lloraba pegada a la pernera del pantalón de Proto. 

    Él le acarició el pelo y se acercó al cuerpo quemado de Cavendish. Aquel asesino se había sacrificado para liberar del suplicio a las decenas de personas que permanecían en coma desde hacía quizá décadas. O tal vez, como había dicho, solo lo hubiera hecho para vengarse. No le pareció que estuviese ahora en mal sitio; descansaba tumbado sobre el sepulcro de Tesla.  

    —¿Tú crees que era malo, o que fue el magnet quien lo volvió así? —preguntó Miri. 

    La niña había desenterrado la cara de la ropa de Proto. Estaba colorada por el llanto, y sus enormes ojos observaban con calma el cuerpo de aquel que antes tanto miedo le había dado. 

    —Yo no creo que esto pueda volver malo a nadie —murmuró Proto, abstraído en su propio desánimo—. Solo es energía, ¿por qué iba a cambiar eso? Aunque... imagínate estar atado aquí durante décadas. ¿Qué harías tú? 

    Miri lo miró horrorizada por aquella idea, pero luego se mordió los labios, con cara de pena, mientras parecía pensar en ello. 

    Los interrumpió Chimy, con su habitual tono despistado, como si preguntase algo obvio. 

    —Proto, si ya no hay magnet, ¿por qué siguen funcionando las lámparas de allí arriba? 

    Todos los Bamag reaccionaron a la vez, con sus cabezas reactivándose al mismo tiempo, como mecanismos bien engrasados. Bernardi abrió mucho la boca mientras se secaba las lágrimas, Joan y Dextri se volvieron el uno hacia el otro como por un resorte, Petri se puso de pie y corrió hacia él, y a Miri y a Proto se les iluminó la cara. Todos rodearon a Chimy y se fijaron en el techo de la caverna. 

    —¡Hay magnet aquí dentro! ¡Hay magnet aquí dentro! —empezó a repetir Bernardi, sofocado por la emoción. 

    Proto y Miri se miraron a la vez, como si pensasen lo mismo. Los procesos mentales de los dos corrían muy rápido. Sus miradas pasaron por el techo, por las máquinas, por los cables rotos y por último por aquellos cuerpos de piel blanca.  

    —¡Petri, empieza a medir! —ordenó Proto—. ¡Ya! 

    El chico, nervioso, rebuscó entre sus bolsillos y se apresuró para sacar el aparato de medición. Lo activó y lo alzó por encima de su cabeza mientras aguardaba a que el dispositivo captase los valores. 

    —Puede ser eso... El laboratorio de Faraday... El hall... —decía Proto mientras, meditabundo, colocándose por enésima vez la gorra y dando vueltas en círculo alrededor de los Bamag. 

    —Sí, es verdad, aquellas habitaciones, sus paredes y techos... —decía Miri, con los labios arrugados y las manitas tras la espalda, concentrada como una persona adulta. 

    —¿Tú crees que será...? —preguntó él, mirando hacia arriba. 

    —Podría ser... —respondió ella, mirando también hacia allí. 

    Se dieron cuenta entonces de que tanto Liam como Lisse y Wescott se habían acercado. Liam los observaba con una sonrisa expectante, disfrutando como si aquello fuese lo que había estado esperando ver. Pero, pensó Proto, eso no podía ser, ¿verdad? Su padrino no podía haber destruido la Rosa contando con que él encontraría sobre la marcha una forma alternativa de reactivarla. Era descabellado, cruel... inhumano. Se quitó la idea de la cabeza. No, imposible, se dijo. Ni hablar.  

    Junto a él, vio que Lisse y Wescott no se perdían uno solo de sus movimientos y especulaciones. Cirene llegó enseguida al lado de Proto y apoyó un pie sobre el sepulcro junto al que estaban. 

    —Et alors? ¿Tienes una de tus bonitas ideas, chico raro? 

    Miri estiró el cuello al momento, ofendida. 

    —¡Tenemos! —dijo. 

    Proto no se dio cuenta de lo que decía ni una ni otra. Él tan solo se sentía exultante. Después de toda una vida buscando algo que brillase, alguna genialidad, un enorme descubrimiento, casi lo tenían. 

    —Puede que sí... Puede que... —reflexionaba, distraído—. La clave, mi querida francesita, es saber si...  

    —¿Mi querida francesita? —interrumpió Cirene, divertida—. ¿Cómo dices? 

    Proto tampoco percibió aquello, sino que siguió especulando mientras se colocaba la gorra una vez, se la quitaba y la retorcía, y se la colocaba de nuevo. 

    —Sí, es justo eso, esa es la clave para ver si hemos encontrado la solución. Tenemos que ver si esta energía residual que alimenta las bombillas se está debilitando porque no hay nada que lo nutra, o no. Y si resulta que no se debilita... Si eso es así, entonces... —Resopló, incapaz de controlar sus nervios. Se volvió con rapidez hacia los Bamag, que aguardaban expectantes—. Petri, ¿medidas? ¿Están ya? 

    El chico bajó el aparato y miró su pantalla. Le dio unos golpecitos, como si no creyese lo que veía. 

    —No puede ser... Pero es lo que dice. El índice de pérdida es casi inapreciable, jefe.  

    Bernardi corrió hasta allí y pegó los ojos al medidor. 

    —¡Algo lo retiene aquí dentro! Es eso —dijo, afirmando con la cabeza y pasando la página de su libreta de notas para apuntar los números—. Algo lo mantiene y evita que se diluya, y lo deja listo para ser usado. 

    —Es como un almacén... —murmuró Joan, sorprendida. 

    Proto se frotó la frente, más emocionado de lo que había estado nunca, mientras observaba a Cirene. Ella solo le sonreía, muy intrigada por todo lo que estaba viendo. Y divertida. 

    —¡Lo es! —dijo Proto, acelerado, con decenas de conclusiones apelotonándose en su mente mientras su entusiasmo no hacía más que crecer—. ¡Claro que es un almacén! Este lugar no está elegido al azar, ni construido con esta forma por capricho. ¿Recordáis los acumuladores del laboratorio de Faraday? ¿La forma tan peculiar de las habitaciones y cómo rebosaban de magnet estancado, y cómo aquel aro de bronce que reconstruimos lo canalizó así sin más? El magnet permanecía allí, listo para ser usado. ¿Por qué si no la máquina casi me quema? ¿Y recordáis lo que os dije acerca de que el vestíbulo del edificio parecía estar hecho para mantener retenido el magnet?  

    Miri dio un gritito. 

    —¡El magnet se puede almacenar! ¡Y podemos usarlo! —gritó, desbordada por el entusiasmo. 

    El resto de Bamag empezó a dar botes de alegría. 

    —¡Es verdad! 

    —¡El magnet está salvado! 

    —¡Ya está resuelto! 

    Cirene se sentó entonces sobre el sepulcro, como si fuese la única adulta entre todos aquellos niños y la que debiera poner orden a lo que estaba ocurriendo. 

    —Perdona, chico raro. ¿Por qué un acumulador lo va a salvar todo? Algo me has contado sobre acumuladores, n'est-ce pas? Ya hay acumuladores en los aeroferros, y en las Bolsas internacionales. Y, si no he entendido mal el concepto, todo lo que está almacenado se consume tarde o temprano si no hay nada que lo reponga, ¿o me equivoco? 

    —¡No, no te equivocas! —afirmó Proto, pletórico. Lo veía tan sencillo en su mente que no entendía cómo ella no lo estaba comprendiendo ya—. Es verdad, un acumulador se gasta cuando libera su carga, pero eso es lo hermoso, ¡se genera más y ya está! 

    Cirene inclinó la cabeza como si observara a alguien que se hubiese vuelto loco; o solo un poco tonto, quizá. Se acercó a él para hablarle en tono confidencial.  

    —Déjame preguntarte otra cosa —dijo en voz baja, y señaló el cuerpo inmóvil que tenía al lado, sobre el sepulcro—. ¿No has entendido lo que ha pasado aquí hace un rato? ¿Comprendiste por qué luchaban mi padre y mi madre y por qué él no quería que la Rosa volviera a utilizarse? 

    Pero Miri se metió entre los dos y se cruzó de brazos, con carita de estar muy molesta. 

    —Pues claro que lo hemos entendido, chica boba. Pero no se trata de eso. 

    Esa vez, Proto sí captó la tensión de la pequeña. Se apresuró a calmarla agarrándola de los hombros.  

    —Miri, tranquilízate, ¿quieres? ¡Es el momento para que estemos emocionados, no peleando! A ver, Cirene, es fácil. Esta maquinaria que ves alrededor nos lo demuestra, nos dice que el magnet lo generan las personas. ¿Ves? Y no solo surge de ellas, sino que rebosa y queda flotando, como en el techo de la cueva. No todo lo que se ha sacado de esos cuerpos ha sido absorbido por los cables a lo largo de los años, sino que parte se ha ido escapando y ha quedado allí arriba. Déjame que te lo enseñe. ¡Petri! ¡Mide a este! —dijo, señalando el cuerpo junto al que estaba ella. 

    Petri se acercó, aunque con miedo. No dejaba de ser un cuerpo en coma, o quizá muerto, uno de esos mutados de los que había hablado Cavendish. Con recelo, puso el aparato sobre el cuerpo y miró lo que indicaba. 

    —Eh, vaya... Sí, jefe, es una emisión potente... Pero no entiendo... 

    Cirene interrumpió de nuevo. 

    —Eso también lo sabíamos, chico raro. De ellos se nutría la Rosa al fin y al cabo. Pero no queremos volver a conectarla, comprenez vous? No queremos tener a estos pobres sufriendo para siempre, ¿a que no? 

    Proto se permitió entonces mostrar una amplia sonrisa, una que le llegó de oreja a oreja y que durante toda su vida había reservado para el día en el que hubiera hecho un gran descubrimiento y fuese a enseñarlo a su incrédula audiencia. Y qué mejor momento que ese, pensó. Se volvió a ajustar la gorra, arrugada ya. 

    —Bien, ahora mide a Cirene, Petri. Y luego mídeme a mí. 

    Petri se sorprendió, y ella también. Miri, por su parte, solo siguió con los brazos cruzados mirando a la francesa como si esta no fuese más que una ignorante. El chico acercó el medidor a la mano de a Cirene, la cual se dejó hacer, y luego repitió el proceso con Proto. Estupefacto, apuntó los datos en su libreta y se los enseñó. 

    —Ella emite mucho magnet, jefe, que lo sepas, aunque eso no es ninguna sorpresa. Pero lo extraño... lo que no entiendo... ¡Resulta que tú también emites! ¿Por qué no nos habíamos medido antes? 

    Proto sentía que estaba entrando en éxtasis. 

    —¡Ajá! —gritó a la vez que alzaba los brazos, en un gesto teatral—. ¿Lo comprendes ahora, Cirene? Cavendish nos explicó antes de morir el proceso por el que se genera el magnet. Es la clave para nuestro problema. Al final sí nos regaló una pista. Cuando nos movemos a lo largo de todas esas guías que hay en la ciudad hacemos que el magnet se mueva también y que fluya. Y lo hace porque es parte de nuestro ser. Lo que eso quiere decir es que... ¡podemos usarnos a nosotros mismos como baterías sin tener que encadenarnos a una monstruosidad como esta! 

    —¿Podemos? ¿A nosotros? —preguntó Chimy, atónito. 

    —¡A nosotros! —repitió Bernardi, admirado. 

    —Lo único que tenemos que hacer —siguió Proto, entusiasmado, caminando de una máquina a otra— es estudiar en detalle cómo responde cada persona según su fisiología, cuánto genera al día y, sobre todo, averiguar qué factores influyen en esas cantidades. Desde luego, el movimiento es la clave; generamos en base a lo que nos movemos, igual que ocurre con las guías. ¡Ah, y tenemos que fabricar un acumulador gigante en las calles de la ciudad! Aunque eso sospecho que en realidad ya está a medio hacer. Es decir, el orden que crearon tu padre y Tesla en el fondo se basaba en este principio, aunque ninguno de los fundadores lo hubiera hecho de forma consciente. Porque, ¿qué son esas calles con esa estructura tan bien organizada? —Él mismo respondió antes de que nadie dijese nada—. ¡Sí! Acumuladores. Enormes. Esa es la respuesta. Cirene, Miri, chicos, esta va a ser la era de los acumuladores. ¡Y va a ser nuestra era! No será tan sofisticado como lo que logró Tesla, pero... —De repente se admiró más—. ¡Guau!, ¿veis lo que podemos llegar a construir? 

    La fascinación de los Bamag había ido llegando a un nivel inalcanzable. Casi flotaban sobre el suelo, y se miraban los unos a los otros y empezaban a gritar. 

    Cirene, por su parte, parecía admirada. 

    —Vaya, Protín, eso suena muy bien. Entonces, si hacemos lo que dices, ¿tendremos magnet otra vez? 

    Él la miró, feliz, orgulloso de sus Bamag, de sí mismo, de sus cerebros... de todo 

    —¡Claro que sí! ¡Lo hemos conseguido, Cirene! ¡Lo recuperaremos! 

    Emocionado, se dejó llevar. Se puso de puntillas y le dio un beso en los labios. Ella se sorprendió, pero no se apartó, sino que pareció tan solo sentir una intensa curiosidad. Fue él, cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, quien se puso rojo y se separó. Se tapó la cara con la gorra, queriendo que se lo tragase aquella caverna en el rincón más oscuro.  

    —Eh, sí... Eh, esto... Tenemos mucho trabajo... Sí... 

    Entonces se acordó de que el padre de Cirene, su padrino además, su mentor por si fuera poco, estaba allí. La cara le quemó más aún. Vio que él le seguía sonriendo, como si le pareciese de lo más gracioso. 

    —Liam... —murmuró Proto—. Lo siento... Digo, no te preocupes... Vamos a... a ponernos a ello de inmediato. 

    En ese mismo momento se dio cuenta de que la mujer que había aparecido tan de repente en la caverna y había traído a aquellos agentes no apartaba la vista de él. La mismísima descendiente de Michael Faraday, por lo que les había oído decir. Se puso más colorado aún. Se quitó la gorra y, con una actitud sumisa, se volvió hacia ella. Le pareció lo más propio. O al menos... Bueno, ignoraba por qué lo hacía, pero... 

    —Señora Faraday, ¿da usted su consentimiento a que nos hagamos cargo? Quiero decir, si le parece bien... Si nos acepta... Si... 

    La realidad era que, mientras ellos habían estado hablando, Lisse había estado escuchando toda la conversación. Primero con recelo. Luego según habían ido exponiendo aquellas ideas había ido asintiendo, mostrando cada vez más sorpresa. Al final había examinado a aquel chico y a todo su grupo, meditabunda, admirada. 

    —Entiendo todos los detalles de lo que has enunciado, y debo indicarte que me ha parecido un gran razonamiento —dijo, pensativa; y con un pequeño brillo de lo que podría ser esperanza, a duras penas reprimido—. ¿Cómo te llamas? 

    Él bajó la vista, intimidado. 

    —Proto, señora. 

    —Es un nombre extraño. ¿Se trata de un mote? 

    —Bueno... En el orfanato me... me llamaban Protofaraday, señora. Lo... lo siento. No quería ofenderla al adoptarlo como mío. 

    Por suerte, se alivió al notar cómo Lisse escondía una pequeña sonrisa, enternecida. 

    —No hay nada que sentir, Proto —dijo ella, acercándose para tocarle en el hombro en un gesto de la más refinada educación y, también, tranquilizador—. No deja de ser una curiosa metáfora. Como podrás imaginar —añadió, señalando alrededor— a partir de ahora van a cambiar muchas cosas. Tenéis no solo mi autorización sino mis mejores deseos para que saquéis adelante vuestras ideas. Seguid, me uniré a vosotros más tarde y hablaremos en detalle. 

    Proto afirmó una vez con la cabeza, con un gesto rápido, de repente imbuido con un altísimo sentido de la responsabilidad. 

    —¡Por supuesto, señora! ¡Gracias! 

    Después, de un salto, se volvió hacia su banda. 

    —¡Bamag, conmigo! —gritó. 

    Se alejó a toda velocidad de allí y se resguardó entre sus chicas y chicos, que hablaban atropellados entre sí, y todos comenzaron a lanzar teorías y a hacer garabatos en sus libretas de notas. La pequeña Miri también fue con ellos, pero no sin antes volverse hacia Cirene y transmitirle sus celos de niña desde sus ojazos de genio.  

    Junto a los sepulcros de los fundadores, Wescott se retorcía el bigote. 

    —Así pues, ¿no todo está perdido? —preguntó a Lisse y a Liam. 

    —Quizá no, Will, querido. Quizá... —dijo ella, mientras observaba, reflexiva, cómo los Bamag se ponían a trabajar entre las máquinas. Su rostro mostraba alivio como no había hecho desde hacía demasiado tiempo—. Se me ocurre que puede ser un magnet más débil, una utopía menos perfecta, y que habrá que trabajar para conseguir cada gramo de él, pero... Quizá podamos soñar, y esta vez sin remordimientos. —Sin embargo, cuando se volvió hacia Liam volvía a mostrarse dura, desconfiada—. Parece que has vuelto a tener suerte.  

    Este sonreía, satisfecho. 

    —La suerte no existe, Lisse, y lo sabes.  

    —No, Liam, de nuevo estás mintiendo. No podías saber lo que iban a descubrir. Apostaste a ciegas.  

    Él se rio. 

    —¿Así lo crees? Yo nunca apuesto si no sé que puedo ganar, ya me conoces. Proto y yo nos hemos escrito muchas cartas durante todos estos años. Él conoce mucha teoría y tiene la mente de un genio, aunque no conocía el secreto de la Rosa. Yo no soy un científico, pero sí conocía ese secreto y se me da bien hacer pensar a la gente. No podía fallar. Mi estrategia funcionó. 

    —¿Quieres decir tu manipulación, más bien? —lo acusó ella. 

    —Llámalo como quieras. A lo largo de los años él y yo hemos ido especulando sobre muchas teorías y muchas posibilidades, todas hipotéticas. Él no sabía que de lo que estábamos hablando era en realidad de buscar una alternativa al magnet porque el actual no servía. Yo, por mi parte, no sabía si alguna podría llegar a funcionar de verdad, así que estábamos igualados. No llegamos a ninguna conclusión, pero las bases para su pensamiento inquieto ya estaban puestas. Por eso necesitaba que viniera él aquí en persona. Eso sí, si es esto lo que te preocupa, he de dejar claro que todo el mérito es suyo y de sus chicas y chicos; no he sido yo quien ha descubierto nada.  

    Wescott interrumpió, espantado. 

    —Pero... ¡Liam! —exclamó—. Todo lo que estás diciendo... ¿Te das cuenta? ¡Quiere decir que destruiste la Rosa sin saber si había una alternativa! 

    Él le dio una palmada en el brazo. 

    —Ah, amigo Wes, siempre hay que tener fe. ¿Qué sería de nosotros sin ella? ¿O qué piensas, que mi conciencia me hubiera permitido destruir la Rosa sin más? 

    Dedicó una mirada traviesa a Lisse, pero ella no se dejó llevar por el juego. 

    —Lamento decirte, Liam, que de nuevo no te creo —respondió—. Estoy segura de que la hubieses destruido igual. 

    Él suspiró. 

    —Sí —dijo—, me temo que la confianza va a ser el principal problema que vamos a tener tú y yo de ahora en adelante. 

    Sin embargo, él mismo zanjó la conversación. Se volvió hacia su hija sin hacer más caso a los demás. 

    —¿Y bien? —le preguntó—. ¿Qué opinas de Proto? 

    Cirene no le había quitado la vista de encima al chico en todo el rato, intrigada aún por aquel inesperado beso. Veía cómo en el centro de su banda, a pesar de estar inmerso en el estudio de las máquinas y de decenas de conversaciones aceleradas que se superponían unas a otras, Proto giraba la cabeza de vez en cuando hacia ella, se sonrojaba y volvía de nuevo a su trabajo, intimidado. 

    —Pues que es raro —respondió Cirene—. Y... no sé, ¿qué puedo hacer con alguien así? 

    





   





 

    Epílogo: La Nueva Rosa del Magnet 

      

    Cirene se encontraba en lo alto del edificio del Club de los Fundadores, sentada en el exterior del ventanal que daba a la sala de reuniones. Desde allí podía contemplar toda la ciudad a la vez que miraba hacia dentro a través del cristal. Por supuesto, a las damas y los caballeros empresarios no les hubiera hecho ninguna gracia verla allí subida durante sus sesiones, divirtiéndose mientras los escuchaba, así que ella siempre hacía caso a su padre y se mantenía invisible. La propia existencia de Cirene seguía siendo un secreto para ellos; por su seguridad, y porque así era más divertido. Pegar el oído a sus conversaciones era parte del trabajo que Liam le había asignado en la ciudad. Ella cumplía con meticulosidad, porque al fin y al cabo aspiraba a ser tan responsable como su madre. 

    Estaban ya en 1908. Habían pasado dos años desde la desactivación de la vieja Rosa, y la ciudad había cambiado mucho en tan poco tiempo. Cirene era la más consciente de ello. 

    El magnet había vuelto gracias al trabajo de Proto y Miri y los otros Genios Bamag, como se los conocía ahora, pero había vuelto distinto. Ya no había sobreabundancia ni era ilimitado. Al principio, la gente había visto aquello como una catástrofe. Incluso a la propia Cirene la había perjudicado, puesto que en un primer momento no había podido usar ninguno de sus aparatos, y ni mucho menos saltar de azotea en azotea. Para Nouyork, por desgracia, las consecuencias habían sido peores, y se habían producido protestas y cierta cantidad de empresarios destacados habían emigrado a otras ciudades o incluso a otros países. Entre ellos, por lo que sabía, estaba aquel viejo seco, ese tal lord Rockefeller. 

    Lisse y Liam mantenían una especie de guerra en la sombra. Ella no se fiaba de él, y él prefería asegurarse de que las cosas no volvían a ser como antes. Mientras Proto, Miri y los Genios Bamag iban avanzando en el desarrollo del nuevo magnet, Lisse asumió con firmeza su rol de gobernante secreta de Nouyork. En memoria a quien había sido la abuela de Cirene, lady Tabatha Faraday, se encargó de trazar el plan de funcionamiento de la nueva ciudad. Había usado a los empresarios del club que se habían mantenido fieles para establecer lo que había denominado “mentalidad de autocultivo de la energía”. Aquello venía a significar, en resumen, que se obtenía lo que se trabajaba. Liam, por supuesto, había hecho todo lo posible por involucrarse en ello, a pesar de que Lisse había intentado mantenerlo al margen porque seguía sin confiar del todo en él. Su padre le decía que por lo que se estaban peleando ahora entre sí era por otra forma de utopía. Una en la que no se daba todo gratis, una que no era de ninguno de los dos, pero que al menos era una buena causa.  

    —Es una guerra entre ella y yo, una de verdad, y el resultado no satisface a todos, hija —le decía un día mientras paseaban con calma por Parc Central—, pero ¿desde cuándo el ser humano se ha caracterizado por su objetividad? ¿O por su mesura a la hora de exigir? Vivimos en un mundo más real, donde nada es blanco o negro y donde hay margen para que la gente se equivoque por sí sola. Esa es la utopía que yo quiero. 

    Para Cirene, su padre siempre se había preocupado demasiado por la ciudad. En París no paraba de hablar de ella, y de lamentarse. Ahora había ido a más y se mantenía atento a cualquier indicio que pudiese llevar de nuevo a lo que él llamaba “una aberración utópica”. Por supuesto, Cirene jamás había creído que después de tantos años pensando tan solo en cómo destruir la Rosa fuese a cambiar y dedicarse a, no sabía, quizá de nuevo el arte. Su padre iba a seguir siendo así siempre. 

    Respecto a la nueva tecnología, ahora estaban viviendo en la Era de los Acumuladores. Así la había bautizado Proto aquel largo día en la gruta. Entre él, Miri y los Genios Bamag habían creado un acumulador principal en ese sitio; era la Nueva Rosa, y seguía siendo secreta puesto que, como le decía Proto: 

    —Sí, claro que hay que compartir los avances de la ciencia, pero tampoco queremos ser tontos y que nos roben los secretos. Nos ha costado demasiado a todos los niveles como para que se lleven el beneficio otros, ¿verdad? 

    Y si su chico raro decía aquello, pensaba siempre Cirene, sus motivos tendría.  

    Le había explicado también cómo funcionaba ahora la energía. El acumulador de la Nueva Rosa era un gran depósito de reserva; se iba rellenando con el magnet residual que las personas generaban a través de los circuitos de la ciudad. Las calles y las guías, que ya antes habían estado optimizadas para su flujo, habían sido ahora modificadas ya no para que circulase sino para que fuese el propio movimiento el que lo generase. Habían sido cambios pequeños, ajustes en las guías, en las fuentes ovaladas, en las rutas de los aeroferros y en otros numerosos detalles. Y había sido, desde luego, un gran avance. 

    —En realidad, cada persona es como una dinamo —le había dicho—. Me refiero a que es su movimiento el que genera la energía, ¿curioso, verdad? Y eso sí que es inagotable. ¿A que es genial? 

    —¿Así que lo hacemos con lo que nos movemos, n'est-ce pas? Pues en ese caso yo genero mucha, Protín —le había respondido ella. 

    —Por supuesto, francesita. Porque eres especial y tú misma eres tu propio acumulador, ¿sabes? Y lo usas para recargar tus aparatos. Así de sencillo. 

    A todo esto, Proto y ella eran ahora... podría decirse que novios, pensaba Cirene. Era el término más correcto, le había comentado su madre un día. Las dos estaban aprendiendo a construir una relación de familia que jamás habían tenido, y les costaba, sobre todo porque ambas eran muy testarudas e independientes. Pero Cirene estaba encantada con su madre, y ella, aunque muchas veces lo disimulara, lo estaba con su recuperada hija. 

    —No te voy a engañar, hija —le decía ella—. No tengo experiencia en lo que te está pasando ahora con Proto. Solo te diré una cosa: no os escondáis. Quizá así tengas suerte. 

    No entendía bien los recelos de su madre, y le resultaba raro, sí, pero qué más daba. Dedicarle tiempo a pensarlo hubiera sido desperdiciarlo, como ella misma le decía. Además, ahora que su padre y Cirene se habían establecido en Nouyork y habían dejado de estar siempre en la clandestinidad, sin persecuciones constantes, le parecía como si todo estuviese como debía. Y ya. Empezaba a poder vivir su vida. 

    Aunque sí había una dificultad en su relación con Proto; era aquella niña, Miri. La pequeña iba creciendo y se mostraba cada vez más incapaz de manejar sus celos. Todo a pesar de que Cirene le había dicho infinidad de veces que no quería a Proto todo para ella, que le daba igual si lo compartían. Pero la niña no cedía, y ya no sabía qué hacer salvo contemplar cómo cada vez se volvía más hostil y se alejaba no solo de ella sino del propio Proto. Aquello podía volverse un peligro para los propios Genios Bamag. Era irónico; al final entre ellos se estaba produciendo también una historia a tres. Su padre tan solo le decía, divertido, que debía ser herencia de familia. Y quién sabía. 

    El caso era que Proto y Miri empezaban a ser considerados los nuevos fundadores. Al principio, los otros miembros de la llamada Sociedad de la Rosa Secreta se habían opuesto a sus planes para el nuevo magnet, y había habido un conato de rebelión contra Lisse por haber permitido que se destruyese la antigua máquina. Esa rebelión había estado encabezada por la vieja viuda de cara de cuervo, la tal lady Gertrude Maxwell que a Cirene tan poco le había gustado, y por aquel joven aristócrata con el que el señor Wescott se había peleado y al que había dejado con un montón de cardenales. El joven estaba furioso por la participación de Cavendish, aquel al que llamaba su abuelo, y acusaba a Liam de haberlo inducido a la locura para que matase a Tesla y de haberlo luego usado como a una marioneta. Había sido una situación muy desagradable que había enturbiado más aún la relación entre Lisse y su padre, y en la que incluso por un tiempo ella no había querido ver a su propia hija, sin duda luchando con su muy persistente sentimiento de culpabilidad. 

    Al final, el pragmatismo de su madre y su autoridad en la sociedad había logrado convencer a lady Maxwell, y esta había terminado mostrándose más razonable de lo que parecía. Los hechos no tenían remedio, al fin y al cabo, parecía que había dicho la mujer. La vieja Rosa estaba destruida, y todos los que estaban en coma habían o bien por desgracia muerto o bien despertado y, como ya había anticipado Liam, se habían negado a ser encadenados de nuevo. Al final, había logrado convencer a la sociedad de que solo Proto, Miri y los demás Genios Bamag sabían cómo hacer que la utopía renaciese. Eso también había servido para que Lisse tolerase la presencia de Liam en la ciudad. Como un enemigo reconocido al que tener bajo control.  

    No obstante, algunos miembros renegaron de la sociedad, argumentando que aquello era una ruptura del juramento y del espíritu de los fundadores, y se marcharon a otras ciudades. Uno de ellos había sido el joven aristócrata. A su madre eso la entristecía. 

    —¿Sabes, Cirene? —le confesó un día en su biblioteca, mientras las dos charlaban frente a un te y unas pastas y fingían que habían sido madre e hija toda la vida. Familia en prácticas, le gustaba decir a Cirene—. Lo que más temo es que quieran hacer nuevas rosas de magnet en otras ciudades, y que para ello recurran a los sacrificios. Ahora que ya hemos superado eso aquí, no es algo por lo que desee que vuelva a pasar gente de otros lugares. 

    Esos dos años habían sido un período turbio que, según le contó su padre a Cirene, en los registros secretos de la Sociedad ya se había hecho constar como el Cisma. Le daba mucha pena, desde luego. 

    Además de esas deserciones, también algunos de los que despertaron del coma decidieron marcharse, unos furiosos, otros desequilibrados y otros deseosos de desentenderse de todo durante lo que les quedase de vida. Ambos hechos habían provocado algo antes impensable: que el magnet ahora estuviese extendido por todo el mundo. El secreto ya no era tan secreto; desde luego no era algo que los ciudadanos conociesen, pero sí lo sabían algunos gobernantes. Estos habían aprovechado la oportunidad y habían reproducido la estructura de los dos grupos, un Club de Empresarios y una sociedad secreta, además, claro estaba, de una maquinaria generadora de energía que ellos también llamaban Rosa del Magnet. Aquí era donde entraban esos temores de su madre acerca de si habían usado esclavos humanos, y el motivo por el que la tensión política y económica entre Nouyork y el resto de ciudades y países no había parado de crecer en esos años. En cualquier caso, Cirene estaba segura de que la mejor rosa era la de su Proto. Pero, como decía su padre, quizá no estuviese siendo muy objetiva. 

    Por si fuera poco, que se difundiera el secreto había sido otro motivo de indignación para muchos empresarios del Club y otra causa de deserción. Sin embargo, su padre le decía también que, irónicamente, así se cumplía el sueño de Tesla de una energía libre para todos.  

    —Lord Tesla —decía, y negaba con nostalgia—. Pobre genio y pobre mundo. Qué pena que torciese el camino. 

    Por otro lado, por lo que le contaba a Cirene aquel hombrecillo, Wescott, parecía que perder el monopolio había sido un duro impacto económico para la ciudad. Eso le comentaba cuando quedaban en una peculiar cafetería junto al lago de Parc Central. El exmarido de su madre nunca había terminado de recuperarse de las caídas y golpes que le habían provocado tanto Cirene como aquel aristócrata, y cojeaba desde entonces. Pero se lo tomaba bien porque, según decía, por primera vez en muchísimos años era un hombre feliz. 

    —Soy tan solo un anciano retirado sin más responsabilidades que pasear, mirar de vez en cuando los flujos extraños de este nuevo magnet nuestro, y divertirme provocando a la nueva Primera Empresaria que me ha sustituido, una que por cierto era asistente del idiota de Rockefeller, ¿sabías? Sí, hija, tal vez sea una espía del viejo, pero aun así no envidio lo que debe sufrir para meter en vereda al resto de empresarios —decía, y se reía mientras la cara se le ponía más rosa aún. 

    Wescott le había cogido cariño a Cirene y la trataba como si fuese su propia hija, y ella se dejaba querer. Por qué no, si aunque su madre y él se hubiesen divorciado los dos se seguían llevando bien, mejor incluso que antes. Además, se había vuelto un hombre relajado que se divertía mucho con los secretos de la Rosa y la sociedad que él conocía y los demás no. Quizá por eso Cirene le caía bien, porque ella siempre había disfrutado ese tipo de diversiones. Al fin y al cabo, conocer esas cosas hacía que la perspectiva de uno cambiase por completo, ¿no era cierto? Y no había nada como burlarse un poco de los demás. 

    En una de sus amenas charlas, Wescott le había contado que en su momento se había producido un desplome de la Bolsa por culpa del caos que había producido su padre. 

    —Creo que, aparte de hundir el magnet, Liam también había querido aplastar a los empresarios. Eran demasiado arrogantes para él, parece —decía, y se reía mientras le daba un trago al brandy que siempre pedía en aquella cafetería—. Y, la verdad, Cirene, tiene razón. No imaginas lo que tuve que aguantar con esos mequetrefes. Pero, qué quieres que te diga, la nueva Primera Empresaria me llama de vez en cuando, en momentos en los que está a punto de tirarse por la ventana, y basta que yo aparezca por allí como quien no quiere la cosa para que todos se asusten y reculen. Creo que me tienen miedo por ciertos rumores que han oído de cuando estuve investigando aquellos asesinatos y un par de cositas que hice, como a ese secretario del periódico. Lo que es la vida, ¿verdad? En fin. ¡Camarero, otro de estos, hágame el favor! 

    Sí, aquel hombre entrañable por fin podía disfrutar de la vida. Eso, o, como sospechaba, intentaba no sentirse triste por haber perdido para siempre a su madre. Aquello a veces le hacía sentirse mal a Cirene, y en esos momentos se esforzaba por hacerle más compañía aún. 

    Algunos de los retenidos en la Rosa que habían despertado se habían quedado en la ciudad. Los llamaban “mutados”. Aquel término no le gustaba a Cirene, sobre todo porque, según decía Proto a veces, se parecían un poco a ella. No le resultaba agradable oírlo, pero al menos con eso había comprendido lo que tanto le había inquietado: quién era ella. O qué.  

    Había tardado en procesar la revelación acerca de su propio origen. Al principio le había costado porque no quería ser uno de ellos. Pero su padre, todas las veces en que ella había estado mohína dándole vueltas a esa idea, le había insistido en que no era así. Que ella jamás había sido esclava de nada, y que, a diferencia de los mutados, tenía un control absoluto tanto de su cuerpo como de la energía que generaba.  

    —Eres un ángel del magnet, hija —le decía él, con aquella mirada divertida—. Piénsalo de esa forma. 

    Y así lo hacía. Porque le parecía una imagen bonita, la verdad. Además, cuando lo hablaba con Proto también recibía unos cuantos piropos, así que, ¿por qué tomárselo a mal? 

    —Al final tampoco he resultado ser un enigma tan terrible —le decía a su chico raro muchas veces. 

    —No eres un enigma, francesita —le decía él, tan tímido pero tan encantador con ella siempre—. Eres... la mezcla perfecta. ¡Ojalá yo fuese como tú, por el sagrado magnet! 

    Sí, le encantaban los halagos. 

    Los mutados que habían permanecido en la ciudad mantenían su fidelidad absoluta a la sociedad y a ese orden renovado. Conservaban lo suficiente de su equilibrio mental y su humanidad como para comprender lo que había ocurrido cuando se habían entregado a la Rosa, y no acusaban a nadie de ello. Por supuesto, los que no pensaban así se habían marchado con el rencor acumulado a lo largo de los años. Tampoco se volvió a saber nada de los asesinos invisibles que, según su padre, habían escapado a la búsqueda de Lisse durante la ejecución del plan de Cavendish. Cirene prefería pensar que también se habían ido muy lejos. 

    Los que se habían quedado se convirtieron en una parte importante del nuevo sistema. Dado su manejo instintivo de la energía, se encargaban de ordenar el flujo que generaban los ciudadanos y de mantener en funcionamiento el acumulador de la nueva Rosa. Pasaron de ser los esclavos del magnet a ser sus guardianes. Estaban supervisados de cerca por lady Gertrude Maxwell, la vieja viuda que, ahora que ya no custodiaba una cripta de muertos en vida, se había vuelto un poco más alegre. Pero solo un poco; tampoco había que exagerar. Muchos no se fiaban del todo de los mutados, y lady Gertrude menos aún, pero por el momento cumplían con su trabajo. 

    Liam, por su parte, mantenía una vigilancia implacable sobre la sociedad y sus actos. Era visto con recelo aún, y por eso se mantenía en las sombras. Cuando tenía que tratar algún tema, lo hacía con Lisse. Sin embargo, en ocasiones acudía a la propia sede a ver a algún otro miembro, como lady Gertrude, o a inspeccionar la Rosa. Eran momentos muy tensos aquellos, en los que era vigilado por al menos una decena de iniciados y mutados. Y por la propia Lisse, por supuesto.  

    —Nuestra guerra en la sombra —ironizaba siempre su padre, al volver—. Sí, genera tensiones y a nadie le gusta, pero no podemos arriesgarnos. Esta Rosa es más delicada, sí, menos estable, pero lo que de verdad nadie quiere es una nueva Rosa enferma. Y te aseguro que haré lo imposible para que eso no ocurra. 

    Su madre no llevaba bien la tensión con Liam, ni la que provocaba en la sociedad con sus visitas y su vigilancia. Unos momentos se mostraba furiosa con él, pero otros permanecía en silencio, mirando por la ventana con expresión triste mientras acariciaba su zafiro. Para Cirene era como contemplar a una bella diosa atada a una obligación trágica que le impedía de verdad olvidarse de todo, perdonarlo y, quizá, volver a quererlo. Lisse le decía algunas veces que le resultaba irónico que los papeles se hubiesen invertido, que ahora fuese Liam el que arrastrara una pesada responsabilidad, una que no abandonaría en toda su vida. Pero Cirene sabía a la perfección que su madre se engañaba, que ella también vivía con una carga, una por la que se obligaba a mantenerse lejos de quien, quizá, no había dejado de amar. Era duro verlo. Pero Lisse nunca permitía que esa tristeza trasluciese durante mucho tiempo. Era la dama del magnet, al fin y al cabo; la gran dama de Nouyork. Y la que, con más motivos ahora, se seguía empeñando en permanecer en la sombra. 

    Quizá por eso ponía todos sus esfuerzos en vigilar a Liam a través de los agentes. E, irónicamente, a la propia Cirene. No tenían órdenes de apresarlos cuando los encontrasen, pero seguían mostrando cierta actitud hostil hacia los dos. Sin embargo, ella sabía cómo manejarlos, y por tanto también los tenía vigilados a ellos. Sabía cuándo la seguían y cuándo no, y se esmeraba por hacer que supieran solo lo que su padre y ella querían. Era, como decía Liam con su eterno toque irónico, una guerra educada, respetuosa, precavida. Pero una que nunca se sabía cuándo podía detonar de verdad.  

    La madre de Lisse por desgracia no había despertado al desconectar la máquina y había fallecido. Lisse pensaba que era mejor así, pues consideraba que los mutados ya no volvían a ser la persona que habían sido en vida, así que prefería recordarlo como había sido antes. Cirene le daba la razón; esos tipos le recordaban demasiado a aquel Cavendish, con sus ojos azules velados y sus rostros siempre paralizados, como si hubiesen perdido el alma. Sus mentes estaban deformadas. Los que habían decidido quedarse mostraban una entrega absoluta hacia la nueva utopía y eran fieles servidores, fanáticos. Sin embargo, argumentaba Liam, eso mismo volvía imprescindible que hubiera que mantenerlos vigilados. No se fiaba de ellos. Lisse tampoco. Menos aún el resto de la ciudad. Esta era, por tanto, otra de las pesadas responsabilidades de su padre. 

    —No conviene bajar la guardia, Cirene —le decía a menudo, muy serio—. Es lo mismo que ocurría con Cavendish. Recuerda que los mutados con los que pacté atacaron a tu madre a pesar de que nuestro acuerdo lo excluía de forma específica, y que él jamás pareció lamentarlo. Sí, mejor que lady Tabatha haya seguido el curso de la naturaleza. Mucho mejor. 

    Una vez, Cirene respondió: 

    —También mataron a varios empresarios. ¿Tú sabías que lo iban a hacer? 

    —No debieron. No, no era lo que debían hacer... Eso es lo que tu madre nunca me perdonará. Y, la verdad, hija, yo tampoco. 

    Después de decir eso, Liam se perdió en sus pensamientos durante horas, apesadumbrado. Por eso, ella decidió no volver a sacar el tema jamás. 

    Respecto a la ciudad, poco a poco iba habiendo más aparatos, como antes. Ahora hacía tres meses que los nuevos fundadores habían logrado poner en funcionamiento el primer aeroferro de la Segunda Era del Magnet, como la llamaban en la ciudad. Aquello había granjeado a Proto, Miri y los Genios del Bamag todos los honores imaginables. Proto había estado muy feliz desde entonces, y Cirene había disfrutado de aquella felicidad.  

    Para lograrlo, habían tenido que reinventar el gran descubrimiento de Tesla, los motores de corriente de alterna. Habían creado versiones más eficientes que consumían mucha menos energía, puesto que ahora era un bien que había que economizar y usar con raciocinio. Además, para darles más autonomía, las propias máquinas portaban acumuladores que se iban retroalimentando a través de su propio movimiento. 

    —Aún no son máquinas de movimiento perpetuo —le contó Proto un día cuando ella fue a visitarlo al enorme laboratorio donde trabajaba, ubicado en los hangares de la Empresa de Transportes de Nouyork—. No se nutren al cien por cien ellas solas, y por eso tenemos que seguir usando parte de las reservas del depósito de la Rosa, y a la vez asegurarnos de que estas siguen rellenándose. Pero estamos cerca de conseguirlo, te lo aseguro. —Y, luego, Proto empezaba a soñar—. Esa será la Tercera Era, francesita. Lo lograremos, ya verás. 

    En resumen, esos eran todos los recuerdos sobre lo que había ido ocurriendo en la ciudad en aquellos dos últimos años. No era un mundo perfecto y todo estaba sujeto de forma muy endeble, con una tensión creciente entre sus padres, extraños mutados llevando el peso de la nueva energía, ciudadanos que podían cansarse cualquier día de ese sistema que no les daba lo que otras ciudades ahora sí parecían tener, y empresarios e iniciados que se habían enemistado con Nouyork y habían huido. Pero, a pesar de todo, no era un mal mundo para vivir. 

    Por eso ahora Cirene, en ese día de 1908, mientras rememoraba el camino andado desde la caída de la vieja Rosa, sentada en el exterior de la ventana del Club de los Fundadores observaba un aeroferro brillar bajo la luz del sol. Reconocía que había cosas hermosas aún; muy hermosas. Verlo volar proporcionaba calma y esperanza a la gente. Ella misma lo sentía. Sería quizá por la suavidad con la que se movía o por la libertad que transmitía. Era como un bello dragón de bronce, sí.  

    Debajo, a muchos metros del suelo, la gente caminaba a lo largo de las guías, igual que hacía dos años, como si nada hubiese pasado. O casi. Los ferrocarros circulaban también, más lentos, eso sí, pero igual de ordenados. La gente se desplazaba mucho y con prisas, buscando con ello conseguir su propio magnet y disponer de él con libertad. Había ansiedad. Pero también había libertad. Ya no existían los policías que vigilaban que nadie se saliese de las normas; Lisse los había erradicado. Al fin y al cabo, cada cual sabía si quería renunciar a su energía o no, producirla o no.  

    La belleza de Nouyork se iba recuperando después del gran caos. Su padre aplicaba diseños evolucionados, más simples, más rectos, más contundentes, y estos iban llenando las fachadas, fuentes, estatuas y escaparates de la ciudad. La ciudad afilaba sus bordes y reafirmaba su identidad, su fuerza. Quizá, pensaba Cirene, con la pesada carga de vigilancia que se había autoimpuesto, su padre se había vuelto más estricto, menos tolerante. Era comprensible, pero extraño al mismo tiempo. Tal vez, se decía, debiera terminar ella misma vigilando a los dos, a su padre y a su madre. Sí, él tenía razón; no era una utopía perfecta, pero funcionaba. Todo estaba en marcha de nuevo. Todo estaba calmado. Todo estaba feliz. No obstante, Cirene oscilaba entre la intranquilidad y la felicidad. Le resultaba difícil decir por qué.  

    Consultó la hora en una esfera de bronce de muñeca que Proto le había regalado por su aniversario, llena de agujas indicadoras para medir tanto el tiempo como los niveles de energía de su cuerpo y de su entorno, y se dio cuenta de que se iba a retrasar. Se puso sus viejas gafas de conductor de aeroferro, extrajo magnet de sí misma, como le había enseñado a hacer su chico raro, y se lanzó con sus botas de salto por los edificios de Nouyork en dirección a Le Rockefeller Centre.  

    Invisible, se posó encima de la gran estatua de bronce que presidía la plaza del complejo. Allí debajo estaban su padre y su madre, sentados en una elegante terraza, bebiendo té y envueltos en la calma tensa que generaban en todos y cada uno de sus encuentros. Tuvo que respirar hondo un par de veces para tomar fuerzas antes de bajar. La situación era complicada. Los dos lo eran también. Escuchó cómo debatían sobre detalles, sucesos recientes y nuevas normas de la ciudad, oyó las preguntas sobre lo que había hecho uno u otro, los sutiles recelos de Lisse, las irónicas observaciones de Liam. Era una reunión semanal más. Se observaban y se hablaban con la precaución y, también, con la cercanía de dos enemigos que se conocían demasiado bien.  

    Sin embargo, también veía en ellos a dos antiguos amantes que jugaban a esconder lo que, estaba segura, aún sentían el uno por el otro. Un juego en el que, a veces, alguno de los dos fallaba. Por eso le gustaba observarlos a escondidas y esperar a que durante unos segundos se relajasen y se mirasen a los ojos mientras ignoraban lo demás. Sin duda, ambos sabían siempre que ella estaba allí, pero no les parecía importar. Eran breves momentos de sinceridad antes de que Lisse se reprimiese o Liam se refugiase en su sonrisa y su ironía. Esos, y no otros, eran sus padres, y a Cirene le gustaba atesorar esos instantes. 

    Por supuesto, siempre había agentes escondidos que permanecían muy atentos. Ese día Cirene vio a tres. Sintieran lo que sintiesen de verdad Liam y Lisse, sus responsabilidades se mantenían siempre claras. Su madre velaba por el magnet y su padre por el honor en su uso. Eso no cambiaría jamás. Y por eso ella estaba allí.  

    Wescott apareció en ese momento, cojeando con su bastón, como siempre haciéndose el despistado con el único objetivo de aligerar la tensión entre los dos. Y funcionaba. El hombrecillo, con nueva filosofía de la despreocupación, parecía haber encontrado la clave de la felicidad. Cirene lo quería cada día más. Al menos era capaz de sobrellevar de muy buena manera un encuentro que también era incómodo para él. 

    Al verlo llegar, sus padres se levantaron y lo saludaron con cordialidad. Era su punto neutral, el que evitaba que la situación escalase hasta una guerra abierta, y por eso Wescott les hacía el favor de acudir a sus reuniones para aportar su punto de vista y su equilibrio. Allí, cada semana todos recordaban las acciones del pasado, reflexionaban sobre las medidas del presente y acordaban lo que cada uno debía o no debía hacer en el futuro por el bien de la utopía.  

    De un salto, Cirene bajó de la estatua y, tras asegurarse de que nadie la viera hacerlo, desactivó su invisibilidad. Fue hacia su familia, que la esperaba. Aquel, se decía, era el tercer grupo secreto de la ciudad de Nouveau York. El auténtico poder oculto tras aquel nuevo orden.  

    Y el más delicado de todos, al que ella debía cuidar. 

  

  


 

   
      

    In ordine credo 
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    Et ad ordinem vitam dono 
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    APÉNDICE I. LA FORMA DEL MAGNET 

      

    El recorrido de la espiral del magnet por los lugares más críticos de Nouveau York. 
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    APÉNDICE II. LUGARES DE NOUYORK Y DE NUEVA YORK 

      

    Según habrá resultado evidente a lo largo del libro, la mayoría de los lugares utilizados en esta novela existen en la Nueva York real. Hay diferencias obvias, como que muchos de sus nombres han sido traducido al francés y que presentan cambios debidos a la ucronía de la Era del Magnet, como por ejemplo el uso de bronce o de la estética art nouveau. Por otro lado, habrá quedado clara también la existencia de discrepancias en cuanto a fechas. Por ejemplo, el Empire State Building se empezó a construir en el año 1930, mucho después de los acontecimientos de la novela. Sin embargo, en esta historia se parte de la base de que la revolución tecnológica del magnet supuso un salto en el tiempo en cuanto a construcciones y aparatos. Por tanto, con el sano objetivo de lograr una ciudad de Nouyork lo más espectacular posible, se asume que los principales lugares y edificios de la Nueva York de la primera mitad del siglo XX ya existen aquí. Porque, aunque se usen algunas personas, lugares y algunos hechos reales, esto al fin y al cabo es fantasía, no novela histórica.  

    Como una mera curiosidad, he aquí un listado de la mayoría de estos sitios, con su equivalencia en la ciudad real: 

    Consejo de Suministro de Aguas: Board of Water Supply, organismo encargado de la distribución del agua en Nueva York. 

    Ellis Îlle: La isla Ellis, el lugar donde se recibía a los inmigrantes, y que hoy día es un interesante museo. 

    Fer Plat: El edificio Flatiron, construido por George A. Fuller. Famoso por su planta triangular, visto desde abajo asemeja el casco de un transatlántico. 

    Harlemtout: Harlem, el barrio al norte de Manhattan, de edificios antiguos y ciudadanos en su mayoría de origen afroamericano.  

    Iglesia Baptista Abisinia, en Harlemtout: Inspirada en la hermosa Second Canaan Baptist Church, en el barrio de Harlem.  

    Le Rockefeller Centre: El Centro Rockefeller, un complejo de casi veinte edificios comerciales, con una hermosa plaza central de grandes esculturas. Fue un proyecto del filántropo y multimillonario Rockefeller para potenciar la economía de esa zona, pero murió antes de verlo terminado. 

    Metro: Como se habrá notado, una ausencia premeditada en la novela es la del metro de Nueva York. En Nouyork ha sido sustituido por la extensa red de ferrocarros y aeroferros, puesto que la circulación subterránea no cumple las normas del magnet. Sin embargo, en realidad esa red tiene un equivalente bajo tierra: la espiral de túneles de la Rosa, que según se habrá visto cumple una función fundamental en el flujo del magnet. 

    Museo de Historia Empresarial: Inspirado en el Museo Metropolitano de Arte de Nueva York, un colosal edificio lleno de arte a lo largo de la Historia al que recomiendo que todo visitante vaya. 

    Museo del Magnet: Inspirado vagamente en el Museo Americano de Historia Natural. 

    Nouempire State Building: El Empire State, el edificio más significativo de la primera mitad del siglo XX. Terminado de construir en realidad en 1931, su importancia estética para la ciudad hacía imprescindible que Nouyork contara con él. 

    Ordre Île, la Isla del Orden: Liberty Island, la isla que alberga la Estatua de la Libertad, que en la novela se ha sustituido por la Estatua de Atenea. 

    Parc Central: Central Park. El parque más grande de Nueva York, con una superficie de tres y medio kilómetros cuadrados, y con varios lagos en su interior. 

    Parc Rangée: Park Row, el rascacielos más antiguo de la ciudad, construido en 1899. Centro de la prensa desde mediados del siglo XIX hasta principios del XX. Pertenecía a lord Ivins. 

    Place Temps: Times Square, la plaza de contorno irregular más comercial de Nueva York. 

    Pont Brooklyné: el puente de Brooklyn. 

    Rue Mur: Wall Street, ni más ni menos. 

    Sede de la Sociedad de la Rosa Secreta: Este edificio está inspirado vagamente en el edificio Dakota. Muy vagamente, insisto, pero cuando pienso en un edificio peculiar y con una historia oscura es inevitable que visualice este. 

    Sede del Club de los Empresarios: El edificio en el que se basa es real, y se trata de la mismísima sede masónica de Nueva York, al lado de Madison Square. 

    Westinghouse Magnetic: Equivalente de la Westinghouse Electric Company, una compañía eléctrica. Fue esta empresa la que comenzó a distribuir electricidad usando el sistema de corriente alterna de Nikola Tesla, que permitía transmitirla a largas distancias. 

    





   





 

    APÉNDICE III. PERSONALIDADES DE NOUYORK Y DE NUEVA YORK 

      

    La mayoría de los nombres usados en esta novela se corresponden con personas reales que vivieron más o menos en la época de esta historia. Varios de ellos tan solo aparecen mencionados porque no tienen más relevancia que ser víctimas de asesinatos, ser parte del club, etc. Por eso, creo que merece la pena dedicarles unas breves entradas para aportar más claridad y agradecer su involuntaria colaboración. Conviene matizar, por otro lado, que las vidas, hechos e incluso fechas de los más significativos han sido alteradas para favorecer la trama. El mejor ejemplo es el de los fundadores: Faraday no desarrolló sus descubrimientos en Nueva York ni Maxwell fabricó máquinas de guerra. Por si alguien tenía dudas al respecto. 

    Liam Mathers: Personaje inspirado en MacGregor Mathers, uno de los fundadores de la Golden Dawn (el cual tiene su correspondiente guiño en el anciano y seco secretario de Wescott). La Golden Dawn fue una de las sociedades secretas esotéricas más conocidas de finales del siglo XIX y principios del XX en Inglaterra. ás adelante se amplía información sobre ella. Por su parte, en su época MacGregor Mathers fue una figura polémica y excéntrica. Era un erudito de la magia que tradujo varios tratados antiguos y que sistematizó los rituales que se enseñaban a los iniciados de la sociedad. Muy amigo de Wescott al comienzo, terminó peleado no solo con él sino con el resto de la sociedad. 

    William Wund Wescott: Basado en William Wynn Wescott, otro de los fundadores de la Golden Dawn. Era coronel y médico. Uno de los ideólogos de la sociedad secreta, pronto quedó desbancado por la personalidad magnética y los conocimientos de Mathers. 

    Michael Faraday: Gran investigador del electromagnetismo al cual se deben muchos descubrimientos, como la inducción electromagnética, la jaula de Faraday, etc. Aparecen varios de sus dispositivos en el laboratorio que se describe en la novela.  

    James Clerk Maxwell: Un gran físico que sistematizó los descubrimientos de Faraday y el funcionamiento del electromagnetismo en las conocidas como “las cuatro ecuaciones de Maxwell”, las cuales posibilitaron los avances posteriores. 

    Nikola Tesla: Uno de los inventores más sorprendentes del siglo XX y más conocidos por el gran público. Dedicó mucho tiempo y esfuerzo a investigaciones sobre la transmisión de la electricidad por el aire y por la tierra, buscando cómo conseguir una energía libre. 

    Henry Cavendish: uno de los primeros científicos que investigaron la electricidad. Era huraño, misógino y muy preciso en sus datos. No publicó mucho y no compartía sus descubrimientos con otros científicos. No tuvo reconocimiento público, lo cual hizo que él mismo desdeñara a los demás. Años después de su muerte, Maxwell examinó sus papeles y advirtió que había obtenido grandes logros sobre electricidad los cuales nunca había dado a conocer. Murió en 1809. El Cavendish de la novela es un descendiente ficticio, pues Henry nunca se casó. 

    Lord John Davidson Rockefeller: El multimillonario que llegó a controlar casi toda la extracción y distribución del petróleo en Estados Unidos. Era un calvinista estricto y dedicó mucho tiempo a obras sociales. Fue el creador de un gran monopolio, que tuvo que ser desmontado con gran esfuerzo por el propio gobierno de Estados Unidos. Si pensamos en el arquetipo de multimillonario, pensamos en Rockefeller. 

    Lady Fuller: Asimilación de George A. Fuller, constructor del edificio Flatiron, que falleció en 1900, antes de que este se finalizase.  

    Lord Ellis: Ficticio descendiente de Samuel Ellis, un neoyorkino que a finales del siglo XVIII compró la isla que ahora lleva su nombre. El gobierno construyó allí un fuerte defensivo en el siglo siguiente. 

    Lady Ivins: Equivalencia de William Mills Ivins, un abogado general del Estado de Nueva york que compró los terrenos sobre los que se edificó Park Row (Parc Rangée en Nouyork), el edificio de la prensa. En su honor el sitio se conoce también como edificio Ivins.  

    Lord Macy y lord Straus: Creadores de la cadena de grandes almacenes que hoy en día se conoce como Macy’s. 

    Lady Theodora A. Bingham: Derivación de Lord Theodore A. Bingham, comisionado de la policía de la ciudad de Nueva York entre los años 1906 y 1909. Militar, perdió una pierna. No tenía fama de ser una persona ni muy eficiente ni muy tolerante. 

    Otros personajes muy importantes para la trama no tienen un reflejo directo en personas reales: lady Lisse Faraday, lady Tabatha Faraday, George Cavendish, lady Gertrude Maxwell y, por supuesto, Cirene, Proto y los Bamag (la pequeña Miri, Petri, el tímido Bernardi, Joan, Dextri y nuestro silencioso Chimy). Sin embargo, el hecho de que no sean históricos no los hace menos dignos de aparecer mencionados en este breve apéndice. Dejo justa constancia pues de sus nombres. 

    





   





 

    APÉNDICE IV: LA SOCIEDAD DE LA ROSA SECRETA Y LA GOLDEN DAWN 

      

    La Sociedad de la Rosa de esta novela está inspirada en la Golden Dawn, la más famosa sociedad secreta ocultista de la era victoriana. Fue fundada en Londres en 1888 por William Wynn Wescott, MacGregor Mathers y William Robert Woodman. Los dos primeros, como se habrá visto en el apéndice anterior, son los reflejos de dos de los protagonistas, si bien sus nombres tienen unas pequeñas alteraciones para alejarlos de sus vidas reales y sus hechos. 

    La Golden Dawn ofrecía conocimientos y rituales mágicos a sus miembros, que eran en general parte de la aristocracia. Su eclosión y prosperidad se debió a la gran fama que el ocultismo experimentó a finales del siglo XIX en la sociedad victoriana inglesa. Su historia y desarrollo son fascinantes, y recomiendo leer más sobre ella en algún tratado especializado. Aquí me limitaré a mencionar tan solo algunos datos que inspiraron ciertos elementos de la novela. 

    Uno de ellos consiste en que la Golden Dawn estaba dividida en dos. Existía la sociedad secreta externa, que aunque suene a contradicción podríamos llamar pública, la cual consiguió prestigio a través de su promoción en círculos esotéricos y aristocráticos. Esta, en la novela, sería el equivalente al Club de los Empresarios, el cual es semisecreto en Nouyork; muchos ciudadanos tienen una vaga idea de él, pero las normas y la censura de la ciudad impiden que se hable de rumores.  

    Dentro de la Golden Dawn vivía una segunda sociedad secreta, la interna, cuya existencia solo se revelaba los miembros de más alto nivel de la externa a los que se iba a iniciar, como se hace con Liam en la novela.  

    En nuestra historia, los miembros del club desconocen la existencia de la Sociedad de la Rosa.  El nombre de la sociedad real era Rosae Rubae et Aureae Crucis. Ofrecía misterios mucho más profundos y guardaba el enigma de los fundadores, unas entidades con las que solo los dirigentes, o más bien solo Mathers, tenían contacto.  

    Por otro lado, el símbolo usado por esta segunda sociedad es una rosacruz, un concepto esotérico que deriva de sociedades secretas de siglos anteriores. En el caso de la Golden Dawn se representaba como una cruz de extremos lobulados con estrellas de cinco puntas en su interior. Un símbolo que, después de leer la novela, sin duda resultará conocido, pues es tanto lo que usa la Sociedad de la Rosa como clave secreta en sus inscripciones como la forma física que tiene la propia Rosa del Magnet en sí. Esta es una imagen de la misma que se puede encontrar si buscamos en la tan útil Wikipedia: 

      

    [image: ] 

    (Imagen de dominio público obtenida de Wikimedia Commons.) 

      

    Por mi parte, he de decir que la decisión de llamar “rosa” al secreto del magnet fue por completo casual. En un principio me había parecido un concepto elegante, afín al estilo floral del art nouveau; de ahí había surgido el título y el nombre de la sociedad secreta. Fue después, durante el proceso de documentación, cuando me topé con el símbolo de la rosacruz, así como con el poema de Blake, y vi cómo ambos encajaban a la perfección en el mundo que empezaba a forjar sobre el papel. Estas coincidencias ocurren, y son parte de la magia (real) de la escritura. Como podría decir Liam, no hay casualidad sino deseo. 

    Para terminar, un último dato. El rito de acceso a la Sociedad de la Rosa al que someten a Liam es en realidad la adaptación del ritual masónico de iniciación. Por su elegancia y su sabor antiguo, me pareció muy apropiado para la era del magnet, y como tal lo reflejé. 

    Queden ahí estas curiosidades y los ecos que tienen en esta novela.  
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